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jhiN oninplimiente de las órdenes que tenemos del Escmo. Sr. general D. Antonia 
López de Santar-Anna, ponemos en manos deV. S. tres cuadernos, relatiyos al espe^ . 
diente que la seooion del Gran Jurado instruye por la acusación del Sr. diputado 
B. Ramón Gramboa^ El primer cuaderno es la acusación hecha en 27 de Agosto de 
1847, y presentada á la cámara el 17 de Noviembre del mismo afío. El segundo, 
son las ampliaciones del Sr. Gamboa, hechas el 15 de Noviembre del citado año: 
ambos cuadernos contienen treinta y una fojas útiles. £1 tercer cuaderno, es el Infor- 
me que d Esomo. Sr. general Santa-Anua da sobre dicha acusación, conforme lo 
acordó la sección del Gran Jurado en 26 de Noviembre de 1847: este documento 
contiene treinta y ocho fojas útiles, acompañadas de los comprobantes respectiTos, 
que colocados bajo los números señalados en el Intbrme, abracan las oomunioaoiones 
y datos sig^entes. ' 

El núm. 1. Contiene una oopia del decreto del congreso delaftodel885, auto- 
rizando al ejecutivo para proporoianarse quinientos mil pesos para la guerra de ' 
Tqas. 

£1 núm. 2. Son los comprobantes presentados por el ministerio de relaciones, 
sobre reoonocimieiito de 1«^ soberanía é independencia de Tcg'as bi^'o la administra- 
don del Esomo. Sr. general D. José Joaquín de Herrera. 

El núm. 3. Contiene ocho oamunioaciones de las comandancias generales de Za- 
catecas y Gttani\juato, sobre los embarazos, protestos y renuencia del gobierno de 
Zacatecas para ansiliar al de la Union en la guerra estrangera. Bajo este número 
oonste el informe que por el ministerio de la guerra se hizo á los Escmos. Sres. go- 
bernadores de los Eetedos, reunidos en junte en la ciudad de Querétaro en Noviem- 
bre de 1847. 

El núm. 4. Contiene la circular del Escmo. Sr. ministro de relaciones, fecha 27 
de Noviembre de 1846, en la oual se da una idea de los compromisos del gobierno, 
de la situación de la República, y á la vez se rechazan las especies ofensivas que 
oontra el Escmo. Sr. general Santa-Anna se vertían por los enemigos estrangeros. 
Ig^ualmente se acompaña la respueste que S. E. dio á este documento. ' 
^ £1 núm. 5. Es la acte de la junte de guerra celebrada en Agua Nueva, para la 
eontramaroha del ejército mexioano, por la absoluto falto de medios de subsistencia; 
El núm. 6. Contiene el parte del general Taylor sobre la batalla de la Angostu- 
ra, dado al gobierno americano, en el cual conste lo que con tanto empeño niega al 
8r. diputedo Ckimboa: un resumen de las fuerzas levantedas en San Luis Potosí 
para las operaciones emprendidas contra el invasor que ocupaba la capital del 
8altino. 



El núm. 7« £& la ^rden del Eaemo. Sr. general Santfr-Anxui ppra la eyacuaoion 
de la i^asa de Tampioo, razone^^r qué lo húo, é ixiatnieciones que dio al coman* 
daate general de aquel punto. 

£1 núm* 8. ^ copia del parte que dio el Sr. general D. Luía PinzcHi de la ao- 
clon de Cerro-€k>rdo. 

El núm. 9. Contiene un oficio del Esomo. Sr. g^eral Santa-Anna, en que hace 
presente al gobierno las necesidades que sufrían las tropas que habia reunido en 
Orúnya; otro en que participa las razones por qué marcha hacia la capital; otro en 
que consta que en Puebla no ecsistian ni cartuchos de fusil, por haberlos mandado 
sacar el Escmo. Sr. general D. Nicolás Braro, y otro en que se pide al gobierno pu- 
blique todas las notas oficiales, en las que constan las causas pdr qué no pude inten- 
tarse la defi^sa de Puebla. 

El núm. 10. Contiene un oficio del Escmo. Sr. general Santa-Anna, participan- 
do al gobierno cuáles eran sus propósitos al acercarse á la capital de México: la ao- 
ta de la junta de guerra celebrada en el PaJaoio nacional para la defensa de la ciu-* 
dad: un resumen de todas las iuersas organizadas, que por estos aeuerdoe tuvie- 
ron lugar pera resistir al general Scott: el detall de laa operaciones militares en el 
Talle de México: un oficio del Esmo. Sr. feneral Herrera, en el que mamfiestai que 
al evaovar la capital las tropas mexioanaa, no tenían looorro ni aiiaUio de nins^ona 
'Clasa* 

£1 núm. 11. ^ un cuaderno» en que constan todos loe doonmentos oficialee qxm 
haoen lelaelon al desastre de Padiema: el diaiio de lai eperaeionei miUtaivs da Itt 
división del Escmo. Sr. general D. Juan Alvares 

£1 núm. 12. Contiene loe eomprobantee^ de que el gobierno de Zaeateoaa igercift 
vn voto ttbmkito sobre las diepwiimonfti del gobierno gcaeial en lo zektíTo á loa me* 
diaé de drfenea naeiamü, 

£1 núm. 18. Contiene el informe eeereio presentado á las cámaras en 6 de Mayo 
de 1846 por el ministerio de la guerra: un oficio del mismo mínisterío, dirigido al 
congreso constituyente, manifestándole la horrible situación que guardaba el ejérci- 
to: otro ofido participando que del cuartel g^eral de San Luis se mandaba un oo- 
nnsionado, para hacer presente las necesidades del ^ércite: el manifiesto que él 
Escmo. Sr. general Santar-Anna dio en 26 de Enero de 1847 sobre les medios y lo» 
recursos con qae contaba para sostener la guerra estrangenu 

No son éstos todos los documentos que tenemos instrucciones de presentar: fiíltax» 
muchos de grande importancia, que ya se han pedido á las secretarías del despacho, 
y que oportunamente entregará á la sección del Jurado une de los que suscribimos, 
oomo apoderado del Escmo. Sr. general, ex» cuyo nombro presentamos los etpedieiV' 
tes á que hacemos referencia al principio. 

Suplicamos á Y. S. que acusáiuionos un recibo circunstanciado, se digne dar euen' 
ta á la sección con todos los referidos documentos. — Protestamos á T. S. nuestro» 

zeepetos. — Dios y Libertad. México, Abril 9 de 1849. — Joeé de ArriUaga. Juaif 

Suarez y Navarro, — Señor secretario da la seooioa del Gn» Jurado de la e&amsm 
4ñ diputados^ general D. Manuel MicheltoroiMr 



J.ENGO el honor de acontpaJíar á Y. S. el Informe que 
esa sección del Gran Jurado mepremno emitiera en su de- 
creto espedido en Querétaro á 26 de Noviembre de 1847, 
referente á la acusaoion presentada por el Sr. diputado 
D. Mamón Gamboa en 27 de Agosto del mismo ano. 

La notificación del decreto tuvo lugar en la dudad de 
Tekuacan el 7 de Diciembre de 1847j por el juez susti- 
tuto de primera instancia, quien ala vez puso en mis 
manos la acusación y ampliación en treinta tf unajojas 
útiles, con eljin que aquel indica. 

Ocupábame del asunto, cuando se apareció repentina- 
mente el general Lañe al frente de quinientos lanceros 
del ejército invasor, con el designio de apoderarse de mi 
persona; incidente que me precisó á abandonar la dudad 
con precipitación y á vagar algún tiempo por varios lu- 
gares, quedando así interrumpido mi trabajo. 

Contemplando con pena la triste situación- de lapa- 
tria, y que en la posición á que se me kabia redueido, de 
nada podia servirle, me -decidí á ocurrir al gobierno ge- 
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neraipara que me permitiera trasladarme á suelo estfan^ 
gerOj y lo hice en los términos que espresa la nota si- 
guiente: 

^^Escmo. 8r. — JEl mundo ha presenciado la solemni- 
yydad con que fui llamado á la patria^ del destierra que 
jySe me impuso ^ a consecuencia de nuestras desavenencias 
^^oliticas; y notorio es y que abandonando gustoso mi ca- 
y^modidady he procurado corresponder á aquel alto hmwr 
yyhasta donde mi capacidad ptido alcanzar ^ sin omitir me- 
yydio ni sacrificio alguno. La Providencia^ sabia yjus- 
yytay pcro incomprcnsibU en sus obras ^ no se ha dignado 
yyCn esta vez favorecer al mexicano pueblo con la victo- 
yyria; y tantos y tan estra^ordinarios esfuerzos han sido 
^^infructuosos. Tan lamentable circunstancia han sabi- 
yydo aprovechar bastardos enemigos para deturparme á 
yymansalvay hasta el esceso de apellidarme traidor^ olvin 
yyddndoy que pudiendo hacerles sentir sus graves ofen- 
y^aSjfuí con ellos pródigo en atenciones y beneficios: en 
yyVano se les presenta á su vista mi fortuna arruinada 
yypor la mano de los invasores^ el encono de estos aun en 
yySus escritos^ mis públicas tareas^ la franqueza con que 
yyde mi peculio socorrí al soldado que marchó á la cam- 
yypañay sin haberme indemnizadoy los evidentes peligros 
yyque en los campos de batalla he corridOy y enfuy qus 
yyántes de otorgar una paz degradante y preferí los azares 
yyde la guerra. — Porque la fortuna me ha negado susfor- 
yyvoresy y no he sido feliz en mis empresas y sin considerar- 
yyCion al desprendimiento generoso con que consigné el 
yypoder para continuar la campañay se me separa estre- 
yypitosamente del teatro de la guerra^ con atropellamien- 
yyto de la leyfundamentaly se me hiere de muerte y se me 
yyobandona en este retiro por mas de tres meses y comopa- 
yyra que presencie á mi pesar la afrentosa paz que se 
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y^nunda^ y paciente mfra sin defensa los ultrajes 6 als' 
yyvosos insultos que cobardes meodcanos me infieren por 
y^la prensa^ á la presencia de los invasores que he coínba'- 
yjtidoy sin detenerlos el descrédito qvs con tan infame 
jyConducta atraen sobre su angustiada patria. A lo eS'^ 
yypvssto se agrega^ que para poder vivir á cubierto de los 
yjbandidoSy que vagan por aquí en gruesas partidas y he 
yytenido que consumir mas de dos mil pesos en mantener 
yyuna pequeña escolta necesaria para aquel objeto y cuan^ 
yydopor las escaseces del erario he senido,sin sueldo.— 
yyEn tales circunstancias y cuando mis servicios parecen 
yyinnecesariosy siendo mi situ^acion penosísimay nadie con 
y justicia reprocharme podrá que me ocupe del porvenir 
yyde mi inocente familiay y que en consecuenciay me -ded^ 
yyda á buscar en estrangero suelo un asilo adonde pasar 
yymis últimos dias con la tranquilidad que no es posible 
yyconseguir en el de mi n^icimiento. Víctima una vez del 
y furor de las facciones y perseguido por éstas sin piedad, 
yjpara mí es casi indttdable que mi infortunio se estiende 
y^iasta verme privado del consuelo que el hombre tiene de 
yymorir y ser sepultado en la tierra de sus padreSy aun^ 
yyque la he regado con mi sangre y he peleado para te^ 
yyuer patria. — JEste convencimiento ms hace solicitar y co-^ 
yfoto respetuosamente solicito del supremo gobiemOy el 
yjpermiso correspondiente para emigrar de esta Repúbli- 
yyCay verificando mi viage por la via que las eircunstan^ 
yycias me permitan^ y he de merecer á V. JE.y que a^íor" 
yydado así como pidOy se sirva dirigirme á este lugar y á 
yyla mayor posible brevedady el pasaporte de estilo; pur 
yydiendo asegurar que siempre vivirán en mi memoria las 
yyhonrosas distinciones con que la magnanimidad de la 
yynadon se dignó favorecerme por algunos servicios que 
yyhe debido prestarle; y que mi reconocimiento por sus 
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y^ímgfulares bondades será eterno. — Con este motivo ten^ 
^^0 el honor de ofrecer á V. JE. las consideraciones de 
y^i particular aprecio. — Dios y Libertad. Tehuacany 
yyEneto 22 de 1848. — Antonio López de Santa-Anna. 
^ — Escmo. 8r. ministro de la guerra. — Qturétaror 

En su consecuencia^ se une mando el pasaporte y un 
salvoconducto del general enenhigo^ de gue Mee uso en mi 
ma/rcha hasta el pueblo de la Antigua, en cuya barra me 
embarqté el 5 de Abril de 1848^ con dirección á esta iS' 
la, donde resido desde el 2 de Mayo. 

A mi paso por Tekuacan m^inifesté al citado juez sus-- 
Ututo de primera insta/ncia, que hiciera constar^ cuando 
h conviniera^ la necesidad de traer conmigo la acusación 
referida para concluir el informe^ y que yo me encai^u- 
ba de dirigirlo todo á la sección del Gran Jurado. Hoy 
puntualmente lo verifico por conducto de JD. José de Ar'^ 
rillaga, para evitar los estravios que suelen acontecer en 
las estafetas; y he de merecer á V. 8. que por el misfmo 
se sirva oAíusmme el correspondiente recibo. 

Esta ocasión m^e proporciona ofrecer á V. 8. las canr^ 
sidera4!umes de mi distÍTiguido aprecio. 

Dios y Libertad. Kingston de Jamaica, Febrero 1.^ 
delQáQ. 
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-¿XNIMADO por los sentímieiitos que inspira de común 
acuerdo la justicia del que habla y la rectitud é impar- 
cialidad del que oye, cumplo con el penoso deber de emi- 
tir el iufonne que la secpion del Gran Jurado se ha ser- 
vido pedirme, sobj-e el contenido de la acusación que con- 
tra mf ha presentado el Sr. diputado B. Bamon Gamboa. 
Hay sensible es para mí tener que responder á los cuentos 
mas absurdos, á las voces caliminiosas de mis enemig'os 
y los de la Bepública, acogidas con entusiasmo en el dia 
solemne de bus desgracias, para humillarla mas y envi- 
lecerla ante na^onales y estrang-eros. Muy doloroso 
debe serme, que en el último tercio de mi vida, cubierto 
mi cuerpo de racatricoB honrosas por heridas recibidas en 
Bervició de la patria, tenga que comparecer ante el Gran 
Jurado á responder de loa cargos que me ha forjado el 
encono, la envidia y la mas marcada ingratitud. 

Una voz se ha levantado en el seno de la representa- 
ción nacional: esta toz, no t«mo asegTirarlo, es el eco de 
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la enemistad, es el representante del bajo vulg'o, que sin 
crítica y sin ecsámen, tergiversa los hechos mejor averi- 
guados, y avanza hasta inventar las falsedades mas pa- 
tentes. El Sr. Gamboa, ambicionando una singxJar ce- 
lebridad, ha descargado sobre mi cabeza im diluvio de 
calumnias, de insultos personales, y se ha esforzado por 
deturpar mi reputación, con tanto empeño, que no ha 
vacilado en manosear las páginas de la historia para des- 
cubrirme faltas y crímenes en el grande periodo que fi- 
gura mi nombre en los anales de la República. 

Yo nunca he rehusado someter mi conducta al severo 
ecsámen de un juicio; y si en esta ocasión deploro el que 
ha iniciado el Sr. diputado Gamboa, es únicamente por 
el descrédito que envuelve para el pais el arrastrar á 
una residencia, por el dehto atrocísimo de traición, al 
que enfermo y mutilado peleó con constancia contra los 
invasores de la República; al mismo que en todos tiempos 
ha sido el primero en sacar la espada y correr al peligro 
para pelear con enemigos estraños en Tampico,*Tejas, 
Veracruz, Coahuila y México. 

NingTina contestación debería dar á las ofensas que 
contiene el libelo del Sr. Gaipboa; ninguna esplicacion á 
los hechos desfíg^ados ó supuestos que refiere, porque 
todos ellos están suficientemente combatidos por docu- 
mentos oficiales. Nada debia decir sobre la atroz injuria 
que me infiere apellidándome traidor^ porque esta impu- 
tación es tan, torpe y tan grosera, que verdadera^iente 
no merece mas que mi desprecio; mas el respeto que de- - 
bo á la representación nacional, me pone en el conflicto 
de cumplir con el acuerdo de la sección del Gran Jura- 
do, por mas humillante que me parezca satisfacer á los 
cargos intempestivos del Sr. Gamboa, y por mas que re- 
pugne mi razón un juicio ante el tribunal especial que 



me dio la constitución por mis prerog'ativas de presiden- 
te de la República^ sobre puntos y hechos que no debe 
conocer el Gran Jurado. Aumentan mis dificultades pa- 
ra llenar debidamente el precepto que se me impuso/ la 
falta de documentos con que justificar mi dicho en todas 
sus partes^ porque no teng'o en mi poder todos los nece- 
sarios; y me mortifico estraordinariamente por tener que 
hablar de mí mismo para oponer la verdad á la impostu- 
ra^ y para recordar distingxddos servicios a los péi^fidos 
manejos de mis persegxiidores. 

Las circunstancias que han acompañado á los hechos^ 
darán una idea de las desgracias que ha sufrido la na- 
ción^ de las causas á que deben su origen, y de la parte 
que pueda atribuírseme en esos males. Antes de ahora 
he espresado varias veces que estaba dispuesto á dar cuen- 
ta de mi conducta; y no es eso lo que me ofende, vuelvo 
á repetirlo, sino que para, ello se haya elegido un medio 
tan ofensivo, que los ilustrados miembros de la sección 
del Gran Jurado deben haber visto con desagrado; por- 
que la calumnia y el insulto son siempre repugnantes, y 
solo la necesidad de dar lleno á los deberes de su cargo, 
puede haberlos obligado a dar cursd á esa acusación, y 
no porque repose en ningún fundamento razonable. 

Sin embargo de estar en esta inteligencia, el dolor que 
desgarra mi corazón en estos momentos es de tal inten- 
sidad, que pudiera hacerme aun maldecir mi pais, si no 
me alentara la esperanza de que la rectitud é imparciali- 
dad del augusto congreso nacional harán que se tribute 
el homenage debido á la justicia, y que la ecsecracion ge- 
neral recaiga sobre todos aquellos, que no atreviéndose, 
6 no pudiendo sacrificarme en un patíbulo, como á las 
ilustres víctimas de Padilla y Cuilapa, cuyos asesinatos 
. han merecido la mas severa y unánime reprobación, quie- 



ren hoy escribir al menos una página de infamia en nues- 
tra historia, en vez de las de sangre con que nos han cu« 
bierto de oprobio, pretendiendo así deshonrar mi nombre 
y privarme de la ^atitud de níis conciudadanos, por mi 

derechos de la patria. 

Habré incurrido en algunos errores^ propios de la ines^ 
periencia^ en medio del laberinto en que bemos vivido 
desde el año 1822, errores de que no ban estado esen- 
tos nuestros mas notables bombres; pero puedo decir y 
asegiirar con orgtdlo, que siempre me han animado los 
mas nobles deseos en favor de mi nación, por cuya res- 
petabilidad y ventura nunca he dejado de ser el primero 
que baya desenvainado la espada en su defensa, en cual- 
quiera estremo de su territorio, cuando se ha visto ame- 
nazada por enemigos estrangeros. Esta gloria, que na- 
die puede disputarme, mis honrosas cicatrices y las dis^ 
tinciones que los pueblos me han prodigado, espitan quizá 
la envidia y aversión de los que no han podido alcanzar- 
las; y ya que por una decente emulación no han logra- 
do ponerse al nivel de mis servicios, buscan cuantos ar- 
bitrios les sugiere la malignidad para deslucir todas mis 
acciones, hasta las que mas me honran; y tanto sus pa- 
siones los ciegan, que no conocen que hay un sentimien- 
to de justicia natural en todos los hombres, que no per- 
inite el triunfo completo de la iniquidad, aunque una ú 
otra vez se le vea sobreponerse á la virtud. Confiado en 
este sentimiento y en la lealtad con que siempre me he 
conducido, voy á cumplir el penoso deber que se me im- 
pone. 

Entrar en todos los pormenores que refiere el Sr. Gam- 
boa, dar razón circunstanciada de todas las anécdotas 
que ha escogido, y esponer los acontecimientos que ma- 
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nifiestan la inesactitud «on que hablan sobre muchos pun- 
tos los periódicos de los invasores, y los de algunos vUes 
mexicanos que han hecho %a con ellos, seria un trabajo 
demasiado ímprobo, que ecsigiria un grueso volumen y 
seria también inútil, porque ni la secdon del Gran Juí¿ 
do, ni ninguna otra autoridad creo que debe ocuparse 
en averiguar las habhllas de tantos visionarios, que dan 
por cierto lo que solo les ha pasado por la imaginación 
amo que se tratará de fijar los hechos principales en que 
consista la culpa que se quiere averiguar, y comparar 
con eUos las consecuencias que hayan producido, para 
ver 81 parten del mismo origen, ó han podido tener otro 
pnncirHo del que no se pueda deducir ninguna responsa- 
bilidad. Bajo este supuesto, no me detendré en contes- 
tar á todas las invectivas que el acusador me dirige por- 
que habiendo sido todos actores en los dramas de nues- 
tro pws, no es dado juzgar de esos hechos con imparcia- 
hdad a nosotros miamos, y sola la historia será la que 
coloque á cado uno en el lugar que le corresponde, y la 
que podrá faUar sobre nuestras axjcionesj pero sí pondré 
en claro los acontecimientos mas principales que mani- 
fiesten la hgereza, k falsedad y la maKcia del que abu- 
sando del puesto que ocupa, insulta á la vez á la repre- 
sentaaon nacional con presentarle un libelo infamatOTÍo 
en lugar de una acusación impárcial, decente y de nobl« 
origen . . . ¡Cuánto trabajo se me escusaria, si los que 
osan acusarme de traidor, fueran conocidos de todos los 
mexicanos! 

libre del cautiverio que saM en Tejas en 1830, pude 
observar en mi tránsito por los Estados-Unidos del líor- 
te, que la prensa periódica y los habitantes en generai 
manifestaban vivas tendencias por ensanchar los límites 
de su nación con considerable parte de nuestro territorio- 
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y hasta en el palacio de Wasliiagfton oí especies alar- 
mantes^ que me hicieron advertir no estaha lejos el dia de 
un rompimiento^ en que los mexicanos tendríamos nece- 
sidad de sostener en el campo de. hatalla nuestros mas 
preciosos derechos. Por esto fué, que desde mi regreso 
á la patria en Fehrero de 1837, se'me oyera hahlar cons- 
tantemente del peligro que nos amenazaha, y de lo mu- 
cho que sufriríamos, si á la nación no se le ponia en el me- 
jor estado de defensa. Por esto fué también, que en la 
época de mi gobierno provisional, dedicara mi atención 
al aumento y organización del ejército; a la compra de 
toda clase de armas, y á la reparación de las maestran- 
zas y fortalezas; á la elaboración de materiales de guer- 
ra y á la creación de una escuadra; y finalmente, á la 
mejora del ramo de hacienda, sin la que no era posible 
llevar al cabo cuanto me habia propuesto hacer en sostén 
de la integrídad y del honor de nuestra República. 

Yo no puedo responder por lo que ée hizo 6 dejó de 
hacer desde 21 de Abril de 1836, en que perdí mi hber- 
tad en Tejas, á 10 de Octubre de 1841, que tomé pose- 
sión del gobierno provisional. 

Si el Escmo. Sr. general D. Vicente Filisola, con el 
ejército que quedó a su mando, como segundo en gefe, 
emprendió su retirada hasta Matamoros, tan luego como 
supo la desgracia de San Jacinto, por voluntad propia, 
en lugar de buscar al enemigo, que tenia muy prócsimo, 
á S. E. corresponden las consecuencias del abandona 
precipitado de Tejas. 

Si el Escmo. Sr. general D» Nicolás Bravo, que suc- 
cedió al general Filisola, volvió á Chilpancingo, dejando 
en Matamoros un brillante ejército, que el supremo go- 
bierno habia logrado reunir á costa de mil sacrificios, á 
S. E. pertenece únicamente decir la causa de no haber 



obrado conforme lo quería el g'obiemo y lo demandaba el 
mejor servicio nacional. 

Si el Escmo. Sr. general D. Anastasio Bustamante^ 
que tomó posesión de la presidencia de' la RepúbKca en 
1.® de Abril de 1837^ nada dispuso en mas de cuatro 
años^ y al contrario^ disminuyó el ejército que residia en 
Matamoros, con la segregación de varios cuerpos que 
destinó á los Estados del interior, abandonando entera- 
mente la reconquista de Tejas, á S. E. toca indudable- 
mente la responsabilidad de esta conducta. 

Las tropas mexicanas no volvieron á pisar el suelo de 
Tejas hasta la época del g-obiemo provisional. Esto es 
notorio, y así lo testifican los partes oficiales de los Se- 
ñores generales D. Rafael Vázquez y D. Adrián WoU, 
publicados en el periódico oficial, y otros muchos que no 
llegaron á imprimirse. 

' Tejas siempre fué para mí un asunto importante. Por 
eso abandoné los goces del poder supremo en Noviembre 
de 1835, y me lancé á una campaña en desiertos, á mas 
de cuatrocientas leguas de la residencia del gobierno, 
cuando acababa de perderse la ciudad de Béjar y el fiíer- 
te del Álamo, por la capitulación en que convino el Sr. 
general D. Martín P. de Cos. 

• El bisofio ejército de seis mil hombres que improvisé 
sobre la marcha, y conduje centenares de leguas, ocupó 
la ciudad de Béjar, tomó por asalto bizarramente el Ála- 
mo, y venció en Goliad, el Reíugio y el Perdido, con lo 
que quedó dueño de la linear importante de Béjar al puer- 
to de Cópano que el enemigo ocupaba. No puedo recor- 
dar sin ternura tantos padecimientos y tanta sangre ver- 
tida, cuando la fortuna nos era propicia. A tan buenos 
servidores la República debe un recuerdo de gratitud. 
Para los gastos de esta campaña se puso á mi dispo^^ 
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cioii solamente un decreto del congreso general, que au- 
torizaba al gobierno á proporcionarme hasta quinientos 
mil pesos, bajo las reglas que prescribía, y no fueron po- 
cos mis apuros por este motivo. No es, pues, cierto que 
hubiera yo contado con otros recursos (1). 

Mis enemigos, incansables en zaherirme, ociaren á ca- 
da momento k la jornada malograda de San Jacinto, sin 
advertir, que ecsaminada mi conducta de entonces á bue- 
na luE, ha de aparecer naturalmente en ella desprendi- 
miento, honor y patriotismo, aun cuando nada mas quie- 
ra verse: el cambio que hice del poder mpremo con la 
responsabilidad del general en la guerra; el abandono de 
mis comodidades con las privaciones del desierto; y que^ 
jmdiendo m^archar con seguridad en el centro del ejérd^ 
tOj preferí la vanguardia, donde el peligro estaba, para 
persegiiir sin descanso al resto del eiército tejano* Men- 
í™ fZ^^ U de I» ^ i.np¿e*»Jte ™tí(«- 
taron júbilo por el encadenamiento ^a que me tuvieron 
los enemigos de México, y pesar por mi libertad, al eece^ 
so de solicitar del congreso un decreto qtie ms privara, 
para siempre 4^ la patria^ en cuyo servicio contraje la 
desgracia. 

Mucho se ha hablado y escrito referente al gobierno 
proyisional, creado por las baaes de Tacubaya, con el de- 
signio de desconceptuar todos mis actos y perjudicarme. 
Esto me obliga 4 hacer, de pa^, una breve reseña de la 
situación del pais, antes y después que los representantes 
de los Departamentos se dignaran elegirme presideaite 
provisional de la República. 

El gobierno provisional, instalado en 10 de Octubre de 
1841, se encontró en el conflicto de no poder atender á 
sus primeros y mas urgentes gastos, porque ni hacienda, 
ni crédito hahia quedado, y tuvo que ocurrir á préstamos 



particulares bajo mi personal responsiva. El ejército se 
encontraba tan disminuido, que el gobierno del general 
Bustamante abandonó a su suerte al comandanta gene* 
ral dé Yucatán D. José'Rivas Sayas, sitiado en la pía* 
za de Campeche, y éste tuvo que riendirse á los subleva^ 
dos por falta de ausilios; suceso de funestas consecuen- 
cias que aun se deploran. Lo mismo aconteció con el 
comandante general de Tabasco D. Ignacio Gutiérrez, 
quien sucumbió al aventurero Sentmaná, no obstante la 
dilatada y vigorosa resistencia que le opuso. San Luis 
Potosí, Rio-Verde, Tampico, Tuspan, Cuyusquihui, Vi- 
Has del Norte, Sierra de Aguililla,- Pueblos de Michoa- 
cán, &c., fueron también por mucho tiempo el teatro de 
las revoluciones. Por la absoluta falta de marina, las 
goletas tejanas se presentaban á la vista de Veracruz pa- 
. ra burlarse de la nación. La ocupación de IJlúa por los 
franceses, en Diciembre de 1838, dejó á esta fortaleza 
casi desarmada, y así se conservaba. Los aventureros 
de Tejas se reorganizaban tranquilamente y aumentaban 
su número, porque ninguna fuerza mexicana los moles^ 
taba. La inacción amenazaba concluirlo todo á pesar 
de los clamores de la prensa. 

El gobierno provisional estableció el orden y grandes 
mejoras en todos los ramos de la administración pública. 
Creó rentas, Bobresaliendo la del tabaco, que llegó á pro- 
ducir dos millones de pesos anuales: amortizó la mone^ 
da de cobre, que tanto perjudicaba al comercio: fcmientó 
la industria, recobró el crédito nacional: emprendió obras 
de utilidad pública, dejando acabadas unas y comenza- 
das otras: presentó al ejército en un pié respetable^ y cui^ 
dó de su educación primaria: dio principio á-un gran 
cuartel de inválidos, con el humano designio de aliviar 
al militar inutilizado en el servicio de la nación: hizo res- 
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petar el pabellón mexicano en nuestras costas^ fonnando 
al intento nna escuadra de tres grandes vapores y once 
buques de vela bien armados; estableció considerables de^ 
póiátos de armas y municiones; reparó las maestranzas; 
m^oró y artilló las fortalezas, en particular la de Uláa; 
dio respetabilidad al gobierno, sosteniendo con dig^nidad 
los derechos nacionales! últimamente, mantuvo la pas& 
pública en los tres años de su ecsistencia, sin levantar 
un patíbulo, sin ocurrir al ostracismo. En comproba- 
ción de estos asertos, apelo a los tomos de decretos im* 
presos, á las memorias presentadas por los ministros j 
a I^ notoriedad. 

Nuestra situación habia mejorado tanto á mediados 
dd año de 1844^ que el g'obiemo provisional se ocupaba 
ya seriamente de la nueva campaña que debería abrirse 
en la primavera del siguiente de 1845, para recobrar k 
Tejas ó terminar la cuestión de la manera mas conve^ 
niente á los intereses de la !P;epública« £1 ministro da 
|a guerra presentó con oportunidad al congreso los pr&« 
supuestos respectivos; y es con^;ante que yo conferencié 
sobre el particular varias veces con los señores D. Mi» 
guel Atristain, D. José Julián Tomel, presbítero D. Joa* 
quin Ladrón de Guevara y otros representantes de ám- 
baa dtmaras, que bondadosamente concurrieron á mi ha« 
bitacion. El gobierno, animado de las mas nobles mi- 
raSj llegó á confiar que éstas serian secundadas y cum- 
plidas. AI efecto, todo lo tenia preparado: veinte mil ve» 
Itoranoe de todas armas, listos para marchar, y acan- 
tonados en Jalapa, San Luis Potosí y la frontera; cua^^ 
renta piezas de artillería con sus dotaciones; mil tien-^ 
daa de campaña; un cu^*po médico-militar; la escuar 
dra^ y cuanto la esperiencia habia demostrado necesario 
. e» Iqq desiertos y rios de Tejas. La naciob sabe bien 



—11-. 

1 

las inesperadas ocurrencias que impidieron esta cam- 
paña. 

Al tocar una época de triste recuerdo^ séame lícito en 
propia defensa, rectificar algunas particularidades tergi- 
y^'sadas con siniestro intento. 

Encomendada la junta de notables de formar una cons^ 
titack>n adecuada á la situación del pais^ ella y no maft 
eüa, dictó las bases org^nicas^ que sancioné el gobierno 
provisional y adoptaron anánimemente los pueblos. En 
consecuencia^ se instaló un congreso y se eligió un pre- 
síd^xte. Los Departamentos me honraron con sus 8U-^ 
fragios, por su propio motivo^ y las cámaras con entera 
libertad me declararon presidente constitucional de la 
Bepáblica^ para el periodo que la ley designaba. Con 
tales títulos obtenia h presidencia en Noviembre de 1844^ 
al asomar en Jalisco la fatal discordia acaudiUalda por el 
general D. Mariano Paredes y Arrillaga, y prot^ida 
for una mayoría ddi congreso^ que obligó al gobierno & 
un rompimiento entre los dos poderes. El Escmo. Sr. 
general D. Valentín Canalizo, presidente interino duran- 
te iDÍ ausencia, obligado por la revolución, espidió el 
decreto de 29 de Noviembre^ del que los anarquistas sib* 
pieron aprovecharse para conmover el país. El congre- 
so no perdió momento ni circunstancia. Privó al presir- 
dente interino de sus fondones legales y de su libertad^ 
y espidió dcCTeto tras de decreto para convertir en etMe^' 
vado al presidente propietario, que mandaba en persona 
el ejército, é impedir así que volviera al desempeño de la 
magistratura, objeto principal de la revolución. En me- 
dio del disgasto y del asombro que me causaba tanta d&- 
mas&, llegué a pensar que algunos sacrificios de mi par-^ 
te evitarían desastres y calmarian las pasionefe. Eenun- 
cié mt vacilar la presidenda que se ambicionaba, pedí 
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pasaporte para salir de la República^ y á los diez mil ve^ 
teranos que me obedecian^ los puse sin condición á laií 
órdenes del gobierno ecsistente^ para encaminarme al 
puerto de mi embarque. A mis antagonistas nada loy 
aplacaba; mi deshonra y esterminio eran su consigna. 
Luego que me vieron desarmado^ me aprisionaron y man- 
tuvieron incomunicado cuatro meses y medio en la forta- 
leza de Perote: prodigáronme ultrajes y calumnias; em- 
bargaron todos mis bienes^ incluso el equipage de mi es- 
posa^ sin ser yo deudor á la hacienda pública^ ni ^ nin- 
gún particular, y llevaron su encono al esceso de negar- 
me los ausilios que pedí para vivir. No sé cómo hubie- 
ra podido subsistir tanto tiempo en aquel encierro sin los- 
suplementos de D. Vicente Flores, vecino del pueblo de 
Perote, quien sin amedrentarse por las circunstancias^ 
ejerció conmigo ciertamente un acto de humanidad que 
lo honrará siempre. El congreso consumó su obra, im- 
poniéndome perpetuo destierro y la última pena si voU 
íña ul paíSy cuidando de hacer entender en su decreto re- 
lativo que me amnistiaba. 

Pero no es la injusticia ejercida conmigo la que anima 
estos conceptos, ni la que yo lamento; son las consecuen- 
cias que ella produjo: la destrucción del ejército, que de- 
bió terminar honrosamente la cuestión de Tejafi: la pér- 
dida de tanto armamento repartido á los pueblos para 
que se sublevaran contra sü primer magistrado: la ban- 
carrota del tesoro público: la destrucción y venta de la 
escuadra: la resuireccion de los partidos: el desenfreno y 
la inmoralidad, el desconcierto general; la vergüenza de 
la patria, en fin, y la cadena de desgracias que hoy se de- 
ploran. Los promovedores de la revuelta del 6 de Diciem- 
bre de 1844 no han de tener su conciencia tranquila, 
porque á su pesar deben conocer que solo ellos destruye- 
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ron las esperanzas que una paz de tres años y tantas me- 
joras había hecho nacer. Fácil es sorprender la sen-» 
cillez del pueblo y convertirlo pontra sus mas leales ser- 
vidores; pero muy difícil reparar los males que ruines 
venganzas ó miserables ambiciones han producido. El 
decreto de anecsacion^ espedido por el congreso de Was- 
hington en Febrero de 1846; la guerra que aquel gobier- 
no nos trajo hasta nuestra capital^ y el porvenir sombrío 
que tenemos delante^ fué la natural consecuencia de la 
lamentable rebelión^ por mas que digan sus panegiristas. 

El pretesto de revisar mis actos para reparar las in- 
justicias^ los despüfarros que se decia habia hecho yo du- 
rante el periodo de mi gobierno^ fiíé el pretesto de los re- * 
volucionarios de Diciembre. Apoderados del poder^ no 
tuvieron aliento para tocar lo que habia yo hecho^ por- 
que era en su mayor parte en pro de la nación. Este 
hecho está demostrando^ que me calumniaron y que inno- 
bles pasiones fueron las causas de la revolución á que me 
refiero. 

Demostrado^ aunque ligeramente^ el origen de las gran- 
des calamidades nacionales^ para que aparezca la verdad 
sobre la impostura^ me ocuparé de los hechos posteriores 
referentes á la acusación del Sr. Gamboa. 

El general D. Mariano Paredes y Arrülaga, valién- 
dose de. las fiíerzas que sus banderizos habian puesto á 
sus órdenes en San Luis Potosí^ emprendió otro movi- 
miento revolucionario á fines de 1846^ escitando desde su 
principio un descontento general^' porque una parte con- 
siderable de la nación, que ha tenido el buen sentido de 
conocer la importancia de la guerra con que amenazaba 
el gobierno de los Estados-Unidos, vio con indignación 
que, se hubiera dejado descubierta la frontera, por elevar- 
se aquel gefe al poder, y plantear en México un régimen 
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con el que no estaba conforme la mayoría^ y qne el resul- 
tado de esa conducta hubieran sido las desgracias de 
Palo-Alto y la Resaca de Guerrero, que comprometieron 
al pais en una lucha, para la que tanto se le habia debi- 
litado con las ocurrencias referidas. 

El disgusto de los pueblos por tales sucesos, y el temor 
de vense pronto invadidos, les hizo pensar en salvarse* 
La ciudad de Ouadalajara ñié la primera en levantar su 
voz contra el g-obieroo del general Paredes, que secundó 
en poco tiempo toda la nación. Por aclamación se me 
dispensó el honor de nombrarme eaudilh del Ptteilo y 
del JEJjéreito. 

En la ciudad de la Habana, en Agosto de 1846, reci- 
tó las invitaciones que se me dirigieron por medio de una 
comisión, para que regresara á la patria á encargarme de 
su defensa. Mi herida, que periódicamente se me renue- 
va, me tenia en la cama: mis buenos amigos y mi interés 
personal me aconsejaban que permaneciera en mi reti- 
ro: sin embargo, no pude resistir á una invitación de esta 
naturaleza, ni desentenderme de que era soldado mexica- 
no, y me resolví á obsequiarla. Hé aquí el verdadera 
cargo de defección que bien pudiera hacerme el Sr. Gam- 
boa, pero no de traición c¿ntra la patria, sino contra mí 
propio, por haber cambiado la comodidad y las conside- 
raciones que disfrutaba, por las fatigas y azanes de la 
guerra^, mi reposo y seguridad por las asechanzas de las 
facciones. 

En Veracruz presenté el programa que debia normar 
mi conducta en aquellas difíciles circunstancias, y ñié 
acogido en todas partes con entusiasmo. No habrá quien 
presente con verdad un hecho solo en que yo faltara á 
mis promesas. 

El interés^ que mi acusador me supone, en el buen écsi- 
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to de la empresa de los Estados-Unidos^ por inteUg^n- 
das secretas con aquel gabinete, debió haberme retenido 
en la Habana^ mas bien que estimulado á volver & mi ' 
paisj porque separado yo de los negocios^ era muy fácil 
que se hubiera llegado á celebrar el tratado de paz^ 
que entonces solicitaban los americanos. La administra- 
ción del Escmo. Sr. general D. José Joaquín de Herré* 
ra había ya dado algunos pasos en ese sentido (2): la 
que le succedió del general Paredes^ parecia no ocuparse 
mucho en la defensa de la nación; y la revolución que 
acababa de derrocarla, si bien manifestaba tendencias dé^ 
cididas á la guerra, no contaba todavía con la fuerza de 
un sistema organizado; habia colocado al pais en una po- 
sición ambigua; no debia esperarse que el partido retr6- 
grado permaneciera estacionario, temiendo el restableci- 
miento del pacto federal, y por decirlo de una vez, no 
habrían quedado sofocadas las diversas pretensiones al 
mando, que escitaban los acontecimientos, si yo no hu- 
biera aceptado la autOTidad que me conferia el pueblo. 
¿Qué habria resultado, pues, de tal orden de cosas, sino 
era una división interior que haciendo iihposible la con^ 
tinuacion de la guerra, necesariamente debia conducir á 
la pa^ al bando que se hubiera hecho del gobierno? Na- 
die creo se atreverá á negar, que yo he tenido la fortuna 
de evitar eso» males, y que habiendo contribuido ala res- 
tauración del sistema federal, por el que anhelaba la ma^ 
yoria de la nación, di un testimonio irrefragable de mi 
sumisión á la voluntad pública, y que deseaba asegurar 
la independencia de mi patria; suponiendo que esa forma 
de gobierno seria el escollo en que se estrellaria cual- 
quiera tentativa que se hiciera para entregar al país, una 
vez que asegura la soberanía de los Estados, y les da una 
parte bastante directa en las resoluciones dé la Union. 
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. . Esta sola garantía debería bastar para que ninguna 
duda quedase de la sanidad y pureza de mis intenciones; 
y sin embargo, se quiere desvirtuar, infundiendo sospe- 
chas sobre la facilidad con que me introduje en la Repú- 
blica, estando bloqueados rigorosamente los puertos, y 
dando un negro colorido a la visita que me hizo en la 
Habana el cónsul americano. Yo no sé si Mr. Polk es- 
pidió las órdenes que se. refieren para que no se pusiera 
tropiezo a mi desembarco, ó si ha sido esa una especie 
propagada por los periódicos americanos para desconcep- 
tuarme; pero lo que sí sé de cierto es, que no he tenido nin- 
guna relación con el gabinete de los Estados-Unidos, ni 
habrá quien pueda acreditarlo: que por lo mismo, ignoro 
cuáles hayan sido sus verdaderas miras respecto de mi 
ingreso á la República, y que así como pudieron ser las 
que indica mi imparcial acusador, inclinándose. á lo mas 
desfavorable, así pudo ser también, que entrase en el plan 
del gobierno americano no oponerse á mi vuelta al pais, 
para que las facciones que promovieron la revuelta de 
1844, se pusieran en alarma y comenzaran á perseguir- 
me con mayor encarnizamiento, consiguiendo renovar las 
disensiones que nos han perdido; y pudo calcular tam- 
bién que el espíritu de partido obcecaria de tal modo á los 
mexicanos, que no faltase alguno que llamase traición á 
los servicios que prestara un antiguo general, esponien- 
do su vida y reputación en el campo de batalla, para qué 
no caiga en olvido la costumbre de corresponder con la 
mas reprensible ingratitud á los fieles servidores de la na- 
ción, aunque ésta quede deshonrada. Pero es inútil bus- 
car en la esfera de las suposiciones la esplicacion de un 
suceso sencillo y natural, que no es el único de su espe- 
cie que se ha realizado, ni hay para que darle siniestras 
interpretaciones si se quieye obrar sin prevención, y de* 
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jando á un lado los mal forjados pretestos que se invocan 
para hostilizarme. Mi desembarco en la República se 
verificó sin contar para nada con las órdenes dé Mr. 
Polk^ sino^ únicamente con las medidas que yo habia to- 
mado al efecto^ que muy sencillamente referiré^ así como 
el acaso que las desconcertó. ' 

De acuerdo con los señores generales D. Igti9.cio Ba- 
sadre y D. Juan N. Almonte^ y el Sr. D. Manuel Cres- 
cendo Rejon^ fleté el vapor mercante Arahe^ para que 
burlando la vigilancia de los bloqueadores^ nos introdu- 
jera una noche en el puerto de Veracruz. Para no ser 
visto de algún buque americano en la bahía de la Haba- 
na^ tomé asimismo la precaución de salir por la noche ^ 
previo el permiso de las autoridades^ que solicité. Nave- 
garon también en mi compañía los Sres. D. Antonio de 
Haro y Tamariz y D. Crescencio Bóves^ quienes^ como 
los Sres. Almonte y Bejon^ pueden manifestar las ins- 
trucciones que el capitán del vapor recibia de mí^ con- 
traidas á que precisamente entrara al puerto de Vera- 
cruz con la oscuridad de la noche^ y guiado por el, faro 
del castillo de Ulúa^ en conformidad con el contrato ce- 
lebrado. Si esto no tuvo efecto^ dependió esclusivamen- 
te de dicho capitán^ por los pocos conocimiento» prácti- 
cos que tenía de la costa, ó por la perturbación de sus 
sentidos a consecuencia del licor que tomaba, pues ase- 
gurando desde la tarde que avistábamos la tierra, que 
entrariamos al puerto la madrugada del dia siguiente, 
amanecimos distante de aquel mas de veinte millas, lo 
que dio lugar á que una corbeta americana diera caza al 
vapor, y lo obligara á dejarse reconocer. Los mexica- 
nos, en vista de esta ocurrencia, nos considerábamos pri- 
sioneros de guerra, y reunidos en la cámara, deplorába- 
mos indignados la conducta del capitán del Arahe^ cuan- 
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do nuestro intérprete^ el Sr. general Almonte^ nos anun- 
ció de parte del comandante de la corbeta^ que podíamos 
contintiar el viage. Con al^n antecedente de la consi- 
deración de los bloqueadores^ seguramente hubiera ahor- 
rado ocho mil pesos que me costó el flete del vapor J.ra- 
he^ j las precauciones tomadas para entrar furtivamente 
á y eracruz^ navegando en el vapor Paquete-ingles^ que 
casualmente se encontraba en la bahía de la Habana con 
dirección al mismo puerto de Veracruz^ y del que no me 
aproveché por considerarlo sin los privilegios é inmuni- 
dades de los de guerra* 

Los Sres. Rejon^ Basadre^ Almonte y Bóves^ todos 
mexicanos, me visitaban muy á menudo en la Habana,^ 
y ellos dirán, si observaron relaciones de mi part^ con 
álgun norte-americano. Una sola vez, después de los 
sucesos de Palo-Alto y la Resaca de Guerrero, estando 
en mi casa los tres primeros señores^ se presentó el cón- 
sul americano con un intérprete, llamándonos la atención 
los fuertes golpes que dio á la puerta para anunciarse; y 
después de los saludos de costumbre, sin embozo me dijo: 
^^que tenia encargo de indagar mi m^do de pensar respec-^ 
^Ho de la guerra suscitada entre los Estados- Unidos y 
^^MéodcOy y que no siendo dudoso que me llam^rian mis 
^'compatriota^y deseaba saber ^ qué pavtido tomaria al re-- 
^^gresar á ndpaisy y me suplicaba una franjea j^plicacionP 
Sorprendido por tan inesperada visita, y mucho mas por 
sü objeto, escusé toda respuesta por el intérprete del cón- 
sul, y llamé al general Almonte, quien con los otros se- 
ñores habia salido de la sala, para que la esplicara, y 
aunque el cónsul resistía á esto, yo insistí en mi intento; 
contesté, pues: ^'que hábia sabido con, sentimiento la de'- 
^^savenenda de las dos Repúblicas hermanus^ y no era 
^'Judl prever las consecuencias una vez declaradaí la 
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^■guerra; qv£ no tenia antecedente alguno del llamamien^ 
^Ho de mis compatriotas; Tnas era fácil conocer cuál seria 
^^mi conducta si llegaba este casoP A lo espuesto sigxdó 
el diálogo silente: 

— ^^¿Q'^ l^^ V-j señor cónsul^ en iguales circuns^ 
tancias?^^ 

— '^Estaria con los mios^ 

— ^'Esto es lo que á mí m£ corresponde.^ 

•^--'^Bieny pero á nosotros nos toca evitar que V. nos 
haga la guerra^ y podrá ser prisionero^ 

— ^UQ'^ conseguirian vdes. con hacer prisionero á un 
soldado inválido?^ 

— '^¡Ah! Sí) soldado inválido^ pero de influencia en 
su paisj y nos haria malP 

— ^^Dudoqtte de México se me Uame^pero si tal honor 
se me hiciere^ sostendré con lealtad la causa de mi patria^ 
^ sea cual fuere el resultado de la lucha.^ 

Otras palabras insignificantes de una y otra parte die-^ 
ron término á esta entrevista. No volvió á verme el c6n* 
sul^ é ignoro lo que escribiría á su g-obiemo. 

Esta esplicacion la someto enteramente á la esceleüte 
memoria y al honor del señor getíeral Almonte. 

El gobierno que hallé establecido á mi llegada á Ve* 
racruz^ contaba muy pocos dias de ecsistencia. No hon 
hia un ejército organizado. En la ciudad de Monterey 
se reunían los cuadros que quedaron de las jornadas de 
Palo-Alto y la Resaca de Guerrero, y algunos cuerpos 
qué del interior marchaban por disposición suprema; sien- 
do ésta toda la fuerza que se preparaba por el Norte & 
resistir al general Taylor, que avanzaba bien provisto so* 
bre dicha ciudad. No habia hacienda. Las rentas pú- 
blicas estaban obligadas á varios pagos, y^ el producto 
principal de las aduanas marítimas habia desaparecido 
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desde que comenzó el bloqueo de nuestros puertos: á los 
Estados se consignó la mayor parte de las rentas^ para 
que atendieran á su administración interior^ señalándoles 
nada mas que el conting'ente que pagaban en tiempos 
normales, y de este modo quedaron bastante reducidos 
los recursos del gobierno general. Conocí desde luego, 
que sin hombres, materiales y dinero, la guerra no podia 
hacerse con buen écsito, y que iba á comprometer mi re- 
putación evidentementej pero confiado en el movimiento 
que acababa de hacer la nación, alentado por mi patrio- 
tismo, y esperando que mis compatriotas harían todos los 
esfuerzos que la situación requería, para ausiliarme en la 
grandiosa empresa de defender la independencia, prescin- 
dí de toda consideración, y marché á San Luis Potosí á 
organizar las fuerzas con que se debia contener al invasor, 
enorgullecido con sus recientes triunfos. 

Antes de mi entrada á la capital, desde el pueblo de 
Ayotla quise dar una prueba mas de la sinceridad de piis 
intenciones, y que sin pretensión alguna deseaba solo 
servir a la nación en su conflicto: a este fin dirigí al go- 
bierno el documento oficial, que circuló impreso, en que 
consta mi resolución de preferir la campaña . al mando 
mipremo que se me confiaba. 

En mi tránsito para Sari Luis Potosí tuve noticia, que 
la ciudad de Monterey habia caido en poder del enemigo, 
previa capitulación, después de una regular resistencia. 
Cuando esta desgracia ocurría, en la capital se miraba 
con asombro, que una corta brigada, dispuesta con mil 
afanes para reforzar al estenuado ejército del Norte, for- 
mara en la plaza principal tres dias consecutivos para 
emprender su salida, y volviera á sus cuarteles por falta 
de socorros^asta que el señor ministro de hacienda, D. 
Antonio de Haro y Tamariz^ bajo sn responsabilidad par- 
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tícukr consigxdera cincuenta mil pesos^ índispensaMésf 
para la marcha . . . . .\, • ¡Triste principio de la campaña 
que iba a dirig'ir^ y que a cualquiera hubiera desanimado! 

Con la brigada indicada y los capitulados de Monte- 
rey^ reuní una fuerza de seis mil hombres en mi cuartel 
general. A mis órdenes no se pusieron otros cuerpos or- 
ganizados^ porque no los habia- El Estado de Guana- 
juato concurrió en Diciembre de 1846 con cinco mil hom- 
bres, reclutas desarmados. El de Jalisco^ con algunos 
cuerpos de Guardia Nacional, inespertos y mal equipados^ 
y con un buen núínero de reemplazos. El de San Luis 
Potosí, con su cupo de hombres. Uno ú otro Estado de 
los limítrofes ausilió asimismo con sus reemplazos; pero 
éstos, como todos los demás, llegaban en cuerdas, por ser 
tomados de leva, 6 condenados alas armas por mala con- 
ducta: sus circunstancias, físico y.tallas no eran las que 
debían acompañar á los defensoreá de la nación en mo- 
mentos solemnes, ni las cualidades mas propias para la 
noble profesión á que se destinaban: la necesidad úni- 
camente hizo incorporarlos en las filas del ejército, ha* 
biendo que comenzar por enseñarles desde el aseo de su» 
personas. Sin embargo, después de dos meses de conti- 
nuas tareas, logré revistar diez y ocho mil hombres equi- 
pados y armados, de cuya fuerza una tercera parte, na- 
da mas, estaba apta para el servicio de campaña. El 
acopio de materiales de guerra y de vestuario, de caba- 
llos y monturas me costó inmenso trabajo en medio de 
la escasez de numerario. La eficaz cooperación de los 
dignos generales y gefes que tuve el honor de mandar, y 
con gusto recuerdo, contribuyó demasiado al logro de mis 
deseos. 

No puedo dispensarme de consigna' aquí uno de los 
muchos hechos con que tuve que luchar para defender á 
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entusiasta, en este tiempo estaba dominado por enemigos 
pesonales, por aquellos individuos que fueron vencidos 
durante los disturbios del año de 1836. Su gobernador 
rehusó abiertamente ausiliar al gobierno general en la lu- 
cha con los americanos. Mas de veinte comunicaciones 
de oficio constan en el archivo de la sección de opera- 
ciones del ministerio de la guerra, en las cuales, bajo di- 
versos pretestos, con escusas triviales, rehusó cooperar á 
la defensa nacional. Siento que no ecsista el honrado g^ 
neral D. Isidro Reyes, para que él testificara que el gober- 
nador del Estado de Zacatecas mas de una vez aseguró^ 
qvs quería mejor el triunfo de los invaaoreSy la pérdida de 
la independencia^ antes que el del ejército y el de Santor- 
Anna. Muchas personas son testigos de estas especies 
y de este proceder. 

Semejante á este hecho, podría citar otros mil de ybt 
rios funcionarios de la federación (S). 

Al congreso nacional constituyente elevé en aquel 
tiempo una esposicion respetuosa y circim^nciada, re- 
lativa á mi situación, & fin de escitarlo á que acordara 
recursos con la premura que las circunstancias deman- 
daban: á la vez protesté no ser responsable de las de»- 
gracias que preveía^ si se me colocaba en la sitmwion ds 
no poder obrar como lo reclamaban los mas grandes int^ 
reses nacionales. 

•En un manifiesto que publiqué á consecuencia de las 
diatribas y calumnias de algunos periodistas de la capi- 
tal contra el ejército y mi persona, ademas de reproducir 
cuanto habia espuesto al goMerno y al congreso, demoi^ 
tré con difusión, que sin los elementos que el arte enseña 
y la guerra requiere y no era posible alcanzar victorias con* 
tra ejércitos espertes y bien promstos. 
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En el ministerio de la guerra han de ecsistir diferentes 
notas oficiales, en que pedí al supremo gobierno mandase 
proveer de caudales con oportunidad á la tesorería del 
ejército: en ellas se verá, que nada dejé por observarle 
respecto de las malas consecuencias de la campaña, si de- 
jaba de atenderse á esta urgente necesidad. 

Tantos documentos suministran pruebas inequívocas 
de mi celo por el mejor servicio de la República, y no 
comprendo cómo aquellos sean ignorados de mi acusador. 

Aumentábase el ejército de mi mando, y á proporción 
los gastos y las necesidades, pero de tal modo éstas, que 
los gefes de cuei'pos contrajeron empeños privados mu- 
chos dias, para poder proporcionar el rancho á la tropa. 
Los ausilios parciales, que se recibian del gobierno gene- 
ral y los muy mezquinos de algún Estado, se empleaban 
en pagar las deudas anteriores, y quedábamos en la mis- 
ma situación. Las escaseces llegaron á su colmo en mes 
y medio que la tesorería general, nada remitió a la del 
ejército. ¡Triste periodo, que el comisario bien podrá es- 
plicarl 

En tal estado de cosas, los periódicos de oposición de 
la capital no cesaban de mortificamos: decían entre otras 
especies, que acantonado el ejército en San Luis Potosí^ 
amagaba á la libertad mas que al enemigo ^ y para desha- 
cer desconfianzas^ y no gastar en vicios el dinero ^ debía 
salir cuanto antes a la campaña. Agregábanse á estos 
insultos, las voces esparcidas con astucia para que se des- 
confiara de mi lealtad. El gobierno, cuando yo no estaba 
en el poder, se vi6 obligado á espedir una circular por 
el ministerio de relaciones, para evitar bs males de esas 
especies injustas y ofensivas (4). Así comenzaron mis 
enemigos y los del ejército á debilitar la opinión que has- 
ta entonces se habia presentado favorable. Este mal sé 
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acrecentó con las necesidades que sufrían todas las cla- 
ses del ejército^ y comenzó á esperimentarse en la tropa 
una deserción escandalosa^ cuyo término debia ser funes- 
to; .y no presentándose otro medio de evitarla^ que poner 
en actividad al soldado^i oí las opiniones de los gefes prin- 
cipales^ y resolví abrir la campaña sin esperar a la pri- 
mavera^ como habia calculado: consideramos^ que valia 
mas perecer combatiendo, que hacer pasar á la nación 
por el oprobio de que quedase sin defensores, A estas 
consideraciones a^ég-ase la esperanza de que, con un mo- 
vimiento rápido, podíamos sorprender al general Taylor 
en sus posiciones, hacernos de sus recursos, libertar á los 
Estados que dominaba, y continuar la guerra sin estar 
dependiendo esclusívamente de los ausilios ineficaces del 
gobierno. 

El ejército americano, á las órdenes del general Tay- 
lor, se encontraba situado en la hacienda de Agua-Nue- 
va, ranchos de la Vaquería y ciudad del Saltillo, distan- 
te cinco leguas un punto de otro, y entregado á la con- 
fianza, juzgando á los mexicanos acobardados á conse- 
cuencia de sus reveses, é imposibilitados de atravesar el 
gran desierto que mediaba de sus campamentos á nues- 
tro cuartel general. Lo observaba desde la hacienda del 
Potosí una fuerte brigada de caballería de línea, al man- 
do del Sr. general D. José Vicente Miñon^ quien habia 
logrado hacerle algunos prisioneros. Por este motivo 
las descubiertas de aquel no se alejaban de sus campos, 
y con la falta de habitantes les era dificil adquirir noti- 
oia de mi aprocsimacion. Sobre tales datos formé el plan 
de sorprenderlo y batirlo en detall. 

Organicé en divisiones 18183 hombres de todas armas^ 
4e los mas espertos; hice alistar una batería de catorce 



piezas^ y dispuse la marcha dé esta fuerza» .Ba^atreaE-* 
zarla, .ocupé las barras de- plaéa de partiGulares ^csisteii-^ 
tes ea la casa de moneda^ con lií{M>teca de todos mis bie- 
nes si ¿el r gi^bierno no cuhríasu; importe^ é ingresé en la^ 
nusma tesorería d^l ejército cuarenta y na mil pesos <l6 
mi pertenencia, ^a/tf^tf me^debeiiy donando tm favor de la 
JmcieTida púbUca ehcosfo, dé mtvjocion* Eatos ^caudales 
apenas bastaron para once d¿as de* socorro^: y así >salimos^ 
al desierto, acoaados porilascircunstameias relacionadas;» 
!|Qn la marcha su&imos un horrible temporaly que costóu 
la yida dg» algunos soldados,) poco provistosípararesistiri 
á las nevadas,, aumentando luego nu6sla*a& desgracias^la 
disenteria^ y cuando después de tantas penalidades iba. 
á lograrse» el gplpe meditado, nuevos contratiempps vi-^- 
nieron a frustrarlo, . . 

Pasado^ el Ipuexto del Damero, una di\rision dé infante* ^ 
ría y otara, d6^ caballería con» cuatro piezas ligeras, debían 
s^pamriS» por nue»tra:(ízquiérda:y«ndii^edon al ranchó^ 
da la (Vaquerfa;. pero tuve noticia ;^fi^ 7^ j^k^rm^^/i^vt^A' 
habia desocupado este<puntO{el dia aníeriory y < omití tel 
movimiento. . 

Consideraba al general Miñón en ei parage de Buenas 
Vista, en cumplüniento dé mis prevenciones, y al ejército 
enemigo en la hacieadade Agwa Nueva^ para donde ca- 
minábamos- reunidos^ y abrevié en leí posible la marcha. 
Al descender áda llanura en que* se encuentra situada 
esta finca, mis esploradores me partiápaixm ^^ que se ha^ 
Hldba también desoeupaday é iTieendiada desde el dia an^ 
''teiioTy y-que aeohaban de ver salir hs últimos^ carros 
^^dei eumiiffOh^. Me. propuse^ alcanzar á, éste, pensando 
que se dirigía ala ciudad del Saltillo^ y adrante al re- 
gimiento de Húsares, y tras éste una. brigada para apre-. . 
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hender aquellos carros. Confiaba para el Jogro de mi 
primer intento^ en que el general Miñon^ si no podía dis 
putar el paso al ejército enemigo^ lo entretendría; pero 
esto no se consiguió^ porque al aprocsimarse á Buena 
Vista, supo, según esplica en su parte posterior, qufe el 
general Taylor concentraba allí sus fuerzas. 

Avisando el coronel de Húsares que teníamos el ene- 
migo a la vista, me adelanté a reconocerlo, y entonces / 
me cercioré que el ejército americano reunido nos espe- 
raba en formidables posiciones, en el paso nombrado de 
la Angostura, teniendo en su retaguardia a Buena Vista. 

Con tal encuentro, no me quedaba otro recurso, que 
empeñar una acción, porque retiramos sin combatir, ha- 
bría sido una derrota para las armas nacionales: diferir 
el ataque y emprender estratégicos movimientos, nos hu- 
biera hecho morir de hambre 6 padecer mucho en un ter- 
reno desprovisto, cuando nuestros víveres de resen^a se 
hallaban en aquel día á mas de veinte leguas. En Agua 
Nueva se presentó, es verdad, D. Nicolás del Moral con 
arroz, galleta, cstfé) azúcar y piloncillo) y siendo de su 
propiedad estos efectos, le fiíeron comprados al instantej 
'pero la poquedad de ellos hizo ineficaz este ausilio. Con- 
tra la que el Sr. Gamboa dice respecto de la. ecsistencia 
de recursos, refiriéndose a lo que otaros han as^Tirado> 
puedo presentar el dicho del ejército, que sufrió las nece- 
sidades, y la acta impresa, levantada en Agua Nueva 
por la junta de generales, después de día y medio de com- 
bate, al deliberar sobre las subsecuentes operaciones (5). 

En mis partes oficiales consta, cómo im coracero de 
nuestro ejército, desertado de la hacienda de la ikicama- 
cion^ dio aviso al general enemigo de mi aproc8Ímacío% 
porque le permitiera pasar á la ciudad del Saltillo dé don- 
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de era natural, y que tan fatal accidente frustró mi com- 
binacion, y salvó al ejército invasor, pues que ninguna 
noticia tenia de mi movimiento. Aquí llamo la atención 
sobre el dolo y mala fe de mis perseguidores, que sabien- 
do lo que causó la concentración precipitada del ejército 
americano en Buena Vista, dan á entender que eso fué 
un portento inesplicabley para infundir sospechas entre 
los menos avisados, sin producir una sola queja contra el 
malvado que tanto mal hizo á su patria. 

Ya he manifestado mi situación al encontrarme con el 
ejército enemigo, y que me vi comprometido á atacarlo 
en las posiciones k toda costa, sino quería ser destruido 
de otra manera. La mortandad que sufrió, y que lo de- 
jo inutilizado para moverse en mucho tiempo, las posicio- 
nes de que fué desalojado y los trofeos que perdió en esa 
reñida batalla, harán siempre honor al ejército mexicano; 
y 5^a que aquellos para quienes se adquirió esa gloria quie- 
ren deslucir el mérito contraído en los campos de la An- 
gostura, déjese á la posteridad que haga justicia, porqué 
dia ha de llegar que con admiración se contemple esta épo- 
ca de desventura, en que los defensores de México mere- 
cían por sus esftierzos encomios de sus enemigos, á la vez 
que sus compatriotas los escarnecían é insultaban (6). 

Para fallar con acierto sobre esta materia, no basta 
que se hayan leido los hechos de los grandes capitanes^ se 
necesita saber por principios teóricos y prácticos la difí- 
cil ciencia de la guerra; por esto es que sorprende la fa- 
cilidad con que el Sr. Gamboa y otros muchos escritores 
de folletos deciden en tono magistral, después de los su- 
cesos, que tal acción de guerra fué mal dirigidaj que de- 
bió hacerse esto ó aquello, fácil y sencillo desde sus ga- 
binetes, y que porque así no se ha verificado, concluyen 
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cón tratar de traidor ^ inepto 6 colarde al general que lia ' 
tenido la desgracia de espOnerse á la critica de tales jue- 
ces, ' Pero no es tan solo una calificación aventurada la 
que en ellos se upta^ la caluflania tam]bien y el desig-nio 
con que Ja invenjban, ¿D,e.sconpcen acaso 1^ clase de ele- 
mentos con quj3 me.ví precigado.á comljatírjy las venta- 
ias de los contrarios? El sentido común ó una san^. in- 
tención bastaría para confesar llanamejiite, que á lo me- 
nos llené mi deber en medio de dificultades tantas, v 
agravadas con.la escandalosarebelion aparecida en la pa- 
pital de la República para volcar Iq, autoridíid suprema^ 
y hundirnos en la anarquía. Todíi-víapu^do decir n^as: 
que el triunfo de la Angostura habría si4p completo^ si^ 
durante la acción no se desertan mas de.cuati:o milhom- 
bres de esos forzados de ^ que he hecho mencio% que con 
pretesto de buscar agua^ carg^^r heridos &e.^ ya favor 
de la escabrosidad ¡del terrenp^ fiíeron desapare wníÍQ sin. 
poderse evitar^ cuya ocurrencia^ por desj^onrpsa.al pais^. 
quise ocultar á.los extraños en aciagos moiQentos. Es- 
pero^ sin embargo, que venga tienipp e^ que considerar 
•das las cfrcunstancias de que me he visto rpdeado» si no 
fie me concede aíguiia gloria por aquella ]ba;taj|a^ np4ará. 
. materia para que se me reprpche y sea uno de. lo^ puntos , 
de que pueda acusárseme. 

No debo terminar este piinto^ sifl reclamar otra, ealuni- 
nia que se ha prppapdx).CQntrA^, mi,. no ,^n^éu^^^ injuriosa^ 
que las anteriprs, a saber: la d^l. abandono en que quedan, 
ron muchos heridos y cori^ados^ áf^^ 4^ Jos in/va^ 

^oreSy no obstante sus sv/plicaSyque traspasahc^n los cor^r 
zones del mas agttdodohr*^ Ealsp^^ falsísiuio es que. ha- 
ya habido ese decantado abandono de mi partp, Al le- 
vantar el campo de la, Angpstura^ ordené; y cop repetí- 
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cion recomendé/ k conducción de todos los heridos: á mi 
Ueg^ada á la Kaciénda de Agiía Nueva dispuse el esta- 
blecimiento de un hospital de sangre para aíqüeDos que 
no pudieran inovéi^e á la hora delá marcha sin riesgo 
de sus vidas: la traslación de los démas se verificó al mis- 
mo tiempo que la retirada del ejército^ empleando en esta • 
operación una parte considerable de la fuerza que me que- 
daba. Si lirio ú otro herido abandonado quedó en el cam- 
j)o de batalla, seria porque no pudó acertarse con ellug^ar 
en que se hallaba én ún telreiio sumamente quebrado. 
El hospital de Agua Nueva quedó establecido en térmi- 
nos que fiíera respetado por él enemigo, cóiiforine al de- 
recho público de guerra, adoptado entre las nációnéa ci- 
vilizadas; y si por esto se quiere decir que nuestros heridos 
iuerbn confiados á la clemencia de Ibs invasores, no dís- 
putaré sobre los nombres con tal que se respete la verdad. 

Ni coüocimiéntoé^áé las localidades, ni los riías intere- 
santes tó&aviá de las circunstancias én que nos heínos ha- 
llado, ha nianífestado él Sr. Gamboa al culparme del 
abandono én que dice dejé á Taraípico y los pasos de lá 
Sierra "por 'donde el enemigo se dirigió á lá capital de Ta- 
mauhpas, de suerte que por solo liadñar cargos, ha podi- 
do tocíar étíá ítíateriá. Debió saber ánteft de criticar mi 
conducta militar, que nunca es prudente diseminar \m 
ejército en una inmensa esteñsion de territorio, y con mas 
irasion cuando se compone de hombres inmorales y/órzor- 
doSy que acechan la mejor ocasión para desertarse, lle- 
vándose las armas, coíño sucedió ¿ñ la Angostura; por- 
que el general que. lo haga, se espóne á ser batido en de- 
tall por un enemigo diestro: que San Luis Potosí dista 
áe íampico mas de ciento setenta leguas de malísimo ca- 
mino, y mediando grandes distancias & los pasos de la 
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Sierra^ no hubiera sido posible cubrir debidamente con 
las fuerzas que organizaba^ tantos y tan lejanos puntos^ 
ademas de las del camino del Saltillo^ que demandaban 
toda atención; y por último^ debió saber: que en ese tiem«' 
po, no solo me rodeaban laB dificultades insinuadas, sino 
que. tenia que sofocar los síntomas de revolución que co- 
menzaban á manifestarse en el ejárcito, por las maniobras 
de los revolucionarios de México, cuyos afectos pude frus- 
trar con oportunas providencias contra los que intentaban 
propagar la asociación que se estaba formando en San 
Luis bajo el nombre del Cometa Rojo. ¿Y qué escusa 
podría yo dar, si contra las reglas del arte y con solda- 
dos improvisados de Ja clase indicada, pretendo defe;pder 
todos los pasos de la Sierra^ y por esto hubiera resultadp 
una derrota, la disjgrsion de aquel ejército 6 algún tras- 
tomo en el orden interior? Esto convencerá á los mas 
renuentes, de que si no se ha hecho todo lo que ha que- 
rido mi acusador, no ha dependido de mí, sino dé los po- 
cos recursos de que he podido disponer para dar lleno k 
las vastas atenciones de la guerra, y a las que en el inte- 
rior hacian nacer los que han trabajado tanto desde 1844 
para la ruina de la Bepública. 

Con respecto á la desocupación de Tampico, desearia 
que el Sr. Gamboa estuviera también mejor impuesto de 
las causas que la determinaron, para que no se eg5)usie- 
ja á que se juzgue mal de sus intenciones, ó se crea que 
habla de memoria. ¿Sabe que en esa plaza la guami- 
jcion no escedia de ochocientos hombres, y que de éstos 
se hallaban muchos enfermos? ¿Sabe que no ecsistian 
elementos ni para una regular defensa, y que con este 
conocimiento precisar á pelear á una déjbU guarnición, 
contra un podereso enemigo, ademas de impericia seria 
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' Inhumano? ¿Sabe que aquella sufrida gfuamicion se enr 
contraba casi abandonada del gobierno mucho antes de 
mi llegada á -San Luis Potosí^ y que sin dinero y sin al- 
nmcenes^ con el puerto bloqueado^ no podia subsistir? ¿Sa- 
be el estado que guardaban las fortificaciones de la pla- 
za^ y los preparativos de los invasores para atacarla por 
mar y tierra? ¿Y sabe, en fin, que era materialmente 
imposible ausiliarla del i^uartel general con cuanto sus 
necesidades demandaban, por la inmensa distancia que 
mediabíi,, por los fatales caminos, y sobre todo, porqiiO 
se carecía de dinero ^ de provisiones de boca y guerra, y 
de tropas espertas y aun de tiempo, pues era «eguro que 
antes del ausilio, el enemigo tomaría posesión de la pla- 
za con sacrificio de la guarnición? Creo que todo esto 
estaría oculto a la penetración de mi acusador, porque á 
saberlo, habría tenido que convenir en que la desocupo-- 
cion de Tampico fiíé una i^cesidad indispensable, una 
medida oportunamente dictada^que salvó la guarnición 
y los materiales que ecsistian, a la vez que prívó á los 
americanos de ostentar otro triunfo, según está compro- 
bado con los sucesos posteriores. ^Podrá juzgarse racio- 
nalmente, que Tampico con sus miserables elementos podía 
,sostenerse conloa los ataques de los invasores, cuando se 
ha visto que las importantes plazas de ülúa y Veracrua^ 
perfectamente ^trulladas, con provisiones y ^amidones 
nías respetables sucumbieron en pocos dias? (7) Ahora^ 
gi el general Parrodi competió ^gunas faltas ai verificar la 
desocupación de Tampico, sobre ellas se formó la corres- 
pondiente sumaria, y en vista de no haber resultado nin- 
gún grave cargo que hacerle, porque hizo constar el es- 
. tado de inutilidad en que se hallaba el armamento que 
arrojó al rio, y que no tuvo medios para trasportarlo, 
dispuse que se sobreseyera en ella, sin perjuicio de lo qu 



tuviera á bien resolrer el supremo gt)biemo, y que mar- 
cbara á k campaña segiin lo pedia. 

Preocupado el 6r. Gtimboa con la opinión que de raí 
iáene farmada^ ^ve 'todas -las cosas por el prisma que él 
mssmo ha inventado^ y sin hacerse car^ de las causas 
que me impulsaron á salir de'San Luis Potosí/ se le 'ha 
- hecho sospedhoso qae yo hubiera emprendido ese movi- 
miento casi al «mismo tiempo que* el g'eneralScott desem- 
barcaba «n la costa de Veracruz^ por lo cual ahora es 
He 'pecreeev qtie yo déiM dejar abandonailp el Norte y aurt" 
que él general Taylor avanzcpra por aquella parte^ ymar" 
ehareon el ejército ^ atravesando la Reptíbliea^ para opo^ 
nerme al ^uevo general^ que nos invadía por el Oriente. 
60I0 él que no teng-a ni un ápice de juicio, puede propo- 
ner ese proyecto, que si yo hubiera puesto en obra, sin 
previas órdenes del supremo gobierno, me habría hecho 
responsable de los malos resultados que hubiera produ- 
cido, y entonces se habría dado motivo '6 las calificacio- 
nes dei^onrosas que despuesse me han prodigado. Prí- 
meramente, es necesarío recordar, que yo fui nombrado 
general en gefe del ejército del ííorte,y no generáUsi- 
mo, ipara que liubiera podido dispone de todas las fuer- 
zas de la República, y organizado la defensa de nna a 
otra de sus estrenridades. En segundo lugar, no es 
esacto que el general Scott se presentara en Veracruz 
«cuando yo marché a la Angostura, y mas bien la noti- 
cia que entonces corría, era yw^ se pensaba Tuíeer en Tam^ 
pioo una reunión considerable defuerza^^ para dirigirse 
á San Luis P&tosly y ocvpaéa, esta dudady seguir á Ja 
capital. Y 'últimamente, jquién podía ecMgirme, con ra*- 
ftOB, que estuviera presente por cualquier estremo que 
BfmeáeBe el enemigo? iün ejército solo con la fuerza 
deü de mi nmndo, y mal provisto, pudiera acaso defender un 
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país tan estenso? -. ¿Na estaban ya dadas las dispbsicbíies 
necesarias piará la defefaéa de Veraéniz? ¿No dispuso él 
^g-obiémo que se reunieira en Jálapa/6 el Pueiite Nacio- 
nal^ nna división v^ ^prót<éjiése aquélla plfaza? ¿No es 
cierto, que la asonada de México frustró esa deterínina- 
cion? Hechos son éstos que han pasado á la vista de 
todos^ y nadie habrá que téng^a la femeridad dé négiar- 
los. ¿Lueg-o por qué jse ine iñipütan los delitos ág^enbs^ 
y se quiere que yo atendiera á los ertorés que sé come- 
tían ■ á mais de doscientas leguas de distancia del punto dé 
•lili rédidéndá? Y * con tódo^ iaüñqüe á ésto no mt^ halla- 
ba oblig'ado dé ninguna manera, cuando supe la fevolu- 
dón dé la capital, ; y fiíí esdtado 'por la tíia^^oíía del con- 
greso general, 'mé plise eñ marcha Cdti toda violencia, é 
hice á la nación el servicio de aquietar a los partidos que 
tfiti aquéllos criticóla 'mtíniéntds se bátian con las ai^mns 
desesperadfiímente, preséritafidó al münáo ése escándalo 
mas. Hésttíbledfla apenas la calina, ótítimó la péMida 
de las primeras ptefeas de la Hepfíblica, quéSándo por él 
Oriente ribiertas las puertas á los americanos. Volé en- 
tonces al Estado de Teracrtrz, con la esperanza de reu- 
nir ^fuerzas en el cattíino, y disputar el paso argenerál 
"Scott hasta donde me fuera posible, quién eíigf eido cóii 
•su triunfo, se preparaTía á iritet^nárse. í^aía esta émplre- 
"SB. él gobierno nada tenia preparado ^ y nó era fácil im- 
^íovisaa'la feltando los materiales; peíré animado del celo 
con que he procurado servir á -tó patria éii cualquiera 
<árcimstanda, no dudíé en pelear 'cüh tafritas deérvétítajas. 
J^or el Norte ipoco haibia entonces ¡que t^n^, poir habéí 
inutilizado el g^enerál Taylor para moverse. 

Viisto ya todo lo relativo á mi residencia en San Iíihb 
Potosí, yak batalla de lá Ang;ostura, con todos los por- 
menores que se le ham áígregado, me ocuparé aho*a de la 
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acción de Cerro-Gordo, cuya pérdida ha ecsagerado el 
Sr. Gamboa, por no tomarse el trabajo de indagur cuá- 
les fueron las causas positivas que dieron ese resultado, 
ni hacer caso de los partes. oficiales que las esplican. 

Un punto ventajoso por la naturaleza necesita de la 
ayuda del arte para ser verdaderamente fuertej y aun 
así es inútil, si sus defensores carécen de inteligencia, 
valor y decisión. El de Cerro-Gordo se encontraba 
abandonado y cubierto de malera, al presentarme para 
preparar su defensa: carecia !de agua, y dispuse lueg-o 
llevarla del Encero por una ctóería de tres leguas, se- 
grai se efectuó. Ni peones ni herramientas habia, y 
providencié que de n^i hacienda y pueblos inmediatos 
se atendiera á esta necesidad como se pudiera. Esca- 
seaba el dinero, y establecí una proveduría, dando mi 
responsiva á D. Bern^irdo Sáyago, comerciante de Jala- 
pa, por los efectos que remitiera. Faltaban carnes, y 
doné mis ganados, que conduelan mis propios sirvientes. 
Todo procuré allanarlo, todo lo puse en movimiento, na- 
da omití al intento de contener al invasor y castigar su 
osa,díaj mas sabedor seguramente de mis esfuerzos é in- 
intenciones, se apresuró á interrumpir mis trabajos a los 
diez dias de comentados. Quedaron por ésto las obras 
incompletas, él terreno sin despejar, y accesibles al asálr 
to las posiciones, adonde aquel debió encontrar obstácu- 
los, resistencia y la piuerte. Quince dias mas habria# 
bastado para mi intenito. Digan los que presenciaron 
mis disposiciones y mis afanes, y los que vieron los tra^^ 
bajos Secutados, si con los elementos de que ^pude dispo*- 
ner, cabia en la posibilidad humana hacer mas. ¿Puede 
culpársenje, con algún viso de razón, porque el tiempo 
angulado no me permitiera proveer á todas las necesi- 
dades de C^rronGprdo? Si mi acusador se limitara i 



— as- 
calificar mi intentona de imprudente ó temeraria, á 
decir que el deseo de gloria 6 un celo ecsaltado me ha- 
bia inducido á tal empresa, yo callaría; pero no: se 
empeña en persuadir que son mias las faltas de los fun- 
cionarios que descuidaron la fortificación en tiempo opor- 
tuno de una garganta tan importante, para amontonar 
cargos sobre mí, que el honor y la inocencia rechazan. 
No he solicitado encomios, ni los espero en esta infeliz 
época, por un servicio que quise prestar de buena volun- 
tad a la patria en su mayor conflicto; mas tampoco tole- 

• raré impasible que él sirva de pretesto al encono, para 
degradantes é injustas inculpaciones. 

Las fuerzas que logré reunir y emplear en la defensa 
improvisada de Cerro-Gordo, no pasaron de seis mil in- 
fantes, y de mil y quinientos caballos. En los primeros 
incluyo los batallones 3."*, é."" y ll."* de línea, y el I.**, 2.°, 
8.** y 4.** ligeros, procedentes de la Angostura: una mi- 
tad de los infantes pertenecia á la Guardia Nacional de 
los Estados de Veracruz y Puebla y del Distrito de 
México: éstos carecian de instrucción, de buenas armas 

, y de equipo. No comprendo en el número total los mil 
hombres que de la ciudad de Puebla llevó á sus órdenes 
el general D. Manuel Arteaga, porque seMncorporaron 
en los momentos de decidirse la acción, y puede asegu- 
rarse que no tomaron parte en ella. 

Compárense ahora mis elementos con los <Jel general 
Scott, y dígase francamente por quién estriban todas las 
ventajas. Yo ocupaba varias alturas, fortificadas mala- 
mente unas, sin fortificar otras que defendian veteranos 
estropeados, rendidos de cansancio por haber caminado 
trescientas leguas, y milicianos que dejaron los talleres, 
el arado y la lanzadera para tomar las armas. Mis car 
ñones se encontraban mal dotados, y parte de ellos sin 
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colocación por la falta de espianadas y atrinclieratnien- 
tos en que debieron situarse. El general Scott mandia- 
ba un ejército de cátotóe milhbmbl'es: la diferencia de 
posiciones le compensaban demítsiadamente el número 
y la caliidad de áu tropa: su artillería eíi todo manifesta- 
ba superioridad á la mia: tenia abundancia de proyecti- 
les de toiiás clases, y en mi caihpo se carecia de ellos én 
lo absoluto: sus cartuchos de fusil portaban sobre la bá- 
la tres postas reales, con que en pocos momentos de fiíé- 
go me pótiian fuera de combate á muchos hombres: su 
graii tren de carros conduela cuánto su tropa podia üe- 
cesitar para vivir cómoda y pelear con ventaja; ademas, 
él marchaba con el entusiasmo de la victoria, que infim- 
diá á nuestros bisónos soldados desmayo y desaliento, 
oyendo á los tímidos pintar como invencibles á los qué 
habián rendido las plazas ma;s fuertes de la República, 
cuaiido encerraban dentro de sus muros casi tantos de- 
fensorés como los que se presentaban á resistirlos en Cer- 
ro^Gordo. ¿Qué tiene, pues, de estrafío el triiiíifo de es- 
te enemigo? Lo contrario, sí, habria sido sorprendente 
é indudablemente heroico. 

Esta resistencia habria comenzado desde el Puente 
Kaciónal, si no me hubiera encontrado con las fortifica- 
ciones desechas, los cañones clavados y embarrancados, 
el parque destruido, y abandonado él piliito por los cuer- 
pos de la Guardia Nacional que lo cubrian, y desertaron 
luego qtíe ocurrió lá pérdida dé Veracruz, segtm me par- 
ticipo el Escmo. Sr. general de división ÍD. Valentín Ca- 
íialiizo á 'mi llegada al Encero. 

En momentos tali perentorios, cuándo el honor de lá 
nadoñ demandaba pelear, consideré la defensa de Cerro- 
<Tórdó de abisoluta necesidad, álirique no tuviera certeza 
^él buen écsito, á lo menos para convencer al invasor de 
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que no se internaría con facilidad, pues neGesariamente 
suínria pérdidas, que repitiéndose: en otros encuentros, 
pronto quedaría , reducídp á nulidad, 6 á la nada, ,8Í, la, 
fortuna nos era propicia- Por otra parte, si yo no dis- 
putaba el paso de Cerro-Gordo, los que, estaban á cazo. 
d^ pretestop para d^turpar mi no^>bre, en, lugar de atri'- . 
buirlo a un principio, de prudencia, ó á los inconyenieur 
tes que se presentaban, comentarían, á su modo esta cour 
4uct*, y boy aparecería horríblemenjfce pintada en la acu- . 
sacion del Sr, "Gambqa,^ 

Sé ha divulg-ado que la derrota de Cerro-Gordo íué, 
originada de que memspreiné hs iridicaciones de algvr 
nos gefos para que se atendiese á nuestro flanco izquier^ 
do;, de que tampoco hice aprecio de los avisos que se me 
dieron de la tala que en el monte estaba haciendo el ené-^ 
migo y y de que la .caballería se colocó de mocb que no 
pudo obrar en la batalla. Para . hacer talea aserciones^ 
se necesita, ó una inopostura descarada, ó una total igr, 
noranda de los, a(^utecimieptps q^e allí tuvieran lugar. 
Ni nuesteo Afinco í^ui^c^o e^y o desatendido, ni, se me 
hipieroii las. indicaciones que se, citan. Con respecta á 
la colocación de la caballería, nq sé si rxá acuaadqr ten- 
áfk conocinüeiil^ del teri^epo;,per-0 si no lo tuviere, de^be 
saber, que allí, no se le podiajiftcer obrar, dejbidamente, 
porque solp el. camitio. está despajado, y los lados están 
cubiertos de bosque^ nías ó n^^nos espesos; por lo mismo 
que^ó colocíi4a en dpnde podía serlo, únicamente para, 
apoyar la batería de nuestra izquierda, que. adelante 
mencionai^é, cubrir la retaguardia y, prot^er, en un caso 
fortuito, la retirada, Costunxbre ha sido de loa, que abaja-* 
dona,n anticipadamente . el campa, de JbataUa, desparra*- 
mar especies, cpn que .creeR cubrir la. afrenta que los si- 
gue, y tales casos se h^ja repetido con . esceso en esta 
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campaña^ como es bien sabido^ segniramente por la* im- 
punidad en qne quedaban esos miserables^ que tanto han 
contribuido con su charla é invenciones al desaliento de 
los pueblos, que inadvertidamente los escuchaban. Ya 
he manifestado que no tuve ni tiempo ni medios suficien- 
tes para despejar, atrincherar, artillar y cubrir debida- 
mente tantos puntos cuantos era menester defender, y 
que filé preciso pelear en alg'unos de ellos a cuerpo des- 
cubierto, con la incomodidad de los arbustos, que al ^ne- 
mig'o sirvieron admirablemente para aprocsimarse sin ser 
visto ni perjudicado de nuestros fiieg*08. No obstante 
tantos inconvenientes, obrando íinícamente por las ins- 
piraciones de mi propio deber, dispuse la víspera de la 
batalla, después de la fimcion de armas que tuvo lugfar 
este dia, que al cerro del Telégrafo se subieran y coloca- 
ran nuestras piezas de mayor calibre, y que reunidos eíi 
él los peones y herramientas que hubiera, se trabaja- 
ra sin cesar en los atrincheramientos designados, lo que 
se verificó aun en la noche y en los momentos del com- 
bate En la madrug'adá yo mismo establecí una batería 
de cinco piezas en un cerro pequeño que se halla á la 
orilla izquierda del camino principal, y en línea paralela 
con el del Telé^afo, calculando puntualmente que por 
allí podiamos ser flanqueados: ella estuvo sostenida al 
principio por el ll."* batallón, á las órdenes del Sr. gene- 
ral graduado D. Francisco Pérez, y por la división de 
caballería al mando del Escmo. Sr. D. Valentín Canali- 
zo, que se conservó formada en la calzada del camino: 
el fi'ente de esta batería estaba alg'o despejado, y aunque 
con incomodidad, la caballería podia obrar en un caso 
preciso: por esto previne á S. E. el general Canalizo que, 
si se presentaba el enemigo por aquellos claros^ procura^ 
ra hostilizarlo de la muñera posible^ para darle proteo-' 
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don á nuestra batería. El invasor comenzó por atacar 
d cerro del Telégrafo^ del que fiíé rechazado el dia an- 
terior^ y observándolo atentamente^ pude ver un pelotón 
de tropa nuestra que bajaba en retirada:* me dirigí á su 
encuentro^ y me cercioré que pertenecia á los batSlones 
3.° y 4,** de línea^ y que venia con ella el Sr. general gra- 
duado D. José Uraga, segundo comandante del punto: 
sorprendido de tal ocurrencia^ me liníité á prevenirle^ qtie 
regresara al instante á desempeñar sus deberes y y a mis 
ayudantes^ que con espada en mamo contuvieran á la trom- 
pa y la volvieran a sus puestos. Juzgué necesario re- 
forzar aquella interesante posición^ é hice marchar pron- 
tamente a los batallones 3.*" y 4.*" ligeros que estaban en 
reserva; en seguida al de Granaderos ^ la Guardia^ y úl- 
timamente^ no teniendo disponible otra'íuerza) al 11.** de 
línea, pues el enemigo redoblaba sus ésfuei*zos para ocu- 
parla. Este cuerpo iba á la medianía del cerró, cuando 
lo vi envuelto por los que de arriba se precipitaban hu- 
yendo, habiendo acontecido lo mismo á los Granaderos 
de la Guardia. En esta sazón, el Sr. general D. Ma- 
nuel Arteaga se me presentó con las fuerzas que condu- 
cia de Puebla, á quien apenas tuve lugar de ordenarle 
JU6 se colocara en el cerro pequeño de nuestra izquierda 
y so^uviera aquella batería, considerándola en peligró; 
mas al llegar este ^gefe al punto que le señalé, la caba- 
llería, haciendo un amago de carga á una columna ene- 
miga que se aprocsimaba, se marchó en retirada por el 
camino principal, y el reíuerzo de Puebla que esto vio, 
imitó^ los demasy pudiendo haber servido bien, si antes 
de una hora se presenta en el campo. El invasor, apo- 
derado del cerro dominante, usó de nuestros cañones, y 
á metrallazos aumentó la confusión de tal modo, que 
nuestra tropa solp atendió á salir del peligro por dos vé- 
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i^dos de. nuestra,: derechíi, que del Cantil de la barranca 
conduciaA al rio... En, tal estado de cosas^ no me qnedíi-- 
ba mas. arbitrio que seguir con la parte presenté de mi 
estado mayor las huellas de los que me abandonabian, ó 
caer ^isionero^ y me decidí por el primer estremoy ei^ 
momentos de, avanzar el enemigo sobre dichas veredas: 
tomé^ pues, la mas procsima^. que por estrecha y pen- 
diente transité con dificultad, y Ufigando. alrío, empren^- 
di la :Subida de otra igualy quq me condujo á un planío 
despejado: aquí ' dispuse, la reunión de los dispersos, que 
aun podian oir el toque de llamada y tropa, y ordené al 
Sr. genf^j^íil D. Pedro Ampndm que rnarduira con^eUosá 
la h(i(^Bndan del JSncero^ para donde me dirigí, conside* 
randp que la caballería haría alto en aquellas hermosas • 
llanuras,, y que con su apoyo se podian recoger la ma- 
yor parte de los infantes que vagaran por las cercanías^ 
pero el Sr, general Canalizo continuó al parage de la, 
iRanderilla, , cinco leguas adelante del Bnc^o, y por tal 
cii^cun^tenoia me vi en laiueces^ad de pernoctar en lá 
hacienda da Tusamapa,^ y partir á la madrugada del si-' 
guienta difi para la ciudf^d de Orizava á encontrarme ^ 
cou el Sr* general.!). Antonio León, que del Estado de 
Oajacia conduela ■ una. brigada para Cerro-Gordo. Las 
demás . fuerzas que» . cubrían las posioidnes avanzadas y 
atrinchpra^a^ de nuestro. flauGO derecho, a las órdenes 
de los Sres.^ generales. Jarero y Pinzón, no. quedándola 
otro, recurso, capitjularon, consumándose a^: eltrinnfof 
del iuvasor, pero no sía sacrificio de considerable núme-- 
ro de honibres, que comenzó á perder desd^ la vlíH^perB, 
de su intentona pontra. el cerro del Telégrafo, segiin es- 
plique en mi parte relativo, ni, sin la convicción de que 
no faltaban mexicanos dispuestos á disputarle el terrecí > 
no (8),, 
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Ya m ve por lo espuesto, que la ^argantia de Cerro- 
Gordo, importantísima en el camino de Veracruz á Jala- 
pa, para detener ó derrotar al ejército invasor ni se des- 
pejó, ni se fortificó hábilmente, pudiendo hacerse con opor- 
tunidad, y ni cubierta fizé por un cuerpo de observación 
de regulares tropas, bajo cuya custodia podian haber es- 
tado 4 prevención los materiales y provisiones necesariosj 
por consiguiente, -que á las personas encargadas del po- 
' der supremo pertenece indudablemente responder al car- 
go del Sr. Gamboa re^ecto de semejante desidia, y no 
á mí que, apremiado de las circunstancias, bastante hice 
de propio motivo para salvar el honor de la nación alta- 
mente comprometido por la discordia civil: delmismo 
modo corresponde á otros satisfacer por las faltas en que 
incurri^on en el campo de batalla, y no al que allí iba á 
ser víctima de ellas; pero si las causales inánifestadas cpn 
sencillez y pureza, sabidas de tantos, no satisfacieren, fá- 
cil es que sean ecsaminadas por los profesores der arte, 
no afectados del espíritu de partido y no mcmehacbs en 
edgmm de los omritecimi&nios de lá ñmesta guerra, cuyo 
fallo reataré. 

Podrá ser que la suspicacia de algunos los lleve al 
punto de argüirme con los partes que en ese tíempo di 
al supremo gobierno, en que indicaba aZ ¿t^Ti estado de 
fmestras posicione&y y que el enemigo se eetreUaria .en 
ellas: en efecto, no falta razón para ése cargo, por haber 
querido y© con preferencia comprqmeter mi reputación y 
mi ecsisteneía, no obstante que conoda el peligro de per- 
derlas, antes que revelar al invasor el abandono y la in- 
diferencia de los funcionarios, que no habían liecho nada 
para preparar convenientemente la defensa nacional. ¿Po- 
dia yo haber dicho entonces, que todo faltaba en Oerro- 

Gordo? Podia vo decir^ que en la fortaleza de Perote 

4 



íio ffat>Í8( fíalas de á ocíio^ ni de á doce^ ni íanflla para 6&t^ 
tacaos de cafíon^ ni papel pam los de fíiBil^ ni botes de 
metHaHa^ y que Bada de esto se propo!rbionaba poí-qt^ 
no se mandaban recursos? ¿Poidia yo decir^ qcte hab» 
iído p^ciso s»car de mi bolsillo la cantidad necesaria pa« 
ía la lanilla^ eí papel y la hoja de lata^ porque de ío con-^ 
frarío nos iba á ser inútil la artillería^ y faltariaii cartu-' 
chos para los fusiles? ¿PocKa yb deeír^ que nuestras tro^ 
pas eran colecticias en su mayor parte^ y que sobre ser 
malo su armamento^ tenia el defecto de ser de diverso» 
ealibre^ Obrando como hoy lo hacen los que me ca-^ 
kimnian^ debia hacer patente al munda nuestra flaqueza 
y nuestros desarregrlosy y mamfestar al invasor nuestroF 
verdadero estadoy para que con mas andada se hubiera 
áiri^do al interior de la Repiíblica; pen? eso era índigo 
ftotle tcáy y estaba reservado atoa que^ 9Ín haber préBtadff 
d menor serüicío, mepenstgueñ. 

Al cargo de la pérdida de Cferro-Gofdo^ sigti^ el deí 
abandana de Ptíehla^ cñyu ciudad^ se dice^ que debió ha^ 
ber eido defendida & toda eosta^ para inupedír al enemi^ 
go que se aprovechara de los abundantes recursos que po^ 
dia proporcionarle. La misma resolución habia yo for^ 
Iñado cuando en Orizara me dirigí á eSaf y mi satisface 
eion habria sido completa^ si los que ahora me culpan de 
su abandono^ hubieran escitado a! Escmo* Sn gobernar 
ést D.. José Rafael Ismnna y al Escmo. Sr. I>. Nioola» 
Bra^ comandante general ddf Esfado^ á que prepara^ 
mm algmios medios de defensa^ como pudieron y debi^ 
ron hacerio para cumplir coa lo que la naden debía es*^ 
perar de ks primeras autoridaídes deí segundo Estado de 
la República^ Pero lejos de esto, S^ E. el general Bwk 
vo^ jBÍ retirarse para la capital de México^ habia mandan 
Qjb 91evar á la villa de Matamoros todo el material de 
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guerra (9)) con cuya ecsistencia yo contaba para haber 
¿•ente al general Worth^ que mandaba la vanguardia del 
ejército enemigo, y se encontraba ya en las goteras de 
Puebla. El Sr. general de brigada D. Cosme Fúrlong, 
que había succedido al Sr. Bravo, estaba dando disposi* 
dones para dejar la ciudad. El Escmo. Sr. goberna- 
dor, que tuvo tiempo y facilidad de reunir algunos cuer- 
pos de Guardia Nacional con que todavía contaba el E»í^ 
tado, y que podian dar una fuerza de dos mil hombres 
segnn me habia informado su antecesor cuando bajé ¿ 
Cerro-Gordo, no habia dispuesto de esas fuerzas, y újii*- 
camente puso á mis órdenes unos piquetes que no llega-* 
ban á doscientos hombres: en vez de animar al pueblo á 
que concurriera á la defensa de la misma ciudad, habia 
permitido ai prefecto la publicación de un bando^ tal, co« 
mo lo hahria dictado el general Scott, previniendo lo que 
se debia observar respecto de los enemigos. El ayunta- 
miento tenia nombrada una comisión que saliera á reci** 
birlos y í pedir garantías. 

Yo no pude mas que manifestar mi indignación por 
esa conducta, ordenando, qtie el prefecto fwra suspenso 
inmediatamente y sometido á un juicio ^ y me desengañé 
con bastante tristeza de que no habia ni el entusiasmo 
ñi el patriotismo que esperaba: todos parecían resigna- 
dos á recibir el yugo del invasor, y en vista de tal espec- 
táculo, y no quedándome qué hacer, adelanté mi infañ- 
tíería y los cinco cañones sin dotaciones que . conducía, y 
poniéndome al frente de la caballería, salí al encuentro 
del enemigo para entretenerlo en Amozoc: aun para 
hacer ese movimiento, tuve que vencer algunas dificulta- 
des, porque de diez mil pesos que pedí para socon-er la 
tropa, solo la mitad se me proporcionó en una población 
en que hay taaitos capitales. Mis fuerzas constaban de 
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la brig'ada del Sr. general D. Antonio Leon^ de nové- 
cientos hombres pertenecientes á la Guardia Nacional 
de Oajaca, de otro tanto número de los dispersos de Cer- 
ro-^ordo^ y de la caballería que se retiró de este punto 
y lo^é reunir y conservar en S. Andrés Chalchicomula^ 
á las órdenes del Sr. g'ener^al D. Lino Alcorta. Si esta 
pequeña división hubiera podido aumentarse con las fuer- 
zas que debieron estar preparadas en Puebla^ y con el 
parque necesario, yo habría hecho allí nuevos esíuerzos 
para oponerme al invasor, consecuente con mi plan de 
disputarle palmo a palmo el terreno; pero me vi abando- 
nado en esa empresa: los cinco mil hombres con que se 
me supone entonces, son un sueño de tantos que se for- 
jan para atacarme y poder cargar^sobre mí las culpas de 
otras personas, de quienes nada ^e dice, porque las cubre 
cuidadosamente el espírítu de partido. 

Los mismos motivos que me impidieron hacer la de- 
fensa de Puebla, influyeron para no poder defender el 
camino que conduce de esa ciudad á Venta de Córdoba, 
porque el g«.biiiete, dominado por D. Luis de la Eosa, 
nada tenia dispuesto en ese sentido, con escepcion de al- 
guna arboleda que encontré derribada en el Piñal de 
Rio-Frió, antes bien estaba resuelto á abandonar la ca- 
pital de la República. Cuando á ella llegué, las oficinas 
generales estaban preparando su marcha, y el ayunta- 
miento dispuesto á dar los mismos pasos que el de Pue- 
bla, porque todos creian ver llegar la vanguardia del 
ejército enemigo. Los habitantes de México han pre- 
senciado estos hechos: han sido testigos de que no ecsis- 
táa ni tma brigada que oponer; vieron que no se habia 
levantado obra alguna de fortificación, y en una palabra, 
nadie ignora que en aquellos dias se habia prescindido 
de toda idea de resistencia. Sin embargo, no me desa* 
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lente por hallar las cosas en ese estadp, ni menos por- 
que las facdones estuvieran preparando una revolución 
para arrebatarme el poder: reuní una junta de g'enerales, 
en la que se acordó unánimemente^ que se defendiera la 
capitaly y al efecto^ que yo reasumiera el poder: en poco 
tiempo improvisé el tercer ejército, preparé un gran 
material de guerra, circundé la ciudad de fortificaciones 
eiii primera y segunda línea, y reanimé las esperanzas de 
los buenos mexicanos, á la vez que el invasor perdió tres 
meses en espera de refuerzos, que yo supe aprove- 
char (10). 

No pretendo por esto ecsagerar mis servicios; pero mis 
detractores nunca podrán negar de buena fe, que solo á 
merced de mi afanoso empeño pudo presentarse impo- 
nente la capital, y eñ términos de que en una hora que 
la fortuna nos hubiera favorecido, habría bastado para 
que el general Scott quedtoa sepultado en el valle de 
México con los triunfos que tenia adquiridos. Sobre lo 
dicho, agregaré la circunstancia, de que todos los gastos 
erogados, eij su mayor parte, se hicieron con los recur- 
sos que hube también de procurarme^ pues aunque el cle- 
ro contribuyó en los dias de mi ausencia con millón y 
medio de pesos en libranzas, á mi regreso solo ecsistia de 
esta suma un resto de ciento ochenta mil pesos; y sin 
embargo de estar consignada en su totalidad á los gas- 
tos de la guerra, y que contribuí á agenciarla, ni tuve 
parte en su distribución, ni me sirvió en mis apuros de 
Cerro-Gordo y Orizava. Sensible fiíé para mí advertir, 
que entre tanto empeñaba mi crédito, echaba mano de 
mis ganados para alimentar al soldado que peleaba en 
Cerro-Gordo, y adquiria enemistades en Orizava y San 
Andrés Chalchicomula para proporcionar socorros y for* 
rages, en la capital se gastaba iácil^iente un hiillon tres- 
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eientos veinte mü pesos en menos de dos meses; pero m 
por la imaginación pudo pasarme^ que en tierra estraña, 
adonde la ingratitud me alejaría^ habia de recibir recon- 
venciones de pago por hs provisiones consumidas en 
Cerro-Gordo, á consecuencia de la falta de quien debia 
y podia satisfacer á D. Bernardo Sáyag(^ los doce mil 
oehocientos setenta y cuatro pesos de su importe, cuya 
eeshibicion de mi pec^o seria otra mas calamidad para 
mi inocente famiHa. 

En comprobación de que nada omitiá en obsequio del 
mejor servicio nacional, no quiero escusarme de decir, 
que al partir al encuentro del general Scott, me tomé la 
Hbertad de recomendar á S. E. el presidente sustito la 
defensa de la capital, presumiendo que me seria dificñ 
contener á aquel en su marcha, no habiendo preparación 
alguna en el camino; recomendación que le reproduje 
desde Orizava« La necesidad en que se me ha puesto de 
esplicar mi conducta de la época con todas sus circuns- 
tancias, me hace también mencionar algunas particula- 
ridades, que de buena gana dejaría sepultadas en el olvi- 
do, 6 al cargo del historiador que quisiera ocuparse de 
ellas; pero, yo no encuentro otro medio de decir la ver- 
dad, y de decirla con la franqueza que demanda mi ho^ 
ñor indignamente ofendido. 

El Sr. Gamboa, que seguramente juzga tan fücil lan- 
zar diatribas desde la tribuna como dirigir las operacio- 
nes de una campaña, me hace una increpación por no 
haber batido á la división enemiga de vanguardia en el 
paso de Santa Cruz y Natívitas, 6 entre Tepepa y Tlal* 
plam, en la posición que, por par^cerle ventajosa, debia 
frometer fm buen resultado. Si él hubiera cmdado de 
«omprend^ mi plan adoptado, y de ecsaminar mis ele- 
mentos, quizá habríí^ conoodo que mi situación impedia 
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tomar la ofensiva después de los reveses miítiúmy j mt 
66 aventuraría áalirigar bastardas sospechas contra, quiaii 
nxmcsL ha dado lugar á ser así eonsiderada^ se hubkra- 
pues^ conformado con seguir los pasos d^l enemiga hasto 
^ terre^no ít que era conducido, s^gun mis par^Jaratii^of 
de antemano: as^ habría vista^ que en cm^ecmnm^ de 
ese plan, espera al enemiga e^ d Péñon^ y que habic^t 
esquivado la batalla á nw^ lo provoqué^ protejida da vm 
posidones atríneh^adaa^ fui ^mbía^da de i&^i^ oo»n 
ibrme ib demandaban sus moviñiienitos; y que hallaovioet 
nos preparados y fuertes en Mexiealzingo y S^n Aié^ 
nio, nada emprendió hasta haber recorrido tam. pat^e. df 
viuestra Knea estertor. Bien pueden haberse ¡^e^op^tado 
«K^adion^ favorables para hostiluiar al invasQr m, toda fá 
eurso de su marcea, y mjjL parages habrá en la esíl^^ 
«ion áid país jpor donde la verifícó, en qu^e se h pinüem 
haber batido; mas siendo el primer deber la conservacía» 
y defensa de la capital, ¿seria prudente salir ¿ eúalqin^a 
de esos puntos/ porque así parecía bien 4 uu Í2^viduO| 
<que quizá se proponía ver el combate desde una eminen^' 
eia 6 de la altura de su casa? ¿Eesistia algún ixtro ^sé^- 
eito de que disponer? Porque sabia qu^ ^ e^emig^ s« 
le hostiliza en sus marchas con guerrillas prgam^a^ 
destacadas sobre sus flancos^ eo9 c^uerpos de observación^ 
que espían las oportunidades de la SQrpres% aprovecha^ 
los desfiladeros ^ cualquiera fav^ablie circunstanejia; y 
porqué contemplé necesario hacer un esjMr?^ á e^ fí^ 
tento^ dispuse que el SSscmQ. Sr. general i)t Juai^ Alvar 
te^y á la cabeza de una lucida división de cabajUe^ía^ ^ 
«ituara eon oportunidad en la haiáeñda de 2f anacajuilp» 
para tomar la retaguar(£a dA invasor desde A pueblo de 
fian Martin Teiunelúcan, y que el Esemo. Br. general 
D. Gabriel Yalendia^ eon la división del Norte^ lo hieie- 
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ra en la ciudad de Texcoeo. Si estos señores g'enemle» 
no pudieron satisfacer á la espectacion pública, de ellos 
aera la necesidad de esplicarla, estando ecsistentes en* el 
ministerio de la guerra las instracciones que se les libra- 
ron; y si se dudare de ellas, se puede ocurrir á las origi- 
nales que en su poder conserven: así verá también el Sn 
Gamboa, cómo el diputado incóg'nito que habló con el 
Sr. gerberal Aha/reZj forj6 una torpe mentira al contarle 
quehahia insimccione» mias para no hostilizar al ene-- 
ffdgo. Lo que yo mandé, consta en documentos auténti- 
cos: lo que dichos Escmos. señores generales hicieron;, 
también está consignado de una manera oficial (11). 

No quisiera tener que encargarme de un incidente qué 
toca el Sr. Gamboa para ecsomar la historia de mis trai^ 
moneSy porque hasta ridículo me parece descender á por- 
menores, que solo sirven para ocupar el tiempo de los con- 
currentes ácafees, 6 a otras, reuniones: hablo de la anéc- 
dota de la carretela que s^ vio e?i Thlpam ni asonndr la 
rangn^irdia del ejército invasor ^ y en la que se asegura iba 
mi Kermano político j que habló con algunos ojicialesy con- 
Jirm&ndose con esto las sospechas que habia esdtado Antes 
el mismo carruage^por haher sido del general Scotty según 
se decia. Si solo las personas sensatas fueran á juzgar de 
estos hechos, no creeria necesario decir ni una sola pala- 
bra de esta ocurrencia; pero mi conducta ha sido horro- 
rosamente desfigurada á los ojos del vulgo, que admite 
sin ninguna crítica los cuentos mas inverosímiles, j por 
lo mismo haré la esplicacion siguiente: Ignoraba si D. 
Bonifacio Tosta tuvo algún negocio en Tlalpam la vez 
' que se cita, ni de quién iuera la carretela que tanto lla- 
mó la atención de los que se hallaban presentes, hasta 
que escitada vivamente mi curiosidad sobre ese punto^ 
por la acusación de qué me ocupo^ he procurado infor- 
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mápme de lo que pasó^ y he sabido^ que mi herma/no p(H 
Utico fué a Tlalpam invitado por D. Pedro JBérgeSy co^ 
merciante de México^ dueño de la misteriosa carretela^ 
quien teñid que arreglar un negocio de comercio con D. 
Joaqüin MosaSy que se hallaba en aquella población^ y 
que habiéndoles tocado por este motivo ver la entrada de 
los enemigos^ algunas oficiales de éstos se acercar^fn al 
mrrvagey como el primer objeto con que se encontraron 
para preguntarles ¿á dónde vivia el alcalde? A esta es- 
plicacion que pueden ampliar los Sres. Bérg'es y Tosta, 
agregaré^ que mi hermano político seria al que menos 
ócuparia para una comisión delicada^ ya porque es un 
joven de veinte años, poco apropósito para desempeñar- 
la., ya por ser bastante conocido como individuo de mi 
familia; y sobre todo, no lo habriá mandado á tratar con 
el enemigo á la mitad del dia y en presencia de una nu- 
merosa concurrencia, sino con las precauciones que tales 
asuntos ecsig-en, pues el n^as torpe trata de asegnrar su^ 
operaciones, cuando ellas son de naturaleza que no con- 
venga esponerlas á los ojos del público: solo suponién- 
dome hasta falto de sentido común, pueden atribuírseme 
esas especies, y estrafio no se haya agregado otra, que 
con malicioso intento se hizo correr co¿ empeño entre el 
pueblo, y es, que después de las funciones de armas ^ me 
disfrazaba é iba á cenar tranquilamente con el general 
Scott. 

Del acontecimiento de Padiema cada cuál ha habla- 
do en el sentido que ha cuadrado á sus afecciones priva- 
das, ó bajo del aspecto que ha querido considerarlo; pero 
la idea mas esacta la da el cuaderno impreso en fines de 
Agosto de 1847, en donde están insertos los documentos 
auténticos del escandaloso y criminal manejo que tuvo el 
Sr. general D. Gabriel Valencia, y en el que apare- 
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ce^ que al resolverse k presentar batallli al isvaaor^ estar 
ba entendido de la responsabilidad que debía reportar^ 
supuesto ^te^ W conciencia política y militar lo estrecha^ 
ba & contrariar mi$ dispoúcitmeSy contraidas á señalar^ 
le la posición que le córrespondia ocupar^ y lo que en se*- 
guida debia p*acticar^ todo consiguiente con mi plan j 
las maniobras que advertia del enemigo; disposiciones 
que á la vez lo precavían de la catástrofe que 4 mi pesar 
tuvo lugar: me refi^ro^ pues^ á dicho cuaderno en todo 
lo relativo á la esposidan de los hechos^ y también ai 
detall de mis operaciones en la defensa de la capital^ que 
desde Tehuacan dirigí al supremo gobierno^ fechado en 
13 de Noviembre del citado ano, en cuya inteligencia 
me limitaré á demostrar mi conducta en ede fatal acon- 
tecimiento. , 

En las instrucciones que réci][)i6 el general Valencia, 
se le previno terminantemente,, que no comprometiera ao^ 
eion alguna^ esceptitando el caso de empeñarse el enemi^ 
go sobre alguno de nuestros puntos^ pues entonces sí lo 
batiría con decisión por retagv4irdia, en combinación pre^ 
dsamente con el Sr. general ÁlvareZy que mandaba en 
gefe la cabaUería; tan estricta prevención llevó estos* ob- 
jetos: dar protección á nuestras posiciones fortificadas y 
distraer al enemigo por su retaguardia, asegurar im gol- 
pe decisivo á que yo aspiraba, y evitar lo que ya me te- 
mía: que el general Valencia caprichosamente compro- 
metiera un suceso de malas consecuencias. JEste gene- 
ral, desdeñando las órdenes del gefe supremo de la na- 
ción, comunicadas por el ministerio de la guerra, comen- 
zó por tomarse la libertad de presentar algunas observa- 
ciones en lo oficial y particular, á que se le satisfizo de 
la misma manera, por parecerme que esta atención lo 
obligaría á entrar en su deber: advertí sus designios, y 
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lo dejé en i&us ñinciones^ eonsiderahdo que la imgiistía 
de la patria obraría en 8u ánimo^ y prescindiría de toda 
mira innoble^ conformándose con distinguirse cuando le 
llegara su turno para llenar sus deseos: me decidió tam- 
bién a obrar así, la penosa situación en que me encontra- 
ba, fluctuando continuamente entre Seila y Caribds, pues 
ya habia sucedido, que cuando por muy graves motivos 
lo relevé del mando de otra división que le ccmfíé en Tu- 
la de Tamaulipas, se vociferó por todas partes que yo no 
quería batir al enemigo^ que dejaba pasar las m^&res 
ocasiones de aniquilarloy y que hb destitución del general 
Valeneia hahia ddó dictada porque mi ambición no reco^ 
nocía límites^ y no queria que otro tuviera las glorias qw 
para mí pretendia esclusivam^ntCy y que si le envió los re- 
fuerzos que pediay los invasores no hubieran ocupado á 
Tatnaulipas. liOs mismos clamor;es se hubieran repro- 
ducido, y con mayor vehemencia, si lo separo de la divi- 
sión del Norte: se habría dicho seguramente que yo prir- 
vaba á la nación de un triunfó positivo arrinconando 4 
un general intrépido y patriota^ y cualquiera revés pos- 
teríor se hubiera atríbuido á esa medida. ¿Y cuál ha si- 
do el fruto de mi consideración al general mencionado, y 
de la atención que presté á esa gríta impertinente, que 
de algún modo coartaba mi libertad cuando anhelaba el 
acierto? Culpárseme después de la desgracia que atrajo 
sobre d pais la desobediencia, el orgullo, la ignorancia y 
la ambición mas puniUe. ¡Ojalá que la fortuna hubiera 
favorecido la intentona de Padiema! Entonces veríamos 
si se me concedian los laureles de la victoria; pero no, al 
honor del triunfo debió ser para aquel general inobedien- 
te, y para mí la responsabilidad de su derrota. Tan in- 
justo así podia ser mi destino, aunque me he esforzaido 
en evitarlo^ y el cielo es buen testigo. 
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Los Sres. g'enerales D. José María Tomel y D. Lino 
Alcórta presenciaron la profunda indignación con que 
me impuse de la desobediencia del general Valencia^ y 
las violentas órdenes que dicté en aquel instante en bien 
del servicio nacional^ que procm*aron moderar con las 
mejores intenciones^ uo porque quisiera tenerlo bajo la 
mas estrecha sumisión á mi voluntad^ ni porque envidia- 
ra sus triunfos^ sino para cumplir con los preceptos de la 
ley, y «vitar el trágico suceso que ya palpabaj sin em- 
bargo, los momentos eran críticos, y antes de que se pre- 
cipitara á mayor crimen, tomé el último partido, y fué 
descargar sobre él toda la responsabilidad que trajera 
consigo su temeridad. 

Considerada por otro lado la conducta del general Va- 
lencia, bien merecia que se le abandonara á su destino; y 
tal cosa habría y ó hecho, tanto para castigar su inobe- 
diencia, como para no comprometer otras fuerzas y la 
suerte de la capital. Algunos ejemplos presenta de esto 
la historia, que podián justificar mi resolución, y cuando 
eso no fuera, ¿quién ha dicho, que si un gefe por algnn 
acto de insubordinación se coloca en circunstancias des- 
ventajosas con el enemigo, debe obligar á los demás á 
seguirlo, aun con la certeza de una desgracia general si 
tal hacen? Pero tuve presente que los que se batian en 
Padierria eran mexicanos, mis amigos y compañeros de 
armas, y que podian prestar servicios interesantes á la 
patria, y no conformándome con mandar á otro general 
en su ausilio, salí velozmente con la brigada mejor de in- 
fantería, ochocientos caballos y cinco piezas ligera^ para 
salvarlos; mas el invasor los tenia cortados y ocupaba los 
puntos dominantes del camino: en tal situación, habia 
que comenzar por franquear el paso; esta operación no 
se pudo ejecutar en el resto de la tarde, y la noche que 
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sobrevino y una lluvia continuada dé ocho horas, impi- 
dieron toda maniobra: en el pueblo inmediato de San 
Ángel abrigué á la infantería para que conservara en 
buen estado sus amias, hice venir otra brigada, y ape- 
nas amaneció, organicé una columna, a cuyo frente 
me dirigí á Padierna, decidido á abrirme paso á toda 
costa: á medio camino» encontré un pelotón de disper- 
sos, que me vcomunicaron la derrota^ atribuyéndola ú la 
lluvia^ que inutilizó el armamento^ y me presentaban en 
comprobación: no perdí niomento en contramarchar, y 
dictar las órdenes que la situación ecsigia. La última, 
que en aquella noche hice, comunicar por uno de mis 
' ayudantes al general Valencia para que inutilizara la ar- 
tillería y se m^ incorporara, la desobedeció también, con- 
sumando asi su obra. 

El triste resultado de Padierna es la mejor respuesta 
á la observación del Sr. Gamljoa, respecto de Jafalta^ 
que en su concepto cometí^ por no dejar á la infantería 
á la intemperie, supuesto que así se hallaba la división 
del Norte. ¿Quién duda después de los sucesos, que la 
precaución de resguardar las armas del agua, nos libertó 
de una derrota general, que habría facilitado al invasor 
la ocupación de la capital desde aquel dia? Es cierta- 
mente muy notable que se me censure por no haber co- 
metido un error, y así se dice qué se procede con justi- 
cia, y tan solo por el deseo de que se satisfaga la na- 
ción. 

Para no dejar cabida á la suspicacia, advertiré, que 
los fusiles de la infantería enemiga eran de pistón, y los 
de la nuestra, de cazoleta; diferencia que daba la venta- 
ja á aquellos en tiempos de lluvias. 

Mis detractores juzgan del acontecimiento de Padier- 
i?a únicamente por sus resultados, y se desentienden de 
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los que debió haber si mis órdenes se obsequian debidar 
mente; de este modo es iacil encontrar materia para diri- 
girme reproches; porque ésta fué la idea si se salia mal de 
la intentona* Así^ no es lo que me irrita que se hable con 
la inesaetitud que lo hace mi acusador^ sino que para 
dar fuerza á sus^ argumentos, se apoye en los párrafos 
que trascribe del periódico titulado el Norte- Americano ^ 
que tomó el raro empaño de justificar la conducta del ge- 
neral Yalencia^ asegurando que habría obrado con mima 
locura 6 ignorancia si abandona el punto de Padiema^ 
y no me puede ser indiferente que una amarga ironía de 
nuestros enemigos, que todo mexicano debia recibir co- 
mo un insulto k nuestra desgracia, sea la que se cite co- 
mo testimonio del poco tino con que fueron dictadas mis 
disposiciones, cuando lo que con venia k los invasores era 
qucj ademas del general Valencia, yo mismo me hubiera 
colocado en la malísima posición que á ellos dio tan bue- 
nos resultados. Mas ya que el Sr. Gamboa se sirve de 
las producciones de im pa*iodista enemigo para acrimi- 
narme, séame lícito que copie aquí lo que dijo la Estre^ 
Ua Americana en su artículo de fondo del dia 81 de Di- 
ciembre de 1847, al hacer observaciones al parte oficial 
del general Smith: La mano de la Providencia parece 
nos favoreció visiblemente en ese ataque. Si Valencia 
hubiera obedecido la orden de Santa-Anna el dia 18 de 
Agosto j y replegádose á Coyoacan 6 Gkurubvsco con los 
seis mil soldados veteranoSy veintiuna piezas de cañón de 
grueso calibre y sus vastas provisiones de guerra^ hubiera 
reforzado tanto & Santor-Anna^ que dudamos que el ge^ 
neral Scott hubiera podido vencer acuella posición. No 
obstante este ándente que tanto nos favoreció, nuestro 
ejército encontró una oposición feroz y encamizaday que 
nos costó mil komJbres muertos y heridos. El resultado 



pfo\)6 lo que Sa/ntor-Anna teima. Sí Valencia huUera 
obedecido la orden de evacuar m posición^ dudamos qaS 
nuestro ejército se viera ahora ocupando la ciudad de 
México. El triunfo de Contreras abrió^ piíeSy á nuestra 
^ército el carmno de la capital. En el mismo articula 
continúa: Santor-Anna kabía^ con esfuerzos mcreibles^ 
fortificado una posición de una gran fuerza natural^ y 
retiñido detras de ella un inmenso y bien equipado ejér^ 
eitOi Seg'uiria copiando artículos de periódico» estran- 
g-eros que corroboran el anterior^ y que honran ademad 
ini conducta militar en la desgraciada campaña, si no 
temiera hacer muy difuso este Informe^ y dar lug^ar á 
que se píense, que á falta de razones que oponer ét mí 
acusador, hago ostentación de encomios estrafios* 

No solo era necesario que el 8r. Gamboa tutiera la 
candidez de adoptar las opiniones de los invasores para 
juzgar 'de mi conducta, aimque esto lo hagla caer en ri- 
dículo; era preciso también que manifestara la ignoran- 
cia mas crasa respecto de los estrictos deberes de todo 
militar, porque solamente sin noción alguna de la Orde- 
nanza general del ejército, puede intentar la defensa del 
que se alza contra tía superior en actos precisos del ser- 
vicio al frente del enemigo. Suponiendo sin conceder^ 
que obré con la mayor torpeza al mandar al general Va- 
lencia que ocupara el punto que le designé, ¿qué ley lo 
autorizaba á desobedecerme, á hacer siquiera observacio- 
nes? Suponiendo igualmente que de mí disposición re- 
sultara un mal suceso, ¿cuál era la responsabilidad que 
contraeria obedeciendo? ¿Con qué apariencia de razón 
podia pretender que yo variase mi plan de icampafía, y 
empeñara una batalla donde á él le pareciera? ¿No es 
tm desatino sostener que debí someterme á los caprichos 
y á las órdenes de mi subordinado^ y se me acuse del 
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ttial que éste perpetró con su conducta inobediente? 
¡Cuá^ito ciegan las pasiones! ¡A qué grado ha llegado 
la injusticia de mis perseguidores! 

Consecuente íi los anteriores estravíos, era que se aco- 
giesen con entusiasma las producciones del Norte Ame* 
ricanoy sin hacer de ellas el debido análisis^ solo porque 
tocan algunos puntos que pueden servir pai'a censurar- 
me: ninguna noticia tengo de quién pueda ser el redac- 
tor de tal periódico^ y aun me inchnaria á creer^ que en 
él tiene parte algún mal mexicano, porque he visto que 
se ocupa demasiado de nuestras cuestiones personales; 
mas sea de esto lo que íuere^ advierto que ese redactor 
no tenia conocimientos de la guerra ni del plan concer- 
tado para la defensa de la capital, porque ha querido per- 
suadir, qtie 8Í del triunfo obtenido en Padiema^ resultó 
que se pudieran ataviar las Jortificdciones de San Anto^ 
nio y ChurabuscOy por flanco j frente y retaguardiay no 
habiendo esto acontecido^ sin tocarlas^ el ejército invasor 
habria continuado su marcha hasta la ciudad» Felicita- 
ciones mil me hubiera dado por tal acontecimiento: ya 
habríamos visto, si al encontrarse el gei^eral Scott con 
las fortificaciones de la línea que circundaba la ciudad, 
obraba contra ellas tan desembarazado como pudo ha- 
cerlo después de la derrota de Padierna; para no inten- 
tarlo, bien conocía cuan peligroso es dejar á retaguardia 
un cuerpo de ejército enemigo, teniendo que forzar por 
vangxiardia fuertes posiciones. 

Todo lo demás que aglomera contra mí el Sr. Gam- 
boa, respecto de la retirada de San Antonio, la pérdida 
de Chapultepec y la garita de Belén, y últimamente de 
lo que llama el abandono de la capital^ está comprendi- 
do en el detall de que llevo hecha mención, y que á ma- 
yor abundamiento acompaño á este Informe con sus do- 
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aumentos Yelativosj por lo que me parece inútil repetir 
aquí laa faltas militares* que originaron 4;an desgradadoft 
acontedmientos. En dicho detall verá el congreso ge** 
üeral^ y verá la nación^ la insubordinación mas escanda»- 
losa^ la inepcia y la cobardía de los que nunca mérécie* 
ron pertaiecer k la alta dase k que fueron elevados. Fal* 
tábame que agregar otras causales de aqudlos aconteci"" 
mientosy y voy á hacerlo con distinción de las que perte* 
necen ¿ los defensores de la capital y ^ los vecinos de 
teUa. £h la conducta áú ejército^ ñié notable la desmo*» 
ralizacioii que desgraciadamente se habia introducido en 
su mayoría por conseeu€fncia dé la da»organitacion det 
pab, y por fe circm«rtancia de componerse en mal. de 
dos teírceras partes de reclutas y de la peor gente que 
]^iera recogerse en Im Estados: era necesario encerráis 
ks en las pobladonea y vigilarlos mucho en el campo^ 
porque aprovechaban el menor descuido para desertarse 
aun sin v^ al enemigo^ lo que indicaba que carecían de 
voluntad y de entusiasmo^ izuiispensables cualidades para 
aer bueixos soldados y confiar eir eüos: la falta de cauda- 
les impediá cubrir todas sus necesidades^ y dias había que 
tearecian de socorros: por el mismo motivo mardiaban 
sin tiendas úe cssmpB&s^y y pasaban los dias y las noches 
& la intemperie en cualqtdera estación^ con lo que su sa^ 
hid se quebrantaba. Las revueltas y el Üavor introdujeron 
en sfts filas oficíales indignos aun de portar la divisa^ por 
sil ignorancia y cobardía^ q^nes al desfilar^ se llevaban 
la tropa que podían» Sn el pueblo de la capital se ad» 
virtió^ que no prestó él apoyo que debia en su oportuni- 
dad: los continuos toques k rebato que se daban para alar« 
marlo^ solo servían para que los hombres decentes subie- 
ran á sus a&oteas con buenos anteojos á divertirse^ come 

pudieran hacer de cualquiera otro espectáculo^ y los de» 

6 



mas se enceiraban en bus casas: esto es lo cierto^ ni pch' 
día ser de otro modo que el ejército invasor^ fuerte de 
quince mil hombres al descender al valle de México, y 
desmembrado después á una tercera parte por los esfuer^ 
^os del ejército que mandé en persona, ocupara una ca- 
pital de doscientos mil habitantes y llena de riquezas, siit 
etra resistencia que la que hube de aponerle con los ele- 
mentos que me pude proporcionar. Si las clases opulen- 
tas hubieran hecho lo que supieron hacer en Febrero del 
mismo año, al intentar volcar al gobierno establecido; si 
como entonces sé despierta el entusiasmo y se viste á los 
defensores de la nación con los santos ropages de la reli- 
gión, según vistieron á los que levantaron el estandarte 
de la rebehon; si como entonces se prodiga el dinero en- 
tre bs que tomaban las armas; ú cerno entonces se ha- 
ce sudar la prensa coixtra el enemigo común, á la ' mane- 
ra qu^ la hicieron contra los respetables ciudadanos que 
ejercian el poder; entonces, sí, la multitud habría corrido 
á engrosar las muy disminuidas filas del ejército, á dar 
aliento á los desfallecidas soldados, á ocupar el puesto y 
el fiísil del herido 6 del muertoj entonces, sí, todos los 
puntos fortificados se verían coronados de hombres, de- 
seosos de pelear, y la cobardía no alegaTia que los aban- 
donaba por ser pocos los^defensores;^ entonces, sí, los edi-? 
ficios que en aquel fimesto Febrero ocuparon los que no 
tuvieron escrúpulo de balear á sus hermanos, y no hubo 
quien se presentara á defenderlos al acercarse el enemi- 
go, habrían quedado también cubiertos; entonces, sí, el 
atrevido invasor que viera á toda la ciudad en actitud tan 
imponente, atónito hubiera retrocedido, 6 si temerario 
avanza, en sus calles encontraria su sepulc^ro, no: pudiendo 
competir con mas de cincuenta mil combatientes resuelto» 
á ddender el honor, los derechos y el porvenir de la patria 
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y sus propios hogares. El mjiíndb notará asombrado^ 
cómo esos hombres, que pifdiendo hacer, nada hicieron, y 
que ni acreedores son al título de ciudadanos, porque no 
deben serlo aquellos que, con desprecio de la ley, no jem- 
puñan las armas en defensa de su nación cuando es in- 
vadida, ni de la ciudad que los viera nacer^ tienen la avi- 
lantez de insultar con sus diatribas á loe que pelearon 
noblemente, espusieron sus vidas y derramaron su san- 
gre, tan solo porque no tuvieron la fortuna de venoKT 
ellos sohs 6 de hacer milagros, y de convertirse ' tíon im- 
pudencia en jueces severos para formular cargaos infe- 
rnantes contra el caudillo^ qué puede decir con frente er- 
guida que lleno los deberes todos de un buen ciudadano, 
y mostrar su caballo herido en la Angostura, y sus vesti- 
dos traspasados por las balas de los invasores en la de- 
fensa de esa misma capital. 

Entre los- pesares que iñe han proporcionado mis eter- 
nos detractores, no es el menor haberme precisado á de- 
cir lo que en honor de mi nación quena callar. ¿Pero es 
acaso posible defenderme de infames calumnias, de alevosos 
ataques, sin demostrar los hechos como han ocurrido? 
¿Puedo responder á cargos disparatados, forjados por el 
encono de un enemigo, sin patentizar la verdadera causa 
del inal que se me quiere atribuir en recompensa de mis 
sacrificios? 

' La desocupación de la capital por 4as ñierzas que la 
defendían, después de que disputaron palmo á palma el 
terreno, filé una necesidad indispensable; y así lo consi- 
deró la junta de oficiales generales, que yo presidí en la 
Cindadela. Situadas en la ciudad de Guadalupe Hidal- 
go, no era posible que permanecieran^ faltas de almace- 
nes y de tesorería, sin disolverse; porque fi*ancamente he / 
de decir, que la moral de ellas estaba perdida en aquel 
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momento, y nada faróraible me prometía; así que^ no pu- 
diendo evitar que el enemigo Se posesionase de la ciudad^ 
salvado el decoro naeional y el honor de las armas^ debia 
enidar que lo adquirido á tanta costa^ se conservase, y 
^ue esas Aierzas iio se estraviaseu, cuando reponiéndose 
]^odian aun servir acordé, pues, con mi segundo el Escmo. 
8r. general de división B. José Joaquin de Herrera, que 
la in&nteria y piezas pesadas se situaran en la ciudad 
de^ Querétaro,. para que los cuerpos se organizasen y el 
Imaterial se repusiera^ de cuya ejecución S. E. fiíé en* 
cargado» Entre tanto, yo con toda la caballería y pie- 
sas Jigeras caminaria sobre la ciudad de Puebla, guar- 
necida por mil hombres del ejército invasor; y ayudado 
de la Guardia Nadonal del Estado, me esforzaría a ocu- 
parla por k) interesante de sus recursos, por lo que in- 
:fluiría en la moral del soldado enemigo, y sobre todo, por- 
que asi lograba cortar al general Scott^m línea de co- 
inunicacbn, é impedir que recibiera refuerzos^ Tales 
fueron las razones en que me ñmdé en aquellas lamenta*» 
bles direunstaneias, para dividir los restos de aquel ejér- 
dto (jpie^ sea como haya sido^ peleó con bravura muchas 
veee& y merecía por lo mismo consideración; á la vez que 
reforzado y r^Hiesta sü moral, podia continuar la lucha, 
que la necesidad y los grandes intereses de la Eepúbüca 
hacian inevitable. 

Be^ce*, que debí espjurgar al ejércáto de los malos ge- 
nerales^ gefe» y. ofiekiks^ y oborafizarlo, sin considerar 
<p» no estaba en mi arbitrio hBcer una reforma radical 
COI momentos taa^ perentorios, siendo casi general la de&- 
moraüzacioii, y hallándome tan asestado de los partidos^ 
que habrían hiego convertido contra mí a los desconten- 
tos. Ni podía crear nusevoe hombres, sin esponerme á 
cometer un error de que tendría que arr^entirme cuan*- 
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do ya fuera tarde: me valí de las uótalñlidades gue eosi»- 
tian desde la primera época de niiesta indepeiidenoid^ 
hasta las que nuevamente habían podido fwmarsé^ y m 
los resultados no han correspondido á mis deseos^ la na^ 
cion que me ha vi^to hacer los mayores esñierzos pcn* eos^ 
tener su causa^ tendrá que sentir que se haya ofuscado 
el brillo con que han figurado en otro tiempo los hom- 
bres á que debe servicios^ como yo he tenido, que deplo* 

rarlo. 

Al armisticio de 24 de Agosto se le llama infame con 

audacia increible^ eia haberlo yo pretendido^ y deseziten- 
dándose de las circunstancias que me obhgarím á con** 
venir en él^ y de sus buenos resultados^ al mismo tiempo 
que pasaban cosa^ que deben rubarízar á la BepéMíca 
porque é8t€ts sí v^dad^amente la cubren de infamia. 
Cuando se estipuló^ lejos de que nuesfara situación hubie- 
i*a permitido atacar al enemigo^ estábamos espuestos á 
que él nos hubiese batído completamente^ porque los des* 
ealabros de Padiema y Ghurubusco habían introducido 
el mayor desatiento en nuestras filas; y al aa^misticio iuS 
debido que en los días 8 y 13 de Septiembre se hubiera 
podido combatir valientemente y hacer tanto destrozo al 
invasor^ porque en ese pmodo depusieron, nuestros sol- 
dados el estupor de que estaban sobrecogidos. De otro 
modo se habría perdido la capitel desde aqud" dia, y no 
se hubiera verificado la desocupación ordenada que des- 
pués tuvo lugar; la que^ dígase lo que se ^iera^ salvó 
nuestra reputación^ porque tanta alábanse merece una 
victoria^ como la retirada ordenada de un ejército á quien 
respeta el enemigo. Se logró también con el armisticio 
quitar al invasor el hipócrita pretesto de que hacia la 
guerra yarque no se inan mus pn^pañdóuery p<Hier en eví- 
denda las miras ambiciosas del gobia*no de los Estedos-* 
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, Unidos^ presentar este desengaño á los mexicanos aluci- 
nados con la idea de ser de otra clase, y por distintos mo- 
tivos, la guerra que se nos haciaj y dimos al mundo un 
testimonio de nuestra deferencia á tratar dónina paz jus- 
ta y honrosa, y de que, no obstante la fatal situación que 
guardábamos, tuvimos bastante dignidad para resistir al 
poder de nuestros vecinos, que sin mas títulos que los de 
la fuerza y su fortuna, querían despojamos de nuestro 
territorio para poseerlo, con lo que habremos grangeado 
las simpatías de los pueblos cultos, y se nos hará justicia. 
Como la evidencia de los hechos es irresistible, el Sr. 
Gamboa ocurre á neutralizar la impresión favorable que 
naturalmente produce la destreza con que acepté el ar- 
misticio que se me propuso, el buen uso que hice del tiem- 
po y la entereza con que rechacé las proposiciones del 
comisionado del gobiarno de los Estados-Unidos, por 
deshonrosas y perjudiciales, volviendo á empuñar mi es- 
pada para seguir combatiendo con mis soldados repues- 
tosj y con aquella siniestra mira asienta, que 'por haber 
visto yo el horror que la nación manifestaba á toda de^ 
Jerencia por la pazy resolví que continuaran las hostilidad 
deSy pero con la idea de que acobardados y debilitados los 
meooicanosy se apresurarían á pedir una composición amis- 
tosa. Esta conducta, sin mas comentario, descubre cuan 
infeUz era mi situación. 

Mi acusador ha tocado muy de paso lo que titula mis 
escaramuzáis de Puebla y mi final campaña de Huaman^ 
tía, sin quererse detener en esos puntos, porque sabe bien 
que eso seria poner de manifiesto mi constancia en hacer 
la guerra, y la maldad ejecutada conmigo, que algún dia 
traerá sobre sus perpetradores las maldiciones de cuan- 
tos comprenden el tamaño de sus consecuencias; pero si- 
gue en su tema de achacarme todos los males, y llama 
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Polución del ejército á las disposiciones que tomé en crí- 
ticos momentos, de acuerdo con S, E. el general Herre- 
ra, en la ciudad de Guadalupe Hidalgo, puntualmente* 
para conservarlo, aumentarlo y que sirviera pronto á su 
• objeto, como Uevo esplicado. El ejército quedó disuelto 
por un decreto que espidió mi sucesor en la presidencia, 
el Escmo. Sr. D. Manuel de la Peña y Peña, sin otra 
medida para su reorg^anizadon, y porque en? vez de man^ 
•dar reponer los cuerpos ecsfetentes y de prestarles pro- 
tección, los diseminó. La hermosa ciudad de Querétaro, 
en el centro de los opulentos Estados, era la mas á pro- 
pósito para cuartel general del respetable ejército qué pu- 
diera organizar S. E. fácilmente en pocos dias, si sus mi- 
ras no hubiesen estado diametralmente opuestas á las 
mias: pruébase esto con su propia conducta. Al encar- 
darse del poder, se apresuró á separarme del mando del 
ejército y á internar las tropas que á mis inmediatas ór- 
denes hostilizaban al invasor en su línea de comuniea- 
eion, destinándolas á varios puntos, con lo que dejó á és- 
te libre de volver á ser molestado: ninguna disposición se 
le vio relativa al XK^opio de fuerzas y materiales para pro- 
seguir la guerra: adormecia el espíritu de la nación ecsa- 
^erando sus desgracias y encomiando la paz: pidió ésta, 
y aceptó todas las condiciones que Be hablan visto con 
general desagrado, y que yo deseché; y para consuma- 
ción de su escandalosa conducta, trató oon el mismo co- 
misionado, despojado ya de sus podres por su gobierno: 
esto es notorio; mas no se ha visto un representante del 
pueblo que presente la mas simple acusación. ¡Baro 
eontraste! En confirmación de I9 espuesto, véase lo que 
iiijo El Progreso^ periódico de la misma ciudad de Que- 
rétaro, en su editorial del dia 23 de Mayo de 1848. ^^P^- 
rú cuando el acttial gobierno graves faltas y graves crí" 



meneB ha eometido en el eampe muy trillado de la éipJo^ 
mada; cuando el gabinete de 8. E. el 8r. Peña y Peña 
ka sido derrotado por el gobierno de Tfashington; euai^ 
do nueetroe diplomáticos se postran humillados ante la 
insolente actitud del goUemc americano ^ ¿cámo recordar * 
sin rubor los hedios del general Santon-Anna? ¿Se ife- 
ga á taljrenesij que atm se olvida el receto que se debe 
á la sociedad y á los hombres que piensan y meditan? — 
Mas para hacei^ un contraste que haga resaltar los h^ 
ohos y laspersonaSj tales como son en sí yno cow>o quie- 
ten ser y diremos que 8, JE. el 8r. Peña y Peñaj después 
de haber quebrado las armas de la nación, dejando dis- 
pesar mas de diez y seis mil hombres; después de haber 
contribuido á que ambase de desaparecer el espíritu pú^ 
blico con esa criminal apatía, que ha sido la base de sus 
operaciones; después de haber contrariado las ecsigenda^ 
de la nación por la guerra, y de^eciado los grandes y 
abundantes recursos, que él conocía había pa/ra seguirla 
haciendo con provecho; después de haber ocultado á la 
nación hasta el último de sus pasos bajo las sombras si^ 
niestras del misterio, de la oscuridad y de las tinieblas^ 
se mancomuna aliándose con el enemigo, y tiraniza desde 
su antro tenebroso á la nadon y á sus representantes^ 
8. JE. trató con un hombre sin título alguno diplomático: 
8. E. pidió, solicitó y rogó abrir de nuevo las negocia^ 
sumes de paz: 8. E. ha visto después el menéele de Mr. 
PoUt, leído en 29 de Febrero de 1848, y con todo, 8. E. 
que también ha presenciado las derrotas de nuestro ejér^ 
cito y el abatimiento y afrenta de nuestros hermanos, no 
tiene escrúpulo en asegurar en m^edio de la representar- 
don nacional, que j^^accedió á los deseos del comisio- 
nado americano; y jamas pasó ^or humillantes condicio- 
neSj indignas de la independencia de la nacion. ,.^^ 8. E.^ 
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jinalmmtey después de poner á la Mepública en el estado 
mas impotmte^ha perseguido á los que han proclamado el 
santo nombre de la patria^ y derramado confuhesto^efec^ 
to esas persuaciones de paz en el corazón de los wsxp- 
canosP 

¿Cómo se han de olvidar hechos tales, cuando la nar 
don está resintiendo y ha de resentír mas cada día sna 
perjudiciales efectos? ¿Se podrá desconocca* que mi des- 
titución del mando del ejército, con pretesto de someter- 
me á un juicio militfut^^ fué contraria á la constitución, 
que ha ¿jado d modo de juzgar al presidente de la Re- 
pública? El curso que se dio a la acusación del Sr. Gam- 
boa, es la reprobación mas espresa y terminante de la or- 
den de 7 de Octubre de 1847, que espidió el Sr. Peña y 
Peña. ¿Cómo se boirará dé la memoria de los pueblos 
que con las escaramuzan de Puebla y la actitud que 
guardaba en Huamantla, oontenia la insolencia del in- 
yasor? Díganlo, si no, la destrucción de Tlaxcala, el sa- 
queo de Atlixco, las víctimas sacrificadas en Matamoros, 
los desórdenes cometidos en Tehuacan cuando el general 
Lañe intentó sorprenderme, y saqueó mi equipage y el 
de wx familia, y otros escesos de algunos otros lugares 
después de aquella destitución, y la arrogancia con que 
el gener^,l Scott amenazaba invadir el interior de la Be- 
pública, no teniendo nadá^ que temer en su línea de co- 
municacíosu • 

Se ha mtentado hacerme odioso por las ecsacciones que 
las autoridades de la Bepública han tenido á bien hacer 
para la guerra. Tal es sin duda la mente del Sr. Gam- 
boa, cuando con descaro dice que yo he empobrecido el 
pais con asignaciones é impuestos pa/r a m^intener soldad- 
dos y levantar parapetos que de nada han servido ^ como 



ei la necesidad de tales gastos estuviera ligada precisa- 
mente .con los buenos resultados que todos hemos deséa- 
lo alcanzar. Si la utilidad fiíera única regla por la qae 
debieran estimarse todas las cosas que no dan los resul- 
tados debidos^ yo le pregfuntaria al Sr. Gamboa, ¿qué 
provecho ha sacado el pais de tener un sistema represen- 
tativo, y diputados que no concurren a las sesiones, que 
votan contra los intereses de la mayoría, que sirven de 
instrumento a los partidos, y se declaran perseguidores 
de los hombres que han prestado algunoa servicios? ¿Qué 
beneficio resulta a los ciudadanos de que haya magistra- 
dos pagados para administrar justicia, si los delincuen- 
tes se pasean, y los caminos y pueblos están plagados de 
malhechores? Y últimamente, ¿para qué se gasta en sos- 
tener la administración pública, si no hay una mano que 
salve hoy á la nación? Ya verá con esto mi acusador, 
cuan fácil es estraviarse, dejándose llevar de un odio ecsa- 
gerado, sin atender á la voz de ia razón; porque si el sis- 
tema de gobierno es bueno 6 malo, la nación lo ha esta- 
blecido, y debe ser respetada su voluntad: si los crimina- 
les no se estinguen, no por eso muchos dejan de ser per- 
seguidos, y castigados los que llegan á caer en manos de 
la justicia: se sostiene al gobierno, porque es preciso que 
haya quien ejerza la autoridad pública, sin la que no se 
pueden conservar las spciedades; y una nación que está 
en guerra, es fuerza que mantenga soldados y levante 
fortificaciones, aunque no tenga segura la victoria^ 

El Sr. Gamboa, con la misma intención dañada con 
que me ha dirigido el sarcasmo á que acabo de contes- 
tar, ha ponderado los gastos que efectivamente se hicie- 
ron en la guerra, cuando es bien sabido que la falta de 
recursos ha tenido no poca parte en nuestras desgradas, 
y que yo he aicudido con cantidades de consideración, 
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que se me deben^ y ademas con mis ganados, al mante- 
nimiento del soldado: sin embargo, muy fácil es que los 
comisarios de los ejércitos que mandé, satisfagan á las 
dudas que ocurran, presentando sus cuentas de cargo y 
data;, á la vez que se. puede eceíamínar el déficit que cons- 
tantemente habia para cubrir los crecidos gastos de la 
campaña, k consecuencia de que el gobierno general no 
ha contado con los productos de las aduanas marítimas^ 
ni con el contingente de los Estados invadidos; y que pa- 
ra compensar esas rentas, necesarias aun en tiempos nor- 
males, no se han decretado mas que el subsidio estraor- 
dinario de casas, que se redujo ámuy poca cosa, porque 
no se llevó en todas partes á puro y debido efecto; el 
préstamo de dos millones y medio, que se hizo ilusorio en 
los Estados que debieron proporcinar mayores sumas, y 
que en algunos res^istieron aun la sanción de los decre- 
tos, en los cuales se arbitraban medios para la guer- 
ra (12); otro subsidio estraordinario de un millón, de- 
cretado en 1847, del que muy poco se recaudó; y los au- 
silios proporcionados por el clero de México, de los que 
he manifestado que solo ecsistian ciento ochenta mil pe- 
sos cuando regresé á la capital, por haberse dispuesto 
del resto. Ningún otro sacrificio considerable se ha ecsi- 
gido á la nación, sin embargo de que ni los gastos ordi- 
narios se pudieron cubrir con la reducción que sufrieron 
las rentas generales: con todo eso se dice á voz en cuello, 
qtie he empobrecido á los pueblos y los he debilitado pa- 
ra continuar la guerra. ¡Impostura que contraria la 
evidencia de los hechos, y que no debería dirigirse con- 
tra mí, dado caso que ella ftiera cierta, sino contra las 
diversas personas que ejercieron el poder mientras yo. me 
ocupaba de la campaña! 

Mi acusador, no pudiendo negar por su notoriedad los 
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peligros que corrí, ni la constancia con que hice la guer- 
ra, se propone esplicarlos á su modo; y para salir del con- 
flicto en que lo pone su malicia, ocurre & los tiempos del 
siglo XV, k los sucesos^ de Venecia, y con la mayor au- 
dacia osa compararme «con Segismundo Malatesta, que 
bajo las m^ores apariencias habia traicionado á los flo- 
rentinos. La comparación es infinitamente injuriosa, y 
par^ rechazarla, referiré algunas circunstancias, que ade- 
mas de lo que he manifestado, harán palpable la diferen- 
cia que hay de un traidor y aíl que todo lo ha pospuesto 
por servir á su patria en w mayor conflicto. 

Tan lejos he estado de abrigar algún proyecto con- 
trario al engrandecimiento y dignidad de mi nación, 
que mas bien por darle poder y hacerla respetar en el 
esterior, me he espuesto á la censura de mis conciuda- 
danos, suponiéndome miras ambiciosas al verme levantar 
im gran ejército con' que se presentara fuerte la Repú- 
blica: he previsto que seriamos invadidos por nuestros 
ambiciosos vecinos, y tomé empeño en que tuviéramos 
una respetable escuadra: por la misma razón mandé ar- 
tillar si^cientemente las fortalezas, y acopiar toda clase 
de armas y municiones; todo este material inmenso «sta^ 
ha ecsistente cuando la ogiyuracion de 1844 (13). Si es^ 
tos elementos no se aprovecharon contra él ^lemigo co- 
mún, sino que se destruyeron y dispersaron, no ha de^ 
pendido de mí este ñinesto proceder. Yo he improvisa- 
do tres ejércitos para la guerra con los Estados-Unidos, 
venciendo las dificultades que he indicado, y á fe que no 
9e puede dedr otro tanto del Sr. Bimini, ccm quien se 
me compara, cuando le confiaron su defensa los florenti- 
nos. — A este capitán no le hostilizaron sus condudada- 
nos, ni Le hicieron la guerra con motines y asonadas, no 



obstante los anatemas que contra él fulminó el pontíjfice 
Fio II. — ^Las algaraMas teoló^eas^ la suspicacia y las 
intrigas de los turcos^ no fascinaron á los pueblos qu^ 
61 servia^ ni menos se empeñaron jamas en enervar la 
pujanza de su brazo: á él se le facilitaron todos los re- 
cursos necesarios por aquellos republicanos^ á quienes de* 
bimos nosotros imitar: ríeos y pobres cooperaban para la 
guerra^ y hasta la plata de las iglesias se vendió para 
sostenerla^ siendo las tropas del Papa las qué la hacian^ 
y á mí se me ha sujetado con el ejército á las mas crae-* 
les necesidadas, hasta obügi^rme á echar mano do mig 
propios recursos: los ausüios que he recibido^ han sido 
escasos y tardíos^ y cuando se tocó^ no a la plata de las 
iglesias^ sino á bienes del cl^ro^ una revolución en la ca- 
pital y algunos otros movimientos vinieron é ser el re- 
soltado de esa providencia legislativa^ y gafándose el 
dinero en la destrucción de los mexicanos^ se escaseó para 
la lucha con el enemigo estrangero. A Malatesta lo 
apoyaban todos los florentinos^ porque hablan puesto en 
él toda su confianza^ y á mí se me desprestigiaba con las 
voces que se hacian correr desde la capital^ y que propa- 
gaban con cuidado periódicos pagados con tal intento. 
Malatesta contaba cob antiguos soldados aguerridos para 
combatir^ y yo he t^ido que hacerlo con hombres viciar 
dos^ que no llevaban de instrucción ni el tiempo que de- 
sigfna la Ordenanza. Malatesta no hizo ningún sacrificio 
de sus intereses m dé les de su !&ttálÍA en la guerra de loe 
florentinos^ y yo he quedado can mruinado como nii^un 
mexicano. £n &i^ diré^ para que se acabe de conocer la 
distancia que hay de mi al traidor con quien se- me pc^e 
en paralelo^ que Malatesta podría conformarse con ser 
Podestá ó con adquirir el señorío dé Florencia en pago 
de su tildón; y redueiráe á %urar en un pequeño Esr- 
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tado de Italia, y yo nada teng^o que esperar del gobier- 
no de los Estados-Unidos del Norte, porque en mi pais 
me he visto elevado á mayor altura; y la traición oscure- 
cerla mis servicios, y me haría despreciable ante el mun- 
do entero, en vez de que logrando afianzar la indepen- 
dencia de México, adquiriría un nombre g'loríoso que 
trasmitir á la posteridad, obtendría el prímer lugar entre 
mis* conciudadanos, y seria colmada la ambición que ani- 
marme pudiera. 

He referido hasta aquí lo que hay sustancialmente so- 
bre los hechos en que ftinda su acusación el Sr. Gamboa, 
sin omitir ni los mas despreciables é insignificantes. No 
hay duda que la nación debe estarle muy agradecida por 
el importante servicio que le ha prestado, y que debe 
grangearle una Justa celebridad; pero ésta seria mayor, 
así como la gratitud que hubiera merecido, si en vez de 
ser un simple espectador de las desgracias de su patria, 
hubiera tomado las armas para defender su independencia, 
como lo hicieron los Srs. diputados Del Rio, Romero, Per 
digon Garay, Comonfort, Parada, Lazo, Othon, y otros 
cuyos nombres siento no recordar en este momento; pues 
así se habria evitado el escándalo de que un representan- 
te del pueblo, y que tan celoso se muestra del buen ser- 
tícío de la nación, hubiera alojado en su casa y tratado 
amigablemente á unos oficiales del ejército invasor. Ha- 
go esta indicación, porque ella manifiesta con mas elo- 
cuencia de lo que yo pudiera hacerlo, la falsedad de los . 
principios de que ha partido mi acusador al esplicar con 
ia clave de traición los sucesos desgraciados de la guer- 
ra, y al suponer que ésta se ha hecho con todos los ele- 
mentos precisos para que se hubiera triunfado. Si hu- 
biera sido general el entusiasmo que asegura haberse te- 
nido para la guerra porque peleábamos en nuestra pro^ 
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pía tierra^ todeados de nuestros mismos hsrmanogj en 
msdio de los recursos ^ con todas las simpatías de la po* 
blaciony y animados de la w^is santa y justa de las cau^ 
saSy entonces, sí, seria necesario confesar, que la pérdida 
de las batallas era debida á la impericia ó la traición^ pe^ 
ro cuando por desgracia esas frases pomposas no han te- 
nido un significado positivo, pofque la mano de las fac-^ 
ciones ha sembrado la desconfianza contra mi persona^ 
porque un partido ha tomado las armas para atacar al 
gobierno al estar pisando el invasor las playas de Vera- 
cruz, y porque entre los que debian dar ejemplo de pa- 
triotismo, ha habido quiene» esperen -al enemigo para 
proporcionarle un cómodo alojamiento, en lugar de reci- 
birio con las armas en la maiu>, á fin de despertar el es- 
píritu guerrero de nuestros "pueblos, que las misnias fac- 
ciones han adormecido, no hay que culpar al general que 
tuvo la pena de verse aislado para combatir con un ene- 
migo bien provisto para la guerra, y que ha peleado re- 
sueltamente, porque en la empresa que su audacia le hi- 
zo acometer, no le quedaba mas alternativa que triun&r 
6 sucumbir. ¡Quiera el cielo que la nación se ponga por 
un momento en la actitud que la ha pintado el Sr. Gam- 
boa, y los himnos de la victoria resonarán en todo- el ter- 
ritorio de Anáhuac! 

Kingston^ Febrero 1/ de 1849* 



Beñúr presidente de la sec^ 1 
eidn del Gran Jurado, y 
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•DOCIllTOS JUSTIFICATIVOS 

IVBXi'AllíTElllOR IHFOBMK. 

NUMERO 1. . 

(PÁQIHAS 7 T 8.) 
' "Pota 1m ^anhii de esa otmpitfla se puso í nd diaposiGioQ «olameate un deoreto 
iidel oangTess ^nerttl, que aXttorizaba al iinl^nio á proparcionarme hasta ipiimentos 
„mil pesos, bajólos tei;lBi que pieeeribio, j no fberanpoooamü aparea por eflt« mo^ 
^tivo. No ea, puoa, derto que bvblera yo contado oon otros lecmnot." 

Secretaria de hacienda. — Sección primera. — Eli Escmo. Sr. 
presidente interino de la república Mexicana se ha seirido di- 
rigirnie el decreto qtie sigue: 

El presidente interino de la repüblica Mexicana, á los habi- 
tantes de ella, sabed; que el congreso general ha decretado lo 
siguiente: 

"Se facnita al gobierno para que se proporcione hasta la can. 
íidad. de quinientos mil pesos, precisamente en numerario, y del 
modo menos oneroso, destinándola esclusir-amente 6 las aten- 
ciones de la guerfa. — '^é M. del Castillo, presidente. — JosB de 
■Jeaua D. y Prieto, secretario.— Jfasí Rafael Olaguihel, secre- 
tario." 

Por tanto, mando se imprima, pnblique, circule y se le dé el 
-debido cumplimiento. Palacio nacional de México á 23 de 
Noviembre de 1835. — Comunicólo á V. :para sn inteligencia 
y eíéctos correspondientes. 

Dios y libertad. México, Noviembre 23 de 1835. — Valkjo. 
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NUMERO 2. 

(PÁQINA 15^ 

«Lff admuiÍBtTaoioxi del Esomo. Sr. general B. Job¿ Joaquín de Herrera liabia jm 
,,dado alg^onos pasos en ese sentido/* y 

José Joaquín de Herrera, general de división y presidente in- 
terino de la república Mexicana, á los habitantes de ella sabed:: 
Que el congreso nacional ha decretado y el ejecutivo sanciona- 
do lo siguiente: — Se autoriza al gobierno para ^ue pueda oir las 
proposiciones que ha hecho Tejas, y para proceder al arreglo 6 
celebrar el tratado que sea convenienfe y honroso para la Re* 
pública, dando cuenta al congreso para su ecsáiaen y aproba* 
cion. — Miguel Atristain, diputado presidente. — Juan Rodru 
¿^uez» presidente del senado.— Pranet^co Calderón^ diputado se- 
cretario. — José Joaquín de RosaSj senador secretario. — Por tan- 
to &c. — México, á 17 de Mayo de I8i5,^^ José Joaquín de Her- 
rera. — A D. Luis Gonzaga Cuevas. 

Condiciones preliminares ¿ un tratado de pac entre México y 
Tejas. 

1.* México consienteenreeonocer la independencia de Tejas^ 

2.* Tejas se compromete á estipular en el tratado, que no se 
agregará m se sujetará á ningún otro pais, eualquiera que sea. 

3.* Los limites y otras condiciones serán objeto de arregla 
en el tratado final. 

4.* Tejas estará pronto á sostener los puntos en disputa so-^ 
bre territorio y otros apuntos, á la decisión de arbitros. 

Fecho en Washington, en los Brazos, el 29 de Marzo de 1846< 
— L. S. — (Firmado) — Ashbel Smithj secretario de estado. 

Después de copiarse las proposiciones que hizo Tejas y el de- 
creto del congreso, el Escmo. Sr. miiiiatra de relaeionea dice: 
«En consecuencia de la autorización que precede del congreso de 
la república Mexicana, el infrascrito ministro de relaciones es* 
teriores y gobernación, declara: que el gobierno supremo recibe 
los cuatro artículos citados arriba como preliminares de un trata- 
do formal y definitivo, y ademas que está dispuesto á comenzar 
la negociación como lo desea Tejas, y á recibir el comisionada 
6 comisionados que nombrare para este efecto." — México, Ma- 
yo 19 de 1846.— Ir. /».— (Firmado.}— Z4<w G. Cuevas. 
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DECLARActoN ADICIONAL. — Queda entendido, que ademas de 
los cuatro artículos preliminares propuestos por Tejas, hay otros 
puntos esenciales 6 importantes, que deben ser objeto también 
de ]a negociación; y qxíe si ésta no llegare á tener efecto por 
cualquiera circunstancia, ó si Tejas con motivo de la ley de los 
Estados-Unidos sobre agregación, consintiere en ésta directa & 
indirectamente, la respuesta quef con esta fecha se da á Teja» 
por el infrascrito ministro de relaciones esteriores y gobernación,, 
será considerada como nula y de ningún valor. — México, Ma-r 
yo 19 de 1846. — L. S. — (Firmado.) — Luis 6r. Cuevas. 
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(PÁOIITA 22.) 

*^E1 Estado de Zacateeas, siempre patriota y entonasta, en este tiempo estaba do^ 
f^minado por enemigos personales, por aquellos individuos que fueron Tenoidoa duran- 
„te los disturbios del aflo de 1835. Su gobernador rehusó abiertamente ausQar aX 
i^bierno general en la lucha con los americanos. ....../' 

"Semejante á este hecho, podría citar otros mil de varios fíncSsoarios de la fdáe^ 
i^iaeion.** 

Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaeiones. — 
Comandancia general del Estado libre de Zacatecas. — N. 92. — 
E. Sr. — La copia múm. 1 que acompaña esta comunicación, im-' 
pondrá á Y. B. de lo que por estraordinario de 7 del presente, me 
participa el señor comandante general de Durango, á consecuen- 
cia del movimiento emprendido sobre aquel Estado por las tropa» 
norte-americanas que ocupan á Chihuahua, y de lo que á vir- 
tud del notorio mal que tan prócsimamente amaga á estos Es» 
tados, dije al gobierno de éste al transcribirle. La nám. 2 es I& 
contestación que he recibido de este Escmo. Sr. gobernador, y 
por ella se instruirá Y. E. de que absolutamente no puede con- 
tarse en esta demarcacien ni con que hacer una defensa vigorosa 
cuando llegue el momento de ser invadida, ni ménosj con cum- 
plir la obligación de ausiliar á los Estados limítrofes cuando se 
encuentren en aquel caso. Asi he tenido el pesar de participar- 
lo al referido señor comandante general de Durango en contes^ 
tacion á su citada, y de anunciarlo al señor general en gefe del 
ejército del Norte, para mejor arreglo de sus disposiciones en 
circunstancias tan urgentes y aflictivas. — Ni las continuas des* 



gradias que ha sufrido el valiente ejército que defiende la cau- 
sa nacional, ni lo» avances del enemigo al interior de nuestra 
desgraciada patria, ni los heroicos esfuerzos de algnnos Esta* 
dos para contribuir á la defensa común, ni las repetidas dispo- 
^iones del supremo gobierno, han sido motivos suficientes pa- 
ra que el de este Estado se ponga en la aptitud que se le ha pre- 
venido para repeler al enemigo esterior. Las causas que espo-* 
ne para haber observado «tal conducta^ se esplican en la copia 
núm. 2 que cito, y su calificación la dejo á la alta penetración 
de V. Em agregando que ni la poca fuerza de Guardia Nacional 
ecsistenté ha puesto hasta hoy á disposición de esta comandan- 
cia general, á pesar de las repetidas órdenes de la superioridad, 
y que por consiguiente ella será inútil en el acto de necesitarse, 
por carecer de instrucción en lo absoluto.— Por último, Escmo* 
Sr., debo manifestar á V. E. en obsequio de la justicia, que en 
los zacatecanos generalmente se observa la mejor disposición 
para subvenir de todas maneras á la defensa del país y parti- 
cularmente á la de su demarcación, y que esta comandancia ge- 
neral arde en los mas vivos deseos de llenar sus deberes, pero 
que sin facultades para destruir los obdtácutos qu6 se presen- 
tan, no le queda otro arbitrio, que el ponerlo todo, conoo lo verifi- 
co, en conocimiento de V. B. para que, elevándolo al del Escmo. 
Sr. presidente, se sirva dictar las medidas convenientes, y para 
que en ningún caso se le pueda culpar de omisión 6 poca esac- 
titud en el cumplimiento de la mas sagrada de sus obligaciones. 
—Este triste incidente me proporciona la honra de repetir á Vr 
E. mi mas alta consideración y distinguido aprecio. — Dios y li- 
bertad. Zacatecas, Mayo 11 de 1847. — Isidro Ueyeí.— Escmo^ 
Sr. ministro de guerra y marina. 

N. 1. — Comandancia generaldel Estado de ¡Zacatecas. — E. Sr. 
— Por estraordinario que he recibido á los tres cuartos para la.5 
cinco de esta mañana, me dice con fecha 7 del actual el señor co- 
mandante general de Durango lo siguiente. — "Con fecha 4 del 
corriente me dice el señor comandante general de Chihuahua, 
por estraordinario desde la villa de Ayende, lo que copio.-^Con 
o'ficio datado de ayer me dice el comandante militar de Jiménez 
la siguiente. — "El dia de hoy han ocupado esta plaza los enenü- 



gos norte-americanos en námero de mil, Qon diez y seis piezas de 
artillería, dos obuses y ciento veinticinco carros, presentándose 
esta fuerza toda de caballería, y en este mismo dia, como á las 
tres de la tarde, marcharon doscientos hombres de que se com* 
pone la vanguardia, tomando el camino que sale de este punto 
para el de Mapimí, es decir, por los Caracoles, San Antonio y 
San Blas, y mañana sale el resto de la fuerza pata el mismo rum«* 
bo«~El que manda en gefe y otros oficiales, han dicho que van 
con dirección al . Saltillo; pero otros, en mas número, han plati* 
cado que se dirigen para Durango por la hacienda de Cadena y 
el Gallo. — En este lugar pidieron quinientas fanegas de maiz, 
reses, leña y unas muías, y hasta esta hora no han pagado na* 
da. — Esto es cuanto por ahora tengo que comunicarle á Y. S. 
para su superior conocimiento, manifestándole que lo he creido 
muy interesante, por cuyo motivo dirijo ésta por estraordinario," 
—Y tengo el honor de trascribirlo á V. S. para su conocimien* 
to, esperando que Y. S. se sirva transmitir esta noticia al Escmo. 
Sr. general en gefe D. Yicente Filisola, si se halla ya en esa 
ciudad. — ^Al insertarlo á Y. S. para su conocimiento, debo ma* 
nifestarle que es llegado él caso de que F. S. me ausilie con las 
tropas de su mando, coii cuantas municiones pueda y con el 
mayor número de piezas de artillería, pues los elementos de de- 
fensa con que cuento, están reducidos á setecientos hombres ve- 
teranos y activos, y el batallón de la Guardia Nacional del Es- 
tado, con escasas municiones y sin artillería, porque las tres 
piezas que tengo están absolutamente inservibles por sus mon- 
tages y sin proyectiles. — Yo soy de opinión que Y. S. se sirvie- 
ra hacer situar sus tropas en Cuencamé, que es para donde de- 
bo dirigirme, y reunidos todos, podrían defender á la vez ese 
Estado y escarmentar al enemigo. — Y lo traslado á Y. E. para 
su debido conocimiento, manifestándole que la fuerza enemiga 
de que se habla, no puede tener otro objeto que invadir el Esta- 
do de Durango ó aumentar la fuerza del general Taylor en el 
Saltillo, para moverse sobre San Luis Potosí ó esta capital. Por 
cualquiera aspecto que se vea aquel movimiento, no hay la me- 
nor duda en que llegó ya el m^omento que tanto he temido y he 
hecho presente á V, E., de que este Estado sea agredido y aun 
ocupado por el invasor sin dificultad alguna, por no encontrar- 



— 6— 

se en la aptitud de defensa de que es en mi concepto susceptibleí 
aptitud en que aun puede presentarse, no obstante la premura del 
tiempo, si Y. E., como no lo dudo, pone en todo ejercicio su ce- 
lo y patriotismo, dictando cuantas medidas sean necesarias, á 
fin de que sin perder un instante, se reúnan los quinientos ca- 
ballos de la Guardia Nacional de que me tiene hablado, y para 
que las piezas de artillería del Estado se prosean de tiros y ata- 
laffes, y reciban estos cuerpos, lo mismo que el batallón de in- 
fantería, la instrucción necesaria, la posible á lo menos en ta- 
les circunstancias, para obrar al frente del enemigo, con la con- 
fianza, seguridad y buen resultado que no puede esperarse sin 
la adquisición de aquellos principios. — Para coadyuvar á ella y 
cuanto mas concierna á la defensa de este Estado, ó para ausi- 
liar, como debemos, á los potosinos y durangueños, nuestros her- 
manos, y. E. debe contar con la mas eficaz cooperación por parte 
de esta comandancia general, que á este efecto ha establecido 
una pequeña maestratíza, donde, sin esceptuar los diasfestivos» 
se elaboran municiones, porque asi lo he prevenido al director 
de la fábrica de pólvora, á fin de que no falte este interesante 
artículo en ninguno de los puntos en que debe necesitarse. — 
Concluyo con recomendar á Y. E. muy particularmente este 
asunto, todo debido para nuestra infortunada patria, y para el 
Estado que dignamente preside, y disfruto á la vez el honor de 
reiterarle las protestas de mi consideración y aprecio. — Dios y 
libertad. Zacatecas, Mayo 9 de IMT.'-^Isidro Rejfes.^Escmo. 
Sr. gobernador de este Estado. — Es copia. Zacatecas, Mayo 
1 1 de 1847. — Femando A. Veletsco, secretario. — Es copia. Mé- 
xico. Marzo 30 de 1849.— Manuel María de Sandaval. 

N. 2.— Ministerio de guerra y marina. — Sección de operacio- 
nes. — Comandancia general del Estado libre de Zacatecas. — 
Gobierno del Estado de Zacatecas. — E. Sr. — Por el atento oficio 
de Y. E. de hoy, que he recibido á las diez de la mañana, me 
he impuesto de los movimientos del enemigo que ocuparon á 
Chihuahua, los que, según parece, se dirigen á Durango, 6 mas 
bien al Saltillo, según lo que comunica á Y. E. por estraordi- 
nario el señor comandante general de Durango.— Supuesto que 
Y. E. ve que es llegado el caso de que se apreste la Guardia 



Nacional del Estado, para que ausiliemos á nuestros hermanos 
de Durango ó de San Luis, y para que defendamos al mismo 
liempo al Estado, por mi parte no^o no hay para ello nín» 
gun inconveniente, sino que estoy pronto y dispuesto á dictar 
cuantas providencias sean de mi resorte, para que asi se veri- 
fique inmediatamente, y hasta donde alcance la posibilidad; 
pero debo hacer presente á Y, E^ aunque no creo que lo igno- 
ra, que el batallón único de infantería que tenemos, no cuen- 
ta aun con' los quinientos fusiles que hemos tenido esperan- 
zas de poder reunir, porque todavía no regresa el señor di- 
putado Sandoval de la comisión que le encargué para recojer 
ochenta ó cien fusiles en los partidos de Yillanueva, Juchipila 
7 Tlaltenango, por noticias que tuve de que podían encontrarse 
diseminados en ellos, y que parece no han salido del todo in- 
ciertas, según lo que me ha comunicado últimamente el sefíor 
comisionado, á quien ahora mismo le prevengo que me remita 
les que hubiere ya recogido, sin perjuicio de continuar su comi« 
sion con el mismo empeño. — Tampoco ignora T. E. que el ba- 
tallón no tiene mas de trescientos vestuarios, y el medio bata- 
llón de artillería no tiene ningunos, y que sucede lo mismo ¿ la 
caballería, con escepcion del escuadrón en servicio de la Poli- 
cía, due de este escuadrón, con las partidas que andan por San 
Luis, Durango, Sombrerete, Yillanueva y otros puntos, tiene 
mas de cien hombres actualmente fuera, aunque muy pronto 
volverán. — Que los tres escuadrones del partido de Nieves, y 
compañía de caballería de Tilla de Cos, andan ahora mismo en 
persecución de las partidas de bárbaros que en estos dias se han 
introducido en el Estado y causado ya muchas desgracias en el 
partido de MazapiL Por último, tampoco ignora Y. E. que el 
Estado carece absolutamente de recursos para socorrer la Guar* 
dia Nacional desde el momento en que se ponga sobre las ar* 
m<iSf y menas ahora que está haciéndolo con las partidas que 
persiguen á los bárbaros — A pesar de todo, dije á Y. E., y tengo 
el honor de repetí rseloy activaré sin descanso mis providencias 
para que se apresten los quinientos infantes del batallón, y los 
quinientos caballos de que se sirve Y. E. hablarme: se apresta- 
rán también cien artilleros para el servicio de las piezas, y solí- 
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citaré con empeño los tiros y guarorciones que nos fiíltan; pero* 
no cuerdo con dinero^ ni para pagar la tropa, ni para vestirla, 
porque Y. E. sabe bien las inmensas dificultades y resistencias 
que ineesantemente se me han opuesto para hacerme de los fon* 
dos necesarios para poner la Guardia en el estado qae conven* 
dria y estuviera, y por lo mismo yo habría apreciado mucho que 
Y. E. se hubiera servido omitir la rejlecsion de que el Estado^ 
no se mcuentra en el grado de defensa de que es susceptibley 
porque Y. E. sabe bien que no es culpa mia ni de las autoridad- 
des, y que no merecemos este reproche. — Tengo el honor de 
reiterar á Y. E. las seguridades de mi distinguida consideración 
y aprecio. — Dios y libertad. Zacatecas, Mayo 9 de 1847.— Ma- 
nud González Codo. — José Valdes, oficial primero. — Escmo.^ 
Sr. comandante general del Estado D. Isidro Reyes. — Es copia. 
Zacatecas, Mayo 11 de 1847. — Fernando A. Velasco, — Es co- 
pia. México, Marzo 30 de 1849. — Manuel María de San- 
dovaL 

Ministerio de guerra y marina.— Sección. — Comandancia 
general del Estado de Zacatecas. — Námero 113. — Escmo. Sr. 

— Por el ordinario llegado ayer de Durango á esta capital, 
me participa el Escmo. Sr. general en gefe de la división de 
operaciones sobre Nuevo-México, D. Yicente Pilisola, que los 
americanos que ocuparon á Cuihuahua, y -que en número de 
mas de mil hombres con diez y seis piezas se habían movido 
para el interior, se dirigieron por Mapimí á Parras, lugar per- 
teneciente al Estado de Cqahuila; y que ellos mismos habian 
manifestado en aquellos puntos, que su objeto era aumentar 
su fuerza con alguna de la que manda el general Taylor en el 
Saltillo, para invadir este Estado ó el de Durango, ó todos ren- 
des intentar sobre San Luis Potosí. Me dice igualnnente, que 
por el correo de hoy dirige al supremo gobierno el mismo avi- 
so, y le hace los pedidos que considera indispensables para la 
defensa de los Estados que se le han encomendado, para ausi- 
liar éste y el de San Luis, y aun para buscar al enemigo>en sus 
posiciones, si con aportunidad se atiende á la organización y 
aumento de fuerzas que solicita; y por último, me invita á que 
con mil 6 mil y quinientos hombres de la Guardia Nacional de 






— 9 — 

este Estado coopere á tan iisiportante objeto, obrando en com- 
binación con S. E. Que las fuerzas enemigas han de obrar, 
y con suma rapidez^ sobre estos Estados, nadie puede dudarlo,, 
y que en cualquiera de las hipótesis que se indican, es preciso 
«ponerles una ^osistencia vigorosa, no solo para impedir que 
penetrase á estas demarcaciones^ sino aun para perseguirlos 
hasta las que ocupan es nuesrto deber; lo ecsige el honor na- 
cional; y las medidas que propone el Escmo. Sr. general D. 
Yicente Filisola, son tan acertadas para lograr el fin, como co- 
nocido su saber y patriotismo. Por mi parte, repito á Y. E* lo 
^ue le tengo manifestado sobre mi mas firme decisión & contri- 
buir de cuantas maneras me sea dable, á la conservación de 
.nuestra independencia y libertad, y á vengar los ultrajes que esa 
nación pérfida ha inferido á la hospitaliriá México, y que por lo 
mismo estoy dispuesto áJa cooperación que se me propone y por- 
que ansio. Recordará Y. E. que, no obstante mi insuficiencia, me 
atreví á proponer al supremo gobierno un plan para la defensa 
de estos Estados, que absolutamente está de conformidad con 
jel que ahora propone el Escmo. Sr. general en gefe de la divi» 
¿ion sobre Nuevo-México: y tendrá presente que en él se ecsl- 
gia 6 Zacate<^s, para formar la división de que hablaba, los 
mismos mil y quinientos hombres, con poca diferencia, que 
hoy indica el espresado Escmo. Sr. general con bastante acier- 
to, por^é sin dificultad de ninguna clase puede dispmier de 
quinientos infantes^ quinientos caballos y siete escelentes pie* 
xas dea ocho que tiene el Estado^ con cien artilleros; pero que 
hasta hoy no Ka sido bastante ninguna ecsigencia pública^ ni 
Za5 repetidas órdenes de la superioridad^ para que el Escmo. 
Sr. gobernador haya puesto estos cuerpos á disposición de esta 
comandancia general, á pesar de las reiteradas instancias con 
que oficialmente lo he procurado, con el importante objeto de 
que reciban la instrucción que absolutamente no conocen, y 
que es tan indispensable para el buen écsito de un combate. 
De lo espuesto deducirá Y. E. la necesidad urgente que hay 
de que se realicen, pero con cuanta velocidad lo ecsigen las 
circunstancias, las medidas que propone el Escmo. Sr. general 
Filisola, y la que hay de que la superioridad dicte una provi- 
dencia para que el gobierno de Zacatecas cumpla con el deber 
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de contribuir fi. la defensa nadoníUi sia permitir que aquella se 
haga ilusoria, como ha sucedido con cuantas hasta hoy se han 
publicado con aquel objeto. — Sírvase Y. E. admitir con este 
motivo las protestas de mi consideración y aprecio. — Dios y li- 
bertad. Zacatecas, Mayo 21 de 184k7. -^Isidro Reyes. — Escmo, 
Sr. ministro de la guerra y marina. 

Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — 
Escmo. Sr. — El Sr. comandante general de Zacatecas, en ofi- 
cio numero 113 de 21 del corriente, me dice lo siguiente. — 
"Escmo. Sr.— Por el ordinario, á&c." Y de orden deUlscma 
Sr. Presidente interino tengo el honor.de transcribirlo á Y. E., 
para que conforme á las instrucciones que tiene, haga efectivas 
las disposiciones del gobierno. — Dios y libertad. México, Ma- 
yo 28 de 1847. — Alcorta. — Escmo. Sr. general D. Gabriel Ya- 
lencia, en gefe del ejército del Norte. 

Con esta fecha transcribo al Esmo. Sr. general en gefe del 
ejército del Norte D. Gabriel Yaiencia, la nota de Y. S. núme- 
ro 113 de 21 del corriente, previniéndole de orden del Escmo* 
Sr. Presidente interino, que conforme á las instrucciones que 
tiene, haga efectivas las disposiciones del supremo gobierno, á 
' fin de que el de ese Estado cumpla con el deber de contribuir á 
la defensa nacional.— Lo digo á Y. S. para su conocimiento y 
en contestación. — Dios y libertad. México, Mayo 28 de 1847. 
— Alcorta. — Sr. comandante general de Zacatecas. — Es copia. 
México, Mayo 30 de lSÍ9.-^Manuel M. de SandovaL 

Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — 
Conaandancia general de Zacatecas. — Número 185. — Escmo. 
Sr. — En la comunicación de 12 del presente que Y. E. ha diri- 
gido á esta comandancia general sobre que se llevQ adelante el 
plan propuesto por el Escmo. Sr. general en gefe del ejército 
del Norte, me previene Y. E. que la contestación sea participar- 
le estar ya en marcha para Mazapil con todas las fuerzas de 
este Estado: mi deber y mis deseos por cumplir con tal dis- 
posición me hicieron repetir en el acto otra nueva escitativa al. 
gobierno 'de ese Estado, á fin de que sin perder un momento, 
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86 reuniese la Guardia Nacional y se pusiese á mis órdenes, 
encareciéndole la necesidad de cubrir aquella frontera, que co- 
mo tengo á y. E. participado, ha comenzado ya á ser invadida 
del norte-americano; y este Escmo. Sr. gobernador, con fecha 
de ayer, me ha contestado lo siguiente: — '*No ignora T. E. que 
Jas autoridades del estinguido Estado de Aguascaliente no so- 
lo se han resistido ¿ jurar la Acta de reformas de la constituí 
clon general, sino que han perseguido con fuerza armada á las 
Autoridades y ciudadanos de las municipalidades de Asientos, 
Rincón de Ramos y Villa del Calvillo, como si hubieran come- 
tido un crimen por haberla proclamado y jurado. Dichas au~ 
toridades y ciudadanos se han presentado á este gobierno del 
Estado pidiéndole el ausilio y protección que les es debido, lo 
cual no salo no ha podido negárseles^ sino que el gobierno ha 
sido espresamente facultado para elio^or decreto del honora- 
ble congreso. Con tal motivo, ha sido preciso situar por aho- 
ra en Tilla de Calvillo y Rincón de Ramos una fuerza de dos 
compañías de infantería y tres de caballería de la QuardiaNa- 
eionalf ¿ las inmediatas órdenes del Sr. vice-gobernador, á fin 
de protejer aquellos pueblos, y evitar los desórdenes y escánda- 
los de grave trascendencia ¿ que puede dar la conducta impo- 
lítica é injusta de los señores «de Aguascalientes; cuya fuerza 
será acaso necesario aumentar, si tal conducta no se modera, 
y si se continua cerrando los oídos á la razón. En tan sensibles 
circunstancias, he recibido antes de anoche partes estraordina- 
rios de los señores gefes políticos de Nieves y Fresniilo, comu- 
nicándome que una partida de indios bárbaros debe ya haberse 
introducido al Estado, por el mismo rumbo de Cuencamé, por 
donde vino la otra que hace dos meses causó tantas desgracias 
en el Estado; y para evitarlas ahora del modo que sea posible, 
he mandado por lo {Pronto reunir el mayor número de hombres 
que se pueda de los escuadrones de San Miguel Nieves y Rio- 
Grande, y de los que nuevamente se han creado en Tilla Cos 
y las haciendas de Bañon, Sierra Hermosa y Pozo Hondo, y 
salgan, como ya deben haberlo hecho, en persecución de los 
bárbaros, mientras que de aquí puedo mandar otros ausilios, si 
las circunstancias lo ecsigen. Con tan ejecutivas atenciones, 
y ocupada en ellas una tan considerable parte de la Guardia 
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Nacional, dejo á la prudencia de Y. E. conocer si me será fá- 
cil ni aun posible aprestarla con la brevedad que Y. E. y el 
Sr. Filisola desean tan justamente para la defensa de estos Es- 
tados contra los enemigos que ocupan el Saltillo. Estos tan 
justos deseos son también los mios, y principalmente ahora 
después de la escursion que una partida enemiga acaba de ha« 
•cer por Mazapil, y que el ejército del mando del Sr. general 
Yalencia se ha ido de San Luis para México; pero repito á Y. 
E. que la complicación de tan inesperadas ocurrencias me tie- 
nen en el mayor conflicto por la imposibilidad de llenar tantas 
atenciones á un misino tiempo, cuando los recursos del Estado 
en armas, y dinero principalmente, son tan escasos, como Y. E. 
sabe. A pesar de todo, ofrezco á Y. E. y le aseguro, qiie tan 
luego como pueda desembarazarme de alguna de aquellas 
cUencioneSj especialmente de la de Aguascalientes, me dedicaré 
con eUmayor empeñp á reunir de nuevo la Guardia Nacional, 
para ponerla á las órdenes de Y. E., á ñn d^ que pueda reali- 
zarse el tan deseado como tan desgraciado proyecto de la espe- 
dicion á Mazapil. Tengo el honor de decirlo á Y. E. en contes- 
tación á sus dos apreciables comunicaciones de ayer y el dia 
16, que tratan de este particular.'' — Lo traslado á Y. E. para 
su conocimiento y para manifestarle que si el supremo gobier- 
no no dispone hacer venir á esta comandancia general, no obs- 
tante sus multiplicadas atenciones, alguna fuerza del ejército 6 
de Guardia Nacional de otros Estados, ^'ama^ verá cumplidas 
sus disposiciones, porque la de éste seguramente no se ha crea- 
do para contribuir á la defensa de la causa fiadonal, repelien- 
do la agresión estrangera. Tal concepto no es una gratuita su- 
posición, es el convencimiento adquirido en catorce meses de 
esdtaciones, cuya repetición cat^a fastidio, dirigidas al gobierno 
de este Estado por el supremo de la nación, por el Escmo. Sr. 
general en gefe del ejército del Norte y por esta comandancia 
general, para que esta Guardia Nacional que ecsiste armada, 
en el número y con los elementos que tenga, participados á la 
superioridad, se ponga á mis órdenes, para ser empleada como 
la de los demás Estados de la federación, sin que ellas hayan 
dado otro resultado que probar hasta la evidencia la resolución 
del gobierno de Zacatecas para eludir las órdenes del general 
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de la nación en este partictdar* Con el mas profundo pesar 
lo hago presente á Y. E. en respuesta á su citada nota, en que 
así me lo previene, renovándole á la vez las seguridades de 
mi particular aprecio. — Dios y libertad. Zacatecas, Julio 23 
de 1847.— /^ídro Ueycí.— Escmo. Sr* ministro de la guerra y 
marina. 

Ministerio de guerra. — Rsemo. Sr. — Di cuenta al £scmo< Sr* 
presidente con. una comjanicaciou del Sr« comandante general 
de ese Estado, en la que inserta el oficio que V. E. le pasó con 
fecha 22 del corriente, esponiendo las razones porque no ha po- 
dido verificarse la marcha de la Guardia Nacional del Estado 
hacia los enemigos estrangeros; y en su vista S. E. me ha or- 
denado me dirija á T. E. para recomendarle el que se lleve á 
efecto lo resuelto en el particular. Ya en la comunicación an- 
terior que tuve el honor de dirigir á V. E., espuse las razones 
por qué el gobierno supremo ha reunido todas las fuerzas dis- 
ponibles, y cuáles son las causas por qué en estos momentos no 
puede desprenderse de una. parte de ellas, para que tenga 
efecto el plan de operaciones contra el enemigo, y que debe 
realizar el Sr. general D. Isidro Reyes. Por esto, pues, omitiré 
el volverlas á enunci^ir, y me limitaré únicamente á llamar la 
atención de V. E. hacia los peligros que corre nuestra naciona- 
lidad, si de preferencia atendemos á las querellas domésticas 
primero que á repeler la agresión de los Estados-Unidos del 
Norte. Apoyado en estos principios, el supremo magistrado se 
ha limitado á lamentar la conducta de algunos funcionarios de 
la República, de los Estados, que haii desobedecido las órdenes 
y las leyes que el gobierno, en uso de sus facultades, ha espedido, 
ya sea con el carácter de gubernativas, ó cuando menos de las 
que le concede la ley de 20 de Abril del presente afio. El Escmó* 
Sr. presidente está firmemente persuadido de que V. E. habria 
lavantado muy alta la voz, y con justicia, si parte del ejército 
destinado á las operaciones sobre Puebla, htibiera marchado 
distante del punto en donde se hallan los enemigos esteriores, 
para someter á los que resistian obedecer á las disposiciones 
del -gobierno general. S. E. se lisongea de que por parte de 
T. E. se dictarán todas las disposiciones relativas á fin de que 
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toda la Guardia Nacional sea paesta á disposición del Sr. co* 
mandante general del Estado, así como también los recursos 
que fueren indispensables para el movimiento proyectado, por- 
que contando á Y. E. en el número de los buenos mexicanoS| 
cree que su divisa es la dQ salvar á la patria del inminente pe- 
ligro en que se halla. Al decirlo á Y. E. de orden suprema, le 
reitero las protestas de mi consideración y aprecio. — Dios y li- 
bertad. México, Julio 31 de 1847. -^Alcorta. — Escmo. Sr. gober- 
nador del Estado de Zacatecas. — iSe insertó al Sr. comandante 
general de Zacatecas para su conocimiento.— Es copia. Mé- 
xico, Marzo 30 de 1849. — Manuel M. de Sandoval. 

Ministerio de guerra y marina. ^Sección de operaciones. — 
Comandancia general del Estado libre de Zacatecas.— Núm. 
191.— Escmo. Sr. — Después de la salida de esta capital para 
la de la República del correo correspondiente aLdia 30 del pa- 
sado, recibí del gobierno de este Estado la comunicación oficial 
siguiente. — Escmo. Sr.— Al mismo tiempo que á Y. E., y con 
el mismo estraordinario, me dice el ministro de la guerra que 
ponga á la disposición de Y. E. todas las fuerzas del Estado 
para que marchen inmediatamente á las órdenes de Y. E« á 
Mazapil^ á realizar el plan propuesto por el Escmo. Sr. general 
D. Gabriel Yalencia, para la defensa de esos Estados; pero co« 
mo el gobierno general, al dictar aquella disposición, no ha po- 
dido tener presentes los inconvenientes que inesperada y acciden- 
talmente se han ofrecido, para que ella pueda cumplirse con to- 
da ejecución y prontitud, que yo también deseo, me ha sido pre- 
ciso manifestárselos con toda la atención que me pareció nece- 
saria en la contestación que di al ministerio, y de la cual tengo 
el honor de acompañar á Y. E. copia autorizada para su cono- 
cimiento*, y no teniendo nada que añadir á lo que espongo en 
dicha manifestación, ella es cuanto por ahora puedo decir á Y. 
E., en contestación á su atento oficio de 27 del corriente.^ — ^Apro- 
vecho esta ocasión para reproducir á Y. E. las seguridades de 
mi particular aprecio.— ^Y en cumplimiento de lo que ofrece á 
Y. E , en mi nota de 27 del mismo mes núm. 188, tengo el ho* 
ñor de trasladarlo á Y. E., para conocimiento del Escmo. Sr. 
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presidente, omitiendo acompañar copia de la que S3 cita por con^ 
tener aquella el mismo oficio que á Y. E« ha sido dirigido. Por 
tal contestación habrá visto Y. E. rectificado lo que tantas ve» 
oes tengo hecho presente á la superioridad, corr relación á U 
obstinación con que se ha resistido el gobierno de este Estado 
á poner la Guardia Nacional á disposición de esta comandan- 
cia general, para acudir con ella á donde el supremo gobierno 
lo ha dispuesto por repetidas órdenes, sin que haya la mas pe-^ 
quena esperanza de contar con esas fuerzas, para nada que ten- 
ga por objeto repeler la agresión estrangera, ni menos obse- 
quiar una disposición del alto gobiorno de la Union. — Repito á 
Y. E. con este motivo las protestas de mi consideración y par- 
ticular aprecio^ 

Dios y libertad* Zacatecas, Agosto^ de 1847. — Isidro Re* 
ye$.<— Escmo. Sr. ministro de guerra y marina» 

Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones.— 
Con esta fecha transcribo al Escmd. Sr. ministro de relaciones 
interiores y esteriores. el oficio de Y. núm. 191 de 3 del cor- 
riente, relativo á la última contestación del Escmo. Sr. gober- 
litidor de ese Estado^ sobre no poder por ahora poner á dispo- 
sición de Y. S. la Guardia Nacional, para que en su vista, y de 
la nota que remití sobre este particular con fecha del dia ante- 
rior al citado, se sirva acordar con el Escmo. Sr. presidente in- 
terino la resolución que fuere conveniente. — Y lo comunico ft 
Y. S. en respuesta á su citado oficio. 

Dios y libertad. México, Agosto 9 de 1847. — -áfcor/a.— Sr. 
comandante general de Zacatecas. 

En la misma fecha se trasladó el mencionado oficio del Sr. 
comandante general de Zacatecas, al Escmo. Sr. ministro de 
relaciones interiores y esteriores, para que en su vista, y de lo 
que sobre el particular se le manifestó con fecha 2 del propio 
mes, se sirviera acordar con el Escmo. Sr. presidente interino la 
resolución que fuere conveniente. — Es copia. México, Marzo 
30 do 1849. — Manuel María de SandovaL 

Ministerio de guerra y marina. — Sección. — Ejército del Nor- 
te. — General en gefe.— ^Nám. 226,-^Escmo. Sr.^^El Sr* tth 



— 16 — 

mandante general del Estado de Zacatecas con fecha 10 del 
actual, me dice lo sign¡ente.-^"Por estraordinario que recibí la 
madrugada de ayer, me dice el Sr. comandante general de Du« 
tango lo siguiente. — Con fecha 4 del mismo me dice el Sr. 'co 
mandante general de Chihuahua, por estraordinario desde la 
Villa de Allende, lo que copio. — En oficio datado ayer me dice 
el comandante militar de Jiménez la que sigue. — El dia de 
hoy han ocupado la plaza de esta villa lo$ enemigos norte-ame« 
ricanos, en námero de mil con diez y seis pieeas de artillería) 
dos obuses y ciento veinticinco carros, presentándose esta fuer* 
fea toda de caballería, y en este mismo dia, como á las tres de 
la tarde, marcharon doscientos hombres de que se compone la 
vanguardia) tomando el camino que sale de este punto para el 
de M^pim!, es decir, por el de los Caracoles, San Antonio, San 
Blas, y mañana sale el resto de la fuerza por el mismo rumbo. -* 
El que manda en gefe y otros oficiales han dicho que van con di- 
rección al Saltillo; pero otros en mas nflmero han platicado que 
se dirigen para Durango, por la hacienda de la Cadena y el Gallo. 
— En este lugar pidieron quinientas fanegas de maiz, reses, leña, 
y unas muías, y hasta esta hora no han pagado nada. Esto es 
cuanto ahora tengo que comunicarle á Y. S. para su superior 
conocimiento, manifestándole que lo he creido muy interesante) 
por cuyo motivo dirijo ésta por estraordinario^ 

iY tengo el honor de transcribirlo á V* S. para su conoci- 
miento, esperando que V. S. se servirá transmitir esta noticia 
al Escmo. Sr. general en gefe, D. Vicente Filisolay si se halla, 
se ya en esa ciudad. — Al insertarlo á V. S. para su conocimiento 
•debo manifestarle que es llegado el caso de que V. S. me ausi- 
lie con las tropas de su mando, con cuantas municiones pueda 
y con el mayor número de píezais de artillería, pues los elemen. 
tos de defensa con que cuento, están reducidos á setecientos 
hombres veteranos y activos, y el batallón de la Guardia Na- 
cional del Estado, con escasas municiones y sin artillería, por- 
que las tres piezas que tengo, están absolutamente inservibles 
por sus montages y sin proyectiles.— Yo soy de opinión que V^ 
S. se sirviera hacer situar sus tropas en Cuencamé, que es pa- 
ta donde debo dirigirmoi y reunidos todos podrian defender á 



Im v^ ese Estado, y escarmentar al enemigo. — Y lo Iraskdo á 
V. S. para los fines que puedan convenir al arreglo de sus ope»* 
racioneS) en concepto de que no teniendo en esta comandancia 
general ni un solo individuo de que disponer para la defensa 
del Estado ó para el de Duratigo, no me queda en el paTtícuIa¡v 
titro recurso que «I escitar el celo y patriotismo dtdl gobierno ób 
«ste Estado, á fin de que se organicen é instruyan los cuerpoi 
úe Guardia Nacional) para h que tengé también ü sentimienH 
^e que p^r contestación se me manifiestan obstáculets que des* 
truyen t^a esperanza de poder contar con aquella fuerza^ ni 
menos dé que pueda hacerse uso de ella con buen écsito, pofl 
su falta de instrucción y arregla — ^Lo que tengo el honor dé 
transcribir á Y> E^ para conocimiento del Escmo. Sr^ presidente^ 
— Dios y libertad. Cuartel general en San Luis Potosf, Mayo 
12 de 184/.' — Junado de JMhra y J/lüamíL-^'EiScmo. Sr. minis- 
tro de la guerra^ 

Con fecha de ayer dije al Escmo. Sr^ ministro de relaciones 
lo siguiente.-^Escm(>. Sr* — Habiendo tenido &c. — Asimismo 
la tengo de transcribirlo í T% S. para su conocimientO| en coa- 
testación á su nota número 226 fecha 13 del corriente relativa 
á los ausilios pedidos por el comandante general de Zacatecas^ 
con motivo de haberse movido los enemigos de Chihuahua.i^ 
Reproduzco á V* S. &c.— Dios Ac. — Mayo 17 de 1847. — Chir 
iierrez. — Sr. general en gefe del ejército del Norte. 

■ 

Es copia. México, Marzo 30 de 1849. — Manuel María 4s 
^andoeoL 

* 

Minisfterio de guerra y marina. — Seccion^-^Escmo^ Srv — Ha- 
biendo tenido noticia el supremo gobierno, de que las fuerzas 
norte-americanas se han movido con dirección al Saltillo, y tal 
vez para invadir á los Estados de Du rango y Zacatecas, el 
Escmo. Sr. presidente ha resuelto que V. E. se sirva prevenir al 
Escmo, Sr. gobernador del espresado Estado de Zacatecas, qu« 
toda la Guardia Nacional del mismo la ponga á disposición de 
aquel Srv comandante genera^ en el acto que reciba esta suprema, 
^rden, así como las ocho piezas de artillería que allí ecsisteo^ 
pertenecientes al propio Estado; en el cmcepto de que desde d 
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día en que dichas fuerzas sean empleadas de aquella mafiefa 
en servicio del gobierno general^ seránpagadas por cuenta del 
mismo supremo gobierno^ Lo que tengo el honor de comun>' 
car á Y. Er con el objeto indicado^ y le reitero las protestas de 
mi consideración.— Dios y libertad. México^ Mayo 18 de 1847^ 
— Cfutierrez. — Bscmo, Sr^ ministro de relaciones interiores y 
esteriores« 

Se transcribió al Sr, comandante general de Zacatecas, para 
que con dichas fuerzas y las mas que pudiera el Estado^ ausi» 
liase al de Durango, en caso de que sea atacado, para lo cual 
se pondría de acuerdo con el Escmo. Sr, general D. Vicente Fi- 
lisola. 

Es copia. México, Marzo 30 de ISi^.-^Manuel María de 
SandovaU 

Ministerio de guerra y marina.-^Seecion dé operaciones. — 
Comandancia general del Kstado de Guanajnato. — Üscmo. Sr^ 
— En el momento que recibí la superior nota que se sirvió V. S. 
(fírígirme por estraordinario, con fecha 29 de Septiembre último, 
en que me previno que reuniese cuanta fuerza permanente, ac- 
tiva y ausiíiares det ejército ecsistiesé en este Estado, ha-^ 
ciéndola marchar á San Luis Potosí á marchas forzadas á la» 
órdenes de un geíe de confianza, con las piezas de artillería que 
estuviesen en buen estado, facultándome para tomar el dinera 
competente de cuantos fondos ecsístiesen de la nación para so^ 
correr dichas fuerzas hasta San Luis Potosíj pasé personalmetí- 
te al alojamiento del EscnK>. Sr. gobernador del Estado, y la 
escité á que por su parte cooperase con la influencia de su po-' 
der y atribuciones, á que fuesen prontan^ente cumplidas las pro- 
videncias que iba yo á tomar, para obsequiar las muy respeta- 
bles de V. B., y sobre todo, para que el Estado de Guanajuato 
ausiliase con los poderosos recursos de que puede disponer, á los 
beneméritos militares, que con su valor, su sangre y sus vidas, 
estaban al frente del enemigo sosteniendo y defendiendo la in^ 
dependencia nacional. Me contestó de la manera mas satis^ 
factoría; y confiando en que tendria el mejor apoyo en sus pro^ 
videncias, le pasé la comunicación que espre^a la copia &6iBe« 
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ro 1. Eh ella le supliqué que espidiese las mas enérgicas y 
activas providencias para que sin el menor embarazo se pusie- 
sen á mis órdenes cuantas fuerzas de infantería y caballería 
hubiese en el Estado, en la clase de ausiliares del ejército, para 
que se cumpliese con el decreto ralativo al contingente de hom^ 
bres, entregándose los tres mil que se designaron al mismo Es- 
tado; para que se levantase toda la fuerza posible de la Guardia 
Nacional, como se le tenia ya prevenido por el supremo gobier- 
no, porque pronto seria necesario poner en campaña una parte 
de ellas, y para que se ingresasen á la comisaría general los fon* 
dos que en las encinas de su resorte resulten pertenecer al era- 
rio nacional.— La copia número 2 es de la, contestación que 
me dio. Me ofreció que libraría Jas órdenes convenientes para 
que los cuerpos ausiliares se pusiesen á mi disposición: que en 
cuanto al contingente de hombres, ya se habian hecho las pre- 
venciones oportunas á las autoridades respectivas: que respec-^ 
to á la Guardia Nacional, no era dable practicar la formación 
de compañías de que se habian de componer los batallones y 
escuadrones, por hallarse todavía ocupados los ayuntamiento» 
en el alistamiento de la gente, y no haberse concluido tal ope- 
ración, ni procedídose á la calificación de las escepciones: que n& 
ecsistiendo por tales causas cuerpo alguno de la Guardia Na- 
cional, no era fácil á S. E. obsequiar mis deseos, en orden á que 
parte de ella fuese puesta sobre las armas; y por último, que 
respecto de los fondos nacionales, no aparecía ningún fondo en 
el corte do caja practicado últimamente en la tesorería particu- 
lar del Estado, y por consiguiente nada podia ingresar á la co- 
misaría general. — En vista de tal contestación, y considerando 
que á pesar de lo que se me ofrecía por el gobierno del Estado, 
na debia yo esperar que se obsequiasen puntualmente las pre- 
venciones de Y. E. y sus ardientes deseos de que sin demora 
se pusiesen sobre las armas cuantas fuerzas pudiesen levantar- 
se en la numerosa población de este Estado, circulé inmediata- 
mente á las comandancias subalternas los dos oficios qite se 
servirá ver Y. E« en las copias números 3 y 4, contraidos á que 
sin perder un momento, pusieran sobre las armas á todos los 
ausiliares de infantería y caballería que ecsistiesen en sus de- 
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marcaciones, acompañándome los estados respectivos para dis« 
{)oiier lo conveniente y que se les atendiese con sus haberes. 
Les previne también que escitasen ¿ las autoridades civiles al 
cumplimiento de las órdenes que hubiesen recibido del se* 
ñor gobernador relativas al contingente de hombres, y al efec- 
to les dirigí mis comunicaciones con violentos correos estraordi* 
Barios. --Oficié también al señor comisario general y al admi* 
nístrador de tabacos, como verá Y. E. por las copias números 6 
y 6, con el objeto de que ingresasen á la comisaria los fondos 
nacionales que ecsistiesen en el Estado, para tomar de ellos lo 
necesario al movimiento de las fuerzas que se levantasen, y di 
eiertos pasos, aunque en vano, para que el ingreso se verificase 
también por parte de la tesore|;fa del Estado, con lo que tuviera 
perteneciente al erario. El resultado por ahora es, el que ma* 
Bifiesta la contestación que me did el señor comisario, y consta 
«n la copia námero 7, por la cual se servirá ver Y. E. los tér- 
minos en que se hallan listos cincuenta mil ciento setenta y 
tres pesos. — Dispuse lo conveniente para que de León se trasla- 
dase á esta plaza todo el armamento que ecsistia depositado en 
aquel punto, y ya se ha recibido el que consta en el adjunto es- 
tado número 8: pronto vendrá el restante, y tres piezas peque- 
ñas de artillería; y para que todo este armamento se ponga eo 
estado de servicio, está ya recomponiéndose el que se halla de« 
fectuoso y carece de algunas piezas. -* De la milicia permanente 
DO hay fuerza alguna en todo el Estado. De la activa, los 
cuerpos de infantería y caballería del mismo Estado se hallan 
en el ejército de operaciones, y solo ecsisten en esta plaza un 
piquete de ochenta y ocho infantes, formado con desertores de 
la misma milicia, como lo manifiesta el estado número 9. — Ec- 
sisten en el depósito setenta y siete reemplazos que ha entrega- 
do el gobierno del Estado por cuenta de los tres mil que tiene 
señalados por contingente; y he dispuesto que se les forme las 
correspondientes filiaciones para incorporarlos al mencionado 
piquete activo, ó á algún otro cuerpo del ejército — Por lo es- 
puesto se impondrá Y. E. de que no hay en el Estado tropas 
permanentes y activas de que disponer, á escepcion del piquete 
y de los reemplazos ya referidos; pero de las milicias urbanas 
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y ausiliares se pueden poner sobre las armas mas de dos mil 
hombres por lo pronto. Todo depende de que Y. E., ó el sU'» 
premo gobierno, se sirva prevenir que con arreglo al supremo 
decreto de 28 de Abril del presente año, de que acompaño la co- 
pia, número 10, la milicia urbana se halla en el mismo caso que 
la ausiliarf y que en el hecho de haberse mandado formar las 
correspondientes filiaciones á las tropas de émbas náílicias y ' 
concedídoles el mismo fuero y goces de la activa, quedan en 
consecuencia sujetas á la plana niayor para lo económico y 
gubernativo cuando estuvieran sobre las armas; hoy y siempre 
debe disponer el supren^ gobierno, no solamente de la milicia 
ausiliar, sino también de toda la urbana que ecsista en la Re* 
públíca, con arreglo al mencionado decreto, debiendo recordar» 
se que los gobernadores de los Estados nunca estuvieron ni es^ 
lán facultados para derogar las leyes ú órdenes del supremo 
gobierno general. El de Guanajuato, con desprecio de lo que 
clara y terminantemente previene el mtencumado decreto de 
28 de Abril últim>Oy refundió la milicia urbana del Estado 
^n la Guardia Nacional que estableció el decreto de 11 de Sep- 
tiembre último, y no solamente la refundió, como se percibe en 
la prevención 8 .^ con que publicó dicho decreto y consta .del 
ejemplar número 11, sino que previno á las autoridades civiles 
que recogiesen, los despachos de los oficiales que de la misma 
milicia urbana no quedasen colocados en la Guardia Nacional, 
es decir, de los mismos oficiales que con arreglo al mencionado 
decreto de Abril estaban ya en posesión del fuero y goces de 
los activos, y solo deseaban que se les llamase al servicio por 
el gobierno nacional, para presentarse á prestarlo inmediata- 
mente. — Hizo mas el señor gobernador: suponiendo, y con razón, 
que por esta comandancia general se dispusiese en las presen- 
tes circunstancias de la referida milicia urbana con arreglo al 
citado decreto de 28 de Abril último y otras varias órdenes del 
supremo gobierno, dirigió á todas las autoridades civiles del Es- 
tado la circular mas impolítica y degradante para esta coman-^ 
dancia general; la mas destructora de los principios de unión, 
armonía y tolerancia proclamado en la Cindadela el dia 4 de 
Agosto último, y la mas opuesta á los nobles y patrióticos sen- 
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timientos de la actual administración, que constantemente ha es- 
tado escitando á los mexicanos para que ahuyenten la discordia, 
desaparezcan los partidos^ y no tenga mas que una bandera en 
las presentes circunstancias para sostener y defender los dere- 
chos de la patria. Sírvase Y. É. verla en la copia número 12: 
por ella previene dicho señor gobernador á sus subalternos, por 
punto general, que tódus las disposiciones que con relación á la 
milicia urbana se hayan comunicado y sigan comunicándose 
por esta comandancia general ó por siis subalternas en los dis- 
tritos, ó por las militares de los pueblos como dependientes de 
la primera, quedan sin ningún valor y efecto^ y que solo se 
cumplan aquellas que hubieren sido dictadas, ó que en adelan- 
te se dictaren por el supremo gobierno del Estado, y que se tras- 
mitan por los señores gefes de policfa, pues deben quedar en* 
tendidos los tirbanos, que dependen esclusivamente de estas 
autoridades, sin cuyo conocimiento y ciencia no están obliga- 
dos á obedecer ninguna clase de órdenes estrañas. ¿Se podrá 
presentar con mas claridad la infracción de la mencionada su- 
prema orden de Abril, la animosidad que aun sigue desarrollán- 
dose contra el ejército y la ninguna esperanza de que se obre 
con armonía y buena fe entre los funcionarios públicos, civiles 
y militares del Estado? Ta están á la vista las fatales conse- 
cuencias que ha producido en los pueblos semejante circular; ya 
están consultando los comandantes de los distritos la conducta 
que deben observar en vista de las trabas que se les ha impues- 
to para el ejercicio de sus funciones; ya, en fin, se está palpando 
en varios pueblos el amargo fruto de ese peligroso germen de 
discordia y anarquía. 

He creido, en fin, de mi deber, dar á V. E. cuenta de todo lo 
que he considerado digno de su conocimiento, y concluiré esta 
nota con poner á su vista lo que en mi opinión debe practicar- 
se, para que el floreciente Estado de Guanajuato contribuya co- 
mo es de s]jL deber, y como efectivamente desean todos sus ha- 
bitantes á la defensa nacional en las presentes circunstancias 
de la guerra con los Estados-Unidos del Norte.— 1 9 Aunque 
el actual gobernador del Estado debia ser acusado con arreglo 
á la parte 4 ^ del art. 38 de la constitución federal de la Repü- 
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bUca, por haber infringido la suprema orden ya citada de 28 de 
Abril últirno, oponiéndose á su observancia, conviene á lo me- 
nos que por el gobierno general se declare: que la octava pre- 
vención con que dicho señor gobernador reglamentó el decreto 
de 11 de Septimbre último, refundiendo la milicia urbana en la 
Guardia Nacional, es contraria á la suprema orden de 28 de 
Abril de este año, por la cual se concedió á la misma milicia y 
á la ausiliar, el fuero y goces de la activa, y que en consecuen- 
cia debe ponerse sobre las armas á toda la milicia urbana del 
modo que se ha hecho con la mtsiliarf á las ordenes de esta 
comandancia. — 2? due no habiendo en este Estado mas 
cuerpos de infantería y caballería que los dos que están encam- 
pana, se prevenga lo conveniente para la creación de otros dos 
batallones de infantería y un regimiento de caballería, con ar- 
reglo á los últimos decretos de la materia, organizándose en el 
término que se señale, y nombrándose los oficiales por el su- 
premo gobierno, á propuesta* si se quiere, por el gobernador de 
este Estado. Estoy en el concepto de que la creación de los 
referidos cuerpos no será perjudicial al laboreo y cultivo de las 
minas, por ser muy numerosa la población del Estado; y aun 
para la formación de estos nuevos cuerpos podrían servir lof 
urbanos y ausiliares, supuesto que por los servicios importan- 
tes que han prestado en varias épocas, están ya en el goce de 
los fueros y prerogativas de los activos. — 3 9 Que debiendo 
concluir dentro de pocos dias el térmirio que se puso al gobier- 
no de este Estado, para que los tres mil hombres que se le se- 
ñalaron de contingente los pusiese en San Luis Potosí, y sien- 
do imposible que lo llegue á verificar dentro del indicado tér- 
mino, porque no se han dictado las providencias mas conducen- 
tes á tan importante objeto, se prevenga al mismo gobierno, que 
precisamente por medio de sorteo ó leva llene dicho contingen- 
te y lo entregue dentro del nuevo término que se le prefije, con 
deducción de los reemplazos que hasta la fecha se han recibido 
de las autoridades locales. — 4 P due debiéndose poner sobré 
las armas mas de dos mil urbanos y ausiliares de infantería y 
caballería, si se declara, como debe declararse, que los primeros 
«stán comprendidos en los segundos, se disponga desde luego 
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que Tengan algunos gefes 6 oficiales sueltos de eonocida aptí^ 
tud y capacidad para dai^ á los cuerpos 6 coiopañfas que se 
fcrmen, la instrucción correspondiente, 6 para que bajo sus in- 
mediatas órdenes n>archen á la campaña. — 6P Que no ha- 
cendó en el Elstado el armamento que se necesita para el ser- 
vicio de las fuerzas que se levanten de infanierla y caballería» 
y no habiéndose conseguido con la circular que previno se com- 
prase cuanto pudiera vendersey á los precioe que se fijaron, 
se disponga lo conveniente para que vengan por lo pronto mil 
fusiles para la infanterSa, y quinientas carabinas y otros tantos 
sables para la caballería. — 6 9 Que habiendo facilidad en el 
Estado para fabricar pólvora de la mejor calidad para la guerra, 
■e faculte á esta comandancia para que disponga 16 convenien- 
te á su compra 6 elaboración.-— Tengo, por último, el honor de 
teiterar á Y. E las protestas de mi respeto y subordinación. — 
Dios y libertad. Ouanajuato, Octubre 5 de 1846. — José Igna^ 
tu> Ghitierrez, — Escmo. Sr. general en gefe del ejército liberta- 
dor republicano, benemérito de la p<itria, D. Antonio López de 
8anta-Anna. 

Es copia de la que ecsiste en la jnesa de operaciones, á cargo 
del teniente coronel D. Juan 3uarez y Nayarro. — ^Agosto 30 de 
1847.— J/coffa. 

Ministerio de guerra y marina. — Sercion de operaciones. — 
Mentaría presentada per el ministerio de la guerra^ á la junta 
de los Escmos. Sres. gobernadores de los Estados, que se reih 
nió en Querétaro en Noviembre de 1847. — ^Escmos. Sres. — En 
las circunstancias azarosas en que se halla la Repíí-blica; en los 
momentos en que los disturbios civiles parecen orillarla ¿ un 
abismo de oprobio y de ignominia; al tiempo mismo que se 
levantan nubarrones en el oriente político, y que una fortuna 
siniestra permite que soldados estrangeros arranquen de la cús- 
pide de nuestro capitolio la insignia de México; en ese mismo 
tiempo, repito, YY. EK son llamados para tomar parte en la sal- 
vación de la independencia nacional, que parece peligrar por 
la fuerza de las oleadas revolucionarias, y por la perfidia y ava- 
ricia de la nación vecina. — Firmemente persuadido el gobierno 



de la conferacion de que sin la eficaz cooperación de YY. Eil* 
no podrá conservar el orden páblico, y mucho menos hacer 
frente á las ecsigencias y necesidades de la época, quiso desde 
los primeros pasos de su transitoria ecsistencia convocar á los 
primeros magistrados de los principales Estados de la federa- 
ción, para acordar aquellas providencias que pudieran lavar de 
nuestra frente las manchas que por una continuada serie de 
reveses han empañado el nombre mexicanp. Poruña felicidad 
este acuerdo surtió todos sus efectos, y el patriotismo de YY» 
EE. sobreponiéndose á todas las dificultades, ha logrado la 
apetecida reunión, cuyo hecho marcará de un modo decisivo 
la dirección que tomen los negocios. — El conocimiento del esti^ 
do que guarda la República, por lo que hace relación al minis- 
terio de mi cargo, es un preliminar absolutamente indispensa* 
ble para las subsecuentes deliberaciones de esta respetable reu- 
nión, y por esto he creido de mi deber instruir á YY. EE. sobre 
este particular. Sin documentos, y contando muy poco tiempo 
en el despacho, mi trabajo debe resentirse y adolecer de mil 
defectos, que no ha estado en mi arbitrio escusar. Estos moti- 
vos me obligan á tocar los sucesos y sus consecuencias muy so- 
meramente, pudiendo anticipar á YY. EE., que este escrito ver- 
daderamente no es otra cosa que el índice muy ligero de al- 
gunas de las ideas que debian desarrollarse en una estensa 
memoria.-^Notorias son á YY. EE. las causas qué han acar- 
reado á la nación la guerra estrangera; y tanto en el continen- 
te americano, como en las naciones europeas, se sabe que en 
1835 un puñado de colonos que México abrigó en su seno, le- 
vantaron el estandarte de la rebelión, y bajo el pretesto de que 
roto el pacto federal sus deberes y obligaciones para con el pais 
que les había dado patria, eran del todo concluidas: fué, pues» 
necesario que México mostrara sus derechos, y que las armas 
sometiesen á los sublevados de Tejas. Desde este instante el 
gobierno americano comenzó á mostrar á las claras, que él era 
el autor de aquella insurrección, y que sus tesoros y sus armas 
vendrian mas adelante en ausilio de la colonia de Anstin. Un 
presidente, enemigo de México y de su nombre, inició esta lu- 
cha fatal que ha derramado en nuestro suelo tanta sangre, y 
cubierto de luto á millares de familias. Se supone, que Jackson 
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fué el ejecutor de las antiguas pretensiones del gabinete anglo- 
americano, y que por su protección Tejas logró proclamar su 
soberanfg, y enarbolar una bandera que con el curso de los su- 
cesos debía en lo sucesivo unirse á los Estados-Unidos del 
Norte. El desastre de San Jacinto frustró del todo los esfuer- 
zos de nuestro gobierno, y la política europea, arrastrada por los 
intereses mercantiles, reconoció como nación á un puñado de 
hombres, que sin título y sin mas razón que la fuerza, logra- 
ban desmembrar el territorio nacional. Desde este momento 
la cuestión tejana cambió de aspecto, y debió también habernos 
colocado en otro camino, supuesto que nos eran muy conocidas 
las miras de aquel gabinete, y el punto hasta donde él avanza- 
rla, si continuaban las revoluciones y motines, consumiendo los 
recursos y las fuerzas que debíamos emplear en la defensa na- 
cional y en la conservación de su territorio. Pertenece á otra 
persona mejor iniciada en la política de nuestras pasadas ad- 
ministraciones, revelarnos por qué fatalidad este malhadado ne. 
gocio tomó el aspecto horrible que hoy le vemos. El hombre 
pensador observa con escándalo estos hechos; el filósofo mira 
afligido los males que han sobrevenido á la humanidad, por 
una lucha que cuanto tiene de injusta y ominosa por una par- 
te, encierra esfuerzos y patriotismo de la otra; y el político, fun- 
dándose en razones de estado, y con la escala de las probabili- 
dades humanas, aventura funestos vaticinios para los vencedo- 
res y vencidos. Dentro y fuera de la República se ha demos- 
trado la justicia de nuestro causa: en los mismos Estados-Uni- 
dos ciudadanos muy respetables han levantado la voz en el 
congreso en favor de México, y otro de sus pfresidentes, mas jus- 
to y pensador, rehusa la agregación de Tejas. El concienzudo 
Tan Burén procura poner una valla á estos deseos de usurpa- 
ción y de conquista; pero reservado estaba al vice-presidente 
Tyler y presidente Polk reproducir un suceso semejante al de 
las Floridas por su resultado, y tan inicíio en sus consecuen- 
cias como lo fueron la invasión de España en 1808, y otras 
ocupaciones y guerras que no hacen al caso mencionar.— Es- 
trechada la República en uso de su natural defensa, se lanzó á 
la lucha; y en la margen izquierda del Rio Bravo comenzó de 
nuevo á derramarse la sangre mexicana. Desde el encuentro 
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de üarricitos el 17 de Abril de 1846, se preparó las sangrienta? 
baialias de Palo Alto, la Resaca, San Pascual, los Angeles, Me- 
sa, Monterey, Angostura, San Francisco, Sacramento, Vera- 
cruz, el Embudo, Taos, la Cañada, Alvatado, Cerro-Gordoi 
Tuxpan, Calabozo, Padierna, Coyoacan, Churubusco, Molino 
del Rey, Chapultepec y México.— Falto de todos los compro- 
bantes oficiales, y entregado á los recursos de mi propia memo- 
ria, no me es posible instruir á W. EE. en los pormenores de 
estos sucesos, favorables unos bajo ciertos aspectos; adversos al. 
fin, porque los invasores han logrado penetrar hasta el centro 
del pais. Al dirigirme á unas personas tan respetables é ins- 
truidas como VV. EE., he debido limitarme á solo poner de ma- 
nifiesto los pocos datos oficiales, reunidos en el corto tiempo 
de mi despacho. Los diversos asuntos que contienen impon- 
drán á VV, EE. del estado que guarda la nación respecto á la 
guerra. La clasificación de los espedientes es por si sola has* 
tante para que la respetable junta conozca deque tamaño son 
las dificultades de la situación. — El estado que adjunto es forma- 
do con arreglo á los datos oficiales del espediente, y por ellos 
verán YV. EE. el número de tropas que ecsisten en los doce 
Estados que se mencionan. Toca á YV. EE valorizar estos 
datos. La administración de que soy miembro, desea el acier- 
to, y si el impulso que parta de las manos de Y Y. EE. fuere 
como el supremo magistrado de la República lo espera, no hay 
duda de que la nación se mostrará digna de su nombre. Por 
todas las comunicaciones que constan en el legajo marcado con 
el número 1, se instruirán YY. EE. de los esfuerzos qué ha he- ' 
cho el gobierno de la Union paira reducir al orden á los disi- 
dentes de Mazatlan por medio de la razón, y de las medidas 
conciliadoras que la situación actual ecsigia. Consagrados to- 
dos los recursos del gobierno general al sostenimiento de la 
guerra esterior y á la defensa de la capital de la República, no 
tuvo mas arbitrio que dirigir una tras otra sus comunicaciones 
para hacer entender sus deberes á la guarnición disidente de 
Mazatlan. En el archivo de esta secretaría, que ha quedado 
en México^ ecsiste, á lo que me han dicho, una voluminosa cor- 
respondencia sobre este particular, y los datos oficiales que hoy 
tengo el honor de someter al conocimiento de YY. EE., son úni< 
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camente de aquellos que se han reunido en el tiempo de mi 
cargo/Últimamente se ha mandado, con fecha 17 de Octu- 
bre, al comandante general de Jalisco que organice una brigada, 
con el fin de reducir al orden al coronel D. Rafael Teliez: aho« 
ra servirá esa tropa para la defensa del Estado de Jalisco, que 
probablemente á esta fecha podrá ser invadido por Mazatlan con 
tropas americanas, si como es de presumir, no hubiere podido 
sostenerse aquel puerto y tuviesen fuerzas los enemigos. ^ Hace 
algún tiemj)o que en el Estado de Tamaulipas se han suspendido 
las operaciones de la guerra, por la escasez absoluta de recursos, 
y también porque la fatalidad que preside á nuestros destinos, 
hizo nacer ui;ia especie de rivalidad entre el Escmo. Sr. gober- 
nador de^ aquel Estado y el comandante general de las armas. 
El dia 17 del corriente se ha acordado la remoción del general 
Urrea, y nombrado en su lugar á un gefe que por sus circuns- 
tancias cooperará muy eficazmente á remover todos los emba- 
razos que impidieron hasta aquí seguir con constancia las hos- 
tilidades al invasor, si al mismo tiempo se proporcionasen ausi- 
lios de hombres y de numerario. — El espediente marcado con 
el número 2 manifiesta la situación que guarda el Estado refe- 
rido para llevar la guerra adelante. — En los documentos que 
abraza la carpeta número 3, constan la situación del Estado de 
Tabasco, lo que han sufrido sus habitantes por la invasión ame- 
ricana, y cuales son los elementos con que cuentan para opo- 
nerse á los avances del enemigo. — El Estado de Yeracruz, que 
ha*sostenido desde principios de Abril del corriente año una 
lucha Sontinua y obstinada con las tropas enemigas que han 
invadido su territorio, se encuentra hoy en la situación que re- 
velan las comunicaciones que abrazan los documentos que con- 
tiene el espediente número 4. El gobierno supremo que cono- 
ce cuánta es la importancia y cuánta }a necesidad de que én 
dicho Estado no cesen las hostilidades, ha escitado al Sr. co- 
mandante general, por orden suprema de 28 de Octubre últi- 
mo, para qUe sobreponiéndose á todas las dificultades de la 
época, se sigan las operaciones militares. 

Los documentos contenidos en el legajo núm. 5, son relativos 
á las operaciones que han tenido lugar en el Estado de Puebla 
durante el tiempo que el Ecsmo. Sr. general benemérito de la 
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patria D. Antonio López de Santa-Anna, mandó las tropas por 
aquellos rumbos; as! como también de los sacrificios y esfuerSsoai 
de las autoridades, tanto paraausiliar ádícho Escmo Sr, gene* 
ral) como al graduado D« Joaquín Rea, después que mandó re« 
tirar las fuerzas para esta capital, y que las del Escmo. Sr. ge« 
neral Alvarez lo verificaron hacia el Sur de México; habién« 
dose encomendado muy particularmente al Sr. Rea que con- 
tinuase las hostilidades, y que á la vez procure que las seC'» 
ciones ligeras de la Guardia Nacional no degeneren de su 
instituto^ ni menos causen perjuicio en las propiedades de 
nuestros nacionales y de los subditos de las naciones ami- 
gas, cuyas prevenciones con mucha recomendación se hicie- 
ron al nuevo comandante general.— Los documentos que van 
marcados con el número 6, son referentes al Estado de Chihua- 
hua, y en los que se manifiesta la procsimidad de una nueva 
invasión) y los ningunos elementos de resistencia con que cuen- 
ta el Escmo. Sr. gobernador para emprender su defensa. En 
dicha carpeta están las comunicaciones y demás órdenes que se 
han dictado á las autoridades de Zacatecas y Durango, para 
que cooperen á la defensa de Chihuahua. --La situación que 
guarda el Estado de México, después de las ocurrencias en la 
capital deja República) está de manifiesto en los informes y co« 
municaciones oficiales que van acompañadas á este informe ba*» 
ja el número 7. — La prensa europea que constantemente ha es- 
lado ministrando datos sobre todos los aprestáis de gtierra que 
han hecho y hacen los Estados-Unidos de América, para llevar 
adelante la guerra infausta que hnn traído á nuestro suelo, ha 
manifestado que la recluta de voluntarios y la organización de 
regimientos continúan tanto en Tejas como en los Estados del 
Sur de América del Norte. — Las traducciones é impresos que 
constan en la carpeta número 8, manifiestan el número de vo- 
luntarios y de regimientos que se han puesto sobre las armas en 
los meses de Agosto y Septiembre de este año. — Los aconteció 
mientos de la guerra, y el estado que guarda la moral y desci^ 
plina de nuestro ejército, le ha reducido duna qUhUa parte de 
las tropas que tentamos sobre las armas en principios del mes 
de Agosto. Con los restos que han quedado, se han formada 
dos divisiones, para que ellas sirvan de base á la organización 
que se va á hacer de tres ejércitos, dos de operaciones en due^ 



rétaro y al Sur de Puebla y México, al mando, el primero, del 
Escmo. Sr. general de división D. Vicente Pilisola; el segundo, 
al del Bsemo. Sr. general de división D. Juan Alvarez, y el de 
reserva, que deberá formarse en el Estado de Gnanajuato, á las 
órdenes del Escmo. Sr. general D. Anastasio Bnstamante. — Las 
órdenes simremas qne contiene la carpeta numero 9, son refe'» 
rentes á la creación de los ejércitos mencionados. — Por último^ 
los diez espedientes que van en el legajo marcado con el nQm. 
10, presentan un cuadro del estado que guarda la defensa de la 
República en los principales Estados de la confederación mexi" 
cana. En estos comprobantes constan los documentos relativos 
á la fuerza) armamento, municiones, noticia de gefes y oficiales 
en servicio activo y retirados, presupuestos que vencen las tro- 
pas y recursos con que cuentan los Estados que se mencionan 
para continuar la guerra, y cuyos Estados son: Chiapas, Oajaca, 
Puebla, San Luis Potosí, Jalisco, duerétaro. Zacatecas, Mi- 
choacan, Durango, Chihuahua, Veracruz y México. — El esta- 
do que coloco al fin de este escrito, y que he señalado con el 
námero 11, presenta el total de la fuerza á que se refiere el pár- 
rafo anterior. — Tales son, Escmos. Sres ^ los datos oficiales que 
por orden del Escmo. Sr. presidente interino de la Repáblica 
tengo el honor de someter al conocimiento de VV. EE. Hacer 
un análisis de todos ellos en las reflecsiones consiguientes á los 
sucesos y á su« consecuencias, seria desvirtuarlo: por esto, puéS| 
el espediente todo se presenta integro, con el objeto de que, to- 
madas en consideración las diversas materias que él ^braza^ 
y V. EE. con el tino y la sabiduría que es propia á tan altos 
funcionarios, calculen la situación de la Repáblica, los elemen- 
tos con que para su defensa cuenta él gobierno de la Union, y 
aconsejen lo mejor, ayudando al gobierno con todo el poder de 
los Estados. — Réstame únicamente suplicar á Y Y. EE. me di- 
simulen lo imperfecto de este trabajo, y que á la vez les supli- 
que que su ilustración llenen los huecos que haya dejado mí 
ignorancia, la falta de datos de que he carecido, y la premuia 
del tiempo con que he organizado este trabajo. — Dios y libertad, 
duerétaro, Diciembre 19 de 1847. — Ignacio de Mora y Villa' 
mil. — Es copia. México, Marzo 30 de 1849< — Manuel María 
de Sandovalt 
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Ministerio de guerra y marina. -«-Ejército libertador republi* 
tano^ — General en gefe, — Secretaria de campaña^ — Escmo» Sn 
—No obstante las disposiciones del supremo gobierno^ para qu9 
los gobernadores de los Estados entreguen el contingente de 
hombres que se les ha señalado para reemplazo del ejército, solo 
tos Estados de San Luís Potosí y duerétaro han entregado una 
parte, y no tengb noticia que los demás de la federación hayan 
puQsto en camino para este cuartel general el cupo que les cor« 
responde. Y como cada dia es mas urgente la necesidad de com- 
pletar los cuerpos del ejército, para hacer frente al enemigo, he 
de merecer á V. E» se sirva acordar con el Bscmo» Sn general 
encargado del supremo poder ejecutivo, que se ordene áloe 
Escmos. Sresv gobernadores, cumplan con aquel deber, con la 
presteza que demandan la seguridad del territorio nacional. — 
Dios y libertad. San Luis Potosí, Octubre 14 de 1846. — Ánto^ 
nio López de Santa-Anna.^^szmo. Sr. ministro de la guerra» 
-—Es copia de la que ecsiste en la mesa de operaciones, á cargo 
de D. Juan Suares y Navarroi-^México, Agosto 30 de 1847»-^ 
Álcorta. 
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KÜMÉR0 4. 

(PÁGINA 23.) 

*'fii g;obiemo> etlabdo yo no estaba en el poder, sé yió f)b%adt> á espedir una db^ 
i^^nlar por el ministerio de relaciones, pcura evitar los males de esas especies iigu^ 
^tas 7 ofensivas." 

MÉ3CICO) VIERNES 37 DE NoTiEMBRfi t>E 1846. — La circulaif 
que á continuación insertamos, dirigida por el ministerio de rela- 
ciones esteriores é interiores á los Bscmos» Sres» gobernadores de 
los Bstados, dá ana idea completa de la situación del pais) de 
las intenciones del supremo gobierno y de la decisiun del Escmo» 
Sr. general Santa-Anna para combatir al enemigo esterion La 
nación toda verá en este importante documento, la muestra mas 
patente de la lealtad y buena fe de las personas que hoy estáa 
al frente de los negocios públicos: esto inspirará confianza á to- 
dos los piexicanos, quienes^ sean cuales fueren las ideas que la 
malediscencia y la perfidia esparsan contra el mismo gobierno 



y contra el general Santó-Aiina ea los crtticoi momentos del 
peligro, no darán oidos á especies absurdas y mal intencionadasi 
que solo tienen por objeto dividirnos y poner á la República em 
tin verdadero estado de anarquía. 

El supremo gobierno, que prevee los fataíes consecuencias 
que traería á la patria el dejar correr sin ninguna contradicción 
imputaciones tan maliciosas como las que se han hecho áltinia* 
tóente al gefe de nuestro ejército, se ha dirigido á los Escmos. 
Sres. gobernadores de los Estados, por medio de la presente cir* 
'Cnlar, en la cual luce la franqueza, y se da á conocer ia decisioa 
del achial ejecutivo por llevar adelante á toda costa la mas jas* 
ta de la^ guerras. 

La patria, como hemos dicho repetidas veces, está^n una ver* 
dadora crisis, el riesgo que corre es inmiuenteí; pero bastará uñ 
esfuerzo para salvarla. Vemos que el supreího gobierno está 
decidido á ello, que el general Santa-Anpa á la cabeza de ua 
respetable ejército lleno de entusiasmo y de valor, desea con 
ansia el momento solemne del combate, para escarmentará 
nuestros enemigos, y vengar la sangre mexicana que tan pérfi- 
da como injustaipentc han derramado] y en fin^ vemos que el 
puehlo se arma y está pronto á defender la sacrosanta indepen- 
dencia y la siempre amada libertad. Un sacrificio, pues; pro- 
<:uTemos ausilíar al gobierno con prontos y positivos recursos, y 
consoló esto las {írobabiUdades del triunfo serán grandes. 

Kl gobierno no descansa; trabaja empeñosamente para pro^ 
porcionarse los capitales indispensables para la guerra, pues és- 
te es hoy su primer deber. Confiemos, pues en él; confiemos 
también en el general Santa-Anrra, considerando que el hom- 
bre que cooperó á romper las cadenas que nos unían al antigud 
tnundo, que proclamó la república y la libertad, que supo afian- 
izar la independencia en las riberas del Panuco, y que ha der- 
ramado sü sangre por esa misma independencia, ahora sabrá 
-consolidarla de una manera honrosa para la Kepñblica, que tan- 
tas veces k) ha distinguido confiándole su defensa. 

La circular á que nos hemos referido, dice así: 
<*Escmo. Sr. — El dia 14 del corriente fué ocupado el puerto 
de Tampico por los americanos, en los términos que V. E. ve- 
Tá en los documentos que le acompaño. Este acontecimiento^ 



tí hieri esperado y (|ue no h«i dado triunfo alguno á ntiestrov 
enemigos, pues que solo ocuparon lo que estaba abandonado,, 
agrava sin embargo ^a situación de la Repúblicaí porque ecsi- 
giendo nuevos medios de defensa, ii»poBe también nuevos de- 
beres y obliga ¿ nuevos sacrificios. E( gobierno en esUs cir' 
eunstancias ha creído conveniente dkigkse á la nación^ y con^ 
este fin dispone el Escmo Sr. general encargado del suprema 
poder ejecutivo, que este ministerio instruya oficialmente á Y. 
E. del verdadero estado de los negociosr 

'^Desaprobada por los Estados-Unidos la eapitulacion de Mon- 
teráy, el ejército americano avanza sobre el SaltiUoy,y hablen^ 
dolo ocupado, se dirige á San Luis Potosí. Probablemente la 
invasión se estenderá^ al Estado de Zacatecas, y hay datos para 
creer que los de Sonora y Chihuahua sufran igual suerte. Al 
mismo tiempo el Estado de Durango es desolado por los salva- 
ges^que dirigidos ya por oficiales americanos,^ han llegado hasta 
cerca de la capital. Dueños los invasores de una gran parte de 
Nuevo-Leon y Tamaulipas^ han esteñdido su linea con la ocu- 
pacioa de Tampico,.y se preparan tal vez para intentar un gol- 
pe sobre Alvarado y Veraeruz. Ek> el Estado de Chiapas hay 
temores de que el gobierno de Guatemala, aqsiUado é impulsado 
por los Elstados-Unidos, pretenda invadir nuestro territorio, in-' 
tentando apoderarse do Soconusco y aun del mismo Chiapas, 
Tabasco, por dltimo, está bloqueado y en parte sujeto á los in- 
vasores, que ocupan igualmente los Estados de Californias y 
NuevO'MéxieOr 

'ni*riste es loiertamente, pero verdadero, el cuadro que acabo 
de/6osquejar, y por él verá Y. B. q^e toda la República está 
amenazada, que el peligro es universal, y que por consiguiente 
ha llegado el momento en que cualquier sacrificio debe ser cor- 
to, pues que se acerca el dia enPque va á decidirse de la ecsis- 
tencia de la nación. El gobierno que comenzó en Agosto^ en^ 
contró el erario ecshaustOy pues lo poco que en él había, apenas 
bastó para hacer marchar las primeras brigadas del ejército; 
halló vacíos los almacenes^ destruida la confianza y muerto el 
espíritu públicOf porque la administración que acababa de pa- 
iar, habia hecho perder la esperanza del triunfo. A costa d» 
incesantes desvelos y de sacrificios, que algún dia podrá valo- 
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rar la historia imparcial, el gobierno ha conseguido en méno9 
de cuatro meses organizar un ejército respetable, levantar por 
todas partes la Guardia Nacional, y escitar vivamente el entu- 
siasmo 7 el santo amor de la patria. El benemérito general 
Santa-Anna, que vino al llamamiento del pueblo, se ocupa sin 
descanso en disciplinar á los nuevos cuerpos, y en preparar al 
ejército para la prócsima campaña; y el gobierno, deseoso de 
cumplir con sus deberes, se afana dia y noche por conseguir los 
recursos necesarios; pero no bastan los comunes^ y se hace pre- 
. ciso ocurrir á los que en circunstancias ordinarias serian muy 
justamente condenados. Separadas las rentas, á virtud del du 
choso restablecimiento de la constitución federal, el gobierno de 
la Union carece hoy de la parte mas productiva de las interio- 
res, y nada percibe, á causa del bloqueo, de los cuantiosos pro* 
ductos de las aduanas marítimas; de manera, que cuando los 
gastos se han aumentado estraordinariamente, los recursos han 
disminuido también de un modo estraordinario. 

'^A.sí es que, trabajando sin cesar en el rápido establecimien- 
to del sistema federal, vigilando el orden público, atendiendo 
empeñosamente á la organización de la Guardia Nacional, y en 
medio de las gravísimas atenciones que ecsíge el despacho en 
épocas de crisis, entre esta complicación de negocios el que el 
gobierno ha preferido, el que ha ocupado mas su tiempo, ha si- 
do el de proporcionarse los recursos necesarios para sostener la 
guerra, porque sin éstos el ejército perecería antes de ver la ca« 
ra al enemigo, y esta idea es horrorosa. El soberano congreso 
va á reunirse dentro dé muy pocos dias; y el gobierno, que por 
propia esperiencia conoce los tormentos qUe causa la falta de 
recursos, quiere ahorrarlos en parte á aquella augusta asamblea; 
y al efecto, ha dispuesto se escite por Y. E. á los pueblos de ese 
Estado, á que de la manera que les dicte su patriotismo, con- 
tribuyan al pronto aumento de los fondos públicos, bien sea con 
donativos en dinero, bien con ganados, semillas, ó municiones 
para el ejército, porque, lo repito, la hora de los sacrificios ha 
llegado. ' 

"¿De qué, en efecto, servirán á los ricos propietarios sus in- 
mensos terrenos, si se los han de repartir los aventureros que 
ibrman la casi totalidad del ejército invasor, y á quienes no 
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alienta la gloria, sino el hambra de gozar las delicias de nues- 
tra hermosa patria? ¿De qué servirán ¿ los opulentos comer* 
eiantes sus almacenes, si esos brillantes arreos del lujo solo han 
de servir para saciar la codicia de los soldador, que sin mas 
Dios que el oro y sin otra patria que la que les da de comer, 
Tendrán á nuestras ciudades á disfrutar los placeres que ape- 
nas se habrán atrevido á soñar? Lejos del gobierno la idea de 
^e pueda haber mexicanos que aspiren d las comodidades de 
la pazj dominados por los americanos, por9í¿6 esa paz seria ig- 
9wmimos€L, y aquellas comodidades un incesante remordimien- 
lo, puesto que serian el resultado de no haber hedió á tiempo 
cuantos sacrificios ecsige hoy la defensa de la nación. 

"En esta guerra no se trata ya de recobrar solamente él ter- 
ritorio usurpado, sino de impedir nuevas usurpaciones, de sal- 
var el honor de nuestro nombre, de defender la independen- 
cia nacional. Se trata de si México será 6 no un pueblo digno 
de figurar en el registro de las naciones libres: se trata de con- 
servar nuestra religión, nuestro idioma, nuestras costumbres; se 
trata, en fin, de si la raza del Norte ha de dominar en el Nuevo- 
Mundo á la gei^rosa raza del Mediodía. Esta es la terrible 
cuestión que se va á decidir; y entre la gloria y el oprobio no 
nos queda medio alguno que escoger. O legamos á nuestros 
hijos un nombre enaltecido por la victoria, y una patria rica, 
grande y soberana, ó les obligamos d maldecir nuestra memo- 
ria, y á regar con lágrimas de desesperación, bien Icts ciudades 
donde dominen los americanos^ bien la tierra yermada por la 
planta de los salvages. 

"Esa orguHosa federación, cuyo gobierno insulta con sus he-^ 
chos las cenizas de Washington; ese pueblo, que en su parte 
meridional se compone de avarientos mercaderes, para quienes 
toda idea grande, todo pensamiento generoso se subordina al 
interés; esos pretendidos Estados democráticos, que cscomulgan 
á los que tienen una sola gota de la sangre que el orgullo de los 
blancos quiere considerar como distinta de la suya y que trafi- 
can indignamente con las criaturas de Dios, juegan también sti 
ecsistencía en esta guerra; porque encierran en su seno mil ele- 
mentos contrarios; porque allí también hay partidos, porque 
también hay hombres sensatos que reconocen la justicia de 
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nuestra caiísa; porque también hay alli corazones honrados y 
sensibles que no pueden tolerar un mercado de hombres, y po3i^ 
que los enormes gastos que tienen que erogar, han agotado el 
erario, y no está lejos el dia en que sean necesarias las contra 
bnciones; y Y. B# sabe, que una contribución subleva al pueblo 
de los Estados-Unidos,. porque donde hasta los hombres se cal- 
culan por guarismos, éstos y no el deber, son la norma de las 
acciones* 

''Este peligro inminente no se oculta á los americanos; y aho- 
ra qae han visto á la nación mexicana alzarse para contenerlos, 
apelan á la calumnia, como medio eficaz de sembrar la discor- 
dia é inspirar la desconfianza. Se ha hecho entender^ con tan 
innoble Jin^ que el general Santa-Anna está comprometido á 
hacer la pazj halagado con la esperanza de obtener el man- 
do de la República. Pero tal idea no puede sostenerse, cuando 
se considere que el general Sañta-Anna no necesita ser traidor 
para ser el primer hombre de México, y que no tiene que andar 
por ese camino de perfidia y vergQenza para llagar al templo 
de la inmortalidad. Mas fácil y seguro es el sendero por don- 
de hoy marcha; y el gobierno, que conoce sus nobles sentimien- 
tos y que está convencido de su lealtad y patriotismo, desmien- 
te á la faz de la nación esa infame calumnia, y protesta en su 
nombre contra un concepto que solo se dirige á sembrar la duda 
para cosechar la indiferencia. Tal vez en otras épocas pudo 
ser posible la paz; pero no hay transacion que lo sea, disparado 
el primer tiro y vertida la primera gota de sangre, si no es en^ 
el caso de que esa transacion asegure de tal modo nuestros de- 
rechos, y deje de tal modo limpio nuestto honor, que el mundo 
civilizado nos respete y que nuestros mismos contrarios nos 
estimen. El soberano congreso podrá, pues, si lo cree convenien- 
te, hacer la paz; el gobierno ni puede ni quiere hacer ma^ que 

ta guerra. 

"^Verdad es que la nación trabajada por tantas revueltas, no 

es hoy tan poderosa como cuando se filió entre los pueblos so- 
beranos; pero también lo es que ha llegado la hora de que mués- 
tre á los ojos de la Europa, que si bien sus fuerzas se han debi- 
litado por la adversidad, jamas su patriotismo y su valor se han 
quebrantado por el miedo, y que está absolutamente decidida á 
que su nombre se borre del catálogo de las naciones por la pun- 



— 38-- 

ta de la espada americana, antes qtie stiscribir su ignominia y 
su infamia en un tratado vergonzoso, 

''Tales son los sentimientos del gobierno; y al nianifestarlos 
á y« E. con la seguridad de que iguales serán los del Estado de 
su digno mando, le reitero mi justo aprecio y debida conside- 
ración. 

**Dios y libertad. México, Noviembre 27 de 1846.— (Firma- 
do.)— icj/ragt^a." {Diario del gobierno,) 

Ministerio de relaciones interiores y esteriores. — Ejército li- 
bertador republicano.— General en gefe. — Secretaría de campa- 
ña. — Escmo. Sr. — En el Diario del gobierno del día 27 del próc- 
simo pasado, he leido la circular que Y. E. dirige á los Escmos. 
Sres. gobernadores de los Estados, en que da una idea de la 
actual situación de la República y de los grandes riesgos qtie la 
cercan, desmintiendo á la vez las calumniosas especies que con 
ofensa de mi buen nombre, han esparcido algunos periodistas 
de los Estados-Unidos. V. E. con toda la elocuencia que es- 
cita un sentimiento profundo, ha espresado en ese documento 
la indignación que causa la conducta que contra la República 
observa el gobierno de aquella injusta nación, y en esta vez na- 
die pondrá en duda que ha sido fiel intérprete de los deseos y 
sentimientos del pueblo mexicano.— Agradezco sinceramente á 
V. E. y á los demás señores que componen la administración 
de la República, la opinión que tienen formada de mi patrio- 
tismo, nunca desmentido; ni podia ser menos, cuando el distin- 
guido ciudadano que la preside y el actual ministro de la guer- 
ra fueron conducidos por mi, entre otros muchos veteranos, á los 
desiertos de Tejas á fines del año de 1835 con el noble fin de 
evitar la desmembración del territorio nacional, peleando ambos 
á mi vista con valentía, hasta que un suceso adverso paralizó 
nuestros triunfos; tocándole al segundo partir conmigo las pe- 
nas del martirio á que nos condenó nuestro destino en el me- 
morable lugar de Orazimba. Consiguiente era, pues, que se 
indignasen al ver estampados en los periódicos del Norte ca- 
lumnias tan groseras, que Y. E. rechaza de la manera mas vic- 
toriosa, haciendo notar igualmente la siniestra idea con que fue- 
ron vertidas. — Yo no habia querido ocuparme de semejante mal- 
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•dad, por re^stirlo mi propia delicadeza, y por uoofeaderalbuea 
Juicio de mis compatriotas que tienen á la vista mis anteceden- 
Í.GS y mis heridas; pero me reservé contestar á tamaño ultraje 
con cañonazos y descargas de fusil «obre las huestes invasorai 
el dia de la venganza nacional Sírvase Y. B. aceptar las pro- 
testas de mi consideración y distinguido aprecio^r— Dios y liber- 
tad. Cuartel general en San Luis Potosí, Diciembre .4 de 1846L 
— Animio JLopez de SmUa-AnncL — Escmo. Sr, ministro de re* 
laciones interiores y esteriores, D. José María Lafragua* 
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(píqina 26.) 

^Contra \o que él Sr. GaiBk>a diee respecto de la eosistezieia 4e reoorsoe, reíl» 

''^riéndose á le que otros han asegurado, puedo presentar el dicho del^ejéroito, qu» 

'^sufrió las mecesidades, y la acta impresa, levantada en Ag^ia-Nueva por la junta 

«<de generales, después de <£a j medio de eombate, al deliberar sobre las subseouen,- 

-"tes operaciones.** 

Ministerio de guerra y marina, — Ejército libeitadoi; republi- 
cano. — General en gefe. — Secretaría de campaña.-^Escmo. Sr. 
— Como anuncié á V. E. en mi parte de 23 del corriente, á las 
siete de la noches, desde los puntos que acababa de quitar al 
enemigo, cambié de posición al dia siguiente, y establecí mi 
campo en este lugar, para procurar los medios de subsistencia, 
y atender á la curación de mas de setecientos heridos, que hau 
resultado en los dos dias de batalla. Hace tres dias, con hoy, que 
^stoy aquí, y aunque los valientes que tengo el honor d€ man- 
dar, desean ardientemente volver á la carga, no ha sido posi- 
ble proveerlos iii de lo muy preciso para una sola ración^, y á 
no ser por noventa reses^ que con mucho trabajo se han podido 
reunir de las rancherías inmediatas, hubieran perecido de ne- 
cesidad. 

Tan crítica situación me hizo ocurrir á oír la opinión de los 
señores generales de este ejército, y al efecto los reuní en jun- 
ta que presidí, resultando de ella la acta que original acompa- 
so á 7. E. Per ella verá que no es posible que el ejército pue- 
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da continuar por ahora sus operaciones 9ob)*e et enemigo^ qcre 
aunque ha sido batido dos dias continuados y recibido grandes 
descalabros, conserva una posición fuertísima, que la naturaleza 
ha formado en el paso de la Angostura, y de cuyas fragbsida* 
des no se atreve á salir un solo hombre. Eíabia necesidad, por 
lo mismo^ de emplear algún tiempo para desalojarlo y destruir- 
lo completamente^ pero era imposible ejecutarlo sin comer, y 
he aqui verificado lo que tantas veces anuncié á T. E. desde 
San Luis Potosí, y espresé en el manifiesto que presenté á la 
nación, respondiendo á las maliciosas y traidoras murmuracio- 
Bes sobre ki inacción de este mismo ejército. Dije enténces^ 
que por muy grande que sea la voluntad de los hombres para 
pelear, y mucho su valor y entttsiasmoi no les es posible hacer- 
lo sin alimentarse, porque sin alimento tampoco se vive. 

Por lo espuesto,^ n^ veo en el caso, con bastante sentimiento^ 
de bascar las primeras poblaciones que puedan proporcionar á 
tiste sufrido ejército los mas indispensables medios de subsisten- 
cia; y á este fin he dispuesto comiencen i marchar mañana 
para Yanegas, Cedral y Matehuala las divisiones, repasando el 
desierto en la feliz situación que he demostrado. En estos lu- 
gares íjuedarán alojadas las tropas, descansarán, y luego que el 
supremo gobierno se sirva proveerlas de lo necesario, volverán 
i buscar al enemigo donde quiera que se encuentre, porque es- 
tán animadas del mejor espíritu, y desean hacer la guerra al 
infame invasor hasta su total destrucción. 

Debo noticiar á Y. E., que las dificultades en que hoy se ve 
envuelto el ejército por el hambre y la miseria, las causa un 
traidor, llamado Ignacio Yaldés, soldado del regimiento de Co- 
raceros y natural del Saltillo. Este infame desertó de la ha- 
cienda de la Encarnación el dia 20 en la tarde, después de la 
wvista general que pasé al ejército, y llegando á este punto 
donde se hallaba la mayor parte del de los Estados-Unidos, a) 
mando del general Wolk, le participó la aprocsimacion del ejér- 
cito mexicano,, su número, dzx., para conseguir por este medio 
que se le dejara pasar para su pueblo. El enemigo, que no sa. 
hia absolutamente que yo me hallaba tan inn^diato á él^ pue» 
según siius cálculos deberia estar caminando para Yeracruzi p%^ 
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va oponerme á }a invasión del general Scott, sorprétldido con 
semejante noticia, se apresuró á concentrar todas sua fuerzas, 
, y abandonando muchas cosas de sus trenes y víveres, se diri- 
gió con precipitación al inespugnable punto de la Angostura^ 
donde resolvió defenderse y estorbarme el paso, habiendo lo- 
grado reunir al efecto en dicho ponto, con las fuerzas del Salti* 
Do, mas de ocho mil hombres con 26 piezas de artillería al 
mando del mismo general Taylor, libertándose así del golpe 
q&e yo habia combinado para batirlp en detall, como lo hubie-* 
la logrado indudablemente, si no tiene lugar la traición de 
aquel malvado. Lo8 mismos generales enemigos así lo ha» 
manifestado, confesando que milagrosamente han escapado de 
eaer en mis manos. 

Yo pido desde ahora al supremo gobierno que se sirva ini- 
ciar al soberano congreso nacional la proscripción de aquel 
traidor, indigno del titulo de ciudadano mexicano, pues son in* 
calculables los. perjuicios que ha causado á la nación, con evi^ 
tar la derrota infalible del ejército americano, cuando estaba 
dividido y colocado en malas posiciones. 

Sírvase V. E. dar cuenta con todo al Eiscmo 3r. vic^- presi- 
dente de la República para su conocimiento, encareciéndole de 
nuevo dicte todas tas providencias ejecutivas (jue el caso ecsi- 
ge, para que estos sufridos soldados sean socorridos por el go- 
bierno, como es de rigorosa justicia, enviándose al efecto eo 
muías á la ligera algunos caudales con dirección á Matehuala, 
donde estableceré el cuartel general, entre tanto somos ausilia- 
dos con víveres y dinero. 

Dios y libertad. Hacienda de Agua-Nueva, Febrero 26 de 
1847 — Antonio López de Santa-Anna.'—'Escmo. Sr. ministro 
de guerra. 

En el campo de Agua-Nueva, á los veinticinco dias del mes 
de Febrero de mil ochocientos cuarenta y siete, el Escmo. Sn 
presidente, general en gefe de este ejército, dispuso se reunie- 
ran todos los señores generales y gefeaque mandan las divisio- 
nes y brigadas, lo que verificado, dijo S. E. que habia llamado 
á todos los señores presentes, con el objeto de conferenciar y 
oír sus opiniones sobre los acontecimientos de la presente st 
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tnacion del ejército; que como era de pública notoriedad para 
éste, á pesar de haber arrojado al enemigo de tres de sus lí- 
neas, y tomádole tres piezas de artilierfa y dos banderas, la 
circunstancia de habernos sorprendido la noche al atacar su 
último retrincheramienlo, estando la tropa fatigada con dos 
dias de marcha y dos de combate, sin haber tomado mas que 
carne el día anterior, y no haber ni una res, ni un grano de 
maiz ó harina para que se alimentase y continuara después ba^ 
tiendo al enemigo, contra sus mas ardientes deseos y sus mas 
bellas esi^eranzas se vio obligado á cambiar de posición, con el 
doble objeto de proporcionarse algunos víveres, y de ver si el 
enemigo salia del terreno fragoso en que estaba, y lograba ba- 
tirlo en las llanuras de este rancho, en cuyo caso era evidente 
que la victoria de nuestas armas seria tan completa y decisiva 
como se deseaba: que también era público para el ejército todo, 
que un traidor avisó al enemigo el movimiento de nuestras tro- 
pas, lo que ocasionó la fuga de aquel de este punto, y que no 
se lograse el plan combinado por S. K. de batirlo en detall, to^ 
mandóle su retaguardia y llevando al ejército á nuestra pri- 
mera población de recursos, para alimentarlo antes de comba- 
tir: que en la situación que nos encontramos, S. E., si bien es- 
taba contento por la victoria conseguida por nuestras armas, 
sentia sobremanera que la escasez de víveres no le hubiese 
permitido hacerla tan decisiva como deseaba, para terminar 
con ella la presente guerra: que en tal virtud, quería que los 
señores presentes se sirviesen dar su opinión sobre si el ejérci- 
to marchaba al enemigo, ó cambiaba momentáneamente su po- 
sición á las primeras poblaciones de algunos recursos. En se- 
guida, el Sr. general Uraga tomó la palabra, y dijo: Q,ue la 
cuestión era demasiado grave, y que por lo tanto, pedia, que 
sin embargo de conferenciar en el acto sobre nuestra situación, 
cada uno de los señores presentes, reflecsionando sobre ella, 
presentara después su voto por escrito: dUE POR SU PAR- 
TE creía düE EL EJÉRCITO NO PODÍA HABER HE- 
CHO MAS: aUE SIN RECURSOS, SIN VÍVERES Y 
ATRAVESANDO EL DESIERTO, habia venido hasta en- 
contrar al enemigo y DERROTARLO: que cree que sin carné, 
maiz, frijol, arroz y otros renglones de primera necesidad, po« 
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der continuar sus operaciones, eia un imposible; y por lo tanto 
opinaba, y lo diría por escrito, porque CAMBIÁSEMOS de 
posición á las primeras poblaciones, y se manifestase al go- 
bierno LA MISERIA, EL SUFRIMIENTO y el criminal 
ABANDONO en que estaban estas tropas, como también la 
VICTORIA que habian conseguido, solo por los impulsos de su 
patriotisma y del de NUESTRO CAUDILLO. Después, el 
Sr. general D. Ignacio Mora dijo: Que por su parte la cues- 
tión era bien clara: que el ejército no tenia de qué vivir^ 
y era necesario buscarlo,, lo que no podia hacerse aquí: que 
marchar al enemigo no era prudente, pues si bien estaba éste 
destrozado, esperaba refuerzos: la victoria no era una cosa 
indubitablemente segura^ y si no se alcanzaba, quedaiia descu^ 
bierto el camino hasta la misma capital de la República: que 
por lo mismo opinaba porque el ejército cambiase de posición, 
no hasta sus prímeras poblaciones, sino hasta donde sea con* 
veniente, para las operaciones militares, y se encuentren re- 
cursos bastantes para entretenimiento y conservación. El Sr. 
general Terrés dijo: due siempre habia creido, y hoy se ra- 
tificaba en ello, que México no podia hacer la guerra con la 
miseria que lo agobiaba, y por estos desiertos, con cuerpos de 
ejército tan numerosos corno el que teníamos: que solo doce 
dias de haber habia reunido la tropa en un mes, debiéndosele 
atrasados, y que no habia ninguno de los primeros renglones 
para la vida: que nuestros heridos no t^nian ni arroz para ali- 
mentarse: que el soldado estaba estenuado, y que era imposible 
hacer la guerra: que su opinión era que no solo tomase el ejér- 
cito posiciones donde tuviera de qué vivir, sino que siguiéndo- 
se el ejemplo de España, jamas se vuelva á mandar á estos ter- 
renos mas que pequeñas partidas de tropa, que puedan llevar 
consigo sus elementos de vida. — El Sr. general D. Francisco 
Pacheco manifestó: Clue tenia una ciega cotifianza en las de- 
terminaciones del Escmo. Sr. presidente, y que no tenia opi* 
nion: interrogado entonces por S« E. para que no obstante la 
diese, dijo: due le era constante cuanto se habia alegado, y 
que por lo mismo suscribia el voto dé sus compañeros. —El Sr. 
general Juvera dijo: Que los cuerpos de caballeria no tenian 
grano para la caballada, y que ésta era una razón mas de las 
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alegadas por sus compañeros, por lo que suseribia sus opinio<*> 
&es«-El Sr. coronel de artillería D. Antonio Corona, manifestó: 
due la mulada del tren hacia cuatro dias que no tomaba maiz, ni 
habia para darle: que ya no estaba en estado de continuar mar- 
chando, como lo habia hecho hasta ahora: que en las batallas 
de los dias 32 y 23 se habia consumido la mitad del parqae, 
y que á pesar de los esfuerzos del Bscmo. Sr. general en gefe^ 
del Escmo. Sr. gobernador de San Luis y los suyos, por la fal- 
ta de bagajes, no habia venido el parque de reserva, y que por 
estas causas se adhería á las opiniones de los señores que le 
habían precedido en la palabra. — El Sr. general D. Francisco 
Pérez dijo: Que él aseguraba que el espíritu de la tropa era 
el mejor para batir á un enemigo que acababa de derrotar; que 
él se comprometia á conducirla al combate; pero que no ha- 
biendo con qué mantenerla, opinaba porque se cambiase de 
posición, manifestándose al gobierno lo indigno que era que no 
se le diesen recursos al ejército para subsistir, los que conse- 
guidos que fuesen, debíamos volver á medir nuestras armas. 

En seguida, cada uno de los señores presentes tomó la pala- 
bra, espresando la misma opinión, que reproducirian por escri- 
to, y el Escmo Sr. presidente dijo: Giue no habia querido ha- 
cer la menor indicación^, para escuchar las verdaderas opinio- 
nes de todos: que la suya era de conformidad con la de todos 
los señores que hablan hablado: que víctima mas de una vez 
de la envidia y la maledicencia, antes do dar un paso que sir- 
viese de nuevos protestos á las mas groseras calumnias, habia 
pensado hacer una marcha de flanco para ir al Saltillo; pero 
que según los informes contestes de los prácticos, se debían 
caminar cinco días, y que no habia ni maiz, ni arroz para 
mantener la tropa: que por lo mismo, pedia á los señores pre- 
sentes le diesen sus votos por escrito para resolver, quedando 
nombrado el Sr. general D. José L. Uraga como secretario, cu* 
yo señor estenderá. Una acta de lo ocurrido, para la debida 
constancia, y á cuyo acto concurrieron los Sres. generales Mo- 
ra, Ampudia, Juvera, Pacheco, Terrés, Guzman (D, Ángel), 
Torrejon, Ortega, Portilla, G-uzman (D. Luis), Mejla,. Jáure- 
gui, Pérez y Uraga, y los Sres. coroneles. Oorona, como co- 
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mandante general de artillería; Blanco [D. Santiago] como 
coronel de Zapadores; Baneneli y Carrasco, como gefes de la » 
brigada ligera de infantería; y Güitian, Andrade, Azpeítia y 
Garcoba, como gefes interinos de brigada. 

Con cuyo acto se di'Solvió la junta, y por acompañar sus vo- 
tos origínales, no firmaron la presente acta, que certifica el se- 
cretario nombrado.^-/. López Uraga. 

Num. 1.— Dirección general de ingenieros. — Es mi' voto, y 
si necesario fuescj lo fundaré, que por la carencia absoluta de 
vívere^ de forrages y de toda clase de recursos, se halla el 
ejército en la indispensable necesidad de retroceder para ocu-* 
par sus antiguas posiciones hasta San Luis, y cuyo movimien* 
to también debo decir que no es obligado por el enemigo, pór*- 
que éste ha sido vencido, y se hubiera presentado en el caso 
contrario á combatirnos en este campo: la necesidad de la con** 
tramarcha es tanto^ mayor, como que el ejército está embaraza- 
do con el grande número de heridos y enfermos, quienes care- 
cen, como debe suponerse^ de todo ausilio* 

Campo de Agua-Nueva, Febrero 25 de 1847 — Ignacio de 
Mora Villamil. 

Num. 2. — Como gefe de estado mayor del ejército, y vocal 
de la junta que tuvo á bien reunir el Escmo. Sr. general en ge- 
fe, para oir la opinión relativa á la situación en que nos encon- 
tramos, después de haber gloriosamente luchado contra los ene^ 
migos invasores en los dias 22 y 23 del actual, tuve el honor 
de esponer, que si bien era muy sensible no poder avanzar hasta 
las ciudades del Saltillo y Monterey coronándonos la victoriai 
nuestra absoluta carencia de recitases de boca, y haberse con-* 
sumido como la mitad de las municiones de cañón y fusil, noa 
obligaba forzosamente á establecernos en las haciendas ó pe- 
queñas poblaciones que hay entre San Lilis y el espresado Sal- 
tillo, donde se encuentren comestibles, pues de lo contrario, no , 
cabe duba, habrían concluido por hambre los valientes que aun 
ecsisten dispuestos á derramar su sangre en defensa de los sa- 
grados derechos nacionales. 

El Escmo* Sr. general en gefe, que habia combinado sabia- 
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mente su plan de operaciones para el mes de Marzo pr6cd¡mO| 
según se sirvió varias veces esplicárnoslo, se vid precisado por 
diversas causas á anticipar la campaña: se vio también, por 
efecto de su acendrado patriotismo, en la necesidad de hipóte* 
car sus bienes para poner en marcha á las divisiones; y aun- 
que estos esfuerzos no han producido el total resultado á que 
aspirábamos, han probado á toda luz que S. E. no ha perdona- 
do medio ni fatiga alguna por la integridad territorial, y que el 
sufrido ejército, por su honor, ha arrostrado el desierto, el ham- 
bre y la muerte. 

Si el supremo gobierno nos ha abandonado en los momen- 
tos mas críticos, causa eficiente para que no se hayan recupe- 
rado de un golpe los tres Estados de Oriente, estoy persuadido 
que los hombres sensatos y la posteridad dispensarán á S. E. y 
al ejército la justicia á que son acreedores. 

Podíamos aun emprender una atrevida marcha de flanco so- 
bre el enemigo para ocupar el Saltillo; pero quedaba descubier- 
to el pais hasta México si la suerte no no^ fuese propicia; á lo 
que se agrega que la^ escaseces de todo género nos seguirían 
distrayendo, con tanta 6 mas fuerza, que el mismo enemigo: 
conviene, pues, que se pidan imperiosamente los ausilíos necesa* 
nos para continuar la campaña. - 

Por tan poderosa causa, repito, es mi parecer se emprenda el 
movimiento retrógado, conforme han opinado todos mis dignos 
compañeros de armas. 

Agua-Nueva, Febrero 25 de 1847. — Pedro Ampudia. 

Núm, 3. — Habiendo concurrido á una junta de Sres. genera- 
les y gefes que mandó reunir el Escmo. Sr. presidente, general 
D. Antonio López de Santa-Anna, en la hacienda de Agua-Nue- 
va, para qua emitiesen su v#to sobre si se continuaban las ope- 
raciones dd la campaña, no habiendo recursos en lo absoluto 
de numerario, víveres, y con pocas municiones, fui interrogado, 
y contesté, que aun cuando las razones que habían espuesto 
otros de mis compañeros eran tan poderosas, yo no tenia volun- 
tad propia, por estar la mia sujeta á la del Escmo. Sr. general 
en gefe, cuyas disposiciones acataría: se me obligó á decidir en 
la cuestión, y me suscribí á la mayoría, que fué absoluta. — 
JFYancisco Pacheco» 
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Nflm. 4.— Ejército libertador republicano. — Cuarta brigaéU 
de infantería. — En atención á que el ejército, después de la jor- 
nada de la Angostura y batalla de Buenavista, se halla sin re- 
cursos en un 'desierto que hasta el agua le falta, es mi opinión 
se cambie de posición sobre la villas del Mineral de Catorce pa- 
ra reponerse. 

Dios y libertad. Campo de Agua-Nneva 25 de Febrero de 
1847. — Andrés Terres.-^t. general D. Pedro Ampudia. 

Núm. 6.^— Ejército libertador republicano.— Tercera división* 
r^Escmo. Sr. — Notorio es el asiduo empeño con que V* E* for- 
mó un ejército en tan corto tiempo, para contener los avances 
de las tropas americanas, asi como los sacrificios personales que 
^. E. ha hecho con tan noble objeto. Marchó al fin ese mis* 
mo ejército en medio de toda clase de privaciones, por un de- 
sierto en que hasta el agua le ha faltado, venciendo toda clase 
de dificultades por amor á su patria y por los heroicos esfuerzos 
de y. E.: cansado, lleno de fatigas y penalidades, llegó al fin al 
frente del enemigo, y como si su misma miseria estimulara su 
valor y su constancia, lo hemos visto desalojarlo de sus buenas 
posiciones, y arrancarle los trofeos de la victoria, sin que ppr 
su parte hubiese obtenido la menor ventaja en ninguno de los 
sangrientos encuentros que el 22 y 23 del corriente tuvieron tan 
gloriosamente las tropas mexicanas; nías después de esta lucha 
tan obstinada, la falta casi absoluta de municiones de boca y 
guerra ha obligado á ese mismo ejército, tan sufrido como va^^ 
líente, á cambiar de posición; y esa misma causa, en mi humil- 
de concepto, debe también estimularnos á tomar otros punto», 
donde proporcionándosele los recursos nedesarios para coronar 
el triunfo, vuelva con sus armas victoriosas á combatir contra 
el enemigo de su patria, y desalojarlo del territorio mexicano. 
Si estos recursos no se proporcionan, y por lo mismo no pudie- 
se llevar al cabo una guerra tan justa, y por la que ansia con 
noble empeño, ia responsabilidad recaerá en quien, teniendo un 
deber sagrado de proporcionarlos, se desatiende y abandona, 
comprometiendo con tal conducta el honor nacional y la inde- 
pendencia de la República, que tanta sangre ha costado á I09 
mexicanos. Esta es mi opinión; sin embargo, Y. E. con su qo- 
nocida ilustración resolverá lo que juzgue conveniente* 
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. Tengo el honor de reproducir á V. E. con esle motivo mi 
atento respeto y distinguidas copsideraciones. 

Dios y libertad. Hacienda de Agua-Nueva, Febrero 26 de 
l8í7.-^Jos¿ Marii de Or^«^a.--Escmo^ Sr* general en gefe 
del ejército libertador república noy benemérito de la patria Di 
Antonio López de Sauta-Anna^ 

Num. 6.««^eneral de la segunda brigada de caballería. -hi- 
tado por el Escmo. Sn general en gefe para concurrir á la junta 
de señores generales y geíes, con objeto de tratar sot)re si será 
conveniente marchar sobre el enemigo 6 moverse en dirección 
de las poblaciones mas cercanas en busca de víveres; despued 
dé hallarme enterado de que para mañana no hay provisiones de 
boca ni esperanzas de conseguirlas; de que no hay forrages ni 
aun las municiones suficientes para sostener otra batalla, es mi 
voto: que no bastando el valor, entusíasmo,'ni el acendrado pa* 
triqjtismo de que se halla animado el ejército, para proseguir las 
operaciones de la guerra, cuando faltan municiones y víveres^ 
debe éste dirigirse á donde pueda proporción árselos^ 

Agua-Nueva, Febrero 25 de 184f .-^ilíim«é/ dt la Pértülck 

Níim> 7.— ^General de brigada. — ^Voto del que suscribe.—* 
Escmo. Sr. — ^Usando de la palabra que V. E. se ha dignado con* 
cederme, espondré francan^ente mi opinión^ El ^ército mexí« 
cano está hoy colocado en una posición estraordinariamente di 
ficH, porque la falta de recursos con que vivir y combatir no$ 
orilla á un desastre, si V. E. con sus notorias luces no nos li* 
berta del peligro que corremos, si perdemos las ventajas adqui* 
ridas en el glorioso dia 23. Y. K. sabe que llegando al frentd 
del enemigo^ ecsámines de hambre y sed, y que en un día da 
combate se fatigaron nuestros valientes en términos que des^ 
pues de la victoria era menester proporcionarles alimentos, é«* 
tos no podían conseguitse en el teatro de ia guerra; luego eta 
menester un movimiento á otro punto para tan necesario objeto^ 
cierto que sirl comer no puede vivirse^ Llegamoa á este lugar, 
y hemos pulsado los inconvenientes de que nada tenemos para 
alimentarnos, y que es fuerza otro movimiento retrógrado. Yo 
soy, pues, de opinión de que el ejército debe contramairchar á 
un lugar en que pueda tener con que vivir^ ya que el abatidond 
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con que se nos ha visto, uos ha privado de las ventajas que pu- 
dieran sacarse después de la batalla del 23. Esta es mi opi- 
nión, que sujeto á la ilustrada de V. E. y de mis compañeros* 
Agua-Nueva, Febrero 26 de 1847. — Luis Ouzman, 

Núm. 8. — Habiendo concurrido á una junta de Sres. genera- 
les y gefes que mandó reunir el Escmo. Sr. general pres¡dent<*, 
en gefe del ejército, D. Antonio López de Santa-Anna, para 
que emitiera mi voto sobre si se continuaban las operaciones de 
la campaña, no habiendo recutsos ni víveres de boca y gudra, 
fui interrogado, y contesté, fijando mi opinión con las juiciosas 
Teflecsiones de los señores generales que me precedieron, á vol- 
ver á la antigua base dé las operaciones, porque ni el valor ni 
el amor á la patria pueden dar fuerzas sobrenaturales para con- 
tinuar una campaña de la mantíra que hasta hoy se ha verifi- 
cado. — Francisco Mejía. 

NQm. 9.— Ejército libertador republicano.— Primera divisioiw 
— ^Escmo. Sr. — En virlud de habérseme ecsigido mi opinión 
^particular en la junta practicada la noche del 24 en Agua-Nue- 
Ta, manifesté que nuestro ejército triunfante se hallaba en dis- 
posición de destruir al enemigo; pero como esto no podría veri- 
ficarse con probabilidad en un solo dia, y los recursos de. sub- 
sistencia faltaban, y la tropa no podrid aguantar sin comer mas 
de las cuarenta y ocho horas que lo estuvo, era de opinión que 
se variase de posición en donde el Escmo. Sr. general en gefe 
dispusiese^ y que desde allí se le hiciese una manifestación al 
supremo gobierno de la disyuntiva en que se encuentra el ejér- 
cito, de desbaiidarse por la miseria, 6 de arruinar las poblacio- 
nes para mantenerse. 

Con tal motivo, tengo la satisfacción de protestar á Y. E. mi 
singular aprecio y respeto. 

Dios y libertad. Hacienda de la Encarnación, Febrero 27 
de 1847. — Francisco Pérez. — Escmo. Sr. general presidente y 
en gefe del ejército, D. Antonio López de Santa-Anna. 

Nftm. 10.— Ejército de operaciones del Norte.— Primera di- 
visión. — ^Primera brigada. — Como gefe de esta brigada, y vocal 
en 1^ junta de señores generales, habida anoche en el aloja* 

D 
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aliento del Escmo. Sr. general en gefe del ejército, en que se 
nos pidió nuestra opinión sobre si debian continuarse las ope- 
raciones en las actuales circunstancias de miseria y dé desola- 
ción en que se halla^ después de haber consumido las noventa 
Teses y cincuenta ó sesenta fanegas de maíz que aqui se encon- 
traron, fué mi voto que/'abandonando á Agua-Nueva nos acan- 
tonásemos en las primeras poblaciones, haciendo desde alli pre- 
sente al gobierno la situación de estas tropas, y pidiéndole hi- 
ciese la guerra al invasor cual se debe hacer para salvar la in- 
dependencia, pues del modo que actualmente lo verifica, no ha- 
ce mas que comprometer ál pais y el honor de sus armas." Pa- 
ra personas interesadas en nuestra posición y en nuestras cir- 
cunstancias, estraño parecerá que después de un triunfo, y cuan- 
do el enemigo amedrentado xiq se atreve á salir de las barran- 
cas, el ejército victorioso tenga que abandonar, no solo el cam- 
po de batalla conquistado con su sangre, sino treinta ó cuaren- 
ta leguas de terreno á retaguardia; pero ésta es nuestra verda- 
dera posición, y la necesidad en que nos pone el g-obiernoy que 
4sbandona cM al ejércüo á todo el rigor de la miseria, á pesar 
de la responsabilidad inmensa que tiene con la nación por tal 
razón. 

Está ya dicho otra vez, y patentizado siempre, que un gene- 
ral en gefei en la república Mexicana, nunca puede obrar según 
el arte» ni como los movimientos del enemigo 1q ecsigen, sino 
como sus recursos y medios de subsistencia y movilidad y de* 
mas necesidades se lo ecsijan. Con arreglo á ellos debemos 
ver la cuestión. 

No se puede volver rectamente al enemigo y al mismo cam-^ 
po de batalla, porque nos volveremos á encjontrar como la noche 
que lo abandonamos, sin tenet que comer, y por lo mismo sin 
poder permanecer en él. Si haciendo un movimiento de flan- 
co, nos situamos en el Saltillo, encontramos ciaeo dias de mar- 
cha con iguales necesidades, y á mas de ser aquella población 
incapaz para conservarla militarmente, ¿qué haremos con ocho- 
cientos heridos que nos ha costado la victoria? ¿Por qué punto 
se nos une nuestro gran parque, que tanto necesitamos, y que 
hasta ahora viene en camino con carretas de bueyes? ¿Y en 
caso de voltear al enemigo, ¿quién será el oorlado? Si tenemot 
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^n fe ves, porque todo debe preverse, ¿quién cubre el cammo 
de México? ¿No somos derrotados con solo que el enemigó n<Ml 
contenga en cualquier punto, supuesto que el hambre nos hacef 
m^rchar^para bascar un alimento ^iario? Nuestros trenes, que 
ya el dia del combate no podian subir las lomas con la artille- 
ría;, por falta de pakuras, hoy están mas débiles y mas inúti- 
les; mejana ó pasado no ecsistirán. Y llegado este caso, ¿cd*^ 
ixio conservamos la artillería de un ejército que debe ser todo 
movilidad! Nuestros mismos soldados ¿acaso no desmayan, y 
aun el alnla mas enérgica y decidida no se conrrmevé al ver al 
valiente defensor de la independencia tirado en el campo, he^í- 
rido, síñ sustento, sin abrigo y sin curación regular, porque io^ 
úo falta, y esto párá los que tan heroicamente han combatido 
Y dferrátrtiado sti sangre por su pais? Convengamos de una ve2 
tjne vio somos ejército, ni somos nada, sino hombres, acaso y 
sin a<^a:sb, dei^tinadós espresámente á perecer. ¡Algún dia at 
perder la palriá su libertad, clamará por sus defensores, y cas^ 
tigará cnal merécten á los qtte hoy los sacrifican? 

Péro si razbifós militares muy poderosas se encuentran en 
apoyto de mi voto, las hay también fíolíticas y de justicia para 
para pedir qué e^e modo de hacer la guerra cambie ya. Ar^ 
ruinando cuanto encotítratnos al paso para podernos alimentai^i 
d<E§dl9üdB tras sf lá miseria á los pobladores^ la quiebra á los co« 
merciántes, y la baacaírrotá de todas las fortunas: agotado el eré* 
dito y los recursos en San Luis, seguimos con Gatorce, Mate* 
htj^la, Gedral, y consamimos todas las ecsisteacías de Yanegas. 
Nuda hemos comprado, y nada ecsiste ya, y todo es defender al 
pais (devastando al pais. 

Es verdad qíte d gobtemo^ysolotl gobi^rtm, tiene la culpan 
petó justo es ya que los males de la giierm y la necesidad de la 
gneMa^ peísett so6re la nación toda, y no sobre solo el heróice 
Estado de San Luis. ^ ^ 

SI patriotismo tiene su positivismo como todas las cosas, y 
nuestra conducta, ó la conducta que nuestros actuales gober- 
nantes nos forzan á observar, cria desafectos, y llegará el caso, 
«i no estamos en él,^de que los mexicanos de estos Estados vean 
con mas temor al ejército de su pais, que todo lo invade, que al 
^estrangero, que todo lo contra. 
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Creo haberme estendido demasiado; pero aun me sobrarfaa 
razones, si no fueran bastantes las espuestas, para apoyar mi 
opinión sobre diversas operaciones del ejército, que he dado. — 
José Uraga. — Agua-Nueva, Febrero 25 de 1847. 

. Nám. 11— Ejército libertador republicano de operaciones del 
Norte. — Comandancia general de artillería. — Escmo. Sr. — ^V. E* 
ha tenido á bien manifestar en junta de generales, las circuns- 
tancias difíciles que guarda el ejército de su digno mando, por 
carecer del alimento preciso para la vida del soldado, por no te- 
líer numerario de que disponer, y por habitar un pais que ha si- 
do saqueado é incendiado por el enemigo á la vez: en vista de 
esto se ha servido Y. E. pedir por escrito i los señores que han 
compuesto dicha junta su opinión^ referente á la operación que 
debe ejecutar el ejército, que salve la crítica situación en que se 
halla y la mas compatible con el servicio de la República. 'En 
tal conceptOf y después de haber oido el modo de pensar por la 
mayoría de la misma junta, mi voto es que el ejército debe va- 
riar de posición^ y ocupar un pais donde haya recursoiÉ, para 
que las tropas, la caballería y la mulada, tanto de carga como 
de tiro, puedan alimentarse: este voto lo fundo en las razones 
siguientes: 

1.* Sin depósito de víveres anecsos á un ejército, numerario 
que los proporcione, 6 la ocupación de un pais que los tenga, 
dicho ejército no puede subsistir. 

2.* La estension de la mulada de tiro y de carga pertene- 
ciente al tren, es grande; su estenuacion causada por la falta de 
forrage y continua fatiga de aquella en grado superior, dejará 
al ejército sin medios de trasportar sus municiones y artillería. 

3.* y última. Según el aspecto que han tomado las operacio* 
nes en la presente campaña, ella no se terminará c&n un comba- 
te, y la ecsistencia de municiones de cañony deácsilcon que se 
cuenta, solo para esto será suficiente, porque el reducido parque 
de reserva que pudo alistarse en San liUis, se ha mandado en 
carretas tiradas p(^r bueyes, que no se imcorporan aun al ejército. 

He aquí mi opinión, Escmo. Sr., salvo la mas juiciosa y acer- 
tada de y. E., que el cuerpo de mi mando acatará, como hasta 
aquí, con entera subordinación^ 
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Dicm. Y libertad. Cuartel general en Agua-Nueva, Febrero 
26 de 1847. — Antonio Corona.— Escmo. Sr. presidente, bene- 
mérito de ia patria y general en gefe del ejéircito libertador re- 
publicano, D. Antonio López de Santa-Anna. 

Nüm. 12. — Regimiento de ingenieros. --Habiendo concurrido 
á la junta de los señores generales y gefes de este ejército, 
«n que S. E. preguntó á los señores presentes cuál era su« opi- 
nión, sobre si el ejército continuaba sus movimientos sobre el 
«nemigo, ó cambiaba de posición; después de haber oido el pa- 
recer de casi todos los señores que componían dicha juntaj de 
conformidad con la última parte, fundándose, entre otras razo- 
nes, en la absoluta falta de víveres, yo, invitado por el Escmo; 
fir. presidente, dije: que el ejército habia salido de San Luis con 
Aolo doce dias de socorro, proporcionados por el Escmo. Sr. ge- 
neral en gefe: que se lé habia visto atravesar el desierto y covor 
batir con entusiasmo por la causa de la patria: que creía que su 
deber era hacer esto siempre, y que yo estaba dispuesto á ello; 
pero sin carne, sin maiz, sin los alimentos de primera necesidad, 
no podia permaneceí' en su posición actual, sin superar el hu- 
mano esfuerzo: que supuesto que para marchar hacia el enemi- 
go teniamos que caminar cinco dias sin que hubiese con que 
mantener á la tropa en ellos, era de parecer que llevásemos nues- 
tro campamento á las poblaciones mas inmediatas, desde donde 
se pedirán recursos al gobierno para volver á comenzar las ope- 
raciones tan luego como se recibiesen. 

Campo en Agua-Nueva^ Febrero 25 de 1847. — Santiago 
Blanco* 

Núm. 13. — Tercer regimiento Ligero.— Escma Sr. — En vir- 
tud de habérseme pedido mi opinión en la junta celebrada de 
los señores generales y gefes de las brigadas, el dia 24 del pie- 
8ente,^ debo manifestar á Y. E. : que habiendo dado pruebas el 
ejército de valor y de que es capaz de batirse en todos tiempos 
con el enemigo invasor, como á Y. E. consta, pues que fué un 
fiel testigo en las acciones de 22 y 23 que se le dieron, y que se 
puso en precipitada fuga, mi opinión es la siguiente: Estando 
demostrado el abandono en que el supremo gobierno nos tiene, 
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pnes es público que estamos en la última miseria, soj de peire^ 
cer mudemos de posición^ y se le demuestre al .gobierno el esta- 
do de hambve en que nos encontramos, adviifiéndoselc, que si 
no hemos vuelto á atacar. á los eneraigos yyderrptarlos comple- 
tamente, es porque el hambre nos hace marchar á buscar que 
comer. 

Es cuanto puedo manifestar á T. E^, asegurándole, que él qne 
suscribe y el campo que tiene el honor demandar, están pron- 
tos á sacrificarse en defensa de su piatría, tan luego como la su- 
perioridad les dé los recursos necesarios para vivir. 

Dios y libertad. Hacienda de la Encamación, Febrero 27 
de 1847.-^ Juan Banendi.—TSíBamQ, Sr. general presidente, en 
gefe del ejército. 

Núm. 14. — En la junta de señores generales y gefes que el 
'Escmo. Sr. general en gefe del ejército reunió para tratar de las 
operaciones, como coronel del segundo regimiento Ligero, fué 
4ui voto, que debia acantonarse dicho ejército en las poblacio- 
nes del Cedral, Matehuala y Catorce, entre otras razones, por- 
que después de haber combatido con valor y triunfado en dos 
dias consecutivos, tomando al enemigo cañones, banderas y car- 
ros de transporte, se encuentra sin víveres para permanecer al 
frente, sin ganado de carga y tiro útil para maniobrar por el 
flanco y conducir su artillería y parque, y sin medios de tras- 
porte para conducir seiscientos ó setecientos heridos que necesi- 
taría abandonar: esta, entre otras, es la causa que en todas las 
épocas de esta guerra ha desgraciado las operaciones; pero es 
mas sensible esta vez, que del general en gefe al soldado han 
cumplido con su deber: la responsabilidad pesará sobre los que 
abandonan á los últimos defensores de la independencia. 

Agua-Nueva 25 de Febrero de 1847. — Jasé María VarrasctK 

Núm. 15.---Segunda brigada de la primera división del ejér- 
cito.— El teniente coronel que suscribe, como gefe de la segun- 
da brigada de la primera división, opina: que el ejército mude 
de posición mientras se le proporcionan los recursos que tanle 
necesita para continuar la campaba, pues en la situación que se 
encuentra, no le es posible verificarlo. 

Agua^Nueva, Febrero 25 de ISi^ .—FUtreneio Azpeüiix. 
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Nám. 16.-^Ejército libertador repuUicano.T-^gimda divi« 
sion de caballeria. — Escmo. Sr. — Cuando Y. E. tuvo la bondad 
de citar la noche de ayer á ios señores generales de este ejerci- 
ste para que emitiesen francamente su opinión sobre lo que de* 
1)ia hacerse en el estado crítico de miseria en que se encentra* 
ban todas las clases de él, con bastante jsentimiento opinamos, 
que era preciso hacer una contramarcha hasta donde pudiese 
Y. E. proporcionarse lo necesario para ia vida. Lo decimos con 
sentimiento, porque sin embargo úe los notorios sacrificios^ em- 
prendidos por Y. E. para traer hasta este punto al brillante ejér- 
cito que solo sus afanes pudieron formar; sin embargo del su* 
frimiento heroico de él en n^edio de la mas espantosa miseria, 
porque abandonado de la nación entera, ha caminado tan solo 
á espensas de Y. E., y sin embargo, también de la brillante jor* 
nada del 22 y la batalla que con tanta gloria sostuvieron nues- 
tras armas el 23, en las cuales recibió el enemigo un buen es- 
carmiento, dejando en poder de nuestros valientes' tres piezas 
de artillería y dos banderas, cuyos trofeos honrarán siempre las 
sabias disposiciones de Y. E., el estado deplorable de miseria á 
que estamos reducidos, debia obligarnos precisamente á hacer 
tina contramarcha por la imposibilidad en que nos encontramos 
de poder continuar las operaciones militares comenzadas con 
tanta gloría. Este fué nuestro voto emitido en la junta de ano- 
che, y que suscribimos ahora, sin etnbargo de que, como milita- 
res subordinados, no haremos otra cosa que k) que nuestro ilus- 
tre caudillo y gran capitán nos ordene. 

Sírvase Y. E. admitir las protestas de nuestro particular y 
distinguido respeto. 

Dios y libertad. Agua-Nueva é 26 de Febrero de 1847. — 
JuUan Mvera. — Anastasio Torreón, — Manuel de laPortüla^ 
•^Antonio María Jáuregm.-^ Ángel Quzman. — Firaneiseo 
OüitÍ€m.-^jbs¿ Ignacio MarJinez. — Escmo. Sr. presidente, ge- 
neral en gefe benemérito de la patria Don Antonio liOpez ¿t 
Santa-Anna. 

Son copias.— México, Marzo 13 de 1847.—/ Noriega, 
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NUMERO 6. 

(PÁOINA27.) 

*'Ta he manifestado mi sitaacion al enoontrarme con el ^éreito enemigo, j qpe 
<*me yí comprometido á ataoarlb en sus posiciones á toda costa, si no quería ser des- 
"truido de otra manera. La mortandad que sufrió, y que lo dejó inutilizado paca 
«moverse en mucho tiempo, las posiciones de que ftié desalojado j los trofeos que 
"perdió en esa refiida batalla, harán siempre honor al ejército mexicano; j ya que 
'Hiquellos para quienes se adquirió esa gloria quieren deslucir el mérito contraído en 
'loe campos de la Angostura, déjese á la posteridad que haga justicia, porque dia fa» 
''de llegar que con admiración se contemple esta época de desventura, en que los de- 
"fensores de México mei-ecian por sus esfuerzos ^encomios de sus enemigos, á la ves 
"que sus compatriotas los escamecian é insultaban." 

PARTE CIRCUNSTANCIADO DEL GENERAL TATLOR SQBRE LA 
BATALLA DE BUENA-VISTA Ó LA. ANGOSTURA. 

Cuartel general del ejército de operación. ~ Agua-Nueva, 
Marzo. 6 de 1847.— Señor. — Teugo el honor de presentar á V. 
el parte detallado de las operaciones de las fuerzas que han obra- 
do á mis ordenes en la contienda de Buena-Vista, de la retira- 
da del ejército mexicano y de la reocupacion de estas posicio- 
nes. — Los informes que recibí, de que una fuerza mexicana de 
consideración se estaba concentrando y adelantaba hacia mi 
frente, llegaron á parecerme de tal manera probables, que me 
indujeron á hacer lín ecsámen especial y minucioso para averi- 
guar su esactitud. Una partida pequeña de espías téjanos, á las 
.drdenes del mayor Me. Culloch, que despaché á la hacienda de 
la Encarnación, distante treinta millas de aqui en el camino de 
San Luís Potosí, dio parte de que una fuerza considerable de 
caballería, cuyo número no era conocido, estaba allí reunida. 
El dia 20 de Febrero fué despachado el teniente coronel May 
á la hacienda de Hedionda, mientras el mayor Me. Culloch 
practicaba un nuevo ecsámen en la Encarnación. Los resulta- 
dos de ambas espediciones no me dejaron la menor duda que 
el enemigo, con una fuerza considerable, se hallaba en la En- 
carnación, á las órdenes del general Santa-A n na, quien pensa- 
ba efectuar un movimiento y atacarnos en nuestras posiciones. 
Como el campo de Agua-Nueva podia ser flanqueado por ómbos 
lados, y }as fuerzas enemigas eran muy superiores á las nues« 
tras, especialmente en caballería, determiné, después de muchas 
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consideraciones, situarme en una posición cercU de once millas 
á retaguardia, y allí aguardar ql ataque. El ejército levantó 
su campo y se pu$o en marcha al medio diá del 21, situándose 
en su nueva posición, casi al frente de Buena-Vista. Con una 
pequeña fuerza me dirigi al Saltillo & tomar las medidas ncce- 
sarias para poner la ciudad en estado de defensa, dejando al bri- 
gadier Wool el mando inmediato del ejército^ 

Antes que hubiese acabado de tomar mis providencias, tuve 
noticia en la mañana del dia 22, que el enemigo estaba á la vis- 
ta, y avanzaba. Cuando llegó al terreno, se descubrió que te- 
niamos á nuestro frente sus avanzadas de caballería, las que sa^ ^ 

lieron de la Encarnación (según después he sabido) á las once 
del dia anterior, dejando en Agua-Nqieva otra fuerza de caba- 
Hería para cubrir* el movimiento de sus trenes. Nuestras tropas 
ocupaban su posición en una línea considerablemente fuerte* 
El camino en este punto es un panadizo estrecho, y el valle á 
su derecha se hace casi impracticable para la artillería, por muí- 
titud de zanjas estraordinariam^nte hondas, mientras por la iz^^ 
quierda, una sucesión de barrancas y precipicios se estiende mu* ' 

cho mas allá de las montañas que ciisrran el valle. La desigual- 
dad del terreno era tal, que casi debia paralizar los movimientos 
de la artillería y caballería enemiga, mientras que su infantería 
no podía tampoco sacar toda la ventaja que debia darle su su- 
perioridad numérica. Én esta posición nos preparamos á reci- 
birlo. La batería del capitán Washington (del cuarto de arti- 
llería) se colocó de modo que dominaba el camino, mientras los 
regimientos 1. ® y 2. ® Illinois, á las órdenes de los coroneles 
Hardin y Bissell, cada uno con ocho compañías (habiendo agre- 
gado al último de estos dos regimientos la compañía de volun- \ 
tarios téjanos del capitán Conner) y el segundo Kentucky á las | 
órdenes del coronel Me. Kee, ocupaban las crestas de. los cerros ^ 
á la izquierda y retaguardia. Los regimientos de caballería i 
Arkansas y Kentucky, á las órdenes de los coroneles Yell y 
Marshail, ocupaban el estremo izquierdo cerca de la base de la 
montaña, mientras la brigada Indiana, al mando del brigadier 
Lañe (compuestas del 2. ® y 3. ® regimientos á las órdenes de 
los coroneles Bowles y Lañe), los riberos del Míssissipí, manda- 
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dos por el coronel Davis; los escuadrones del 1. ^ y 2. ^ regi* 
mientos de dragones, á'las órdenes del capitán Steen y del te- 
niente coronel May] las baterias ligeras de lo9 capitanes Serh* 
man y Bragg del número 3 de artillería, ocupaban la reserva. 
A las once del dia recibí- del general Saata-Anna una intima- 
ción para que me rindiese á discreción, cuya copia, así como la 
de su contestación que á 61 di, tengo ya trasmitidas. El ene- 
migo suspendió aun su ataque, aguardando evidentemente la 
* llegada de sus columnas de retaguardia, las cuales podian ver- 
Be distintamente por nuestros vigías conforme iban acercándose 
al campo. Un movimiento efectuado sobre su izquierda, me 
indujo i destacar el 3. ^ regimiento Kentucky y una sección de 
artillería á nuestra^ierecha, en cuya posición vivaq;uearon aque- 
lla noche. Entiie tanto las tropas ligeras mexicanas se bktian 
con las nuestras en el estremo i^qui^rdo (compuestas de parte de 
los regimientos de caballería Ar)i:ansas y .Kentucky, desmonta- 
dos, y un batallón de riñeres de la brigada Indiana, mandado 
por éi mayí^ Gorman; el todo é las órdenes del coronel Mar- 
shall) sosteniendo un fuego vivo, y subiendo por el costado 4e 
la montaña, trataban aparentemente de flanquearnos. Tres pie- 
zas de la batería del capitán Washington fueron destacadas so- 
bre nuestra izquierda, sostenidas por el segundo regimiento de 
Indiana. El enemigo nos dirigia una que otra bomba sobre es- 
ta parte de nuestra línea, pero sin efecto alguuo* La escaramu* 
za de nuestras tropas ligeras se sostuvo con muy corta pérdida 
por nuestra parte hasta que oscureció, y á esta hora me conven- 
cí que hasta la mañana del siguiente no emprenderia el enemi- 
go tín ataque serio, y regresé con el regimiento Mississipí, y un 
escuadrón del 2. ® de dragones hasta el Saltillo. Las tropas 
vivaquearon sin hacer lumbradas, y durmieron sobre las armas: 
un cuerpo de caballería, al parecer de mil quinientos hombres, 
se hizo visible todo el dia á retaguardia de la ciudad, habiendo 
entrado en el valle por ui\ paso sumamente estrecho que queda 
al Este de la misma. Esta caballería, á las órdenes del general 
Miñón, fué evidentemente mandada á retaguardia nuestra, para 
cortar y molestar nuestra retirada, y quizá para hacer algún mo- 
vimiento sobre la ciudad si lo juzgase practicable. Esta estaba 
ocupada por cuatro compañías de nuestros escelentes volunta- 
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ríos del IlUaois, mandados por. el loayor Warren de) primer re* 
gimiento. Un punto que domipa casi todas las avenidas, estaba 
guarnecido p(»r la compañía del capitán íWebater del 1. ^ de ar- 
tillería, y montadas dos piezas de á 84; mientras los trenes y el 
campo del estado mayor. estaban resguardados por dos compa- 
ñías de rifleros del Mississipi mandadas por el capitán Rojers^ 
y una .pieza de campaña dirigida por el capitán Shober del 3. ^ 
de artillería. Tomadas ya las dísposicioties anteriores para pro- 
tejer mi retaguardia, emprendí mi marcha la mañana del 23 
para Buena-Yista, mandando que se adelantasen todas Jas tro- 
pas disponibles. La acción había c9menzado ¿ntes de mi lle- 
gada al campo de batalla. 

Durante la tarde y noche deil 22, el enemigo dirigió un cuer- 
po de topas ligeras hacia el costado de la montaña, con inten- 
ción de flanquear nuestra izquierda; y aquí fué donde la acción 
del 23 comenzó á una hora muy temprano. Nuestros rifleros, 
al «nando del coronel Marshall, que hablan sido reforzados por 
tres compañías de voluntarios del 2. ^, de Illinois, Ji las órdenes 
del mayor Trayl, mantuvieron bonicamente su terreno contra 
una fuerza muy auperior, poniéndose casi á cubierto, y hacien- 
do uso de sus armas, que producían efectos mortales. A cosa de 
l«s ocho, un movimiento fuerte fué dirigido contra el centro de 
nuestra posición, adelantándose una gruesa columna por el ca- 
uáfko real. 

Esta fué puesta en dispersión á pocos momentos, á virtud de 
unos cuantos tiros perfectamente dirigidos por las baterías del 
capitán Washington. Durante estas operaciones, el enemigo 
estuvo reuniendo un número consideirable de infantería y caba- 
llería, protegido por las cortaduras, con la intención maniñesta 
de forzar nuestra izquierda, que estaba situada en una platafor- 
ma de basta,nte estensioq. Los regimientos 2. ^ Indiana y 2. ^ 
Illinois cubrían esta parte de nuestra línea, sosteniendo el pri- 
mero tres piezas.de artillería ligera, dirigidas por el capitán 
O'Brien; el todo á las órdenes inmediatas del brigadier Lañe. 
Para poder cplocar^su tropa en línea, el general Lañe hizo avan^ 
{Bar la artillería y el segundo regimiento Indiana. La primera 
avanzó hasta tiro de fusil de un .fuerte destacamento de infan- 
tería mexicana, y no obstante que dirigió sus tiros con muy 
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buen efecto, no pudo contener el ímpéiu del enemigo. La in- 
fiínterf a que ae mandó sostenerla, se había retirado en desurden^ 
quedando espuesta, asi como la batería, no tan solo á un fuego 
activo de arma corta por el frente, sino también al desastroso de 
la metralla dirigida por nna batería mexicana á su izquierda. 
El capitán O'Brien juzgó imposible conservar su posición, á me- 
nos de ser sostenido, y pudo tan solo retirar dos de sus piezas, 
dejando muertos ó inutilizados todos los caballos y sirvientes de 
la tercera pieza* 

El segundo regimiento Indiana, que, según dejo dicho, habia 
retrocedido en desorden^ no pudo volverse á reunir, y no tomó 
de nuevo parte en el combate, con escepcion de un puñado de 
hombres que uníaos á su valiente coronel Bowles, se reunieron 
al batallón Mississipí, y prestaron buenos servicios, así como al- 
gunos cuantos fugitivos que en las últimas horas del dia ayu- 
daron á defender los trenes y depósitos de Buena-Vista. Que- 
dando/orzada esta pane de nuestra línea, y apareciendo el ene- 
migo en número escesivo contra nuestro flanco izquierdo, las 
tropas ligeras que habían hecho tan buenos servicios en la mon- 
taña, se vieron ohliga4as á retirarse^ lo que en su mayor parte 
hicieron en buen orden. No obstante, hubo muchos dispersos, 
que no volvieron á reunirse hasta llegar al depósito de Buena- 
Yista, á cuya defensa contribuyeron después. El regimiento del 
' coronel Vissel (segundo Illinois) al que se habia reunido una 
sección de la batería del capitán Sherman, se encontró comple- 
tamente flanqueado, y se vio obligado á retirarse por no hallar- 
se sostenido de ninguna manera. El enemigo por este tiempo 
arrojaba continuamente mas de infantería y caballería por el 
pié de la montaña sobre nuestra izquierda, é iba ganando nues- 
tra retaguardia á gran prisa. En este momento llegué sobre el 
campo dé batalla. El regimiento Mississipí había sido dirigido 
hacia la izquierda antes de llegar á su posición, é inmediata- 
mente entró en acción contra la infantería mexicana, que nos 
habia flanqueado; el segundo regimiento Kentucky y una sec- 
ción de artillería del capitán Bragg, se habia movido con ante- 
rioridad desde la derecha á reforzar nuestra izquierda, y llegó en 
el momento mas oportuno. Este regimiento y parte del prime- 
ro Illinois, mandado por el coronel Hardin, contuvo valiente- 
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mente al enemigo, y recobró una porción del terreno que había- 
mos perdido. Las baterías de los capitanes* Sherman y Bragg, 
'ocupaban sus posieiones en la plataforma y jugaban con mucha 
ejecución, no tan solo hacia su frente, sino con particularidad 
sobre las masas que habian ganado nuestra retaguardia. Des- 
cubriendo que el enemigo cargaba fuertemente sobre el regimien- 
to Mississipí, se despachó á reforzarlo al coronel Lañe con el 
tercer regimiento Indiana, para sostener esa parte de nuestra lí- 
nea, que formaba un ángulo perpendicular con la primera línea 
de batalla, ^l mismo tiempo fué despachado el teniente Kil- ^ 
yol con upa pieza de la baterfa del capitán Bragg para sostener 
la infantería que se estaba batiendo allí. La acción fué por 
mucho tiempo sostenida con gran fuerza en este punto, hacien- 
do el enemigo distintos esfuerzos para romper nuestra linea con 
su caballería é infantería; pero siempre fué rechazado con gran 
pérdida. Yo coloqué toda la caballería de línea, y el escuadrón 
de Arkahsas del capitán Pike, á las órdenes del teniente coronel 
May, para que contuviese la columna enemiga que seguia avan- 
zando á nuestra retaguardia por la parte baja de la montaña, lo 
lo que se verifi o en unión de los escuadrones de Kentucky y 
Arkansas, mandados por los coroneles Marshall y Teell. Mien- 
tras tanto, nuestra izquierda, que permanecia fuertemente ame- 
nazada por una fuerza superior^ fué ademas reforzada por un 
destacamento del capitán Bragg y parte de las baterías del ca- 
pitan Sherman. El haber concentrado nuestros fuegos de arti- 
llería sobre las masas enemigas en la parte baja de la montaña, 
y la resistencia decidida que les opusieron los dos regimientos 
ya mencionados, orearon la confusión en sus filas, y algunos 
cuerpos trataron de efectuar una retirada sobre su línea céntri- 
ca de batalla. En este momento se mandó al escuadrón nüm. 
1 de dragones, que cargara sobre ellos para ponerlos en disper- 
sión, fayoreciendo.su movimiento por detras de unos matorrales 
que lo podian ocultar: dicho escuadrón procedió al punto indi- 
cado, pero no pudo dar cumplimiento á su objeto, por hallarse 
espuesto á un fuego yiolento de una batería situada por el ene- 
migo, con el fin de cubrir su retirada. Mientras se practicaba 
esta operación, se observó que un gran cuerpo enemigo sé re- 
concentraba sobre el estremo de nuestra izquierda, con el obje*- 
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to aparente de efectuar su bajada á la haeienda de Buena>«Tisx 

ta, donde estaban depositados todos nuestros trenes ybagajesi 

Él teniente coronel May fué mandado á sostener este punto 

con dos piezas de artillería do la batería del capitán Sherman^ 

á las órdenes del teniente Reyjol. Por este tiempo, las fuerzas 

que se habian retirado cerca de la hacienda^ en parte compues^ 

tas de las que mandaban los mayores TraHy y Grorman, babiaii 

sido hasta cierto punto organizadas bajo la dirección del mayor 

Munroy, gefe de artillería, asistido por el mayor Morrison, vou 

lüntario de la plana mayor, y fueron colocados para defender 

esta posición. Antes^que nuestra caballería hubiese llegado á 

la hacienda, la del enemigo habia efectuado su ataque, habieh» 

do sido encontrada con denuedo por la caballería de Kentucky 

y Arkanss^s. La columna mexicana inmediatamente se dividió, 

tomando una parte de ella por el depósito, desde cuyo punto sd 

le dirigia un foego destructor por las piezas que habian sido co^ 

locadas en él; y la otra porción ganó por la ba^e d^ la monta* 

ña sobre nuestra izquierda. £n la carga de Buena-Tista, el co^ 

ronel Yeeli murió valerosamente á la cabeza de su regimiento; 

También perdimos al ayudante Tanghan de la caballería dé 

Kentficky, joven oécial que prometia grandes esperanzas. 

El teniente coronel May, él quien se le unieron el escuadroii 
nüm. 1 de dragones y parte de las tropas de Arkaiisas á India- 
na, se dirigió en este momento por la base de lá montaña á con» 
tener el flanco derecho del enemigo, sobre cuyas masas amon* 
tonadas en estrechos desfiladeros, nuestra artillería estuvo obran- 
do coa espai:rtx>sa ejecución» 

La posición de la parte del ejército mexicano que habia ga** 
nado nuestra retaguardia^ era en este momento sumamente crí^- 
tica, y pareqia dudoso que pudiera volver á ganar el cuerpo del 
ejército. En este momento recibí un mensage del general San- 
ta-Anaa, conducido por un oficial de plana mayor, deseando 
saber lo que yo queria. Inmediatamente despaché al brigadier 
Wool al general en gefe mexicano, y di mis órdenes para que 
cesase el fuego. Al llegar á las líneas mexicanas el general 
Wool, no pudo obtener que el enemigo suspendiese los suyos, y 
«o consecuencia no tuvo efecto la entre^sta. El estremo de lá 
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derecha del enemigo continuó su retirada por el pié de la mon- 
taña; y finalmente, á pesar de nuestros mayores esfuerzos^ logrd 
reunirse con el resto del ejército. Durante el dia, la caballería 
del general Miñón ascendió al elevado llano del Saltillo, y oca<^ 
pó el camino desde la ciudad al campo de batalla, interceptan^ 
donois varios correos. Al aprocsimarse á la ciudad, le hizo fuego 
el capitán Wester desde el reducto que ocupaba su compañía, 
y entonces se dirigió hacia la parte Este del Valle, oblicuando 
sobre Buena-Yista. Por este tiempo, el capitán Shover se ade- 
lantó rápidamente con una pieza de artillería sostenida por va- 
rios voluntarios de caballería, y con buen écsito dirigió varios , 
tiros sobre la caballería enemiga. Se le obligó á retirarse á los 
matorrales que conducen á la parte baja del Valle, perseguidos 
de cerca por el referido capitán Shover, y otra maá fuerza dé ar« 
tillería del capitán Wester, sostenida por una compañía de vo- 
luntarios de Illinois que habian avanzado desde el reducto. El 
enemigo hizo uno ó dos esfuerzos mas para Cargar sobre nues« 
tra artillería; pero finalmente fué rechazado en confusión, y no 
volvió á aparecer por el llano. 

En el ínterin el fuego habia cesa4o parcialmente sobre el 
campo principal. El enemigo parecia dedicar todos sus esfuer- 
zos á la protección de su artillería, y yo me habia retirado ape- 
nas un momento dé la plataforma, cuando me ví precisado á 
volver, á causa de un fuego muy activo de fusilería que perci- 
bí. Vuelto á mi posición, descut^rí que nuestra infantería se 
batia con una fuerza muy superior enemiga, prdbableihente las 
reservas, y quese veian acribilladas por el número. Este mch 
mento/ué de los mas críticos. El capitán O'Brien sostuvo hasta 
lo último con sus dos piezas esta fuerte carga, y se vio obliga- 
do á abandonarlas en el campo, por hallarse derrotada toda la 
infaníeria que las sostenía» Se le ordenó al capitán Bragg, que 
acababa de llegar de la izquierda, que entrase en baterfa. Sin 
infantería que lo sostuviera y con el riesgo inminente de perder 
sus cañones, este oficial entró rápidamente en acción, hallándo- 
se la línea mexicana á pocas varas de distancia de la boca de 
sus cañones: la primera descarga de metralla hizo titubear al 
enemigo: la segunda y tercera lo hicieron retirar en desorden. 
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y salvamos el dia. El asegundo regimiento Kentucky, que en 
este momento avanzó mas allá do lo que ciertamente debia, fué 
repelido por la caballería enemiga, que lo estrechó considera- 
blemente, tomando por unos matorrales que conduelan en di- 
rección á la batería del capitán Washington: sus perseguidores 
se hallaron espuestos á sus fuegos, y se vieron detenidos súbita- 
mente y rechazados con gran pérdida. Entre tanto, el resto de 
nuestra artillería se colocó sobre la plataforma, sostenida por 
los regimientos Mississipí é Indiana, de los cuales el primero 
llegó justamente á tiempo de hacer una descarga cerrada sobre 
el flanco derecho del enemigo, y de este modo contribuyó á re- 
pelerla. En esje último conflicto tuvimos la desgracia de sufrir 
una gran pérdida. El coronel Hardin del 1. ® Iilinois, el coro- 
nel Me. Kee y el teniente coronel Clay del 2. ® regimiento Ken- 
. tucky, perecieron á este tiempo, marchando valientemente al 
frente de sus cuerpos. 

Ninguti otro esfuerzo se hizo por parte del enemigo para for- 
zar nuestra posición, y la llegada de la noche nos presentó la 
oportunidad de dedicar nuestra atención á los heridos, y á pro- 
curar también el refresco de la tropa que se ha laba ya ecshaus- 
ta por tantas vigilias y combates. No osbtante qne la noche era 
sumamente fria, la tropa en su mayor parte se vio precisada á 
vivaquear sin fuego, esperando que en la mañana siguiente re- 
ría renovarse el conflicto. Durante la noche se condujeron los 
heridos al Saltillo, y se hicieron los preparativos necesarios pa- 
ra recibir al enemigo, dado caso que volviera á atacar nuestras 
posiciones. Siete compañías de refresco se sacaron de la ciudad, 
y el brigadier Marshall, que habia hecho una marcha esforza- 
da desde la Rinconada, con un refuerzo de caballería de Ken- 
tucky y cuatro piezas de grueso calibre á las órdenes del capí- 
tan Prentiss, del primer regimiento de artillería, estaba ya para 
llegar cyando se descubrió que el enemigo habia olvidado su 
posición durante la noche. Nuestros espías indagaron muy 
pronto que se habia retirado hasta Agua-Nueva. La gran des- 
igualdad del número, y el cansancio de nuestras tropas, hacían 
muy peligroso é imprudente el tratar de perseguirlo. Se despa- 
chó un oficial de plana mayor al general Santa-Anna para ne- 
gociar un cambio de prisioneros, el que se efectuó satisfactoria- 
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viente eat\ siguiente dia. Se juntaron nuestros muertos y se 
les dio sepultura; y los heridos mexicanos, de los que quedaron 
uú número considerable sobre el campo de batalla, se conduje- 
Jeron al Saltillo, donde se les proporcionó una asistencia tan 
confortable como las circunstancias lo pertíaitian. ' 

En la tarde del 26 se hizo un reconocimiento minucioso de 
ias posiciones enemigas, las que resultaron hallarse ocupadas 
por una pequeña fuerza de caballería, habiéndose retirado la 
artillería é Infantería con dirección á San Luis Potosí. El S7 
nuestras tropas ocuparon su campo antiguo en Agua-Nueva, 
«vacuando el terreno la retaguardia enemiga conforme nos iba* 
mos acercando, y dejando un níhnero considerable de heridos. 
Tuve intención de atacarlos en sus cuarteles en la Encarnación, 
temprano, en la mañana del dia siguiente; pero después de un 
maduro ecsámen, el mal estado de la caballería era un impe- 
dimento para emprender tan larga marcha en terrenos donde 
se carece de agua. El dia 1..^ de Marzo fué finalmente des- 
pachado un destacamento á la Encarnación á las órdenes del co- 
ronel Belknap. Gomo 2(X) heridos y 60 soldados mexicanos, 
fueron los únicos que allí se encontraron, habiendo ya pasado 
el ejército con dirección á Matehuala, en número muy reduci- 
do, y sufriendo mucho por el hambre. Los muertos y moribun- 
dos cubrían las orilla^ del camino, y llenaban las habitaciones 
de la hacienda. 

La fuerza americana que tomó parte en la acción d^ Buena- 
Vista, la demuestra el parte adjunto, y ascendió á 334 oficiales 
y 4.426 hombres, escluyendo la pequeña fuerza que guarnecía 
la ciudad del Saltillo y sus alrededores. De este número, tan 
solo dos escuadrones de caballería y tres baterías de artillería 
ligera, xjue no. componían arriba de 463 hombres, eran de tropa 
permanente* La fuerza del ejército mexicano, según el mismo 
general Santa- Anna lo dice en su intimación, ascendía á 90.000 
hombres, y este cálculo lo confirman los informes que de enton- 
ces ac& hemos adquirido. Nuestra pérdida es de 267 muertos, 
466 heridos y 23 dispersos. De los heridos muchos no necesi- 
taban ni de pasar al hospital, y se espera que comparativamen- 
te un núpaiero muy reducido de ellos será el qué quede inutili- 
sado. 



La pérdida de los mezicanosy entre heridos y muertos^ poed^ 
estimarse en 1.600 hombres, y probablemente llegará á 2^)09. 
Por la menos 600 de sus muertos dejaron abandonados en el 
campo de batalla^ No hemos tenido los medios de averiguar el 
número de los desertores y dispersos; pero se dice que ha sido 
considerable^ Nuestra pérdida ha sido mayor en la oficialidad, 
pues de ella quedaron en el campo 28. Tenemos que lamentar 
la pérdida del capitán Lincoof, ayudante del general Wool, jd- 
▼en de conocido yalor, que cayó al principio de la acción* Nin- 
guna pérdida ha sido tan sensible en el ejército, como la de lo9 
coroneles Hardin y Me, Kee, y la del teniente coronel Ctay, lo9 
que poseían en alto grado la confianza de sus subordinados; y 
como quiera que los dos áltimos tuTieronla yentaja de recibir 
una educación rerdaderamente militar, siempre deposité en 
ellos ta mayor confianza para cuando llegase el caso de batir al 
enemigo* 

Cumplo con un deber sumamente grato para mi, al poner en 
conocimiento del gobierno la buena conducta que generalmente 
han observado nuestras tropas* (Aquí sigue una larga li^ta de 
los cuerpos, gefes y oficiales cuyos hechos se recomiendaii at 
gobierno, mencionando los servicios que han prestado.) 

Acompaño la lista circunstanciada de los muertos y heridos 
que hubo en la batalla. , 

Soy, señor, respetuosamente su muy obediente servidor* — Zi 
TayUr. 

MINISTCKIO DS OtTERRA Y MARINA. — SECCIÓN DE 

OPERACIONES. 

RESUMEN total de las fuerzas que se organizaron en San 
Luis Potosí^ por el Escmo. Sr» general D. Antonio López 
de Santor-Anna^ para cbrar contra el ejircüo americanOf 
mandado por el general Tojflar^ 

Llegaron á San Luis, de Monterey; en Octubre de 1646y de ' 
todas armas, 64 gefes, 433 oficiales, y 6,298 de tropa. 

En Etiero pasó la infantería revista con 77 gefes, 763 oficia* 
les, 12.585 de tropa. La caballería, con 6. 199 de tropa. Regi' 
miento de ingenieros, 3 gefes, 15 oficialeS| 373 de tropa. Arti- 
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llerfa, 11 gefes, 60 oficiales, 76t dé tropa. La compañía de vo^ 
luntarios, 3 oficiales, 60 de tropa. 

Marcharon con dirección al Saltillo á fines de Enero, regi- 
miento de ingenieros, 3 gefes, 15 oficiales, 344 de tropa. Arti- 
llería, 6 gefes, 37 oficiales, 413 de tropa. Infantería, 67 gefes, 
732 oficiales, 13.078 de tropa. Caballería, 45 gefés, 437 oficia^, 
les, 4:348 de tropa. Total, 121 gefes, 1.221 oficiales, 18.183 dé 
tropa. ' . 

Pasó revista el ejército mexicano en la Encarnación eLdia 
19 de Febrero. Regimiento de ingenieros con 3 gefes, 10 ófi^ 
eiales, 279 de tropa. Artillería, 6 gefes, 37 oficiales, 413' de tro^ 
pa. Infantería, 60 gefes, 674 oficiales, 9«519 de tropa. Oabá^ 
Hería, 42 gefes, 362 oficiales, 3.837 de tropa. Total, 111 gefe^ 
093 oficiales, 14.048 de tropa. 

Tenia el ejército mexicano despnes de la batalla de la An^* 
gostura; en 26 de Febrero en Agua^Nueva: Regimiento de in« 
geniéros, 3 gefes, 10 oficiales, 192 de tropa. Artillería, 6 gefes, 
37 oficiales, 404 de tropa. Infantería, 52 gefes, 467 oficiales, 
6.832 de tropa. Caballería, 32 gefes, 256 oficíales, 2.211 de 
tropa. Total, 93 gefes, 769 oficiales, 9.043 de tropa. 

Esta fué la fuerza que contramarcha para San Luís Potosf, 
no ecsistiendo datos de la baja que tuvo en el camino, la cual 
(probablemente fué de 3.000 hombres. 



JÍÜMERO 7. 

(PÁOIKA 31.) 

'*¿Podr¿jiiz^ar88 rBoioAalmente, que Tampico con sus miserables elementos podi» 
''sostenerse contra loH ataques de los invasores, cuando se ha visto que las impof' 
**tantes plazas de ülúay Veraorus, perfeetamente artilladas, con provisiones y giiar*. 
-^nioiones mas respetables suoumbieion en poeos días?" 

Ministerio de guerra y marina. — Sqccion de operaciones.—» 
Ejércitolibertador republicano.— General en gefe. — Secretaria 
de campaña,-— Escmo. Sr. — Con fecha de ayer dije al Sr. co- 
mandante general de Tamanlipas lo que sigue. — "Impuesto de- 
tenidamente de la cbmunicacion de V. S., fecha 5 del corriente 
en que con bastante fundamento hace observar la* dificultad de^ 



—«8 — 

dciisader ese punto contra las fuerzas invasoras, que por mar y 
tierra deben atacarlo prócsimamente; y no siendo posible ausi* 
liarlo con tropa alguna, he dispuesto en obsequio del niejor ser- 
vicio de ia néicion, que inmediatamente que Y. S. reciba esta 
orden, que va por estraordinario, disponga que todas las piezas 
de artillería reunidas en esa plaza, el material pesado que no 
aea posible hacer caminar por tierra, y los archivos de las ofi- 
cinas públicas, se pongan á salvo en Panuco ú otro punto mas 
arriba del rio, si es posible, y lo mismo las tres lanchas caño- 
neras, nombrando ún gefe y algunos oficiales con algunsí tropa 
costeña, para que escolten en Panuco todo ese material que allf 
debe situarse; con advertencia al gefe encargado, que en caso 
de que el enemigo intentare llegar hasta aquel punto para ha- 
cerse de la artillería y lanchas, cuando ya no quede otro recur- 
so, se inutilicé todo para que el enemigo no logre tomarlo.-* 
Luego que Y. S. haya puesto en salvo las citadas piezas y lan- 
chae fio arriba, Y. S. con.toda la tropa que tiene ¿ su mando, 
y con las piezas de batalla que sea posible conducir, y las mu- 
niciones que también pueda llevar consigo, emprenderá su re* 
tirada hasta la villa de San Antonio de Tula, por Ciudad Yic- 
toria, Tancuabe y Palmillas, que es el camino por donde puede 
pasar Y. S. la artillería que conduzca hasta Tula, en cuya po- 
blación hará altó y esperará mis órdenes. Pueden marchar 
con Y. S. también todos los empleados del gobierno residentes 
en ese puerto.— Espero que no perderá Y. S. instante en la eje- 
cución de estas prevenciones, por ser sumamente interesantes 
al mejor servicio de la patria^. — En el caso que llegue el gene- 
ral Don Francisco Caray á la plaza para encargarse del man- 
do de las tropas, suspenderá Y. S. la entrega, y se prevendrá de 
mi orden marche á Tuxpan á esperar órdenes del gobierno. 
Si ya hubiere Y. S. entregado el mando, porque el general Ca- 
ray se hubiere presentado, volverá Y. S. á tomarlo para poner 
en ejecución estas prevenciones." — T tengo el honor de trasla- 
darlo á Y. E. para conocimiento del Escmo. Sr. general encar- 
gado del suprenio poder ejecutivo. 

Dios y libertad. Cuartel general en San Luis Potosí, Octu- 
bre 12 de 1846. — Antonio López de SatUa-Anna. — Escmo. Sr, 
ministro ds guerra y marina. 
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Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones.— 
Escmo. Sr. — La conaunicacion de V. E., fecha 12 del actual, de- 
ja impuesto al Escmo. Sr. encargado del poder ejecutivo, de las 
medidas de defensa que Y. E. ha comunicado al Sr. comandan- 
,te generáL de Tamanlipas, con todas las demás precautorias 
que en la misma comunicación se contienen, así como de qtie 
Y. E. previene no toiiie ó continué con el mando de la coman- 
dancia el Sr. general D. Francisco Garay, últimamente nom- 
brado al efecto. Digolo á Y. E. en contestación de orden de 
S. E., y le renuevo la espresion de mi aprecio. 

Dios y .libertad. México, Octubre 16 de 1846. — Álmonte.^^ 
Escmo. Sr. benemérito de la patria, D. Antonio López de San- 
ta-Anna.^Es copia, cuyo original ecsiste en la mesa de opera- 
ciones á cargo del teniente coronel D, Juan Suarez y Navarro, 
Agosto 30 de 18i7. ^Alcoria. 



NÚMEROS. 

(pagina 40.) 

''Las demás fuerzas que oubrian las posiciones ayanzadas y atrínoheradas do 
''nuestro flanco derecho, á las órdenes de los Sres. generales Jarero y Pinzón, no 
"quedándoles otro recurso, capitularon, consumándose así el triunfo del invasor, p^ 
"ro no sin sacrificio de considerable número de hombres, que comenzó á perder dé»- 
"de la víspera de su intentona contra el cerro del Telégrafo, aegun esplique en mi 
"parte relativo, ni sin la convicción de que no faltaban mexicanos dispuestos á dis- 
"putarle el terreno." 

Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — • 
Comandancia principal de Tierra-Calietíte— En cumplimiento 
á la superior orden que ese ministerio del digno mando de Y. 
E. me comunicó con fecha 17 del último Junio, relativa ¿ que 
dé un informe circunstanciado de las ocurrencias habidas en 
las batallas de Cerro-Gordo, debo decir á V. E. con la sencillez 
y claridad que me es propia, y que las circunstancias ecsigen: 
Q.ue hallándome colocado en uno de los puntos avanzados del 
camino viejo del Plan del Rio, cuya línea la cubrían algunos 
batallones de Guardia Nacional que estaban á mis órdenes, si- 
tuados en tres fortificaciones que defendian dicho camino; en 
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^l momento en que me posesioné del espresado punto, dispuse 
la violenta construcción de un ángulo saliente curvilSnep á la 
derecha de los otros dos puntos é izquierda de -la barranca, si-' 
tuando en él una pieza de ¿ doce, sostenida por el valiente ba- 
tallón de Atlixco; á mi izquierda, que era el centro, se hallaba 
el batallón de Zacapuastla, y á la izquierda de dicha linea otros 
batallones de Guardia Nacional. Hallándonos en esta posi- 
ción el dia 17 de Abril, emprendió el enemigo el ataque, diri« 
giendo sus columnas, que tomaron unas la dirección del Telé- 
grafo, y otras rodearon para tomar la retaguardia de Cterro-Gor- 
do, cuyos pormenores no observé por la distancia en que me 
hallaba; pero sí presencié la tenaz é intrépida resistencia con 
que defendieron las valientes tropas el Telégrafo, causándole 
ul enemigo considerable pérdida, y obligándolo á retirarse en 
precipitada fuga. En este dia no fui aítacado en la linea que 
cubria, pues los enemigos se ocuparon en pretender la to- 
ma de Cerro-Gordo y el Telégrafo — En dicho dia sentí 
que por el camino avanzaban piezas, y que por la lentitud 
con que las movían, debían ser de grueso calibre. Di inmedia- 
tamente parte al Sr. general Santa-An na de aquel resultado, y 
8U contestación fué de "que no tuviera cuidado, que la gloria y 
el triunfo de aquel dia habia sido nuestra." Sin embargo de su 
respuesta, dicté las medidas precautorias para evitar una sorpre- 
sa.— El dia 18 rompió el enemigo sus fuegos de cañón como á 
las seis de la mañana, dirigiendo sus baterías á todos los puntos 
de la fortificación; y como á las diez emprendió el ataque, con co- 
lumnas de infantería, que flanquearon algunos puntos de la lí- 
nea fortificada, tomando á Cerro-Grordo, en donde no encontra- 
ron mayor resistencia, pues se observó Uno que otro tiro de ca- 
ñón muy aislado, y de fusilería tan pocos, que en mi concepto 
no habría cuarenta hombres. Tomaron el Telégrafo á viva 
fuerza, pues lo defendieron con vigor y entusiasmo hasta su- 
cunibir con la muerte el esforzado general TX. Ciríaco Yazquez. 
fün estos momentos se retiró á mi punto el Sr. Noriega coii su 
6.^ regimiento de línea, así como también el valiente coronel 
del 6. ® con la fuerza que le quedaba, y otros generales com- 
pañeros, quienes me manifestaron la pérdida de la acción, y 



^pte los lenemigos habías bajado para el Encero por Corral Fal- 
80, dispersando al ejército y haciendo prisioneros ¿los qne agar^ 
raban.— Reunidos en mi punto todos los gefes y oficiales, me 
nombraron en gefe de aquella fuerza, y resneltosl que yo dictara 
el medio de salir de entre el enemigo, y mi primera disposición 
fué el formar una columna con los cuerpos que nos quedaran, 
mandándolos municionar á siete paradas por plaza, en cuyo acto 
86 me presentó un comisionado del enemigo intimándome que 
me rindiera ^ discreción^ á lo que contesté, de acuerdo con el 
8r. Noríe^a y el coronel del S. °* , que lasf armas mexicanas no 
86 tendían á discreción, sino hasta haber muerto 6 dejar bien 
puesto el nombre y honor de la nación. En consecuencia de 
mi respuesta, me cargaron una columna enemiga, por entre mi 
punto y el centro de la línea que cubría mi brigada, la cual fué 
cogida á dos fuegos por el valiente batallón Nacional de Atlix* 
co, que estaba conmigo á la derecha, y por el de Zacapuastla 
que estaba en el centro, causándole al enemigo la considerable 
pérdida de doscientos noventa y siete hombres, entre ellod un 
general, y obligándolos á correr en vergonzosa fuga.. Inme* 
diatamente subí á los otros puntos, con el fin de recoger cuanta 
tropa hubiera y poner en práctica la organización de la colum- 
na que me había propuesto para satirme, cuando ademas de ha- 
berse largado la mayor parte de la gente, me vi circundado de 
fuerzas enemigas y sin mas recurso que sucumbir. En efecto, 
86 me presento otra comisión, compuesta de dos oficiales me- 
xicanos prisioneros ó presentados* y uno de los del enemigo, 
manifestándome de parte del general enemigo, que me rindiera 
prisionero de guerra, bajo la protección del gobierno anglo-ame- 
ricano: qu^ se nos concedería la portación de nuestras armas y 
las demás garantías concedidas por el derecho de la guerra* En 
tal virtud, y sin otro recurso á que apelar, sucumbimos al impe- 
rio de la fuerza; nos bajaron para Plan del Rio, en donde dor- 
mimos, y á otro día marchamos para Jalapa, concediéndose^ 
nos buscásemos alojamiento, el cuál tomamos á la orilla de la 
ciudad; y en la madrugada del día 20 nos largamos, sin que 
tíos lo hubiese impedido nadie, tomando la Sierra de Jico, con 
dirección á Puebla, en donde nos presentamos al Sr« comandan- 
te general Escmo. Sr. D. Nicolás Bravo. — ^Todo lo espuesto. 
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Escmo. Sr., es lo que presencié en las Memorables jornadas ie 
17 y 18 dQ Abril del año prdcsimo pasado, con lo que queda 
obsequiada lá^perior orden de Y. E. á que contesto, asegurán- 
dole con sinceridad que no haber cumplido oportunamente coh 
la leíerida orden, no fué fiíUa de disposición, sino porque me 
hallaba ausente. — Tengo el honor, Escmo. Sr., de participarle 
muy cordialmente mi consideración y respeto. 

Dios y libertad. Ajuchitlan, Julio 27 de 1848. — Escmo. Sr. 
— Luis Pinzón. — Escmo. Sr. ministro de la guerra y marina. 

México. — Es copia,*Ag08to 8 de 1848. 



NUMEKO 9. 



(PÁGINA 42.) 



"Al cargo de la pérdida de CeTTO-(}ordo, sigue él del ábhndono fe PueNoj^ enya 
"dudad, se dioe, que dánó haber sido dtfemdida á toda cátta. . • — La misma re* 
"aolnoion hábia yo formado cuando en OríxavB me óinp. á éDa; j mi satíafiíooioik 
"iiabria aido completa, si los que ahora me eulpaa de sa^iíbandono, hubieran eseita- 
"do al Escmo» Sr. gobernador D. Ra&el Isunza y al Esomo. Sr. D. Nicolás Bravor 
"camandante general del Estado, á que preparaban alg-unos medios de defensa, como 
"pudieron y debieron hacerlo. • . .-—Pero lejos detesto, S. £. el g^eral Brayo, al 
"retirarse para la capital de México, habia mandado Úerar á la villa de Matamoros 
"todo el material de guerra." ' 

Ministerio de guerra y marina. — Sección. — Ejército de ope- 
raciones de Oriente. — General en gefe. — Escmo. Sr. — Como 
hasta la fecha no he tenido contestación á las diferentes co- 
municaciones en que he pedido al supremo gobierno recur» 
sos pecuniarios, armamento y vestuario, para cubrir las ne- 
cesidades de este ejército^ que con mil trabajos y afanes se 
está reorganizando en esta ciudad y otros pueblos inmediatos, 
y asciende ya á cuatro mil hombres, me veo en el caso de re- 
petir mis anteriori3s pedidos, en concepto que de los treinta 
mil pesos que el supremo gobierno me did aviso últimamen- 
te estaban en Puebla para remitirse á esta ciudad, solo han He- 
gado á este punto veintiún mil pesos, en razón de que nueve 
mil los empleó el Escmo. Sr. general D. Nicolás Bravo en com- 
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pletar el alistamiento de la caballería foe salió de Puebla para 
Saa Andrés. El Escmo. Sr. presidente sustituto sabe bien 
que los esfuerzos de un hombre solo no danmáyor resultado, 
y que para que mis trabajos fructifiquen, necesito él apayo del 
supremo gobierno, principalmente en materia de recursos pe^ 
cuniaros, que suplico se me envien en letras 6 en conducta á la 
ligera. — Tengo el honor de reiterar á Y. E. las protestas de mi 
consideración y aprecio. 

Dios y libertad. ^ Orizava, IVfayo 1. ® de 1847. — Antenio L. 
de Santa- Auna. — ^Escmo. Sr. ministro de guerra y marina. 

Escmo. Sr. — Con esta fecha se han dado, las órdenes corres- 
pondientes para que mañana precisamente marchen á ponerse 
á disposición de Y. E. la batería que ha llegado á esta capital, 
procedente de San Luis Potosí, y dos piezas mas de á cuatro, 
con la correspondiente dotación de hombres y municiones, y 
para que se remita igualmente todo el armamento que ecsista 
disponiUe en los almacenes del parqué general — ^Tengo el ho* 
nar de decirlo á Y. E. para su conocimiento, manifestándole, de 
orden del Escmo. Sr. presidente, que en toda la presente sema- 
na se le remitirán: los caudales, municiones, vestuario y todo 
lo demás que. tiene pedido y á que se contrae en su atenta no- 
ta de 1. ^ del corriente; y para que así se verifique, el gobier- 
no no descansa, poniendo en acción todo lo que puede, para 
corresponder á los esfuerzos que hace Y. E., á fi» de hostilizar 
al enemigo.—Reitero á Y. E. las seguridades de mi particular 
aprecio y distinguida consideración. 

Dios y libertad. Méxic#, Mayo 3 de 1847. — Crutierrez.-^ 
Escmo. Sr. general D. Antonio L. de Santa- Anna. 

Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — 
El Esdtno. Sr. presidente sustituto dispone que la batería de 
artillería que últimamente ha llegado á esta capital procedente 
de San Luis Potosí, marche mañana precisamente con su dota- 
cion de hombres y municiones, con otras dos piezas mas de á 
cuatro, dotadas igualmente, poniéndose todo á disposición del 
Sr. general D. Joaquín Rangel. Asimismo previene iSl» E.'que 
se empaque todo el armamento que se pueda de] ecsisténte en 
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V 

ét parque general| á fia de que se remita con dicha batería. — 
Lo que comunico á Y. S. de orden de S. E. para su inteligen- 
cia y cumplimiento. 

Dios y libertad. México, Mayo 3 de 1847. — Gutiérrez, — 
8r. director general de artillería. ^ 

Se insertó al Sr. general Rangel, previniéndole se presenta- 
se al snpremo gobierno á recibir sus instrucciones. 

Es copia. México, Marzo 30 de ISáS-^Manud María de 
SandavaL 

Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — 
Ejército de operaciones de Oriente. — )Qfeneral en geíe, — Escmo. 
Sr.— Desde San Agustín del Palmar el 9 del corriente partifsi* 
pé á Y. E., para que se sirviera hacerlo al K S. presidente sus- 
tituto^ mi movimiento sobre la ciudad de Puebla, para estatde* 
Cer allí el cuartel general, reorganizar y aumentar el ejército 
de mi mando; pero en el transcurso de Acaxíngo á este punto 
fiupe ayer por mis espías que el enemigo, acarq^ido ee Tepe- 
yahualco, luego que tuvo noticia de mi inarcha, emprendió 
la suya sobre Yireyes, donde pernoctó, y según se adVer^ 
tía, su intención era llegar hoy é NopaMcan, para prose* 
guir ¿ Puebla. La fuerza del enemigo, ecsaminada por dife- 
rentes individuos, está reducida á cuatro mil hombres de línea 
de todas armas, con trece piezas de artillería, entre las que se 
encuentran dos de á 24, y ochenta carros en que conducen vi- 
Terea y municiones. El resto del ejército invasor ^ compuesh 
t9 de voluntarios, y ha quedado situado desde Perote á Yera^ 
cruz, ecsístiendo la mayor fuerza en Jalapa, donde Scott ha es- 
tablecido su cuartel general. Admira, Escmo. Sr., la audiacia 
de ese puñado de estrangerojs y la conducta de algunos de 
nuestros funcionarios públicos y la de estos pueblos. Al leer- 
se la historia de la conquista de los españoles, causaba admira- 
ción que mil de éstos hubiesen penetrado hasta el valle de Mé- 
xico casi sin oposición, atribuyendo unos tan raro aconteci- 
miento á la ignorancijBi y disensiones que los habitantes tenian 
entre sí, y otros á la falta de conocimiento en el arte de la 
, guerra y á la desigualdad de sus armas. ^Mas qué se dirá de 
la presente generación, cuando se escriban los sucesos de la 



I 



—75 — 

época, Y que sé refiera que cuatro mil «ciclados de los Estados- 
Unidos del Norte se internaban hasta la capital del poderoso 
Estado de Puebla, sin que les dispararan un solo tiro por nin- 
gún pueblo del tránsito, y sin dar aquellos inuestrasí de resis- 
tencia? ¡Puebla! ¡La belicosa Puebla ocupada sin.t>pb8Íoio]i 
por cuatro mil soldados estrangeros, que vienen á humillar á la 
patria, y aun ponerle las condiciones del conquistadorl ¡A 
qué grado dé infortunio hemos llegado por nuestras desave- 
nencias! En mi tránsito hasta esté punto no he podido engro- 
sar mis filas, porque he encontrado lodos los pueblos desarma- 
dos, esponiéndome sus autoridades que el gobierno del Estado 
mandó recojer las armas. No traigo, pues, mas piezas ni mas 
recursos que los que pude proporcionarme en los pocos días de 
mi permanencia en Orizava: Mis soldados se encuentran bas- 
tante estropeados y necesitados de vestuario y de caballos, de 
calzado y de recursos, á la vez que de municiones. Esta tarde 
entraré á la ciudad de Puebla, y veré de lo que puedo proveer- 
me para tantas necesidades; y no estando todavía en disposi» 
cion de comprometer un combate, me trasladaré á San Martia 
Texmelácan, adonde pienso encontrar la artillería, dinero y 
efectos que el supremo gobierno me envia. En este. lugar es- 
pero también recibir la cartuchería de fusil que de etm capital 
se me mandó, y ha ido á resultar á^la ciudad de Matamoros, 
creo que por medida precautoria dd Sr. comandante general» 
Si el supremo gobierno, como esperó, me ausilia tan pronto 
como la necesidad es urgente, con tropa regular, con mil caba- 
llos, para remontar igual numero de dragones qvie traen ani- 
quilados los suyos, y con alguoas^ mas armas de las que tengo 
pedidas, no debe dudar que los cuatro mil aventureros que se 
arrojan basta Puebla, serán escarmentados antes de que pue- 
dan ser socorridos. Por mi parte, ya he manifestado ^nte el 
mundo, que perteneciendo todo á mi patrisi, estoy dispuesto á 
sacrificarme en su servicio: quiero bajar al sepulcro con mi 
conciencia satisfecha y con mi honor sin mancilla*. Nada seri 
capaz de separarme de mis propósitos, y por lo, mismo el go* 
bierno supremo debe imponerme con imperio las órdenes de 
su agrado. 
Sírvase Y. E. esponer lo espuesto en conocimiento del Escmo. 
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Sr. presidente sustituto; recibiendo las consideraciones de mi 
particular aprecio. 

Dios y libertad. Cuartel general en AmozoCí Mayo 11 de 
t8i7.^ Antonio López de Santa-Anna, — Escmo. Sr. ministro 
^de guerra. 

Ministerio de guerra,*-Escmo. Sr.--Por la atenta nota de Y. 
E. de antier, fecha 11 en Amozoc, se ha impuesto el supremo 
gobierno del designio con que Y. E. habla emprendido su mar<» 
cha para Puebla, del que posteriormente le ha inclinadlo á traer 
su cuartel general hasta San Martin Texmelúcan, donde pien- 
sa encontrar la conducta de dinero y armas que salió de aquí 
el nueve á cargo del general Bangel, y de todo lo demás qué 
Y. E. informa, no solo con respecto á sus propios movimientos, 
sino también á los del enemigo, fuerza de éste puesta en mar- 
cha, su artillería, los puntos que sus lineas ocupan, y démas 
qne Y. E. ha creido digno de la noticia del gobierno. Aprueba 
S% E. el presidente sustituto las espresadas disposiciones de Y. 
E., y muy especialmente la de no comprometer por ahora las 
fuerzas de su mando, ni aventurar una acción que pudiera d^r 
al enemigo nue^o triunfo, mientras esas mismas fuerzas no se 
hallen en estado de obrar con buen suceso, asf para mejor 
afianzar la defensa del país, como para restablecer y recuperar 
el honor de nuestras armas, revivir la confianza del soldado, la 
esperanza y entusiasmo 3e los pueblos. A San Martín se re- 
mitirán á Y. E., con los objetos espresados, todos los ausilios 
posibles de hombres, armas, vestuarios, caudales y demás nece- 
sarios: no será fácil de pronto reunir los mil caballos que Y. E. 
pide; pero se han tomado y toman por el gobierno y por el 
seuor general en gefe de las fuerzas del Distrito y <}el Estado, 
las providencias convenientes, á fin de reunirlos aqui y en las 
poblaciones y haciendas inmediatas, entre tanto Y. E. puede 
hacer igual requisición, usando al efecto de las facultades que 
le están delegadas; y para el pagó de los caballos que Y. E. to- 
me en clase de compra, espedir certificadoa por su valor, que 
I serán pagados en esta capital. De Michoacan, Guanajuato y 

^> Q^uerétáro se han mandado venir tropas de infantería y caba- 

llería, y que si no siguen poniendo obstáculos sus respectivos 
\ gobiernos, harán entre ellas un total, por lo bajo, de seis á siete 
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mil hombres, con que serán reforzadas las que Y. E. manda; se 
activarán las medidas ya adoptadas anteriormente para reem- 
plazos del ejército, y para hacer servir en la guerra la Guardia 
Nacional de los Estados; y como que al enemigo no le será fá^ 
cil avanzar en sus proyectos de internación, mientras su ejér* 
cito no reciba nuevos refuerzos, T. E. por ese rumbo, otras sec* 
clones por otros y las ligeras de guardias destinadas á la guer- 
ra de caminos y montañas, podrán contener los progresos del 
invasor. Si la autorización otorgada al gobierno hubiese sido 
mas amplia y menos tardía, y si los Estados hubiesen presta* 
do la eficaz cooperación que era de esperar, ya tendriamos hoy 
repuesto y reorganizado nuestro ejército en un pié capaz de 
salvar muy luego á la República; pero fel gobierno ha tenido y 
tiene que luchar con toda clase de obstáculos y dificultades que 
entorpeceii su acción: de aquí la imposibilidad de oponer á 
nuestros injustos enemigos la pronta, fuerte, enérgica, simultá- 
nea y general resistencia que debia haber encontrado entre no- 
sotros, y que le habría hecho desistir de su temerario intento; 
sin embargo redoblaremos nuestros esfuerzos cada vez con 
mayor empeño, y si, como es de esperar, la evidencia y procsi- 
midad del enemigo, reaniman el espíritu publico, no es tarde 
aun para alcanzar el grande objeto de la salvación de la Repú- 
blica. Las causas secretas de la especie de apatía que Y. E. 
tan justamente observa y admira, son la consecuencia natural 
de nuestras anteriores discordias, de las maniobras de los ene- 
migos interiores y del desaliento que pfoducen las desgracias; 
mas ellas no deben arredrarnos: el gobierno, firme en sus 
propósitos, nada omitirá para llevar adelante la guerra: Y. E. 
debe obrar en igual sentido, como á ello, se manifiesta resuelto, 
y es seguro, que aunque sea á costa de tiempo y sacrificios, el 
triunfo al fin coronará la mas patriótica y mas santa de las 
causas. 

De suprema orden tengo el honor de decirlo á Y. E. en con- 
testación, reiterándole las protestas de mi aprecio. 

Dios y libertad. México, Mayo 13 de 1847. — GuHerrez,-^ 
Escmo. Sr. general D. Antonio López de Santa-Anna. 

Es copia. MéxicOi Marzo 30 de 1849.— ilfanaieí María de 
Sandaval. 
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Ejército de operaciones de Oriente. — ^Oeneral en f^efe^ — Bi 
Sr. — El Escino. Sr. general, benemérito dé la patria D. Nicolás 
Bravo, comandante general del Estado de Puebla, en oficio do 
28 del ptdcsinio pasado Abril, me dice lo siguiente. — Escmo. Sr. 
-^La atenta nota de Y. E. de* 26 del presente, me deja insit ruido 
de que se ha servido establecer su cuartel general en esa citidad, 
á donde ya cuenta con dos mil hombres que tiene reunidos, con 
los cuales piensa Y. E. hostilizar al enen^igo. Por mi parte 
tendré el honor de avisar á Y, E* lo que acerca de aquel ociur-^ 
ra en este Estado, y por ahora me limitaré á ma:nifestar á V. S, 
^e hallándose fuera de aquí iodo el parque que he querido jh^ 
ner á cubierto^ dispondré que desde el punto donde se encuentra, 
le sean remitidos á Y. E. si no las cien cajas, al menos todo lo 
mas que sea posible. — Y tengo el honor de trasladarlo á V. E. 
para que se sirva dar cuenta alEscmo. Sr. presidente sustituto, & 
fin de que S, E. tenga á bien ordenar al Escmo. Sr. cotítandante 
general de Puebla, que todo el parque referido ecsistente etl 
aquel Estado perteneciente á este ejército, se remita inmediata* 
mente ¿ este cuartel general, haciéndose al efecto loa^ esfuerzos 
que sean necesarios. — ^^Reitero á Y. E. mi respeto y particular 
aprecio^-^Dios y libertad. Cuartel general en Orizava, Mayo 
1 P de 1847.-*-ilníonio López de <Scrní€t--áwna.-*-Ministerio de 
guerra y marina.-^Dispone el Escmo. Sr. presidente sustituto, 
que Y. S. se sirva mandar sin pérdida de tiempo al cuartel ge-' 
neral de ejército de Oriente, todo el parque que ecsista én eso 
Estado y corresponda á dicho ejército, haciendo para ello cuan- 
tos esfuerzos sean necesarios.— Dígolo á V, S., para su inteli- 
gencia y cumplimiento.— Dios y libertajl. México, Mayo 4 de 
1847.— Cíwíifirrejr.— Señor comandante general de Puebla — Se 
trasiíidó al general Santa-Anna para su conocimiento, y en con- 
testación á su oficio de 1. ® del actual.-^-Son copias. México/ 
Marzo 30 de 1S49. — Manuel María de Sandoval. 



Ejército de operaciones de Oriente.*-^6eneral eti gefe. — E. 
Sr. — El Boletín de noticias número 21, de que aconipaño á Y, 
E. un ejemplar, me hace un amargo reproche por haber eva- 
cuado la ciudad de Pueblai tal vez porque se ignoran los funda«% 
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mentos en que me he apoyado para tomar esa resolución. Est9 
supuesto^ he de merecer al Escmo. jBr. presidente sustituto que 
los partes que le he dirigido últimamente, después del que foche 
en San Agustin del Palmar, se publiquen en el Diario Oácial, 
para gue la nación sepa el fundamento de mis oper andones y no 
se interpreten arbitrariamente en perjuicio de lini honor y reputa* 
cion.^^Sírvase V. E. dar cuenta con esta nota, admitiendo la» 
seguridades de mi consideración y aprecio.— Dios y libertad». 
Cuartel general en San Martin, Mayo 16 de 1847. — Anionia 
López de Santa^Atma^-^Escmo, Sr. ministro de guerra y ma-* 
rina.— Els copia. México, Marzo 30 de 1849é^Manu€l Marim^ 
de SandovaL 
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''B¡n poco tiempo iinpTOvisé el tercer ejército, preparé un g^ran materiaí de g&cet' 
'*rtLy circundé la ciudad de fortificaciones en primera j seg^unda Imea, y reanima 
'las esperanzas de lo» buenos mexicanos, a la yet que el ioYaser perdió trea mtM§* 
''n espera de refoerBOSy qte JO supe aproTeQliar.^ 

Ejército de operaciones de Oriente.— Generd en gefe. — Esce* 
lentísimo Señor. — Desde el momento en que llegué á este pun- 
to, supe con el mas profundo pesar y por conducto? fidedignos^ 
que mi aprocsimacion á la capital con el ejército de Oriente 
habia difundido entre sus habitantes una grande alartna, caq-' 
sada por la idea de que se pretende defender á esa ciudad den* 
tro de ella misma, como por la agitación de los intereses de par- 
tido, que poniendo en juego las pasiones políticas^ parece que 
en esta vez han hecho causa común con los enemigos del ho- 
nor y de la independencia de la nación. Alarmado por tales 
noticias, que abandonadas á su curso natural no solamente me 
arrebatarían el único bien que me resta erí la tíerra, el honori 
sino que también podian influir decididamente en daño de la 
santa causa que defendemos; he creido de mi deber suspender 
mi marcha para dar cuenta al supremo gobierno de mi conduc- 
ta y de mis intenciones, esperando que la lealtad y la franque- 
za con que se las daré á conocer/ evitarán la última y lá más * 



honible de las calamidades que en las circunstancias podriaM 
afligir á nuestra patria, la desconfianza y división entre los que 
están llamados á salvarla.— Cuando yo roe puse en marcha pa- 
ra esa ciudad, fué en consecuencia de la resolución adoptada 
por la junta de guerra de que di conocimiento á Y» K en mí 
nota de anteayer, y por la cual se acordó la salvación de la ca- 
pital como una medida necesaria y ventajosa aun para las 
operaciones ulteriores de la guerra, juzgándose que ella podría 
bastar para darle un feliz y honroso término. No obstante es- 
tas convicciones, habia determinado someter á mi llegada á la 
capital la misma cuestión á una nueva y mas numerosa junta, 
presidida por el general mas antiguo del ejército, proponiendo* 
me acatar la resolución de ella, y aun á hacer la resignación 
de mi poder militar, según también lo manifesté en mi precita- 
da nota. Tales eran mis designios, en los cuales protesto so- 
lemnemente no entraba ningún pensamiento de engrandeci- 
miento personal 6 de ambición, pues la nación ha visto que 
desde mi regreso ¿ la República he pasado mi vida: en la cam- 
paña, no acordándome del poder supremo sino cuando una ma- 
yoría de representantes de la nación me llamó con instancia 
para que pusiera un término á la guerra civil que destrozaba 
el corazón de la República. Ni esta abnegación tan completa, 
ni tantos ni tan duros sacrificios como los impendidos, han bas- 
tado para destruir antiguas prevenciones: la calumnia y la sos- 
pechs^ han venido á añadir nuevo agenjo en la ya demasiado 
amarga copa de mi vida, ¡y en qué circunstancias!» • • • cuan- 
do conduela á la capital para su defensa un cuerpo de ejércitO| 
sacado de entre sus escombros, y cuando no venia á pedir á la 
patria otra gracia que la de morir en defensa de su causa. 
Aunque ésta no esperada ni merecida recompensa, debia absol- 
verme de todo compromiso, presentándome la oportunidad de 
eludir con honor la dificilísima situación en que me encuentro 
colocado; sin embargo, yo no he de dar un tal paso por el solo 
impulso de mi voluntad, ni se dirá jamas que el hombre en 
quien la nación habia librado su salvación, no apuró toda es- 
pecie de sacrificios, incluso el del amor propio y aun el del bien 
parecer, intes de retirarse del frente del enemigo; y que si tal 
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n;t>Ba hizo, ícTé forzado por obstáculos invencible!^ en suáia, pe*- 
i|ue fué repudiado por sus misraos compatriotas. — Concurrieñ- 
•do actualmente en mi persona dos especies de representacio- 
nes, ambas supremas, la una militar y laotta política, que res- 
pectivamente reclaman él cumplimiento de peculiares debereHy 
^s necesario satisfacer á ambos, y lo haré tan neta y eümplidat- 
mente, como son estrechas las tircimstanda^ en que se tne hiei 
'Colocado, El primero ecsige que manifieste franca y esplícita- 

mente mis convicciones con respecto á las operaciones milita- 

. i_ . . , , , 

res confiadas á mi caVgo, y aquellas son que la guerra debe 
continuarse hasta obtener una cumplida justicia de nuestro in- 
justo agresor, y también que para llegar á este resultado es nece- 
sario salvar la capital á todo trance, yá por seí su defensa üitti 
base de las ulteriores operaciones, ya porque temo fundada- 
mente, que ocupada aquella sin resistencia, el espíritu püblieb 
desmaye y acarree la completsu sumisión deL pai». Mi úebet 
de primer magistrado de la nación, hoy atrozmente vejado •€ 
indignamente sospechado por injustos o artiñcrosos detractores, 
ecsigé que renueva el pretesto inventado por la perfidia y por 
la pusilanimidad para nulificát los generosos esfuefeos que es- 
tán dispuestos h hacer los buépos ciudadanos para salvar su 
independencia y sU honor. A fin de llegar á este resultado, t^s 
indispensable hacer conocer al gobierno tni , programa, que ya 
he insinuado otras ocasiones, y (^ue ahora re$isumo en los dos 
puntos siguientes: primero^ hacef ía guerra bajo la base antes 
indicada; segundo, considerar como uno de los medios necesa- 
rios el día de hcty 1^ salvación de la capital. iBsjtando reauelto 
á no transigir sobre ninguno de estos puntes, maniáesto á Y. 
E.para que lo ponga en conocimiento del Escmo. Sr. presiden- 
te, que si se -resolviercn en contra, desde luego se tenga por for- 
malizada mi dimisión del mando en gefe dei ejército y de la 
primera magistratura de la ÍR,epúbUca, espidiéndome el corres- 
pondiente pasaporte para retirarme adonde me corivenga, — Po- 
drá suceder, que sin embargo de que haya, absoluta conformi- 
dad con mis ideas, se crea que yo mismo soy un obstáculo para 
llevarlas á su debido efecto. Ya he dicho que las circunstancias 
serian para mi propicias para salir de la situación cossiprometida 
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á que he llegada de una manera fácil y hotiresa con una pronta 
4imiaioQ} pero tcvigp una alta idea de mis deberes; sé los coi»- 
•px<mi30s que oontreje con la nación cuando me colocó al finen* 
•te de ellai confiftndome su preciosa defensa. Jamas haré trai 
cion á esos deberes, y una reparación voluntaria de los neg&- 
ck» me baria creer implicado en una deserción iu£iniante. Mí 
rpatria me tiene á su lado^ estoy resuelto ft desempeñar la mi- 
sión é que se me ha llamado, hasta su dltimo estremo; y mi» 
mas caros intereses y mi propia ecsistencia están colocadas en 
ol altar de la libertad é independencia de mi patria. Mas co' 
mo yo deseo escuchar y acatar la sana opinión, quisiera, que 
¿ablándoeeme con lealtad y con franqueza, se me manifeslara 
.por el supremo gobierno si se cree que debo separarme de los 
cargos )ue se me han confiado, y no titubearé un momento en 
4garlas. Habré asi cedido á votos respetables y no á los cál- 
.culos del interés individual i^i de facción^ Me retiraré traR* 
rqnilo haciendo el Altimo sacrificio, cual es el de mi propia opi- 
xúon y el de satisfacer mis deseos por derramar mi sangre 
por mi patria y estar á su lado en los momentos de su aflicción. 
I4OS Sres. D« Manuel Baraiida, D. Ignacio Trigueros y D. José 
Femando Ramírez, que amistosamente han venido ¿ visitarmef 
llevan el encargo de ser mis intérpretes ante el supremo go- 
biemo, que les he suplicado que esplayen estas ideas, tales co- 
mo las han escuchado de mi boca. Sírvase Y. B. dar cuenta 
con esta nota al Escmo» Sr. presidente sustituto, suplieándolcr 
que ft la mayor brevedad se digne mandar se me conteste para 
mis ulteriores disposiciones.— Dios y libertadr Cuartel general 
^n Ayotla á 18 de Mayo de IBiT.-- Antonio López de Sania" 
Anna. — Escmo. Sr. ministro de la guerra. — Ministerio de guer- 
ra marina;— ^Escmo/Sr.— Dada cuenta al Escmo. Sr. presiden- 
te sustituto con la nota de Y. E., fecha de ayer, desde Ayotla, 
en la que haee una manifestación de los motivo» qme le han 
conducido hacia esta capital con el ejército de Oriente, en la 
qne refiere su propósito y decisiones con relación á la presente 
guerra, y muestra ademas su absoloto desprendimiento respec- 
to del ejercicio del mando supremo, ha dispuesto se;le conteste, 
como 'tengo él honor de hacerlo, que las ideas de 6. E. en cuan- 
toa la 'guerm, y de salvar á toda costa á esta capital, son; las 
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mismas que siempre ha tenido S. E. el presidente sustituto, y 
que ha manifestado repetidas veces; y respecto de la resolución 
de T. B. para separarse del mando supcemOi si se cree necesa- 
rio, solo puede decirse á Y. E., que la decisión del Esmo* Sr. 
presidente sustituto es la de poner dicho mandp á la disposi- 
ción de y. £. en el momento que llegue á esta <iafita\f y de in* 
vitarlo formalmente á recibirse de él, pues así lo cree de su de* 
ber. — Lo que de suprema orden tengo el honor de decir V. E^, 
lepitiéiidcie las seguridades de mi particular ooneider^MÚon*-^ 
Dios y libertad. México 19 de Mayo de ISiT.^^^^^xutimre;;^ 
Escmo. Si*, general en g^e del ejército de Oriente .«^£s cqpia. 
Marzo 30 de 1819. ^Manuel Marta de Sandovml. 



MINISTERIO DE OUJEaiRA. T UAWLl9Um 

8CCCI0N IKE op>£&aoi«»Ksa« ^ 

En México, á vehite de Mayo dé 
mil ochocientos cuarenta y siete, y 
reunidos en el sakm prineipat ém 
Palacio los Escmos. Sres. gefterafos 
de dirision y Sres. generales efeeti- 
▼08 de brigada que al margen se es^ 
presan, eonrocados por el mmistvé 
de la guerra y por orden del supre^ 
mo gobierno, con «1 objeto ée cele- 
brar una junta general, en que se 
ventilase la importantísima cuestión 
de la guerra que sufre la Repábitca, 
necesidad de sostenerla y llevarla al 
cabo, medidas necesarias para contener los progresos del ene- 
migo, cuya vanguardia ha penetrado ya hasta la ciudad de Pue» 
bla, y en fin, para tratar de todo lo que pueda conducir á la sat* 
vacion del pais en general; no concurriendo el Escmo. Sr. pre* 
Bidente sustituto por las muchas urgentes atenciones del goMer* 
no, presidió la junta, como* general mas antiguo, el Escm^^Sr- 
D. Nicolás Bravo, quien maniifestó: que siendo pedida aquella 
por el Escmo. Sr. general en gefe del ejército de Oriente, D. 
Antonio López de Santa-Annai según consta de la nota de que 
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B. Nicolás Bravo. 

&.itntoBio Lopes d« fSmít$pJímau 

p. IffDacio Mora. 

D. Manud Rinoon. 

J>. Felipe GodaUof. 

n. Gabriel Valencia. 

D. Jofé María Tomel. 

0B]I£&U«S8 INI aaiGADA. 

JX Ignacio Indaii. 
B. Antonio Oaona. 
B. XIbo Jo§á Aleorte. 
D. Benito Qu^ano. 
% GfegoriO'Cb Palamm. 
D. Mariano Salaa. 
n. Antonio Vixcayno. 
Jk Pato Aauptadjíu 
B.. Domingo Noriega. 
D. JnliaU Jvvera. 
B. Manuel María LoabardiaL 
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se agrega por principio un ejemplar impreso, al mismo Escnao, 
8r. general tocaba indicar los puntos que en su concepto debie- 
sen llamar la atención de la propia junta, á fin de que ésta pn- 
diera discutirlos y dar acerca de ellos el dictamen que tuviese 
por conveniente. En consecuencia, y lerda la espresada nota, 
S. E. el Sr. Santa-Anna pronunció en el acto un estenso discur- 
so, contraido en sustancia á los mismos puntos que con tanta 
precisión y claridad se tocan en la repetida nota, y dirigidos á 
dar, como dio, una idea esacta de la triste y comprometida si- 
tuación actual de la República, no tanto por los triunfos alcan- 
zados hasta hoy por el enemigo, cuanto por los partidos que por 
desgracia dividen el país, y que en vez de proclamar como de- 
bieran la reconciliación y estrecha unión de todos los mexica- 
aosy se empeñan, por el contrario^ en destruirse unos á otros, 
promoviendo ineesantemente la guerra civil,'^se empeñan igual- 
mente en desacreditar á los generales y gefes del ejército que 
m^s cooperaron á la independencia nacional, y que hoy mas 
que nunca, estaban y están consagrados á su defensa; en procu- 
rat la disolución de ese miismo ejército, que ven como un emba- 
razo para sus pérfidas miras de celebrar la paz con los enemi- 
gos,, escitados por los agentes que éstos han sabido establecer 
por todflis partes; en privar al gobierno de su prestigio, y desvir- 
tuar cuantas providencias ha dictado y dicta para la defensa y 
salvación, del pais, llevanda estos enemigos interiores su depra- 
vado designio basta el estremo de procurar, como pfocttran, 
y en su mayor parte han logrado, que el gobierno mismo no 
sea secundado en sus providencias por todos los Estados, 

• 

ni cuente con los recursos necesarios para el cumplimiento de 
sus mas altos deberes, y sobre todo, en amortiguar el espíritu 
público, difundiendo el desaliento en los pueblos, y preparándo- 
los por medio de la prensa y por. toda clase de instigaciones á 
fin de que en manera alguna contribuyan al sostenimiento de 
la guerra^ Manifestó S. E. que al estar acordando sus disposi- 
ciones para situar su división en los puntos por donde debiera 
embarazarse el tránsito del enemigo hacia la capital, recibió no- 
ticias sobre que aquí se trataba de un pronunciamiento contra 
su persona j y aunque consideró que éste seria movido por los 
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agentes del enemigo, y que en él solo tendricm parte los traido- 
res, los cobardes y los militares sin valor ni yergüena¡3| que á la 
vista de algunos generales que se hallan presentéis habian cor- 
rido, abandonando las posiciones que les fueron confiadas en 
Cerro-Gordo, y dando así lugar al desorden que introdujeron 
en la mayor parte de las tropas, y á que éstas sufriesen las fu- 
neslajB consecuencias de su intempestiva retirada al frente del 
enemigo, ise resolvió el mismo flscmo. Sr. Santa-Anna, de 
acuerdo con el voto unánime de una junta de guerra que cele- 
bró previamente en San Martin T^xmeíúcan, á marchar con 
toda su división para esta cápitaí, con el único objeto de promo- 
ver la celebración de otra junta como la presente, compuesta de 
señores generales, á fin de consultar con ella los puntos esen- 
ciales y relativos al gran negocio que hoy ocupa á la nación, 
los que tendría el honor de proponer á los señores concurrentes, 
para que con su notoria ilustración y conocimientos militares 
se sirviesen ecsaminarlos, discutirlos, resolverlos, y dar sobre 
ellos su dictamen como lo tuviesen por conveniente. < 

Para que asi lo verificasen, presentó á la junta, con la mayor 
sinceridad y en los términos mas positivos, que si para 4a sal- 
vación de la República se consideraba que su persona fuese un 
obstáculo, bajo cualquiera aspecto, estaba resuelto á renunciar 
la presidencia y el mando del ejército, sujetándose gustoso á 
prestar sus servicios bajo las órdenes del general que se nom- 
brase para la continuación y dirección de la guerra, hallándose 
no menos dispuesto á salir de la República, si esto puede ser- 
vir para quitar protestos y restablecer la unión general^ tan ne- 
cesaria en las actuales circunstancias. 

Escitó, en fin, á los señores generales presentes, á que con la 
confianza y en el concepto de que no haria otra cosa que lo que 
se acordase por la junta, se procediese á la discusión de las ma* 
terias ya indicadas, que propuso por el orden siguiente: 

1. ^ ¿Debe continuarse la gíieíra por la República contra 
9U$ injustos invasóres?'~^í)e8pnes de haber hablado los Bscmos. 
Sres. Bravo, Valencia y Tornel, la junta resolvió unánimemen- 
te por la afirmativa. 

2. ^ ¿Deberá defenderse la capital de la República?— hos 
referidos señores generales, como también los Sres. Codallos, 
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Ríiieon, iDclafii Mora, Qirijano'y otros^ aosturkron que á todo 
traBCe debía dahrarse la capital, porque si se abandonaba al 
enemigo, esto traeria las mas funestas consecuencias^ qtie se iii<* 
áicaron ramy por menor, siendo hi principal la de que los dife-* 
rentes aspectos bajo qu ta{ suceso seria eoniridersuáo por fiíera, 
darían lugar á un desaliento tan general, que facilitaria nueTO^ 
trkinfo» al enemigo, y aeaso por de pionfo la completa sum^ 
sien del paisj c6mo díco la nota adjuntai de) Escmo. I^s. Santas 
Anna; en cuya virtud la justa toda resolvió también unáni*- 
memence por la aflnnailwi. 

3. ^ Supuesto que debe sostenerse la guerra y defender Ta 
capital, ¿cuál debe ser el plan de operaciones?— Sobre este pun- 
to se tocaron las cuestiones más graves: se tomaron en conside- 
ración las dificultades que naturalmente se ofrecen, y la nece- 
sidad de removerlas: se citaron doctrinas y ejemplares hisíórr- 
cos, y se convin<^ por todos los señores presentes en principios 
apuntados par S. É. el Sr. Santa-Anna^ relativos á que de lle- 
varse la guerra adelante, era y es indispensable reorganizar eF 
ejército con individuos ^en quienes concurran las cualicfeides 
prevenidas por las leyes, y sobre todo, que se restablezca la pun- 
tual y esacta observancia en la disciplina y la eíbctiva aplica- 
ción de las penas impuestas por la Ordenanza general, para cas- 
tigar la traición, la cobardía, la deserción,^ la sedición, ha inobe- 
diencia, la murmuración de los inferiores contra los superiores 
y los demás crímenes militares. Refirió S. E. en apoyo dé lo es- 
puesto, varios hechos ocurridos en la Angostura y Oerro-Gordo, 
de defecciones tan escandalosas cometidas por algunos gefes, 
oficíales y tropas, que por el honor del pais no se han espresa- 
do en los documentos dados á la prensa, como sí se ha hecho en 
lo respectivo á la conducta de los que han sabido llenar sus de- 
beres y esponerse con el valot propio del soldado republicano. 
Y conviniendo la junta en la necesidad de las providencias con- 
ducentes á la reorganhBacton y diseiplma del ejército, se entró 
en la discusión del plan de operaciones, sobre que hablaron los 
Sres. González, Valencia, Tornet, Rincón, Liceaga, Aleorta y 
Ampudia, indicando la opinión de que el referido plan se con- 
trata por ahora al establecimiento de fuertes destacados ea las 
gargantas 6 puntos de preciso tránsito para el enemigo, ea el ca- 
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co de- que intente marchar para la capital, debiendo ser eea^la 
primera línea: que la segunda se forme en la circunferencia dor 
la misma capital: que el señor director de ingenieros presente 
un plan de fortiácaciones correspondiente ¿ ámbaa líneas: que 
se organicen cuerpos de ejército, que en todas direcciones flan* 
<|Qeeil f ataquen aletíemigo: quitos seeeíonea de-guerriUM^ 
o])ten en combinación con dichos cuerpos: que se forme un ejér- 
cito^que se denominará de Oriente, y se compondrá de las mi- 
licias de los Estados de México, Querétaro, Puebh, Oajaea, 
VeracTUZ, Tabasco y Chiapas, á> las órdenes áek Esmo. Sr. ge* 
lieral D. Nicolás BraTt>, nombrándose para su segundo al E. 
49r. general D. ^anuet Rincón: que el ejército del Norte sea re^ 
forado coa ios cuerpos que ecsísten y sigan levantándose en 
los Estados de San Luis, Guanajnato, Morelia, Ouadalajara y 
Zacatecas, marchando á ponerse á*»]* cábese el EcMEnOi Sr. ge^ 
neral de división D. Gfabriet. Valencia, y como su segundo el 
«eior general de brigada D; Marimiio Satas; y pov ú\úmo^ ngm 
esta capital sea la base general de operacioace, y por comecueot» 
cia, defendida á toda costa. 

Coneluijáa así la discusioh y resolución de puntea reiatvrosr 
A la guerra, el Escmo. Sr* Santa-Auna hísor piñssente: que sía 
embargo de sus instancias pata que se le permita retirar ente- 
ramente de. toda intervención en los negocios páblicos, S« E* si 
presidente sustituto ha insistido en la contestación que di6 aji[ 
mismo Sr. Sahta*«Anna, con feehade ayer 19, de que también 9€ 
agrega un ejemplar impreso, y esforzandosus razones paisa qii9 
el mismo tenor presidente interino se encargue del ma>id# m]^ 
premo, principalmente por la poca salud de Su B. el ptesidenfí^ 
sustituto, que no; le permite continuar en A asídbio trabajo qaa 
de dia y noche ecsige el desempeño de tan delicado y laborioeo^ 
destino; por todo lo cual, y hediendo» nn nuevo saerifieio, se ha^^ 
liaba dispuesto A volver á tomar lab riendae de( gobierno. Los 
señoree concurrentes manifestaron su dedéion de sostener la 
autoridad y providencias del gobierno, la ejecución del plan ar^ 
riba rel^ciona:do^ y de los demae qtre ecsijan tas circunstanciar, 
y conduzcan al firme propósito de llevar adelante, con el debidtf 
empeño, la guerra eontra los invasores, sin permitir jamas que 
llegue la Bepública al estremo vergonzoso de pasar por una pa2r 
que seria la ruina y la ignominia de la República misma. 



T habiéndoseme comisionticlo para desempeñar en la junta 
las funciones de secretario, he estendido la presente acta, que fir- 
man los mencionados señores generales. — J. L Gutiérrez. 

^ £s copia. México/ Marzo 30 de. 1849. — Manuel María de Sándoval, 

DETALL, da las operaeUmes oeunidiM en la defensa de I» 
capital de la República^, atacada por el ejírcita de los Esta* 
dos- Unidos del rforte. — Año de 1847. 

El honox de mi patria y píii buen nombre^ que son para mi 
de tanta estima, me impelen á patentizar al mundo, por medios 
legales y gustos, cómo sin recurrir á las mas viles arterias, ua 
han podido mis enemigos reprochar mi conducta ni aun con la 
mas ligera aparipocia de razón. Miles de testigos pueden ma- 
nifestar cuántos haQ sido mis desvelos, mis fatígas y mis sacri- 
ficios durante un aáo, para -repeler la mas injusta de las agre> 
stíoiiaf, y salvar el honor y la independencia aacienal. Cada 
paso dado con tfin interesante objeto, encontraba mil obstáculos^ 
que la energía de mi alma y el noble entusiasmo que me ant» 
ma, pudieron solamente superar. He tenido que crearlo todo, 
proveer á todo, y qUe trabajar en el gabinete y participar á )a 
T6Z de las fatigas y peligros del soldado. . 

Desnaturalizados mexicanos, hombres infames, para quienes 
la gloria nacional es indiferente, frios calculadores de intereses 
pecuniarios, agentes del gabinete enemigo, han ocurrido á in- 
venciones de todas ekses, auna vulgaridades de todo punto in- 
creíbles, sacadas por fuerza hasta de las mismas desgracias la» 
mentables de la patria, para preparar la opinión, enardecer los 
Ánimos en mi contra con el perverso designio de eons^uir mí 
clescoucepto y mi ruina, aunque en ella se envuelva nuestra ec* 
sistencia política. De mi desprendimiento genero^» de mi ar*^ 
diente deseo de hacer la guerra al injusto invasor, se han pre- 
Vf^lidq para llevar al cabo tan inicuos . proyectos; unas veces 
atribuyéndome miras aml)iciosas, y otras sembrando la descon- 
fianza en todas las clases, para que mis esfuerzos no fueran se- 
cundados. Consiguen con tales maniobras separarme del tea- 
^0 de la guerra, y cuando me consideran abandonado, caido, 
indefenso, descargan sobre mí toda la sana de que están posei- 
das sus miserables almas: ao hay medio reprobado para ellos, 
ni resorte por odioso que sea^ que no pongan en ejiecucion para 
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lleiraír al cabo sus depravadas intenciones: en presencia de los 
invasores y á la sombra de su mismo pabellón, con objeto qui- 
^á de lisongearlos, me insultan y calumnian por la prensa de 
una manera atroz, agená de la civilización y reprobada por to- 
das \fLS, leyes, deshonrando así á la nación que tantas veces 
me ha nombrado su primer magistrado, y ha confiado á mi leal- 
tad .sus destinos. 

Aunque tan iafame conducta debe ser censurada severanien- 
te por todos los hombres sensibles y honrados, puesto que el 
crimen y la maldad se hacen odiosos por si mismos; yo, sin em- 
bargo, me veo precisado á vindicar mi honor ultrajado con tanta 
alevosía como perversidad: á esas diatribas que se inventan pa- 
ra desvirtuar mis sacrificios, no opondré otras armas que he- 
chos y documentos capaces de haber lucir mi justicia, y de de- 
mostrar á los pueblos que me dispensaron su confianza, quq he 
correspondido dignamente á su llamado. 

El parte que á continuación aparece, dirigido por mí al Escmo. 
Sr. ministro de la guerra, es una relación sencilla de todos los 
hechos ocurridos en la capital de la República desde fines de 
Mayo hasta mediados de Septiembre último, y de mis esfuerzos 
posteriores sobre la línea de comunicación del enemigo, hasta 
el dia en que ful separado del mando del ejército, por la dispo- 
sición arbitraria que el público ha visto impresa. Por él se ven- 
drá en conocimiento del afanoso empeño, con que procuré la de- 
fensa de la capital, y de que no perdoné medio alguno que hu- 
biera estado á mi alcance para lograr tan importante objeto; 
pues como primer magistrado, dicté cuantas providencias fueron 
necesarias; como general en gefe en el campo de batalla, me 
espuse í los riesgos del sim^e soldado, ejerciendo funciones 
que no me correspondían. 

No se me oculta, que los hechos mas honrosos y notorios na- 
da son para cobardes enemigos, que tan distantes están dé sa- 
berlos apreciar en su justo valor, como de saberlos ejecutar; y 
como la mala fe -siempre puede comentarlos siniestramente y 
sacar inducciones violentas, no será esttaño que ésta relación^ 
aunque verídica, solo sirva para irritar mas su envidia y redo- 
blar sus sarcasmos; pero yo los someto al recto juicio de los que 
buscan la verdad únicamente para hacer justicia. . 
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Si no he merecido encomios y recompeiisacr, concedidásr 80la« 
mente & los brillantes resaltados, á las espléndidas victorias, 
me considero por Ib menos con derecho á ser tratado con algu<^ 
na induTgencía, por lá sanidad de mis intenciones; por los es- 
fuerzos y sacrificios impendidos por alcanzar on tritiníb; porqué 
he franqueado grandes sumas para sócúrtet al soldado que htf 
marchado á la campaña, y de que no he sido reintegrado, auii 
cuando después he estado eii el poder; porque la consagración 
al servicio de' mi pais me ha hecho el blanco de tas iras del in- 
vasor, como bien claro Icr están diciendo mis campos talados, 
mis ganados consumidos y mis fincas convertidas en ruinas; 
por haber, en fin, espuesto mi reputación y mi ecsístencia en 
servicio de la cara patria* ¿0.ué, el haberme esquivado la vo- 
luble fortuna sus favores, es un crimen por mi parte? Carlos 
XII en Pultawa, Alejandro I en Austerliz y el grande Napo- 
león en Waterloo ¿fuoron acaso criminales? ¿Lo fueron, por 
ventura los primeros héroes de la independencia por los des* 
graciados sucesos de Acúleo y Calderón? ¿Se han ecsaminado 
con los precisos conocimientos y la indispensable imparcialidad 
cuáles fueron las causas verdaderas que me han arrebatado los 
honores de vencedor? Si la desg vacia no es un cribien, si no 
hay datos rasronados para juzgar da los hechos, si los motivos 
que han contribui(lo á frustrar las combinaciones, no están al 
alcance de todas las inteligencias,, ¿cámo se levanta esa grita de 
traición á ineptitud con que alternativamente me i^)oda la per^ 
versidad! Los sucesos de la vida privada de un hombre, su- 
puestos 6 ciertos^ ¿qué influencia pueden tener en los aconteci- 
mientos políticos ó militares ..• *..? ¿Pues por qué se recurre á 
invenciones tan infames para calumniarme? ¿Por qué se repi- 
ten incesantemente hechoa que pertenecen ala historia,. y^ de 
que no pueden ser jueces los eontempor&neoí^ porque mas 6 
ménos^ todos han figurado^ en ellos, y no- es fácil decidir quie« 
Des sean. Los culpados? ¿Por qué á los generales que han su- 
frido reveses en el campo de batalla, antes que yo, nada se les 
echa en cara, y solo & m( se me diíama cruelmente,^ sin atender 
á las circnnstaneiast de que me he visto rodeado? ^Ahl se pre* 
tende concitarme el odio- universal», para sustituirlo á las conai* 
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deCEfadones que el buen dncbsidano siempre merece [Maldad 
inaudita. • • • ! ¿Cómo lio han de decir nuestros enemigas, que 
los mexicanos solo saben destrozarse entre sí? 

Separado de la eseena política, mes y miedio hace, tranquilo 
espero el fallo de la sana opinión, que no dudo sea justo, cuan- 
do el tiempo ponga en paralelo mi conducta de esta época con 
la de mis antagonistas. Por ahora nada mas observaré, que 
desde mí separación det teatro de la guerra, el cañón mexicano 
no ha vuelto á dispararse sobre el invasor, y que éste levanta 
orgulloso su frente, y se enseñorea síd ser siquiera molestado 
desde México á Yeracrue, teniendo por todas partes seguras su9 
comunicaciones. Q^uizá no'tardará en presentarse en Ctueréta» 
ro, si observa que no se reorganiza el, ejército,^ ni se prepara re- 
sistencia alguna á sus incursiones. . 
, Tehuacan, Diciembre 2 de 1847. — Antonio López de Santct- 
Anna. 

Ministerio de guetra y marina^^-^^ecctoa de operacioaes.*^ 
Eeemo! Sr. — Los Esomos. S«es. secretarios^ del congreso geno* 
ral, con fecha 3 del corriente^ me dicen lo que copío.r-'Escmm 
8r. — El congreso general en sesión de hoy, se ha servida acor^ 
dar lo «guíente.— Dígase al gobierno que remita al conglreso 
todos los documentos relativos á lo^ sucesos militares que paso» 
ron durante el sitio y pérdida de la capital de la República.-^ 
Lo que tenemos el honor de transcribir á V. EL panra los efectos 
consiguientes, reproduciéndole las seguridades de nuestro muy 
distinguido aprecio. — Y tengo el honor de transcribirlo á Y. B^i 
de orden del Bscmo. Sr. presidente provisional, para que fm- 
puesto del contenido de los informen que en copia son adjunto», 
m persuada Y. R de la dificultad de poderse sacar tos documen^ 
tos que pide la cámara, y por lo cual quiere S. E; que desdé 
luego Y. E. proceda á dar el parte de las operaciones militares 
durante la defensa y pérdida de fat capital, pata transmitirlo at 
conocimiento del soberano congreso;'^ Al decirlo fi Y. E. de éi^ 
den suprema, tengo la satislfeccion de reproducirte la protestáis 
de mi consideradon y aprecib.«^Dios y (íberfad* QuerétarOí 
Noviembre 6 de 1847.— iUsra. — Esemo. 9r: benemérito de lai 
patria, general de división D. Antonio López de Santa-Anna. 
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Escmo. Sr. — El oficio de Y. E. fecha 6 del corriente, me im- 
pone, que á consecuencia del acuerdo del congreso general, que 
me inserta Y. E., relativo á pedir los documentos que ecsistan 
sobre los sucesos del sitio y pérdida de la capital, el Escmo. Sr. 
encargado del supremo poder ejecutivo dispone que yo presen- 
te el parte de aquellas operaciones militares, para transmitirlo 
al conocimiento del soberano congreso. 

Cumpliendo con los deseos de los supremos poderes, y con el 
deber que me impone el carácter de general en gefe del ejército 
con que funcioné en aquel tiempo, procederé desáe luego á pre- 
sentar una relación sencilla de mis operaciones en la parte que 
me falta, pues como Y. E. verá en la adjunta nota que al reci- 
bir la de Y. E. iba á dirigirle, por los motivos y para los objetos 
que indica, he formado ya la que comprende desde la celebra- 
ción del armisticio: me referiré, pues, ahora á los sucesos ante- 
riores, que tuvieron lugar desde que ingresé á la capital en fi- 
nes de Mayo último. 

He manifestado en documentos oficiales, que mi marcha de 

Orizava á Puebla tuvo varios oUjetos; y fueron, el aumentar, 

equipar y organizar las cortas fuerzas con que me encontraba 

en aquella fecha, y hacer una vigorosa defensa, si era favorecido 

de los poderosos recursos del Estado, pero que las circunstan- 

cias de haber encontrado la ciudad desmantelada, sin tropa, ni 

material alguno de guerra, por haber dispuesto el comandante 

general que todo se trasladara á lejanos puntos, y la aprocsi- 

macion del ejército enemigo, que siguió mis pasos sin darme 

lugar para nada, me precisaron á continuar hasta la capital de 

la República. 

. Cuando en ésta esperaba encontrar grandes preparativos de 

defensa, solo advertí síntomas de revolución, que se conjuró 
afortunadamente con mi oportuna presencia. Me impuse con pe- 
sar igualmente^ que estaba resuelto su abandono, juzgándola sin 
elementos para defenderse; y que el tabaco, archivos y otras co- 
sas, habian comenzado á salir para el interior. Me apresuré por 
esto á citar una junta de todos los generales presentes, que tuvo 
lugar el siguiente diá de mi llegisida. En consecuencia de su 
resultado, resolví encargarme del gobierno; indispensable me- 
dida para preparar la defensa acordada en conformidad con mis 
deseos. 
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Como feabia tan poco que dií§poner, y era indispensablemen- 
te necesario ejército, fortificaciones, materiales de guerra, y so* 
bre todo dinero, mis apuros fueron tan grandes, como debieron 
ser mis esfuerzos. Sobre esto me refiero á las constancias que 
deben aparecer en los ministerios, y qué yo pido presenten los 
señores ministros que tuvieron la penosa tarea de acompañar- 
me en dias tati angustiados* Yo no las acompaño, por carecer 
en este lugar de^mi archivo particular; mas al gobierno puede 
serle fácil acopiarlas, para que se vea que se atendió á todo, y 
que absolutamente nada se omitid al llevar al cabo la buena de-^ 
fensa de la capital, contra un ejército victorioso y provisto de 
cuanto el arte requiere para hacer con écsito la guerra. 

Se nombró general en gefe del ejército de Oriente aí Escmo* 
Sr. general de división, benemérito de la patria, D. Nicolás Bra- 
vo, y de su segundo al Escmo. Sr. general D* Manuel Rincón. 
Igual nombramiento se hizo para el ejército del Norte en el 
Bscmo. Sr. general D. Gabriel Valencia, y de su segundo en el 
señor general D. Mariano Salas» Estos dos señores generales 
marcharon luego para su destino; pero los dos primeros renun- 
ciaron pocos dias después aquellos encargos, por lo que se noín- 
bró al señor general D. Manuel María Lombardini en gefe del 
ejército de Oriente, quien desempeñó este encargo á satisfacción 
del gobierno, hasta que por la aprocsimacion del enemigo tomé 
yo el mando genial del ejército en uso de las facultades es- 
traordinarias con quo el congreso general se habia servido in- 
vestir al gobierno en su decreto de 20 de Abril, para todo lo re- 
lativo al mejor éxito de la guerra contra nuestros invasores^ 

Designados los juntos que debieran fortificarse pasageramehte 
en primera y segunda linea, no se perdió momento para apron« 
tar los materiales, peones, ^., y en menos de tres meses se víe« 
ron levantadas respetables fortificaciones^ que dirigió primero ei 
general de brigada D. Casimiro Liceaga, y después el señor di- 
rector gene.ral de ingenieros D. Ignacio de Mora y Yillamil, cu-* 
yos generales y gefés que entendieron en ellas, ademas de acre* 
ditar su inteligencia, trabajaron con una constancia y actividad 
que siempre les hará honor. Grandes suQias se invirtieron en 
tantas obras como se necesitaban para un radio tan prolongan 
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do; pero nunca faltó lo preciso. El comUarió del ejército po- 
drá rectificarlo. 

Siendo miserables la^ cuadros de que se componia el ejército, 
fué indispensable ocurrir A los cupos y á los cuerpos de Guar* 
difi Nacional. No habiendo vestuario en almacenes, fornituras^ 
monturas ni utensilio alguno, se hizi> necesario construirlo to- 
do, estableciendo contratas al efecto. No habiendo tampoco ua 
solo fusil, tuve que disponer que se compraran á cualquier pne* 
cío; con Id que asi se consiguieron (mudios sin bayoneta) y coa 
los recompuestos en la maestranza, de los que habia de desecho^ 
se logró que toda la fuerza quedara armada. Siendo muy es- 
caso el material de guerra, ordené que el infatigable director de 
artillería, general de brigada D. Martin Carrera, elaborase el 
necesario; y para proveerse á esta necesidad se trabajó sin des- 
canso, y fué preciso gastar sumas crecidas. Se trajeron de San 
Luis Potosí varias piezas de artillería y del Sur otras, y aun 
las de fierro que estaban en mal estado, se pusieron útiles y de 
servicio. Nada se escusaba al interesante ol^^eto de poneroM 
en el mejor estado de defensa. 

A mi llegada ¿ la capital, no ecsistia mas suma que ciento 
y pico de mil pesos en Ubranaas del elero^ del millón y medio 
que proporcionó al gobierno en los dias de mi ausencia, y yo 
me procuré las cantidades que tantas y tan multiplicadas aten- 
ciones ecsigian, á que cooperó eficazmente el ministro de ha- 
cienda con sus buenas relaciones. 

En las plazas y en los estramuros de la ciudad diariamente 
se instruían reclutas, y los gefes se esmeraban de tal modo en 
los adelantos de sus cuerpos, que en pocos^ias se vieron luci- 
das brigadas, que hicieron concebir muy lisonjas esperanzas. 
Las fortificaciones se adelantaban prodigiosamente* Por todas 
partes se veian talleres que trabajaban los equipos de la tropa. 
8e alistaron hasta noventa piezas de artillería, y en fin, se con- 
té con veinte m9 hombres equipados y armados: en este núme- 
ro se comprendían los cinco mil veteranos del ejército del Nor- 
te, y en aquel los veinticuatro cañones, que de San Luis Poto- 
sí condujo ^alEscmo. St. general Talencia. 'De manera, que 
el 11 de Agosto, al presentarse el enemigo A las inmediaciones 
del Pefiw nuestra intuacion era imponente, y la confianza y 



entusiasmo se adrortian en todos los semblantes, — Apelo sobre 
esto al testimonio de los habitantes de la capitaL 

El Bscmo. Sr. general D. Nicolás Bravo se me presentó para 
ser empleado, y puse á sus órdenes la linea de MexicalcingO| 
Chnrubusco y San Antonio. 

El Escmo. Sr. general D. Juan Alrarez, con la diví&ion de 
caballería que tenia á. sus órdenes, lo mandé situar en Anaca* 
milpa para que tomara la retaguardia del ejército enemigo, y 
se interpusiera entre este y Puebla luego que pasara de San 
Martín TezmelAcan. Las instrucciones que á este general se 
le dieron, 4ebei^ constar en el ministerio de guerra: ellas fueron 
reducidas á que siguiendo la retaguardia del enemigo^ lo hos* 
tiliiara en cuanto fuera posible, y que lo atacase con decisión 
cuando k) viera empe&ado sobre alguno de nuestros puntos 
fortificados, aprovechando en todos casos los descuidos que le 
advirtiera^ siempre obrando con la debida prudencia. 

Al Escmo« Sn general D. Gabriel Yalenday con su división 
completa, lo mandé situar en TexcocO| y se le libraron intruc- 
ciones que debe tener en su.poder^ y han de encontrarse también 
en la secretarla de guerra en la sección de operacionesr Su 
objeto principal era observar al eoemigo, para que si tomaba 
la dirección de Texcoco, se replegara á Guadalupe Hidalgo, 
adonde ocupando las posiciones fortificadas, recibiera órdenes 
y refuerzos; mas ú el enemigo se decidia á atacar el Peñón, él 
lo hiciera por su retaguardia, ¿ cuyo objeto cooperarla la diví« 
sion de caballería del mando del Br. general Alvares, á quien 
se le advirtió oportunamente que obrara en combinación con 
flicho general. 

Yo me pasé i situar al Peñón, para estar al frente del enemi* 
go, y poder dirigir con a<Herto las operaciones. En este punto 
M me presentó el Escmo. Sr. general de división D. Manuel 
Hincón, y lo empleé en el mando de las fbrtificaeienes princi- 
pales de aquel cerro. Lo mismo, y con igual entusiasmo, se 
me presentó el Bsomo, Sr. general D. José Joaqnin de Herrera, 
y lo nombré mi segundo. Fué empleado también áe cuartel 
Maestre general el Ssemo. Sr. general D. José 3Sarla T<>mel, 
«guien manifestó los mayores desees de seririr á la naeion en 1* 
«ampafia. 



Como no es posible tener á la memoria el námero de tropa^ 
artillería, municiones, &c., que gtiarnecian todos los puntos^ y 
como para poder presentar un detall esacto seria indispensable 
tener á la vista los estados generales, que no me es posible aquf 
conseguir, ni los planos que corresponden al director general 
de ingenieros, me limitaré á hablar de los sucesos en general 
y de mis procidencias relativas, reservándome presentar aquel 
con los requisitos y esactitud convenientes, en la reseña histó" 
rica que preparo^ para que la nación sepa cuánto se practicó en 
su servicio, y conozca á sus leales servidores. 

El ejército invasor, á las órdenes del general Scott, desdeñó 
la batalla que se le presentó en el Peñon^ sin Suda porqiie núes* 
tras posiciones le parecieron muy fuertes^ y yo pienso^ que su 
buena suerte lo libertó de haberse estrellado en ellas, porque el 
Peñón estaba perfectamente fortificado, y aun sus proyectiles 
le habrían servido de poco. En el plano respectivo se adver- 
tirán las obi^sis que se dispusieron tan hábilmente^ y el métíto 
de tantos trabajos en t&n pocos dias. 

' Habiéndose dirigido el general Scott hacia el Sur de la ca* 
pital después de reconocer las fortificaciones de Mexicalcingó, 
que no se atrevió á atacar, conociendo tal vet que allí también 
seria batido ventajosamente, me vi en la necesidad de cambiat 
mi cuartel general á San Mateo Churubusco, inmediato al pun- 
to de San Antonio, el mas avanzado de aquella línea. La mat" 

cha del ejército enemigo fué penosa y dilatada por el camino 

• 

que tuvo que transitar, y este tiempo se empleó en la conclu- 
sión de algunas fortificaciones "j en la mejora de otras» > El ge- 
neral Alvarez seguia á su retaguardia asechando la ocasión de 
hostilizarlo según participaba. 

No siendo dudoso que el designio del enemigo era ociipar la 
ciudad de Tlalpam» se previno al general Valencia que cam^ 
biara de posición, retirándose de Texcoco á la ciudad de Gua- 
dalupe Hidalgo, para pasar después al pueblo de San Angelí 
tomo lo Verificó. ' { 

Al general graduado D. Francisco Pérez, gefe de una lucida 
brigada-, coa fuerza entonces de mas de tres mil hombres,. se U 
mandó situar en Coyoacan, quedando así cubierta la línea, qii« 
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formaban Mexicalcíngo. Puente de Churübusco, convento de 
igual nombre, Coyoacan y San .Angel; la que apoyaba y. ser- 
via de reserva al puntó inmediato de San Antpnio. Este se en* 
contraba bien fortificado y guarnecido, y como todas nuestras 
fusrzas inmediatas podian obrar con ventaja y oportunidad, lle- 
gué á desear que allí fuera el campo de batalla. 

Malicié por algunos reconocimientos del enemigo, que inten- 
taba dirigirse para Tacubaya, y se ordenó al general Valencia 
que se replegase á Coyoacan, y artillase los puntos de Churu-'' 
busco con sus piezas, considerándolo en San Ángel, como de- 
bia estar, en espera de posteriores prevenciones. Mí plan de 
concentración sobre la segunda linea, se iba haciendo indispen- 
sable, y preciso era también preparar una retirada segura á las 
tropas y trenes de San Antonio. La sorpresa é indignación 
que el general Yalencia me ocasionó desobedeciendo mi orden, 
bien pueden esplicarlas et general Tornel y el ministro de la 
guerra, que me presenté su contestación á las once de la noche 
del 18 de Agosto citado. Los mismos Srps. generales podrán 
igualmente revelar el anuncio que hice desde aquel momento, á 
consecuencia de una conducta tan irregular, que echaba por 
tierra mis combinaciones. Mi primera resolución ñié que se 
destituyera del mando, y se repitiera la orden á su segundo; pe- 
ro los Sres. generales citados me calmaron con juiciosas reflee- 
tíones, hijas de la mejor intención, y después de una conferen- 
cia dilatada, en obvio de escándalos al frente del enemigo, vine 
en ceder que solo se le advirtiera: que sin aprobarle su conduc- 
ta arbitraria^ obrara bajo su responsabilidad como le parecie- 
ra; lisongeándonos, es verdad, que esto bastaria á hacerle vol- 
ver sobre sus pasos; pero desgraciadamente no fué así: él con- 
tinuó inalterable por el camino de perdición que se habia traza- 
do, y los resultados hoy los deplora toda la nación. 

El dia 19, como á las dos de la tarde, se me presentó en S. An- 
tonio un ayudante del general Valencia, participándome, á nóm- 
bre de éste, que el enemigo se aprocsimaba á Padiema; lugar 
adonde de su motivo habia situado á la división del Norte; y 
me añadió, que según los cañonazos que él habia oido en el ca* 
mino, la consideraba bebiéndose. Este parte fué para mí el 
anuncio de la gran desgracia que previ la noche anterior, y que 
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fi su pesar comenzaba á conocer el inobediente general. Sin 
embargo de su estraviada conducta, desde estQ momento solo 
me ocupé en salvarlo y salvar á los dignos soldados que en ma- 
la hora puse á sus órdenes. Destaqué, pues, á un ayudante 
para Coyoacatj con orden de poner en marcha para Padierna á 
la brigada del general Pérez; y para el mismo punto me dirigí 
ai instante á galope, seguido de mi estado mayor, de los regi- 
mientos de caballería húsares y ligero de Veracruz y de cinco 
piezas de batalla. 

Alcancé á dicha brigadq^ saliendo deCoyoacan para San An^ 
:ge1, y por algunos cañonazos que se oian, la hice caminar á 
paso veloz hasta las lomas frente á Padierna, en que pude ob- 
servar la fatal posición del general Valencia. Esto ya sucedia 
como á las cinco de la tarde; y aunque me esforcé por reuairme 
á él^ no fué posible estando cortado por el enemigo y por el ter- 
reno que habia dejado á su retaguardia. No habia mas que un 
solo camino transitable de San Ángel á Padierna, bien angosto, 
dominado á derecha é izquierda por posiciones que algunos ba*» 
tallones enemigos hablan tomado. Busqné paso por los flan- 
cos, y me cercioré por los prácticos del terrenp y por mi propia 
vista, que no era fácil la operación en el resto de la tarde, pues 
por la derecha lo impedia una profunda barranca, que se dila- 
taba mas de una legua hasta unas colinas que se presentaban 
al Sur-Oeste de San Ángel, y unos quebrados y vallados por 
la izquierda; y como en los reconocimientos me sorprendió la 
noche, no me quedó mas recurso que campar y esperar el dia. 
En seguida una tempestad horrorosa, acompañada de copiosa 
lluvia, me obligó á disponer que la infantería se abrigase en el 
inmediato pueblo de San Ángel, con orden de presentarse á la 
madrugada en el propio campo: en éste dejé á los cuerpos de 
caballería y artillería, que pasaron uqa noche cruel, porque no 
cesó de c;aer agua hasta el amanecer. 

Considerando lo que sufriría la división del Norte con la llu- 

« 

via, sin abrigo alguno, y que ni los hombres ni las armas que- 
darían útiles para empeñar unsi acción al otro dia, anhelando 
evitar la derrota que preveía, oidené al general Valencia que 
en la misma noche, clavando la artillería, se retirara á.San Án- 
gel, pudiendo servirle de guia el que conducía mi ayudante de 



^ampo. coronel D. José Matía Ramiro, portador de mi orden; 
pero obstinado en desobedecerme, la despreció y permaneció en 
aquel funesto lugar. 

Inquieto yo por el cuidado qUe naturalmente me ocasionaba 
la temeridad del general Yatencia, cuando hasta los elementos 
nos eran contrarios, al rayar la autora dispuse que la infantería 
abrigada en San Ángel, emprendiera su marcha. Lo mismo 
verificó la f)rigada del general Rangel, que hice venir de la Ciu- 
tiadela, cotí intención de aprime paso á toda costa hasta el cam* 
{)o de Padierna, Oamiuaba á la cabeza de dichas brigadas^ 
xiuando oí un corto tiroteo de fusii por mi vanguardia: se apre- 
suró el paso, y se me presentaron á la vista gru'pos de nuestra 
caballería que en retirada ve nia^ y de quienes recibí la fatal 
nueva que estaba temienda Cuando no me cupo duda de la 
derrota dej general Valencia, emprendí la contramarcha cou la 
luas amarga pena. 

Este genera), mal aconsejado ó guiado de uua ciega ambición, 
juzgando fácil una victoria con la brillante división que mandar 
ba/se lanzó al ciimen con doble mira: si la fortuna le era favora* 
ble. apropiarse solo la gloria^ si adversa, hacer recaer sobre mi 
la responsabilidad y el desconcepto consiguiente. Esto está 
comprobado con el folleto que se apresuró á publicar, y que to- 
dos lian visto, esperanzado sin duda en la credulidad del vul- 
go y en el apoyo que encontrarla en las facciones, qué están á 
caza ^de pretestos para hostilizarme de la manera atroz que lo 
hacen. Pero á tantas asechanzas, yo no opondré mas que he- 
chos y testigos que harán valer la verdad, y justificarán la sa- 
nidad de mis procedimientos. 

En el pueblo de San Ángel reuní todas mis fuerzas y por- 
ción de dispersos de Padierna. Estos declararon, que estando 
todo el armamento mojado, y no siendo posible responder al 
fuego del enemigo, la tropa buscó su salvación en la fugm. 
Destaqué dos ayudantes con órdenes para los Sres. generales 
Bravo y Gaona, reducidas á que sin pérdida de instante se re- 
plegaran á las fortificaciones de la Candelaria] y continué ta 
retiñida con dirección á Clmrnbusco. 

En el puente de Panzacola ordené á la brigada del general 
Rangel que regresara á la Cindadela, y así lo.verificó^ 



Mi retaguardia comenzó á batirse desde San Ángel, adontier 
fué alcanzada por el enemigo. A mi paso por el convento de 
Churubnsco, advertí al Sr. general Rincón lo que acababa de 
acontecer á la división del Norte, para que estuviera prevenido 
como gefe del pnnto. Debiendo llamar mi atención preferente 
eo aquel momento las tropas y trenes de San Antonio y de Me^* 
xicalcingo, me apresuré á protejerlas en su retirada, situando 
ea el puente de Churubusco la brigada del general Pérez. En 
éste lugar se me participó que el genera) Gaona se habia ya di- 
rigido para la Candelaria, y que el general Bravo comenzaba á 
moverse. Momentos después llegaran at puente las compañías 
de San Patricio, el batallón de Tlapa y otros piquetes, y toda es« 
ta fuerza la mandé luego de refuerzo al convento inmediato de 
Churubusco, adonde para su defensa Se encontraban los bata^ 
llenes Independencia y Bravos. Antes habia dispuesto queda^ 
son con igual objeto las cinco piezas de artillería que venían de 
San Ángel, y se les dié colocación oportuna* 

Me ocupaba de apresurar el movimiento de los trenes y tro* 
pas de San Antonio, cuando por la retaguardia de éstas e) 
enemigo, que venia á su alcance, rompió el fuego. Con poca 
diferencia de tiempo, aconteció lo mismo por el convento de 
Churubusco. Las tropas de San Antonio se desordenaron, y 
abandonaron el material que venia con ellas, lo que produjo 
gran confusión, que vino á aumentar el arrojo del enemigo cuan- 
do llegó muy cerca de los fosos. Sin embargo, se rompió so« 
bre él un vivo ftiego, y se logró rechazar sü primer ímpetu, tr»' 
bándose en seguida una reñida acción. * 

En nn momento que cesó el fuego, observé que un batallón 
enemigo, por nuest o flanco derecho, se dirigía ¿ la hacienda de 
Portales para tomarnos la retaguardia y cortarnos la retirada» 
Para frustrar su intento, ordené a] coronel del batallón 4. ^ li^ 
gero, qtie á puso veloz se posesionara de aquel edificio^ y como 
en el movimiento viera dilación, fui en persona ¿ hacerlo eje- 
cutar debidamente. Rechazado el batallón enemigo con gran*^ 
de pérdida, se aseguró nuestra retirada. . 

En Portales recibí parte de haberse rendidú^ el convenio de 
Churubusco, y que esta novedad líabia producido desaliento m 
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díís írepcís que defendían el puente^ de manera que unas se r^ 
tiraron *con el general Bravo por Mexicaicingo al PeñoHfjf 
^tras venían replegándose por el camino recto. Esta otra des - 
gracia nos produjo la pérdida de un gran material, y me hizo' 
eonocér la necesidad de replegarnos cuanto ¿ntes á nuestra se- 
gunda línea, como lo verifiqué con cuantas fuerzas pude reunir 
en Portales, llegando á la Candelaria entre cinco y seis de la 
tarde. Las tropas que el general Bravo llevó consigo, no pu- 
-dieron incorporarse á la capital sino hasta la mañana siguiente. 

La audacia de algunos dragones enemigos llegó al estremO 
de atravesar á escape la columna que de Portales se retiraba^ 
hasta los parapetos deja Candelaria, adonde siendo conocidos 
-se les hizo fuego, resultando todos muertos, menos un oficial 
-que cayó prisionero. Sste declaró en aquel momento con bas- 
tante desembarazo: que sabiendo por uno de nuestros prisiones 
ros que entre aquella tropa se encontraba el general Santa- 
Ánna^ habia tomado la resolución con los soldados que le qui- 
sieron seguir, de alcanzarlo y quitarle la vida; pues si lo lo- 
graban, adquirirían gloria, y si no, morirían con honor. Cuan- 
do me impuse de esta declaración, ordené que tal prisionero 
fuera tratado con toda consideración, porque lejos de ofenderme 
su audacia, tributaba á su valor el homenaje debido. 

Ni en el resto de la tarde ni en la noche ocurrió novedad par- 
ticular, y sin embargo, dicté cuantas providencias creí CQUve- 
nientes para la mejor defensa de nuestra segunda línea, qué 
juzgué sería muy pronto atacada. 

Desde las cuatro de la mañana del dia siguiente estuvo todo 
preparado para el combate, no obstante el mal estado en que nos 
habían colocado íos sucesos del anterior; pero como á las once 
recibí en la calzada de la Viga el oficio del general Seott, que 
acompaño en copia número 1, en que me proponía el armisticio^ 
de que está la nación impuesta, que yo acepté al instante como 
consta en la copia número 2, por nuestra situación desesperada. 
Los descalabros de Padierna y convento de Churubusco; la pér- 
dida de una mitad de nuestra mejor artillería; la de tanto par- 
que y fusiles; la baja, en fin, de mas de la tercera parte del ejér- 
cito, habian causado tal desaliento, que si el enemigo repite su 
ataque como' yo lo esperaba, seguramente ocupa la capital sin 
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mucha resistencia. Este convencimiento me hizo considerar 
como una providencia del cielo aquel suceso inesperado, que 
venia á cambiar la situación que guardábamos, como en efecto 
sucedió ¿Q^uién negará que el 8 de Septiembre esca- 
pó el ejército etiemigo afortunadamente de ser derrotado? ¡Ahí 
Sin la cobardía de algunos de nuestros militares, sin el egois- 
mo de nuestros ciudadanos y sin las arterías de algunos funcio- 
narios de los Estados, ¡cuan diverso aspecto presentaria hoy 
nuestra República! ¿Qué valen los esfuerzos de un solo hom- 
bre contra tantos contrarios? 

lias conferencias habidas con el comisionado del gobierno de 
los Estados-Unidos, nadie dirá que han per|ndicado en alguna 
cosa á Iqs intereses de la nación. Ella,s, publicadas, han des- 
mentido la multitud de especies que divulgaron entonces con- 
tra mi conducta los agentes del desorden y mis constantes ene 
migos; y dado á conocer al mundo las ecsageradas injustas pre- 
tensiones de aquel gobierno, que abusando de su preponderan- 
cia 6 de su fortuna y de nuestras desgracias, ha querido hu- 
millarnos, privándonos por la violencia de mas de la mitad de 
nuestro territorio. 

Encontrándose en el adjunto parte ya citado, la relaeion de 
los sucesos posteriores al armisticio, concluyo aquí con el pre- 
sente, acompañando copias de las comunicaciones que prece- 
dieron á la prosecución de hostilidades, y que van marcadas 
con los números 3 y 4. — Reciba V, E. con este motivo las con- 
sideraciones de mi particular aprecio. — Dios y libertad. Te- 
huacan,^ Noviémbe 21 de 1847. — Antonio I^opez de Santüt-Anr- 
na, — Escmo. Sr. ministro de guerra y marina. — Querétaro. 

Núm. 1.— Cuartel general del ejército de los Estados-Unidos 
de América. — Cóyoacan, Agosto 21 de 1847.— Escmo. Sr. pre- 
sidente de la República de México y general en gefé de su ejéi- 
cito.-^Demasiáda sangre se ba vertido ya en la guerra que se 
ha suscitado, y que no debiera esperarse entre las dos grandes 
repúblicas de nuestro continente. Tiempo es de que las desa- 
venencias que las dividen se trancen de un mran'era amistosa y 
honorífica, y no ignora Y. E. que se halla en este ejército d« 
mi mando un comisionado que lian nombrado los Estados^Uni- 
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dos, y que está investido de plenos poderes para el efecto. A 
fin de que las dos repúblicas puedan entablar negociaciones, 
me avengo á firmar, bajo equitativas condiciones, un armisticio 
de una duración corta. — Esper?iré con impaciencia hasta la ma- 
ñana del dia que sigtie al de la fecha de esta nota, una contes- 
tación á ella; pero entre tanto tomaré posesión de aquellos pun- 
tos de fuera de la capital que necesite para el abrigo y bienes- 
tar de niis tropas. — -^engo el honor de suscribirme con alta con- 
sideración y profundo respeto, obediente servidor de V. E. — 
Windfield Scott, 

Num. 2.— A S. E. el general Windfield Scott, en gefe del 
ejército de los Estados^Unidos de América.— Señor: El in- 
frascrito ministro de guerra y marina del gobierno de los Es- 
tados-Unidos Mexicanos, ha recibido orden del Escmo. Sr. 
presidente, general en gefe, de contestar á la comunicación de 
V. E., en que le propone la celebración de un armisticio, con el 
fin de evitar mas derramamiento de sfiñgre entre las dos gran- 
des repúblicas de este continente, oyendo las proposiciones que 
haga para el efecto el comisionado del Escmo. Sr. presidente 
de los Estados^Unidos de América, que se halla en el cuartel 
general de su ejército. — Lamentable es ciertamente, que por 
no haber sido considerados debidamente los derechos de la re- 
pública Mexicana, . haya sido inevitable el derramamiento de 
sangre entre las primeras repúblicas (leí continente americano, 
y con mucha esactitud califica V. E. de desnaturalizada esta 
guerra, no solo por sus motivos, sino por los antecedentes de 
dos pueblos tan identificados en relaciones y en intereses. La 
proposición de un armisticio para terminar este escándalo, ha 
sido admitida con agrado por S. E. el presidente general en ge- 
fe, porque facilitará el que puedan ser escuchadas las proposi- 
ciones, que para el término decoroso de esta, guerra haga el ' 
señor comisionado del presidente de los Estados-Unidos de 
América. En consecuencia, me manda S. E. el presidente ge- 
neral en gefe, anunciar á Y. E. que admite la proposición de 
celebrar un armisticio, y que para el efecto ha nombrado á los 
Sres. generales de brigada D. Ignacio de Mora y Yíllamil y D. 
Benito Quijano, quienes estarán en el lugar y hora que me 
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anuncie. También me previene S. E. el general presidente, 
que comunique á Y. E. su deferencia á que el ejército de los 
Estados-Unidos tome cuarteles cómodos y provistos, esperan- 
do que éstos se hallarán fuera del tiro de las fortificaciones me- 
xicanas. 

Tengo el honor de ser con alta consideración y respeto de 
y. E. su mas obediente servidor. — Alcarta. 

Nüm. 3,— Cuartel general del ejército de los Estados-Unidos 
de América. — Tacubaya, Septiembre 6 de 1847. — A S. E. el 
presidente y general en gefe de la república de México. — Se- 
fior: El articulo 7. ^, así como el 12. ^, que estipulan que el 
tráfico del comercio de ningún modo se interrumpirá^ del ar* 
misticio ó convenio militar que tuve el honor de ratificar y can* 
gear con S. E. el 24 de Agosto último, han sido repetidas veces 
violados poco después de firmado el armisticio por parte de 
México, y ahora tengo muy buenas razones para creer que en 
las cuarenta y ocho últimas horas, si no antes, el artículo 3. ^ 
de la convención fué igualmente violado por la misma parte. 
Estos ataques directos á la buena fe dan á este ejército un ple- 
no derecho para romper las hostilidades contra México, sin 
anunciarlas antes; pero concedo el tiempo necesario para una 
esplicacion, una satisfacción y una reparación, si es posible, 
pues de lo contrario declaro ahora mismo formalmente, que si 
no recibo una satisfacción completa de todos estos cargos antes 
de las doce del dia de mañ&na, consideraré el espresado armis- 
ticio como terminado después de aquella hora» 

Tengo el honor de ser de V. E. obediente »^rvidor. — Wind- 
Jiéld Scott. 

Núm. 4. — Cuartel general del ejército de la república Mexi- 
cana. — México, Septiembre 6 de 1847.-^A S. E. el general 
Windfield Scott, general en gefe del ejército de los Estados* 
Unidos de América.— Señor: Por lá nota de V. E. de esta fe- 
cha me he enterado con sorpresa que considera violados por 
las autoridades civiles y militares mexicanas los artículos 7. ^i 
12. ® y 3. ® del armisticio que concluí con Y. E. el dia 24 del 
mes pasado. Las autoridades civiles y militares mexicanas no 
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han impedido el paso de víveres para el ejército americano, y 
si alguna vez se ha retardado su remisión, ha sido precisamen* 
te por la imprudencia de los agentes americanos, que sin po« 
nerse previamente de acuerdo con las espresadas autoridades, 
han dado lugar á la efervescencia popular, que ha costado mu« 
cho trabajo al gobierno mexicano reprimir. Anoche y antes de 
anoche han estado listas las escoltas pata la conducción de vf* 
veres, y no se verificó su estraccion porque asi lo quiso el Sr« 
Hargous, encargado de verificarla. La orden dada para s*us* 
pender el tráfico entre los dos ejércitos, se dirigió á los particii- 
lares y no á los agentes del ejército de los Estados-Unidos, 
puntualmente para hacerla mas espedita, reduciéndola á este 
solo objeto. En cambio de esta conducta, Y. E. ha prevenido 
á los dueños ó administradores de los molinos de trigo de las 
inmediaciones de esta ciudad, la importación de harinas en 
ella, lo que ha abierto una verdadera brecha en la buena fa 
que de Y. E. me prometía. Es falso que alguna obra nueva 
de fortificación se haya emprendido, porque unoú otro reparo 
ha servido pkra restablecerlas en el estado que tenian el dia 
del armisticio, porque casualidades ó conveniencias del mo- 
mento hablan hecho destruir las obras preecsistentes. Muy 
anticipadas noticias habla adquirido del establecimiento de una 
batería cubierta con la tapia de la casa llamada de Garay en 
esa villa, y no habla reclamado, porque la paz de dos grandes 
repúblicas no podía hacerse depender de cosas graves en sí 
mismas, pero que valen poco respecto del resultado en que se 
interesan todos los amigos de la humanidad y de la felicidad 
del continente americano. No sin dolor, y aun indignación, 
he recibido comunicaciones de las ciudades y pueblos ocupados 
por el ejército de Y. E., sobre la violación de los templos con- 
sagrados al culto de Dios, sobre el robo de los vasos sagrados 
y profanación de las imágenes que venera el pueblo mexicano. 
Profundamente me he afectado de las quejas de los padres y 
esposos sobre la violencia ejercida en sus hijas y esposas; y 
esas mismas ciudades y pueblos han sido saqueados, no sola- 
mente con violación del armisticio, sino aun de los principios 
sagrados que proclaman y observan las naciones civilizadas. 
Silencio habla guardado hasta ahora, por no entorpecer una 
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negociación que prestaba esperanzas de terminar una guerra 
escandalosa, y que Y. E. ha caracterizado con el nombre de 
desnaturalizada tan justamente. Mas no insistiré en ofrecer 
apologías, porque no se me oculta que la verdadera, la indisi- 
mulable causa de las amenazas de rompimiento de hostilida- 
des que contiene la nota de Y. E., es que no me he prestado á 
suscribir un tratado que menoscabarla considerablemente, no 
solo el territorio de la República, sino también esa dignidad y 
decoro que las naciones defienden á todo trance. Y si estas 
consideraciones no tienen igual peso en el ánimo de Y. E., su- 
ya será la responsabilidad ante el mundo, que bien penetra de 
parte de quién está la moderación y la justicia. Yo me lison- 
geo de que Y. R. se convencerá en medio de la calma del fun- 
damento de estaa razones. Mas si por desgracia no se busca- 
re mas que un pretesto para privar á la primera ciudad del con- 
tinente americano de un recurso para la part^ inerme de su po- 
blación, de librarse de los horrores de la guerra, no me restará 
otro medio de salvarla que repeler la fuerza con la fuerza, con 
la decisión y energía que mis altas obligaciones me prescriben. 
Tengo el honor de ser de Y. E. muy obediente servidor.— 
Antonio López de Santa-Auna. 



Escmo. Sr. — Dos partes corren impresos en la capital de la 
República, que han llegado á n^is manos por casualidad: uno 
es del Escmo. Sr. general de división benemérito de la patria 
D. Nicolás Bravo, y el otro del general de brigada graduado 
D. Andrés Terres, referentes á las pérdidas del fuerte de Cha- 
pultepec y garita de Belén el dia 13 de Septiembre prócsimo 
pasado, cuyas inesactitudes han acogido luego mis incansables 
enemigos para sus recriminaciones y absurdos comentarios, por 
el criminal empeño que tienen en persuadir al sencillo pueblo, 
que el mas leal defensor de sus derechos es un traidor. Cir- 
cunstancias son éstas que me ponen en el caso de presentar al 
supremo gobierno inmediatamente una relación circunstancia- 
da de aquellos sucesos, para que dándosele la publicación con- 
veniente, se juzgue de las cosas como han sucedido, y se frus- 
tren la superchería y el engaño. 

Comenzaré, pues, por manifestar á Y. S., para que se sirva 
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hacerlo al EJsemo. Sr. encargado del supremo poder ejecutivdy 
que él Escmo. Sr. general D. Nicolás Bravo no ha sido esacto 
en su parte, y que oculta hechos vistos por muchos, cuyas cir- 
cunstancias,, y otras que después referiré^ lo hacen acreedor á 
severos cargos, de que parece ha querido substraerse previnien- 
do la opinión en mi contra; y que el general graduado D, An- 
4res Terres, por su cobarde conducta en la garita do Belén, cu- 
ya defensa desgraciadamente le cónñé^ y es criminal, agraván- 
dola con la deserción que hizo del arresto que le impuse á con- 
secuencia de aquella, quedándose con el enemigo ba^ el pre- 
testo de prisionero; ha creido que suscribiendo un parte co- 
mo el que ha impreso y circulado, quedaba á cubierto de sus 
crímenes; pues separaío yo del poder, nada podria contra la 
grita de las facciones que me hacen la guerra á muerte, porqué 
acogerian sin ecsámen sus producciones. Pero yo, que por la 
conservación de mi buen nombre he impendido sacrificios cos- 
tosos, estoy resuelto á sostener la verdad y mi justicia ante el 
mundo entero, sin que nada sea capaz de apartarme de mi no- 
ble propósitou 

Rutrando en la relación de tos sucesos que me propongo re- 
ferir, diré á V. E.: que considerando conveniente fortificar el 
cerro y edificios de Chapultepec, para que el invasor no se apo- 
derase de tan importante posición^ y nos sirviera de base para 
las operaciones que su procsimidad obligara á practicar contra 
él, encargué la dirección de estas obras á un gefe facultativo,, 
que lo fué el general D. Mariano Monterde,. á quien para me- 
jor espeditarlo, nombré comandante militar del puhto. Se dic- 
taron cuantas órdenes fueron necesarias para proveerlo de toda 
clase de materiales: el general de brigada D. Manuel María de 
Lombardini, en gefe entonces del ejército de Oriente, y el go- 
bernador del Distrito, general D. Ignacio Gutiérrez, podrán ma- 
nifestar si se omitió alguna diligencia para que Chapultepec se 
fortificara debidamente: también el comisario de aquel ejército 
podrá presentar las sumas de pesos invertidas en dichas obras. 

El general de brigada D. Antonio León fué luego nombra- 
do comandante principal de la línea de Chapultepec, y se le re- 
comenáó distintas veces que vigilara y activara las obras de 
toda ella, y aun se le previno terminantemente, que establéele- 
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ra su cuartel principa! en el edificio de ChapuUepec, y diera 
parte semanalmente de los adelantos. To mismo visité este 
punto, como lo hice coa los demás, y no me quedó duda dd 
asiduo empeño con (jue se trabajaba, de manera, que al aprocsi- 
inarse el enemigo á la capital, ChapuUepec tenia establecidas 
(res líneas de defensa en buen estado, pudiendo muy bien sos* 
tenerse ventajosamente contra quintiplicado número, con diez 
piezas de artillería que en ellas se colocaron, y mil infantes. 

Habiendo el general Monterde desaparecido de Chapnltepec, 
para curarse en la capital de enfermedades que dijo le habian 
^sobrevenido después de los sucesos de Padierna y Churubus- 
•co, ordené se instruyese una averiguación que pusiera en claro 
su condiícta, por haberme parecido impropia en aquellas cir- 
cunstancias, y que S. E. el general Bravo tomara él mando de 
tan interesante fortaleza, adonde permaneció hasta el dia 13 ci- 
tado. Ella estaba provista, como he indicado, de diez piezas 
de artillería con dotaciones dobles de municiones y con oficia- 
les de tropa de esta arma escogidos; de sobradas mimiciones de 
fusil; de mil infantes de los batallones 10. ® de línea y de To- 
luca y de alumnos del colegio militar, y en fin, de víveres pa- 
ra ocho dias. Así permaneció durante el armisticio, pues al 
principio de éste ocurrió el nombramiento del Sr. Bravo. 

Debiendo continuar las hostilidades, ordené el dia 6 de Sep- 
tiembre en la tarde, que el general León con su brigada, com- 
puesta de los batallones Libertad, Union, Querétaro y Mina, 
ocupara el Molino del Rey, situado ¿ medio tiro de canon de 
Ohapultepec, en la parte del Oeste. El dia 7 por la mañana fué 
reforzado con la brigada del general Rangel, compuesta (le los 
batallones Granaderos de la Guardia, Activo de San Blas, Mis^ 
to de Santa- Anna y Morelia. En la misma 'mañana mandé 
ocupar la Casa-Mata, distante un tiro de fusil del Molino del 
Rey, con los batallones 4. ^ ligero y 11. ^ de línea, & las órde- 
nes del general graduado D. Francisco Pérez. En el campo in- 
termedio de los citados puntos, y á favor de las zanjas que allí 
habia, coloqué la brigada del general Ramírez, compuesta de 
los batallones 2. ® ligero. Fijo de México, 1. ® y 12. ® de línea; 
en reserva, á los batallones 1. ^ y 3. ^ ligeros: ademas, seis pie* 



zas de artHtería bien dotadas. La Casa-Mata conservaba su 
fortificación antigua, que k hacía imponentersitué, pues, en ella 
un repuesto de miinicioiies y otro en el Molino del Rey. To* 
das las fuerzas citadas quedaron parapetadas con mas ó menos 
ventaja. En la hacienda de los Morales, á tina legua de Cha- 
pultepec, se aituó la división de caballería del mando del E. Sr« 
general D. Juan Alvarez, fuerte de 4.000 caballos^ y la tarde 
del mismo día 7 dispuse que se áprocsimara á pnco mas de tiro 
de fusil de la Casa-Mata, y yo misipo marqué el terreno donde 
quedó campa(ía, y ordené á dicho general, que cuando obser- 
vara atacados los puntos inmediatos, obrara con toda aquella 
caballería decisivamente, pues el terreno er^. apropósito. Juz- 
gúese por todas estas disposi(;iones, si por mi CThapultepec se 
abandonaba^ 

. El dia 8, á la madrugada, el enemigo atacó el Molino del Rey 
y la Casa-Mata con gran parte de sus fuerzas: el fuego viva 
que hicieron nuestras tiopaé, y la ventaja de nuestras posicio- 
nes, le hicieron sufrir uria pérdida de mil hombres, como es no- 
torio, habiendo sido rechazada su primera carga; mas la casua- 
lidad, que estuvo siempre á su favor, lo libertó de una derrota,, 
porque la caballería no operó como debió hacerlo, según testi- 
fica el adjunto parte de S. B. el general Alvarez, á la vez que 
las tropas que desde el Molino del Rey y Casa-Mata habian re- 
chazado las columnas enemigas^ salieron entusiasmadas á per- 
seguirlas sin el apoyo de la caballería; y cuando las reservas 
del enemigo les cargaron, no atinaron á volver á sus posiciones,, 
resultando la pérdida de éstas y de las seis piezas de artillería, 
por la dispersión consiguiente, quedando así ilusoriadas mis 
combinaciones y mis órdenes; y á no presentarme en estos mo- 
mentos con ia columna que conducia desde la Candelaria, se 
hubiera tal vez perdido ese dia á Chapul tepec. 

Me encontraba yo en la Candelaria al amanecer del citado 
dia 8, porque desde la tarde anterior comencé á recibir partes 
de que el enemigo amagaba con fuerzas respetables á este puft- 
to, y fué preciso atenderlo. Para j)oderlo verificar convenietb' 
lemente, dit^puse que la brigada del general Bangel pernocta- 
ra esa noche en la Cindadela: que el primer regimiento ligero* 
lo hiciera en la casa Colorada de Alfaro, situada entre Chapul^ 
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t^pec y la gaiita de Belén, y que varias piezas de artillería qui* 
tadas de otros puntos, por la escasez que de éstas teniamos, re* 
fbrzaran á la Oandelaria. Aquellos partes se robustecieron con 
el que me did de viva voz á las cuatro de la mañana en mi ha- 
bitación el general D. Antonio Vizcayno, á quien habia man- 
dado que observara al enemigo, como me espuso: que no cabia 
duda hallarse aquel d la vista de la Candelaria, pues se ad-^ 
vertía bien su campamento, y las luces que toda la noche ha- 
tian estado en m>ovim,iento: ordené en el acto que la brigada 
del general Rangel, que debia amanecer en Chapultepec para 
ocupar la posición del dia anterior, marchase á la Candelaria; 
que el primer regimiento ligero siguiera su movimiento, y yo 
Cambien me puse; eii camino con mi estado mayor. Al llegar á 
dicho punto, su comandante, el general D. Mariano Martinez 
m& participd: que según los reconocimientos que sus descubier* 
ios acababan de hacer, el campo estaba libre de enem,igos, Dis« 
gustado por este chasco, vino á llamar mi atención láluz de 
unos cañonazos qtie advertí por Chapultepec, y no cabiéndome 
duda que por alli era el ataque, como yo lo habia presumido, des- 
taqué uno de mis ayudantes para que hiciera contramarchar á 
paso veloz la brigada del general Rangel y el primero ligero, é 
incorporándome á esta Tuerza, formé la columna de que he he- 
cho mención, y con que llegué al punto del cómbale. 

Prócsimo á Chapultepec, encontré en retirada algunos armo- 
nes de la seis piezas, cuyos carreteros me dieron la noticia de 
haberse perdido los cañones» Abrevié el paso, y tuve el senti- 
miento de encontrar también, al general León y al coronel Bal- 
deras, que conducían tieridos: mas adelante observé la disper- 
sión de las tropas que debieron haber dado un dia de gloria á 
la patria, tan solo con haber conservado las posiciones donde 
las habia dejado colocadas. Me ocupé de reunirías, como lo 
conseguí en el resto del dia. Uno de mis ayudantes, que desti- 
né á indagar el paradero de la caballería, me participó que ésta 
se hallaba por los Morales retirándose en orden. Incontinente- 
mente reforcé las fortificaciones establecidas en los dos caminos 
que van para Tacubaya y á la Casa-Mata, y que formaban los 
flancos de derecha é izquierda de Chapultepec, é intenté reco- 
brar ios puntos del Molino del R^^y y de la Casa-Mata, y aunque 
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fueron inútiles mis primeros esfuerzos, conseguí como á las tres 
dp la tarde que el enemigo se replegara á Tacubaya, quedando 
el campci por nuestras tropas» A esta operaciop contribuyeron 
mucho los fuegos certeros de la arfílleria de Chapullepec. 

En el resto déla tarde, los cuerpos dispersos acabaron de 
reunirse) y por el mal estado en que los observé, desistí de que 
permanecieran en los puntos que antes de la acción ócupabaUj 
y los mandé á pernoctar á sus cuarteles, dejando en Chapulte«> 
pee los restos de la brigada del general León, qqe quedó man* 
dando su segundo el general graduado D. Juan Pérez de Cas- 
tro, cuyo numero se habia reducido á menos de 400 hombres, 
por los niuertos» heridos y dispersos que tuvo. 

El enemigo que tanto sufrió en la jornada del 8, se mantuvo 
sin movimiento el 9, y este dia lo empleé en reorganizar mis 
fuerzas y en adelantar mis fortificaciones. El dia 10 comenzó 
aquel á hacer movimientos que amenazaban los puntos del Niño 
Perdido y Candelaria, y las noticias que mis espías y correspon- 
sales me comunicaban, estaban acordes en que su objeto era ata- 
car aquella línea por creerla mas accesible. Reforcé sus guarni- 
ciones, mejoré sus fortificaciones y establecí fuertes reservas en 
las calzadas de San Antonio Abad y de la Yiga. No descuidé 
por esto á Chapultepec, pues mandé al teniente coronel de inge- 
nieros, D. Juan Cano, para que atendiera á sus fortificaciones 
mejorándolas ó ^lumentándolas en cuanto fuera posible, y en 
observación mantuve en la Cindadela una brigada. 

El 11, los movimientos del enemigo ratificaban su intención 
de atacar los puntos del Niño Perdido y la Candelaria, porque 
se presentaron á la vista respetables columnas, y se observaban 
trabajos de fortificación en la ermita situada en k calzada 
del Niño Perdido, de manera que fué necesario estar batiéndo- 
lo con la artillería del segundo punto, á cuyo fuego contestaban 
las piezas que aquel habia ya colocado. Por el reconocimiento 
que en la tarde practicó el regimiento de húsares, me cercioré 
que el enemigo conservaba en las inmediaciones gran parte de 
sus fuerzas. ^ 

El dia 12, á las seis de la mañana, se sintieron los fuegos del 
enemigo sobre la Candelaria y el Niño Perdido, con mas con- 
tinuación sobre el primero, lo mismo que en Chapultepec. Una 
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hora después tuve noticia por tnis espías, que en Tacubaya se 
concentraban las fuerzas enemigas. En el instante volví á fi« 
jar toda mi atención sobre Chapultepec, y me trasladé 'St éste 
punto para proveer á su mejor defensa. Observé á mi llegada, 
que el enemigo habla establecido en Tacubaya y en la hácien« 
da de la Condesa, grandes baterías con que sostenía un vivo 
fuego sobre nuestros puntos, y que habia ocupado el Molino del 
Rey, y ya no dudé de sus verdaderas intenciones. 

Mis providencias comenzaron por reforzar los atrinchera- 
mientos de los flancos de la fortaleza, y quedaron bien artilla- 
dos y suficientemente guarnecidos. Considerando conveniente 
asegurar con algunas obras y una pieza de artillería la puerta 
principal del bosque por la parte interior, encargué de ellas á ios 
tenientes coroneles de ingenieros D. Manfuel y D. Luis Robles^ 
quienes las concluyeron en el resto del dia, así como algunas 
otras que por la part« esterior juzgué necesarias. Todas las fuer- 
zas disponibles las hice situar á la inmediación de Chapultepec, 
donde permanecieron, no obstante el fuego incesante que llovía 
sobre ellas y de los muertos y heridos que esperimentaban á 
cada momento, en cuyo recinto me mantuve á caballo dispo- 
niendo todo lo conveniente, por lo que' mi vida estuvo en peli- 
gro muchas ocasiones, como lo vieron cuantos me rodeaban. 
En una vez que traté de situar en la falda del cerro de Chapul- 
tepec la brigada del general Ramirez, una bomba puso en tier- 
ra^ delante de mi, entre muertos y heridos á treinta hombres de 
ella, y la sangre de un soldado salpicó mis vestidos^ suceao que 
me convenció de no ser posible mantenerla en aquel lugar sin 
que toda pereciera, y la hice retirar á donde tuviese algún 
abrigo. 

Las obras de la puerta del Rastrillo por la parte interior del 
bosque, quedaron guarnecidas con 600 hombres y una pieza de 
á 8 bien dotada. 

A las oraciones concunió el Escmo. Sr. general Bravo á la 
cita que le hice, y le manifesté los trabajos abajo aumentados, 
la pieza y fuerzas que los cubriaf^ la seguridad en que queda- 
ban los dos caminos esteriores de los flancos, y la fuerte reser- 
va que en la casa Colorada de Alfaro subsistiría en la noche, 
teniendo órdenes todas Jas tropas disponibles para estar á las 
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mo estaria también. El Sr. Bravo me espuso entonces por pri- 
mera vez que la guarnición que tenia en el fuerte de arriba^ 
estaba espantada con el horroroso fuego que habifi sufrido to' 
do el dia, y que celebraría se le relevase con otra clase de tropa* 
Le contesté, qUe el mal de espanto había cundidojá la que es- 
taba abajOy g que siendo toda de una misma- calidad^ escusado 
•era el cambio que m,e proponía:^ pero que al amanecer'^ si el ene- 
'migo atacaba^ yo lo reforzaría con oportunidad» Me reprod^i- 
jo que al menos le pusiera en el bosque un batallón, y para 
hacerle ver lo inútil de su solicitud, le relaté muy breve lo que 
habia acontecido en la tarde con la brigada del general Rami« 
rez, y lé añadí, que si arriba aglomerábamos m^s fuerzas du* 
rante el bombardeo, sacrificaríamos inútilmente las pocas que ya 
nos quedaban, pues con m,as de mil hombres que á tan pequeño 
recinto guarnecían, estaban bien cubiertas todas sus obras. 
Ninguna otra razón me dio en esta entrevista. 

El 13) al amanecer, concurrieron todas las tropas disÍ3onit)Íe8 
abajo de Chapultepec, y yo asimismo estuve presente. El ene- 
migo continuó sus fuegos de mortero y de cañonj y entre siete 
y ocho de la mañana comenzó á mover sus columnas de ata- 
que. Media hora ántei^ llegó á mis manos un oficio del Sr. ge- 
neral Bravo, contraído á decir al níinfstro de la guerra (que se 
hallaba siempre á mi lado) que la guramicíon de arriba seguía 
acobardada, y qtie en la noche se había notado alguna deser^ 
don, y pedia qvie se le relevara eon otra clase de tropa. En 
vista de esta npta, dispuse que el batallón de San Blas, con fuer- 
za de 400 hombres, y á quien yo distinguía por el brio que ad- 
vertia en tan buenos soldados, marchara á reforzar el fuerte de 
arriba, y á su comandante, el bravo Xicoténcal, le previne que 
se presentara al Sr. general Bravo y recibiera sus órdenes. Al 
romper la marcha este cuerpo, el toque de corneta anunció que 
el enemigo avanzaba sobre nuestros puntos, y entonces mandé 
al mismo gefe que á paso veloz subiera al fuerte. En estos mo- 
mentos encontrábame yo en la puerta del bosque. En efecto,' 
llegó á. tiempo, según observé, y en los primeros atrincheramien- 
tos del cerro se batió desesperadamente hasta concluir casi to- 

H 
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¿á, resistiendo el empuje de los enemigos procedentes del Ifoli' 
no del Rey. 

Haciéndose general el ataque, yo proveía con mi reserva é 
)as necesidades que se notaban.^ Esta reserva me quedó redu- 
cida á los bataNones 3. ® ligero con 400 plazas, 4. ^ idemcotr 
800, 11. ^ de línea con 660, activo de Moielia con 300 y el de 
Hidalgo, de Guardia Nacional,^con 360, formando todos un total 
4le 1950 hombres, que fueron empleados del modo siguiente: A) 
3f. ^ ligero le mandé que reforjara al batallón de San Blas, y en^ 
marcha,^ tuvo qete retroceder, porque en estos momentos el ene* 
go se apodero del fuerle de CTfcapulfepec: al 4. ^ ligero, al 11. ^ 
de Iftiea.y al activo de Morelia, que se mantuvieran en reserva é 
Jas órdenes del general liombardini, para ausiliar á los juntos de 
abajo» que eran atacados por fuertes columnas vigorojsamentef 
y al de Guardia Nacional de Hidalgo lo coloqué en el flanccr 
izquierdo de la fortificación, qtie defendía el camino de la €on^ 
desa, donde se batió bien^ 

No obstante las pocas fuerzas que defendían hts posieione» 
de aba)Q,^el arrojo eon^ que el enemigo tas afiacaba^su mayor nú^ 
.mero, el fué bizarramente rechazado, y no avamtaba un pasp^ 
cuando comencé' á advertir, que el ñierte de arriba no hacia el 
-fuego que era de esperar de su guamicioRi y poco después vf 
con sorpresa qué en grandes pelotones descendian boyondo, y 
abandonaban cobardemente sus parapetos,^(}ue solo de esta ma«^ 
Jiera pudiera el enem^o haber ocupado fácilmente. 1%n inía^ 
me cqfiductti me pusoen el mayor conflicto, pues ocupadas las 
alturas de Cbapultepec por el enemigo,- la» fuerasas de abajo 
fiuedaban enteramente expuestas á ser asesinadas con impuni^ 
dad; y para^ evitarlo, no quedó otro recursoj que emprender la 
retirada para las garitas de Belén y Semío Tomfas, Así lo or- 
dené en medio de la mayor desesperación* 

El general E>. Matías d^ la Peña y Barragan, que mandaba 
el punto de mi derecha, se dirigid por la cahada de la Terónica 
á la fortificación de Santo Topias con los batallones de Grana-^ 
daros de la Guardia y 1. ® ligero, llevando orden de sostenerla,, 
protejido de la caballería, que, según mis órdenes anteriores, de- 
bía allí encontrarse. El general Lombardini se dirigió á la ga- 
mita de Belén en el me|or orden, y á su paso colocó en el parar 
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peto intermedio al batallón activo de Morelia, ^ue soétuvó va- 
lientemente la retirada de los deroas cuerpos, que con tanta bi- 
zarría defendieron los otros puntos de abajo de Cbapultepec. 

Algunos de ios cobardes que huyeron del fuerte de arriba de 
Chapültepec, y que me fueron presentados pocas horas después^ 
se disculpaban con el abandonó del punto que decian hizo an- 
tes el general Bravo; espresiones que reproché delante de mu- 
chos á los que las vertian, porque me parecía impropia de S. 
B. tal conducta. Posteriormente he sabido que fué tomada 
prisionero en el bosque de abajo, metido en UQa zanja de agua 
que lo cubria hasta el pescuezo, adonde por lo blanco de la ca- 
beza fué descubierto de los enemigos. Hecho es éste que prue- 
ba el dicho de aquellos^ y que merece depurarse en un juicio. 
Tiene en favor de lo espuesto, el no hacer mención en su par- 
te del valiente batallón de San Blas, que pereció casi todo en 
las trinchersLS del cerro, pues si el Sr. Bravo hubiera permane- 
cido en él hasta última hora/ debió haberlo visto preciaamentf ^ 

. y si lo vio, ^ara qué es ocultar que le fué. este refuerzo, y que- 
jarse que no se le ausílióf De todas maneras, la conducjba idel 
general firávó no ha sido honrosa, pues cuando menos ha fal- 

. tado á la verd^, sorprendiendo así al público con agravio de la 
justicia y de mi bu^n nombre. Ademaa^ el gefe de una forta- 
leza que debe defenderla á toda costa, aparece muerto ó prisio- 
nero en ella< Sensible es para mí tener que presentar hechos 
de un compañero, que de buena gana sepultarla en el silencio, 
si él mismo no me precisara á hacerlo, dando á luz un parte 
que mis enemigos han acogido con algazara, y de que han asa- 
cado argrnneU'tos para apoyar sus diatribas y cahimniais, Pi* 
do por lo mismo encarecidamente al supremo gobierno, que se 
instruya el sumario correspondiente sobre los particulares re&- 
iridos, incorpora ndo9o á él este parte. 

Volviendo á la narración de lossuícesosen la parte que le t<>- 
ca al general Terre% matnHestaré; que habiendo yo ¡legado á 
la garita de Belenv dispuse luego su niejor defensa. Las piezas 
grandes que estaban en la fortificación de la cateada dé la Pie- 
dad, las hice trasladar á la de Belén en relevo de las cbicms 

. que en ésta habia^ con lo que quedó bien artillada* El gene- 
ral Terres mandaba dias éntfs émbos puntos, y t^oia eu eUtís 
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los batallones 1. ® y 2. ® activos de México y el de Guanajuato: 
d éstos aumenté el de Inválidos yLagos, que coloqué en la cal- 
zada de la izquierda, cuya defensa encomendé al general gra- 
duado D. Diego Arguelles, mi ayudante de campo, y el 2. ^ li- 
gero con otros piquetes, al mandó del genei-al Ramírez, en la 
calzada de la derecha; y últimamente, se replegó á la garita el 
activo de Morelia después de batirse como he mencionado. Los 
«iiemigos se acercaron y fueron rechazados. La Cindadela fué 
reforzada con algunos cuerpos. Mandé también que de las 
piezas de la Candelaria se llevasen cuatro á Santo Tomas, que 
«¡rvieron con mucha oportunidad en la garita de San Cosme. 

Eii estg» situación recibí parte que los enemigos avanzaban 
por San Cosme j y que las fuerzan de Santo Torneas venían en 
retiradas Me dirigí al general Terres, y al hacerle saber que 
me pasaba á San Cosme, y que volverla, le recomendé conser- 
vara todo en el mismo estado: observando que se menudeaba el 
fuego de cañón sin necesidad, y sabiendo la escasez que habia 
de municiones, me aprocsimé á los artilleros, y les previne que 
no dispararan las piezas hasta que el enemigo se aprocsimara 
á buena distancia. 

Con los batallones 3. ^ y 4. ^ ligeros y U. ® de línea, á las 
órdenes del general Pérez, ma^rché á San Cosme, y en la garita 
de este nombre encontré al general Rangel; y mas avanzado 
en un parapeto al general Peña y Barragan, que con una corta 
fuerza se batia bizarramente -con el enemigo: mandé' ocupar al- 
gunos edificios 6 vanguardia y retaguardia de la garita, así co- 
mo la azotea de la misma garita. En estos momentos llegaron 
las piezas de la Candelaria, y ordené al general Rangel que 
les diera colocación, como lo hizo violentamente, manifestándo- 
la mi resolución de defender aquel punto á toda costa. 

El general Peña y Barragian pidió? refuerzo, y con mi ayudan- 
te el coronel Cosío le mandé dos compañías del 11. ^ batallón. 
El enemigo habia sido contenido, y me lisougeaba ya de que no 
pasaría fácilmente, cuando se me dio parte que él general Ter- 
res habia abandonado la garita de B^en, y que por consi- 
guiente, la Cindadela estaba en peligro de j)erderse. Con 
tan inesperada noticia me trasladé rápidamente para Belén con 
los tres cuerpos que en reserva tenia, á escepcion de las dos 
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compañías' del 11. ^ cítadals. Mjsiadé orden al ge^ieral Marti* 
iiez, para que con toda la guarnición y artillería de la Candela* 
ría se replegara á la Ciudadela., A ésta llegué cuando el ene* 
migo, apoderado de la garita de Belén, avanzaba una columna 
por el Paseo nuevo, y otra por la calzada de Belén próc$ima á 
la puerta, de maneraique casi nos disputamos la entrada: se lea 
rompió un fuego vivo, y conseguí replegarlas á la garita de 
Belén, causándoles bastante daño. 

Salvada la Giudadela por la rapidez de mi movimiento, pro- 
curé indagar el motivo que habia ocasionado la funesta pérdi* 
da de la garita de Belén, y una voz uniforme me impuso que 
el general Terrea habia ordenado su evacuación^ ejecutada con 
tanto espacio^ que hasta las piezas y municiones se habían 
salvadlo. Al general ArgüoUes reconvine por el abandono del 
punto que le confié, y me manifestó, gwe no queriendo él reti- 
rarse porque no veia tina necesidadj se le repitió la orden á 
nombre del ge/e de la línea^ y no le quedó mas arbitrio que 
obedecerla. Por tantas faltas y tantos acontecimientos desgra- 
ciados producidos por la mas punible insubordinación y cobar- 
día, el despecho y la desesperación se apoderaron de mí, de tal 
modo, que al presentárseme el general Terres, ciego de cólera, 
descargué sobre él dos ó tres golpes, y le mandé arrancar la 
espada y las divisas que portaba, declarándole indigno servidor 
de una nación que le habia prodigado sus consideraciones, y 
que entre tanto era juzgado con arreglo á Ordenanza, guardase 
arresto en la Giudadela. Este arresto fué quebrantado por tan 
mal militar, según al principio de esta nota he insinuado, en el 
hecho de no continuar con el ejército mexicano, que evacuó la 
Cindadela la madrugada del dia 14 para trasladarse á la ciudad 
de Guadalupe Hidalgo, y haberse quedado sin mi consentimien- 
to en un lugar que ocupó después el enemigo, teniendo el de's- 
carp de presentarse en su célebre parte como prisionero de 
guerra, sin esplicar cómo apareció de esta manera. El supre- 
mo gobierno juzgará de estos hechos, y no dudo de su justifica- 
ción, que ordenará lo conveniente para que sean esclarecidos y 
castigados como ecsigen las leyes, el honor del ejército y la 
vindicta pública. 

Replegado el enemigo á la garita de Belén como lie relatado. 
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comenzó sus fuegos de cañón sobre la Ciudadela, á qae corres- 
poiididésta debidamente. Intenté desalojarlo con el batallón ac- 
tivo de Morelia y otros piquetes, y no fué posible, aunque nues- 
tros soldados en esta vez obraron con estraordinario arrojo. Se- 
rian las cinco de la tarde, cuando recibí parte que la garita de 
¡San Cosme necesitaba refuerzo- Regresé para aquel punto 
con el tercer batallón ligero y un piquete de Granaderos de la 
Guardia: al llegar, me impuse por mi ayudante el coronel Cosío, 
que el parapeto avanzado había sido abandonado por las car- 
gas repetidas dd enemigo, y que al retirarse con las dos com- 
parsas del 11. ** batallón, le fueron m/ueriospor nuestra metralla 
dos soldados, recibiendo él una contusión-. Observé en segui- 
da que la defensa estaba reducida á la sola garita que sostenia 
con valor el general Rangel. Dispuse que el batallón 3. ® li- 
gero quedase de reserva á la espalda de la garita, y mandé ocu- 
par la casa de D. Atilano Sánchez y otras inmediatas para que 
fuesen apoyadas nuestras fuerzas de la garita. Entre tanto se 
ejecutaba esta operación por el batallón 1. ^ ligero, vi morir á 
algunos oficiales y soldados de este cuerpo, por los proyectiles 
del enemigo que menudeaban. Se me dijo allí que por los 
jardines de la casa nombrada de Pinillo, se introducía el ene- 
migo, y pasé á ella con cien Granaderos de la Guardia, que hi- 
ce situar en las azoteas después de cerciorado que no habia na- 
da por los jardines. Acabada esta operación, ya al concluir la 
tarde, oí repentinamente un toque de corneta procedente de la 
garita de San Cosme, que repetido, no me cupo duda que se to- 
caba retirada: salí precipitado con mi estado mayor para infor- 
marme de aquel incidente, cuando los grupos de tropa que ve- 
nían desbandados, nos atropellaban, de modo que no quedó 
mas recurso que marchar entre ellos, hasta que por los esfuerzos 
de mis ayudantes se logró que detuvieran la carrera, y oyeran 
mi prevención de replegarse á la Ciudadela, adonde los con- 
duje con nó poco trabajo, siendo necesario destacar algunas 
partidas de caballería para hacer volver á muchos oficiales, que 
con mas ó menos número de soldados jse marchaban por dife- 
rentes calles. 

Las siete de la noche serian cuando me eificontraba en las 
puertas de la Ciudadela, y hasta no quedar satisfecho de haber 
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«ntrado toda la fuerza de San Cosme, no me apeé del caballo, 
que montaba desde las cuatro de la mañana. Procuré indagar 
qniéa kabia mandado tocar la reíirada, que tanto desorden ha« 
bia causado, y se me dijo que ei general Rangel. Comb des-* 
•de entonces ao he vuéUo á yer á este general, no he podido 
cercío^rarme mejor de este hecho, que causó por supuesto lak 
pérdida de ia citada garita, y el que quedara el paso franco al 
«nemigd para íntroducirse.al centro de la capitaL 

A las ocho de la noche presidí en la Oiudadela una junta de 
guerra de generales, que convoqué para oir sus opiniones y tomar 
con acierto un partido en tan terribles circunstancias. Asistió á 
«esta junta el Escmo. Sr« gobernador del Estado de México, coro* 
nel de Guardia Nacional D. Francisco Modesto Oláguibel, que 
é la sazón se hallaba en . ella, pues en la tarde había llegado 
con doscientos infantes y cuatro pieeas ligeras de artilleria, 
con el fin de ausiliar la capitaL En la junta se recapitularoa 
ios acontecimientos del día y aun otros anteriores: se deploiré 
la situación á que nos habia reducido la desobediencia de uno8)> 
le cobardía de otros y la inmoralidad en general dé nuestro 
ejército, de manera que no habia que esperar mejor conducta: 
también se hizo ver en favor de él, que las continuas revuel* 
tas, nuestra desorganización social y el mal sistema de reem- 
plazarlo, habla influido mucho en aquel mal, á la vez que, por 
nuestra escasez, los soldados iio eran atendidos con lo que les 
pertenecía, conío puntualmente acontecia en aquel dia, que íio 
habían probado alimento; que en cuatro anteriores se les d^'- 
hian ios socorros, y no «e sabia sí para el siguiente tendrían 
que comeL Se manifestó igualmente la escasez de municio- 
cíes para poder .sostener un dia mas el combate^ las pocas fuer- 
zas que habían quedado, y últimamente, que redacidos al so- 
lo recinto ^e la Cindadela, era consiguiente que el enemigo 
apuraría sus proyectiles, y no sería posible permanecer en ella 
un par da Horas: que ocurrir á los edificios de la ciudad, seria 
comprometerla sin esperanzas de un buen suceso, cuando ei 
pueblo, con pocas escepciones, no tomaba parte en la lucha« 
Estas y otras reflecsiones se tuvieron presentes para resolver, 
como se acordó unánimemente^ que á la madrugada se eva- 
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cuara la Ciudadela y edificios inmediatos, y que la artillerfa, 
municiones y tropa se situara en la ciudad de Guadalupe Hi* 
dalgo, todo á las órdenes del general Lombardini^ como s& 
efectuó. 

Los cuerpos de caballerf a que estaban en la capital, recibie^ 
ron orden de estar también á la madrugada en la citada ciudad 
de Guadalupe Hidalgo, para incorporarse á la división de ca- 
ballería que alli se hallaba con el Escmo. Sr. general Alvarez» 

Reunidas todas las fuerzas en Guadalupe Hidalgo^en medio 
de la hambre y de la miseria mas espantosa, acordé con ei 
Escmo. Sr. general de división D. José J. de Herrera, que nos 
dividiéramos las atenciones: S. E., pues, marchó para dueréta- 
ro con toda la infantería y artillería; y con la caballería y cuatro 
piezas ligeras lo hice yo para Puebla. La necesidad y el bue» 
servicio de la nación ecsigieron esta medida, porque ni era posi- 
ble subsistir un dia mas sin comer en un lugar en que todo falta- 
ba, ni debiá perderse tiempo en salvar los restos de un ejército 
que aun podia prestar útiles servicios. El general Herrera fué en- 
cargado de reorganizar las fuerzas que puse á su mando con tal 
objeto, y yo no dudé que se verificaría con los recursos de los 
Estados nias ricos de la República, y me lisongeaba, que entre- 
tanto esto tenia efecto, yo hostilizaria á la guarnición enemiga 
de Puebla, cuya rendición juzgué muy importante. 

Cuando acababa de llegar al pueblo de San Cristóbal, se pre- 
sentaron en mi solicitud algunos ciudadanos de la capital, 
anunciándome, que la vista del pabellón americana elevado en 
el Palacio por nuestros enemigos^ habia causado tanta irrita- 
ción en los ánimos^ que en masa el pueblo se habia levantado 
contra los irivasores^ los tenia reducidos al círculo de la plaza 
y les hábian quitado seis cañoneSy y me pidieron, por último^ 
que contramarchara, y fuera á tomar parte el ejército con el 
pueblo. Tan plausible nueva confieso que me conmovió es- 
traordinariamente, y el mismo efecto advertí en el general Al- 
varez, que en ese momento se hallaba conmigo, y ambos uná- 
nimemente nos dispusimos á contramarchar sin pérdida de 
un instante, y casi á escape llegamos con la caballería á la 
ciudad de Guadalupe Hidalgo, adonde esperamos un corto ra- 
to al batallón del Sur^ que marchaba con el Sr. Alvarez^ el que 
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continuó hasta la garita de Peralvillo seguido de algunos cuer- 
pos de caballería. El Sr. Alvarez y yo penetramos hasta las 
calles de la capital, para cerciorarnos por nuestra propia vista 
de lo que acontecia en ella, y obrar según los sucesos, habien- 
do dejado en ía calzada de Guadalupe en observación el resta 
de la caballería. Desde San Cristóbal ordené al general Her- 
rera que contramarchara con la infantería y artillería; pero S. 
E. habia ya llegado á Cuautitlah cuando recibió mi comunica* 
cion, y no fué posible su vuelta. 

Cuanto fué mi entusiasmo por las ecsageradas noticias que 
se me dieron en San Cristóbal, así fué el disgusto que me cau- 
só el desengaño; pues no observé mas que algunos tiros de fu- 
sil, que á los enemigos disparaban en algunas esquinas varios 
individuos del pueblo, siendo falso la quitada de piezas, y por 
consiguiente la sublevación general de todas las ciases que si- 
tiaban en la plaza á los invasores. Sin embargo, eji Peral vh- 
llo hice levantar una trinchera que pusiera á cubierto á la in* 
fantería del Sur, que^ allí se colocó para ausiíiar al pueblo, y 
con igual objeto hice recorrer por diversos barrios gruesas par- 
tidas de caballería, qye como los demás cuerpos de esta arma, 
se retiraron á pasar la noche á Guadalupe, quedando en Peral- 
villo la infantería hasta el dia 16 por la mañana. 

El dia 15 destaqué á varios cuerpos de caballería para que 
recorriesen algunas calles de la capital, y protejiesen al pueblo 
en el movimiento que se me asegurvihK iba d ejecutar ese dia 
sobre los invasores, si la tropa lo apoyaba. Marchó también 
el general Alvarez para estar á la mira, y aprovechar la oca- v 
sion de hostilizar al enemigo; pero el dia pasó lo ipismo que el 
anterior, y el Sr. Alvarez al retirarse en la noche, me participó 
que solamente se habia conseguido que los regimientos de ca* 
ballería 6. ^,9.^ y Guanajuato lancearan á algunos solda- 
dos enemigos que encontraron; y en fin, que no observaba sin-- 
tomas que confirmaran ese levantamiento que sé nos aseguraba. 

Como en el citado dia 15 fueron muy temprano varios ciu- 
dadanos á representarme á nombre del pueblo de la capital, 
que el alcalde primero D. Manuel Reyes Veramendi con el 
ayuntamiento, tomaba medidas para reprimir su entusiasm^i 
mostrándome un impreso que lo confirmaba, yo le pasé el oñ- 
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cío marcado con el número 1, qae me contesto dicho alcalde 
con el número 2, y que le reproduje con bl número 3. 

El 16 por la mañana se me incorporaron los señores minis- 
tros de guerra y relaciones, que se hablan adelantado hasta 
San Juan Teotihuacan, y observándome con juiciosas razones 
las dificultades que traeria el no fijar el gobierno en un punto 
central como Q^uerétaro, yo no Vacilé en acordar el decreto de 
esa fecha, y á continuación e) manifiesto que ha visto la na* 
cion, porque mi delicadeza no n\e permitia alejarme á tanta dis- 
tancia del teatro de la guerra, y preferí la campaña al gabinete, 
como otras veces. 

Tomada la determinación indicada, dispuse la continuación 
de la marcha para Puebla, como se efectuó en el mismo dia, 
pues ya no se encontraba ni forrages para los caballos. 

He relatado con esactitud mis últimas operaciones de la ca- 
pital, para demostrar la injusticia con que se ha intentado poner 
en duda mi comportamiento, cuyos resultados, si no han sido 
felices como vivamente lo deseaba, es incuestionable que pure- 
za de intenciones y patriotismo han sobrado. Terminaré, pues, 
esta nota, cumpliendo á la vez con el deber de participar ai su- 
premo gobierno lo que hizo infructuosos mis últimos esfuerzos 
sobre Puebla. 

Se me habia informado oficialmente, que en Ohólula se en- 
contraban dos mil quinier|tos infantes de la Guardia Nacional 
del Estado y dos piezas pequeñas de artillería, á las órdenes 
del general de brigada D. Manuel María Tillada, y que a las de 
el general graduado D. Joaquín Rea ecsistian 600 guerrilleros 
que circundaban á Puebla; cuyas fuerzas, y aun el pueblo de 
esta ciudad, ardian en entusiasmo para combatir con la guarni- 
ción enemiga, que insultaba con su presencia á aquellos habi- 
tantes. Por esto fué que desde Guadalupe Hidalgo ordené al 
Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez, nombrado comandante 
general del Estado de Puebla, que con las fuerzas del Sur de 
su mando, reducidas á 600 hombres de infanteríay caballería, 
se dirigiera para dicha ciudad por el camino de Texcoco y San 
Martin Texmelúcan, haciéndolo yo con dos mil caballos y cua- 
tro piezas ligeras por los Llanos de Apam hasta el Molino de 



— 123 — 

Santo Domingo, lisonje&do con que reuniria sobre Puebla seis 
mil hombrest que ayudados del pueblo harian muy pronto su* 
cumbír á la guarnición enemiga, que no escedia de mil hom* 
bres, aunque con buenas fortificaciones en los cerros de Loreto^ 
Guadalupe y cuartel de San José. 

En la tarde del 21 me presenté en las calles de J'uebla con 
una pequeña escolta, y fui recibido por el pueblo con música y 
entusiasmo, que me confirmó su buena disposición contra el 
enemigo común. Encontré en diversos cuarteles á la infante- 
ría de Guardia Nacional que se hallaba en Cholula. 

El 22 me situé en la misma ciudad para dirigir las operacio» 
ncs, y coloqué mis fuerzas en el Carmen y otros puntos. El ge- 
neral Alvarez llegó al siguiente dia. 

Nombré gobernador militar de la plaza al general Rea, quien 
declaró en estado de sitio la ciudad, y tomó todas las providen* 
cias convenientes para estrechar al enemigo, privándolo de los 
recursos que disfrutaba sin oposición; de manera que se vio pre« 
cisado á no dar un paso fuera de sus atrincheramientos. Re- 
conocí éstos muy de cerca, y juzgué difícil un asalto; sin em- 
bargo, hice al gefe enemigo la intimación que adjunto en copia 
con el núm. 4 y su contestación, núm. 5. Esta me dio á cono- 
cerque no quedaba otro arbitrio que la fuerza, y mandé estre- 
char el sitio, de que resultó empeñarse á cada momento el fue* 
go de una y otra parte, costándole al eriemigo alguna pérdida 
y varios desertores, que declararon la escasez de víveres en que 
estaban. 

Cuando todo daba esperanzas de su pronta rendición, recibí 
noticias oficiales de hallarse un convoy en Jalapa, con direc- 
cion á Puebla, y ya se hizo necesario salirle al encuentro. Dis- 
puse al efecto que el general Rea quedase con el mando de las 
fuerzas precisas para llevar á cabo el sitio, y con el resto me 
dirigí al Piñal, como punto á propósito para esperar y batir la 
fuerza del convoy. El dia primero de Octubre se emprendió la 
marcha, y en un momento de descanso en Amozoc observé que 
/la infantería de Guardia Nacional del Estado comenzaba á de- 
sertar, dejando en pabellones los fusiles. Pernoctamos esa no- 
che en Acajete, y tuve parte al amanecer, que cuerpos enteros 
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de dicha Guardia Nacional se desertaron, unos con armas y 
otros dejándolas, cuyo escándalo me hizo conocer que mis pla- 
nes se frustrarían. Sin embargo, proseguí la marcha á Nopa- 
lúcan para observar al enemigo, y mandé fortificar algunos 
puntos del Piñal, que reconocí previamente para batirlo con 
ventaja. El coronel D. José Maria Carrasco^ á quien encargué 
de esas obras, trabajó con mía actividad estraordinaria, y las hu- 
biera terminado en dos 6 tres dias con las cuadrillas de las ha- 
ciendas que se reunieron, si la fatalidad, que siempre presidio á , 
nuestras operaciones, no me hubiera obligado á variar el plan 
que me habia propuesto. La deserción continuó sin poderse 
evitar, haciéndose trascendental á la tropa de linea de caballe- 
ría, de cuyos cuerpos desertaron también algunQs oficiales, pi- 
diendo otros pasaportes para separarse del servicio ó marcharse 
á Querétaro. A proporción que el enemigo se aprocsimaba, 
crecia el escándalo hasta temerse una conspiración. Pensé ha- 
cer algunos ejemplares con los cobardes; pero las prudentes re- 
flecsiones del general Alvarez me contuvieron, y al fin determi- 
né que regresaran á Puebla los restos de los cuerpos de Guar- 
dia Nacional. En seguida marchó el mismo Sr. general Alva- 
rez con su tropa del Sur, pues como comandante general del 
Estado debia dirigir las operaciones del sitio, y disponer lo con- 
veniente con oportunidad, si no se lograba rendir la guarnición 
antes de la llegada del convoy; y para reforzarlo puse á sus ór- 
denes algunos cuerpos de caballería. Yo me quedé en Nopa- 
lúcan con mil y pico de caballos y seis plecas ligeras, con ob- 
jeto de entretener al convoy y hostilizarlo en cuanto fuera po- 
sible, ya que no me quedaba otro recurso. Recibí noticias de 
Querétaro, que el general D. Isidro Reyes caminaba á reunírse- 
me con una brigada y dos piezas de batir, y para esperarlo en 
buen lugar me pasé á situar á Huamantla. 

Los sucesos que después tuvieron lugar, constan en el parte 
del dia 13 del mismo Octubre que corre impreso, y del que V. 
B. no se ha dignado acusarme recibo. En él ecsiste un testi- 
monio de mis últimos afanes, y de que las armas que estaban 
á mi mando se empleaban en su objeto: de él adjunto copia con 
el núm. 6. 

La imparcialidad juzgará si mi conducta es acreedora á las^ 
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diatribas y á*ias amargas censuras de los que, aprovechando la 
confusión y el desorden, gritan y escriben con repetición: abau'^ 
dono escandaloso de la capital^ para sorprender la sencillez de 
algunos, y para robustecer las especies que con fin siniestro han 
propagado de traición. Cas facciones no se paran én medioS| 
y hasta los infortunios de la patria los hacen servir á su objeto. 
Conozco que nada valdrán los hechos que han pasado á la vis* 
ta de tantos hombres: la generosidad con que me presenté á sa- 
crificar mi vida, mi fortuna y la de mis hijos por libertar la in- 
dependencia amenazada; los esfuerzos que todos han presencia* 
do para organizar ejércitos cuando poco habia, y conducirlos 
al campo de batalla, á donde tantas veces estuvo en peligro mi 
ecsistencia; que mi inocencia y mi justicia serán escarnecidas 
por mis enemigos, y que todo, todo, será convertido en delitos 
por esa turba que ansiosa aspira á cebarse en la victima. Con- 
súmese en hora buena la iniquidad, si la Providencia asi lo per- 
mite: acábese con una reputación que la envidia mira con odio: 
aténtese contra los dias de un viejo soldado que las balas de los 
invasores han respetado, y cébense en la sangre que vino á der- 
ramar en sosten del honor y derechos de la nación, aun cuando 
así se aumente á nuestra historia un nuevo acto de barbarie y 
de ingratitud; pero yo con una conciencia tranquila haré frente 
á tanta maldad: alzaré mi voz hasta el cielo para que se me ha- 
ga justicia, y legaré, en fin, á mis verdugos el oprobio de mi 
muerte. 

Sírvase Y. E. ponerla todo en conocimiento del Escino. Sr. 
encargado del supnsmo poder ejecutivo, pidiéndole á mi nombre 
se sirva mandar que á esta nota se le dé la publicación corres- 
pondiente, y reciba y. E. á la vez las consideraciones de mi 
particular aprecio. — Dios y libertad. Tehuacan, Noviembre 12 
de 1847. — Antonio López de Scnita-Anjf.a.'-EsQmo Sr. minis- 
tro de guerra y marina. 

Comandancia general del Estado libre y soberano de Puebla. 
— Escmo. Sr.--Como llegará tiempo en que los sucesos de la 
jornada del dia 8 en las lomas de la hacienda de los Morales y 
Cbapultepec lleguen á publicarse, porque así está en el deber de 
los gefes que conocen el honor, y de los que perteneciendo á la 
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primera división de caballeriade las dos que estaban á mi man- 
do, procuraron llenar sus deberes, tengo el honor de adjuntar á 
y. E. el parte dé ellos, que suscrito desde México el día 11, me 
habia sido imposible remitirlo á T* E« por las muchas oeupa<> 
ciones del servicio; suplicándole que'admita á la vez mis consi* 
deraciones y atención. — Dios yliliertad. Santiago en PuebUi 
Septiembre 25 de 1847.— -4^^» Alvarez. -^K^cmo. Sr. general D« 
' Antonio López de Santa-Auna, en gefe del ejército mexicaiiOi 

División de caballería. — General en gefe. — Escmo. Sr* — De 
propósito me habia guardado en no participar al supremo gobier« 
no las ocurrencias de ia jornada del 8, con respecto á la división 
de caballería que se dignó poner á mis órdenes, por el princi- 
pio de que no se me atribuyese el mas leve deseo de perjudicar 
á algunos gefes, de cuya carrera no he tenido antecedentes; pe- 
ro cuando observo que mi silencio agravia el valor de sus va* 
liantes dragones y pone en vacilación la reputación de otros 
muchos gefes, dignos del rango que ocupan en la milicia, ten- 
go necesidad de hablar, así como de esclarecer hechos que den 
por resultado^ supuesta la justificación del supremo gobierno^ el 
que se corrijan anomalías que trastornan la disciplina militar, 
y que son las que por desgracia han contribuido á que los es* 
fuerzos estraordinarios de la patria^ que tan maestramente ha 
apuesto en juego el Escmo. Sr. presidente para la presente guer* 
ra, no hayan producido todos los efectos que eran de desearse, 
porque la moral del ejército no guarda el estado que debia. En- 
tro en materia. 

En cumplimiento de la suprema orden de Y. E. que recibí 
en la villa de Guadalupe el 6 á las diez y media de la noche, 
para que al amanecer del 7 me pusiese en marcha á Tacuba, lo 
verifiqué con las precauciones que eran consiguientes, por ha- 
berme añadido Y. E. que batiese al enemigo que se me preseo- 
^ tase en el tránsito. Al llegar al punto indicado, recibí órdenes 

I verbales, que me fueron comunicadas por algunos ayudantes 

I del Escmo. Sr» presidente, para que siguiese hasta la hacienda 

I* de los Morales; lo hice así, y antes de llegar á ella, alcancé la 

segunda división del mando del Sr. general D. Manuel Andra- 
dci que me llevaba la vanguardia» Cuando observé que este 
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ffefe la inetia á la hacienda, le mandé decir con el Sr. coronel 
D, Manuel Fálcon, que creía conveniente formase ^u fuerza en 
el campo« Me propuse en esto dos objetos: el primero, qne el 
Escmo. Sr. general en gefe la tuviese totalmente dispuesta pa- 
ra el momento que la mandase obrar, y segundo, que el enemi- 
go se engañase en su námero, porque la de mi división que pro-* 
longaba mucho su linea; no estaba muy visible por el terreno 
en que se le había mandado marcar el alto; mas la contesta- 
ción de dicho señor general^ q^ue en otras circunstancias no hu- 
biera tolerado, me hizo entender queno tenia la mejor volun- 
tad para acatarme, ni para que obrásemos con la combinación 
necesaria paso de presentarse el enemigo. Su contestación^ 
"M reconozco á V. por conducto para comunicarme órdenesi 
ni á ese general Álvarez para dárm^la^*^ Permítame V. B* 
que antes de entrar al fondo de mi parte de operaciones^ haya 
relatado un suceso que de luego á luego le manifestará la am- 
bición de mando; la falta de armonía y la descortesía de un ge- 
neral que se precia de ilustrado^ y que ha pretendido ridiculi- 
zarme, porque no tengo la facilidad de espresarme como su sq- 
fioría, porque ca^rezco de ese juego de palabras y estilo con que 
0e engaña y se adula, y porque no uso bordados ni una ceñida 
corbata en el cuello. Yo he oído decir, Escmo. Sr<, y el Sr. ge- 
neral A.ndrade quizá lo habrft leidó, que el gran Gustavo Dasa, 
padre de Carlos XII,. salió de los bosques, porque no era mas 
.que. un ranchero, á hacer la felicidad de Suecia, y que el prín- 
cipe de Menciqof, de jdVen pastelero, sjn saber leer ni escribir, 
.por solos sus grandes áervicios, se elevó también á ser en una 
laboriosa carrera hasta primer ministro y colaborador de Pe- 
dro el Grande; así como que el duque de Dalmacia desde su 
oscura carrera militar se abrió un glorioso camino, por sus ser- 
yicios, que lo elevaron á la encumbrada dignidad que guardaba 
con el capitán moderno de nuestro siglo^ 

No se me suponga tan fatuo, que al citar estos rasgos, quiera 
comparar mi carrera ni mi porvenir con esos hombres que la 
historia recuerda con gloria, porque mi objeto es concluir con que 
menos puede esperarse de esas reputaciones usurpadas, de esos 
empleos asaltados por el favor y por los compromisos, de esos 
hombres, enjin, cupo patriotismo es el aspirar con temeridad* 
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El espresado dia 7, á que me refiero, lo pasatnoS) como Y. B. 
fué testigo, concluyéndolo con pernoctaren el campo las briga- 
das de la primera división, y en la hacienda de los Morales la 
segunda. Al amanecer del 8 me dirigí con mi estado mayor 
al camino, en que habian amanecido la primera y segunda bri- 
gadas; y cuando el primer cañonazo me anunció el ataque que 
comencé á presenciar, ordené que las dos brigadas de que ha- 
go mención, avanzasen sobre la falda del llano que tenian á su 
frente, para que las que cóinponian la segunda división, siguie- 
sen sin tropiezo ni barullo hasta el punto donde yo me hallaba 
dirigiendo las operaciones. Desocupado ya el terreno, mandé 
prevenir al Sr. general D. Manuel Audrade que avanzase con 
la suya, Ínterin otros ayudantes daban érdenes á los Sres. ge- 
nerales Juvera y Guzman, que ya tenian ordenadas siis colum- 
nas sobre la loma contigua á la en que estaba el enemigo, para 
que cargase por su flanco en los momentos que la segunda lo 
haría por el frente: practicaron su movimiento aquellos gefes, y 
mi corazón palpitó de júbilo cuando observé los vivas de en- 
tusiasmo que dirigían al supremo gobierno y á la patria sus or- 
denadas columnas; pero por mas que mahdaba avivar el movi- 
miento del Sr. general Andrade con su división, tenia el senti- 
miento de no verlo llegar, y de que por se demora se escapaban 
los momentos que debíamos aprovechar para la carga. El Sr. 
general D. Tomas Moreno y otros gefes de mi estado mayor se 
multiplicaban en comunicar mis órdenes al espresado Sr. An- 
drade para que avanzase; pero no llegó á verificarlo sino hasta 
que el enemigo, para escaparse de la carga que le amenazaba, 
comenzó con sus fuegos de cañón á desorganizar las columnas 
que conducían los Sres. Juvera y Guzman, las que no encon- 
trando apoyo en su flanco izquierdo, se empezaron á desbandar, 
sin que fuese ya posible ordenarlas, no obstante el valeroso 
comportamiento de los Sres. generales Torrejon y Guzman, que 
siempre estaban al frente de algunas masas para dirigir la carga. 

V. E. sabe que los ataques de la caballería son muy precisos 
é instantáneos, y que solo deben practicante cuando la fiíerza á 
quien se ataca, se desbanda ó desorganiza, á no ser en aquellos 
casos en que todo debe aventurarse; y yo quise aprovechar los 
que creí convenientes, porque el Escmo« Sr. presidente, general 
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^n geíe me babia ordenado que dejaba á mi cuidado el operar; 
pero la cobardía del general Andrade me los dejó escapar, por- 
que cuando empezó á entrar la cabeza de su división al punto 
que se le llamaba, una bala de cañoh, que cayó entre el regi- 
miento de húsares, fvté lo bastante para que se desordenara y 
domase el camino para atrás, cuyo movimiento ocasionó el que 
la tercera brigada del mando del Sr. gener-al D. Ángel Pérez 
Palacios que marchaba al trote, se encontrase sin terreno para 
«ntrar. 

Cuando me convencí de que no podíamos ya operar sobre el 
enemigo, porque las fuerzas que no ocupaban ya puntos venta- 
josos sobre nosotros, se habían concentrado al grueso de sus co* 
lumnas, me pareció conveniente ordenar las brigadas, para que 
manteniéndose asi á la vista del enemigo, lo distrajera de sus 
operaciones que seguía sobre Chapultepec, y ordené al Sjr. co- 
ronel D. Benito Haro previniese de mi parte al Sr. coronel An- 
drade se mantuviese en el terreno que ocupaba; pero ftíí otra 
vez desobedecido, porque su señoría tomando la vanguardia de 
si| división, llevaba tras sí otras porciones de tropa que seguían 
su movimiento, hasta que con el Sr. general D. Tomas Moreno 
le mandé hacer alto, cuando ya pasaba de las «paredes <quo cer- 
can el olivar de la hacienda de los Morales. 

No hstblaré á Y. E. sobre la conducta délos demás gefes de 
Ibl segunda división, porque arrastrados por la de su gefe, no 
piiedo calificar la suya; pero ^í añadiré ¿ Y. E., que viendo el 
Sr. general D. Tomas Moreno la conducta pasiva que guardaba 
el de su clase D. Antonio Jáuregui en momentos que no debían 
desaprovecharse, le pidió su brigada para encaminarla al com* 
bate, y se la negó, manifestándole estar sujeto á las soIa«^rde« 
nes que le comunicase el repetido Sr. Andrade. 

Cuando el enemigo continuaba, aunque con méxips tesón sus 
fuegos por la parte del Molino, y se ocupaba igualmente de re- 
coger sus muertos y heridos, determiné que las brigadas pri- 
mera, isegunda y tercera de la primera división marchasen, cu* 
hriéadose con el terreno, á tomar por retaguardia las lomas que 
ocupaba el enemigo, y que la segunda, formando destrozos, 
ocupase con uno el flanco de la misma loma, y con otro el ca- 

I 
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mino; todo con el fin de einprender una carga combinada, ca89 
que el enemigo prolongase su ataque 6 lo intentase sobre algit- 
no de nuestros flancos. Como la conducta anterior del general 
Andrade me habia hecho conocer lo poco ó nada que se podía 
esperar de las fuerzas que tenia á »us órdenes si él seguia man^ 
dándolas, lo separé de ellas; poniendo á su cabeza al Sr. gene- 
ral D. Anastasio Torrejon. El general Andrade estuvo deíe- 
jenteen que lo quitase del peligro; no reclamó derechos ni man* 
do, y se sujetó al gefe que por su cobardía lo reemplazaba; pero 
jouando al ponerse el Sol regresaban las fuerzas para tomar cuar^ 
Xeles, tuvo la desvergüenza de decirme, que cómo daba ordene» 
al Sr, Torrejon y no ¿ su señoría que era el gefe de la división. 
Yo, haciendo uso de la prudencia que me es genial, solo le con- 
testé: que de la que llamaba su división^ era gefe el Sr. gene- 
ral Torrejon^ y. que él marehasef de orden del Esimo. Sr. pre- 
sideniey general en gefe, á presentarse á la comandancia ge^ 
nerai. 

Otros muchos pormenores podría seiitar á T. E. sobre la co>- 
barde conducta del Sr. Andrade; pero los omito por no ser fan 
dilatado este parte, concluyendo con decir á T. E., que el aso« 
ramientodel espresado general llegó á tal grado,^ que nuestra 
infantería dispersa de la Casa-Mata creyó que eran dos mil 
enemigos que lo flanqueaban, y así me lo participó por medio^ 
de un ayudante suyo con repetición^ quien tuvo por contesta-^ 
cíon, que los acuchillara «««i se persuadía (j^ue eran céntranos, y 
si tenia terreno para Terificarlo. 

Por separado daré k Y. E. los partes circunstanciados de los 
muertos, heridos y dispersos que luvo mi división; terminando 
con manifestarle, lo complacido que estoy del valeroso compor- 
tamiento de los Sres. generales D. Julián Juvera, D. Ángel Pé- 
rez Palacios, D. Ángel Guzman, D. Anastasio Toiwjon y el 
mayor general D. José Stároli, y del de los señores gefes res* 
pectÍTOS de los euei'pos que componen las brigadas de su digno 
mando, porque todos llenaron, sin observaciones, mis órdenes y 
su deber, principalmente en el resto de las operaciones militare» 
qiTe se practicaron hasta la conclusiotí del día. ' 

Dígnese V» E, dar cuenta con ío espuesta at Escmo, Srr pre^ 
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«dente) general en gefe del ejército, y admitir las protestas de 
mi consideración y distinguido aprecio.-»Dios jr libertad. Mé- 
xicoj Septiembre 11 de 1847. — Juan Alvarez. — Escmo. Sr. se- 
cretario del despacho de gnerra y marina. 

Nám. 1.— Ejército mexicano.— General en gefe. — Se me aca- 
ba de presentar un papel impreso firmado por V. S., que ha he- 
cho fijar en las esquinas, prohibiendo al pueblo que hostilice al 
bárbaro enemigo, que saquea la población y los templos, y viole 
las mugeres; y como tal conducta es indigna de un mexicano, 
le prevengo, ¿ nombre de la nación, que si volviese V. S. á- in- 
currir enim acto semejante, lo trataré como traidor, y lo mismo 
haré con los individuos que componen ese ayuntamiento si con- 
tribuyen á enervar de cualquiera manera el' entusiasmo^ de los 
ciudadanos mexicanos, qtie defienden justamente sus hogares, 
sus hiJ^B Y esposas. 

Tampoco se prestará T. S. á facilitar á los enemigos víveres,, 
ni aúsilio alguno, y le prevengo, que antes se disolverá esa cor- 
poración, que contribuir de alguna manera á favorecerlos. Eísta 
disposición la hará Y. S. saber á quienes corresponda, para que 
nadie alegue ignorancia. — Dios y libertad. Cuartel general en 
Guadalupe, Septiembre 15 de 1847. — Antonio López de SatUa^ 
Anna, — Sr. D. Manuel Re7es Yeramendi, presidente del Escmo». 
Ayuntamiento de México. 

Nám. 2.— Alcalde 1? constitucional.— Escmo. Sr— Ahora 
que son las tres y veinte minutos de la tarde, he recibido la no* 
ta de Y. E. de esta fecha, en la cual Veo con el mas amargo 
sentimiento la interpretación que Y. E. se ha servido dar al pa- 
pel que he hecho fijar ea algunas de las esquinas de esta capí- 
tal. Era preciso, señor presidente, que á las amarguras qqe 
desgarran mi alma en la angustiada situación en que se me ha 
colocado, después de consagrarme todo al servicio de una pa- 
tria á quien sirvo hace muchos años, se añadiera la de sufrir re» 
primendas, no menos duras que inmerecidas, como las que ha 
tenido á bien hacerme. Ese papel, señor presidente, los mas 
que he publicado y toda mi conducta observada hasta aquí, ni 
han reconocido ni pueden reconocer otro origen, que el de ale» 
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jar de la inocente población de esta capital los desastres, el luto, 
^ llanto y la desolación é que ha «do copdennda cruelmente, 
«egun nú error, por la rapiña mas evidenciada y la- desmorali- 
zación mas lamentable de nuestro pueblo, y no por el verdade- 
ro patriotismo, ni por el celo de evitar el saqueo de los templos, 
•el de la capital y la violación de las mugeres. Sf, señor presi- 
dente: esta«s la verdad desnuda de todo atavío, y éstos los mo- 
tivos de mis (procedimientos: si por ellos puedo merecer, en el 
concepto de V. E., las infames notas de mexicano indigno y 
aun la de traidor, aplíqueseme en hora buena, en la firme per- 
suasión de que no las temo, porque descanso en el íntimo testi- 
monio de mi conciencia, y porque en cuanto á mexicano idóla- 
tra de su patria y de sus santas libertades, permítame F. R que 
me tome la libertad de decirle, aunque respetuosamente, que 
no cedo ni utía sola línea al que se contemple mas acrisolado. 
Hombre susceptible de error, habré incidido y seré capaz de in- 
cidir en los mas crasos; pero respecto de los deberes sagrados 
hacia mi patria, no tengo el menor remordimiento. 

Esta contestación, Sr. Escmo., es la que creo debo dar por lo 
que toca á mi persona: por lo que corresponde al Escmo. Ayun- 
tamiento, voy á darle cuenta con la nota de Y. E., y le comuni- 
caré su resolución. 

Hasta esta hora no me han pedido los invasores ninguna cla- 
se de víveres, ni ausilio alguno: si lo hicieren, no dude Y. E. 
que tendré muy presente lo que debo á mi patria y lo que me 
debo á mf mismo. Esto será en el muy corto tiempo que per- 
maneceré en el lugar páblico que, por desgracia de la capital 
y mia, ocupo; porque me basta que Y. E. interprete mis opera- 
ciones muy al contrarío del modo con que me las dicta mi co- 
razón, todo mexicano, para que yo me aleje de ese mismo lagar 
y me dirija á deplorar en secreto la situación angustiada y pe- 
ligrosa á que ha sido conducida la magnánima nación á que 
me glorío pertenecer, y que por tantos títulos es digna de me- 
jor suerte. 

Sírvase Y. E. admitir las sinceras protestas de todos mis reS' 
petos.— Dios y libertad. México, Septiembre 16 de 1847.— A 
las cinco de la tarde. — Escmo. Sr — MannélJReyes Veramendí 
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— ^Escmo. Sr. presidente de la República, general en gefe del 
ejército mexicano. 

Núm. 3. — Ejército mexicano. — General en gefe.^ — La nota 
que Y. S. me ha dirigido contestando la mia de esta fecha, en 
que le manifiesta mi disgusto por el aviso que Y. S. mandó fijar 
en las calles, prohibiendo al pueblo que continuase las hostili- 
dades sobre los invasores, me confirma en la opinión que formé 
de Y. S. Iqego que llegó á mis manos aquel documento, porque 
veo que lejos de vindicarse del cargo que le resulta por tal pro* 
cédimiento, se atreve Y. S. á inculpar á ese heroico pueblo, su- 
poniéndole los crímenes y escesos que comete el invasor; pero , 
lo que me ha llenado de vergüenza es, que una autoridad me- 
xicana en documentos públicos llame ilustrado á un ejército de 
aventureros, que ha cometido toda clase de escesos desde que 
ha profanado el territorio de la República con su inmunda plan- 
ta. Solo un estravío de ra2M}n, ó la cobardía, puede haber indu* 
cido á Y. S. á obrar de tal manera, y á invitar á la moderación 
á un pueblo justamente irritado contra un enemigo salvage que 
ha hollado todas las garantías. Y. S., obrando así, ha olvidado 
sus mas sagrados deberes: mejor le hubiera estado robustecer 
ese admirable entusiasmo, poniéndose á la cabeza de un pue- 
blo que ha pretendido vengar sus ultrajes. 

Y. S., después de su reprensible conducta, pretende inculpar 
al ejército porque evacuó la capital, cuando es constante que 
ha peleado quince horas consecutivas disputando al enemigo la 
entrada á ella palmo á palmo con el sacrificio de una gran par- 
te de su fuerza; y sí la ha evacuado, motivos poderosos ha te- 
nido para hacerlo, como Y. S. podía considerar. Ese ejército 
que Y. S. injuria, repitiendo en su fatal proclama que abando- 
nó la capital, peleó sin alimento y sin sueldos hacia cinco días, 
y continúa hasta hoy del mismo modo: contramarchó lleno de 
entusiasmo luego que supo que sus hermanos de la capital ne- 
cesitaban de su ausilio, y en unión de ellos ha lanceado hoy en 
esas calles á muchos de los invasores. Últimamente, siendo mi 
verdadero objeto evitar el oprobio de la patria, y que no se ener- 
ve el entusiasmo del pueblo para hostilizar al enemigo, vuelvo 
á prevenir á Y. S. que evite la repetición de esos hechos vergon- 
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zo«>s y perjudiciales á la nación, y que estrañe Y« S. á ese 
ayuntamiento por la proclama anti-patridtica que ha osado dar, 
y de que me he impuesto con asombro é indignación. — Dios y 
libertad. Cuartel general en Guadalupe, á 15 de Septiembre 
de 1847. — Antonio López de Santa-^Anna. — Sr. Don Manuel 
Reyes Yeramendi, presidente del Esomo. Ayuntamiento de Mé 
xico. 

Níira. 4. — Ejército mexicano. — Gteneral en gefe. — Habiendo 
tomadb posesión de esta ciudad con el ejército de mi mando, 
para obrar sobre los puntos que Y. S. ocupa, á fin de dejar en 
completa libertad á estos habitantes que han sufrido bastante 
por las fuerzas de los Estados-Unidos, he creido conveniente, 
antes de toda operación, en obsequio de la humanidad, intimar 
á Y. S. se sirva evacuar la parte que ocupa de la población en 
un término perentorio; en inteligencia que podrá salir con los 
honores de la guerra, ya sea para dirigirse al general Scott ó 
para Perote, según mas le conviniere. Pero si una intimación 
tan comedida fuese desatendida por Y. S., en este caso, aunque 
sensible para mí, obraré niilitarmente hasta asaltar sus posicio- 
nes, cuyas consecuencias reportarán sus guarniciones, pues tie- 
ne Y. S. á su inmediación un ejército de ocho mil hombres, de- 
cididos á hacer respetar los derechos de su nación. — Dios y li- 
bertad. Cuartel general en Puebla, Septiembre 25 de 1847. — 
Antonio López de Santa-Anna, — Señor coronel del ejército 
de los Estados-Unidos, D. Tomas Childs. 

Núm. 5» — Cuartel general. ^-Ciudad de Puebla. — México. — 
Septiembre 25 de 1847.-*^Al Escmo. Sr. D. Antonio López de 
S.anta-Anna, general en gefe del ejército mexicano al frente de 
esta ciudad. — ^^Tuve el honor de recibir hoy (á las dos de la tar- 
de) la nota de Y. E. de esta fecha,, ad virtiéndome que habia to- 
mado posesión de esta ciudad, con el objeto de dejar en plena 
libertad i sus ciudadanos, que habían sufrido tanto de las tro- 
pas de los Estados-Unidos, y ofreciendo á esta guarnición cier- 
tas condiciones en caso de que abandone en un tiempo limita- 
do los puntos que ocupa. 
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Eq cuanto al primer punto, creo justb y necesario, en vindi- 
cación del buen nombre de las fuerzas militares'de los Esta- 
dos-Unidos/ que han ganado con la humanidad, por el buen-, 
orden y disciplina que en todos tiempos han distinguido su 
conducta, y con mas particularidad mientras que han tenido, 
posesión militar de la ciudad de Puebla, negar el cargo hecho, 
por y. B. en su comunicación: al contrario, asegnro que la pro* 
piedad y los derechos de las personas han sido mantenidoa y 
respetados con la mayor escrupulosidad, á un gradp sin igual 
en la guerra, y dejaría la decisión de este punto & la parte inte- 
ligente é imparcial de la población de esta ciudad, para que di*, 
jóse de quién habian sufrido mas violencia, de sus propíos pai- 
sanos 6 de las tropas d« los Estados-Unidos. 

En cuanto á la parte de la nota de T. E. pidiendo una ren* 
dicion dentro de un tiempo limitado, de.las posiciones ocupan 
das por las tropas de mi mando, solo tengo esta respuesta qua. 
dar á Y. E.: Que habiendo sido honrado con la custodia y sal* 
vaguardia de estas posiciones, es igualmente mi deseo y deber 
conservarlas hasta el último, estando plenamente satisfecho de. 
poderlo hacer con los medios que tengo á mi disposición* 

Con consideraciones del mas alto respeto, tengo el honor de 
ser de Y. E. su mas obediente servidor; — Tomas Child$f coro** 
nel del ejército de los Estados-Unidos, gobernador civil y; mi- 
litar. 

Nám. 6. — Ejército de Oriente. — ^General en ge£e.— Bscmo. 
Sr. — Con fecha 6 del corriente, desde Jíopalücsm» participé ái 
Y. E., para que se sirviera hacerlo al Escmo. Sr* presidente in-, 
terino, lo que me proponía hacer sobre el convoy eneoügp, si 
se me reunisi oportunamente la fuerza que de ^fk. ciud^ con^. 
diiciael Sr. general de brigada D. Isidro Rey^; pexo no tta*. 
hiendo llegado ésta con oportunidad, y habieido alanzado el 
<;onvoy hasta tres leguas de Nopalucan, me pa^é.á^situar ft estO; 
pueblo el 8 del actual pon mil caballos que me habian quedar 
do y seis piezas ligeras, & fin de observar si)a m(>víl?^ientos, y 
obrar según ellos. 

Habiendo el enemigo pernoctado la noche del 8 citado entre 
Nopalácan y Cuapiastla, y preparádoae para continuar su mar^ 
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cha á Acajete, reaolví hostílizarlo por su vetagnardía en el Pi- 
nal, y darle una carga con decisión cuando menos lo pensara, 
7 al efecto emprendí mi marcha de este lugar á las siete de la 
mañana; pera estando emboscado en el pueblo de San Pablo, 
inmediato al Piñal, en observación de aquel, para ejecutar mi 
proyecto, observé desde la torre que el convoy enemigo, en vez 
de proseguir su marcha, se dirigia á este punto, adonde yo ba- 
bia dejado mi tren de artillería, los rancheros de los cuerpos de 
caballería y los equipajes de gefes y oficiales, y al momento 
comprendí la intención del gefe enemigo, y con la mayor vio- 
lencia contramarcha ¿ su encuentro; mas ya encontré á su 
vanguardia apoderada de la plaza y etlificios principales, y 
aunque lo ataqué, llegando mis columnas hasta la misma pla- 
za, no fué posible con mis dragones desalojarlo de dichas po- 
siciones, y tuve que retirarme á pernoctar á una hacienda in- 
mediata. El enemigo perdió en este encuentro al comandante 
de su caballería, un oficial y varios individuos de tropa;, y jo^ 
tuve dos muertos y siete heridos, varios, dispersos y dos de mia 
ayudantes de «ampo prisioneros, el coronel graduado D. José 
María Díaz de Ib Vega y el comandante de escuadrón D. Agus- 
tín de Iturbide, quienes al comunicar mis órdenes, fueron in- 
terceptados. 

Al siguiente dia me aprocsimé á esta población á observar 
los movimientos del enemigo, y supe que éste se habia entre- 
gado á todos los escesos, saqueando cuantos establecimientos 
ecsistian, y asesinando hasta algunas infelices mugeres, y que 
lleno de botin contramarchaba á Napalupan: entonces me de- 
cidí á hostilizarlo por su retaguardia, y mis lanceros comenza- 
ron á lancear á varios soldados que se hablan quedado entre- 
tenidos todavía con el saqueo, cuya operación continuó hasta 
la hacienda de San Isidro, adonde hizo alto toda la fuerza, y 
adonde pasó el resto del dia y la noche» En dicha jornada lo- 
gré hacerles cerca de cien muertos y veinticuatro prisioneros^ 
con lo que quedó de algún modo vengado el ultrage y perjui- 
cios que infirieron á estos pacíficos habitantes. 

Aunque el enemigo casi sorprendió esta población^ solo lo- 
gró apoderarse de dos piezas pequeñas, pues las cuatro restan- 
tes fueron salvadas afortunadamente, y están en mi poder. 
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La inesperada operación del enemigo sobre este pneblo, fué 
inspirada, según he sabido, por un infame mexicano de los cri- 
mínales que lo acompañan, llamado Miguel Hernández, quien 
pudo introducirse en este pueblo sin ser conocido, y observar 
mi salida y la quedada de las piezas; pero como Y. EL adver- 
tirá, le fué bien costosa,, ademas de dos días que perdió de ca- 
mino. 

. El 11 continuó su marcha para Acajete, adonde pernoctó, y 
en el Piñal pude alcanzarlo; [pero no logré ninguna otra ven- 
taja en este dia, aunque hice lo posible para conseguirlo, por- 
que caminó con demasiadas precauciones, escarmentado de lo 
que habia esperimentado el dia anterior. Según mis espías» 
ayer llegó á Amozoc, y hoy debe haber entrado á Puebla con 
cerca de tres mil hombres y seis piezas de artillería que sacó 
de Perote. Antier tarde se me incorporó la sección del general 
Beyes en este punto, y tan estropeada la tropa,, que será nece- 
sario darle algunos dias de descanso: por consiguiente, no pu- 
do obrar sobre el citado convoy enemigo. 

El Escmo» Sr, general D. Juan Alvarez, con todas las fuer- 
zas que sitiaban la guarnición enemiga de Puebla, inclusas las 
que le proporcioné para reforzarlo, se ha replegado á Atlixco, 
según he sabido. 

Luego que las tropas ecsistentes en este cuartel general, que 
hoy componen el ejército de Oriente, estén en estado de espe- 
dicionar, y la comisaria se encuentre con algunos recursos pe- 
cuniarios, de que absolutamente carece, buscaré al enemigo, y 
continuaré hostilizándolo de la manera que pueda, llenando asf 
mis deseos y mis deberes. 

Reproduzco á Y. E. con este motivo las seguridades de ini 
aprecio y consideración. 

Dios y libertad. Cuartel general en Huamantla, Octubre 13 
de 1847. — Antonio López de Santa-Anna. — ^^Escmo. Sr. minis- 
tro de la guerra y marina. 
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RESUMEN ch los totales de las fuerzas organizadas desde 
fines de Mayo^ ^9 de Julio de 1847, para defensa de la ca^ 
pital de México. 

Según el estado presentado por él estado mayor del ejército 
de Orienté, él contaba en 9 de Julio con la fuerza siguiente: 7 
generales, 164 gefes, 1.251 oficiales y 16.026 de tropa. 

Después de los sucesos y funciones de armas de Padierna y 
Churubusco, el mismo ejército contaba el 30 de Agosto de 1847 
con la fuerza siguiente: Artillería, 1.464 hombres. Infante- 
ría, 8.462. Caballería, 1.465, formando un total de 11.381 hom- 
bres. 

La división de caballería que estaba á las órdenes del Escmo. 
Sr. general D. Juan Alvarez, según el estado que presentó á 
este ministerio el 26 de Agosto de 1847, contaba con un general, 
27 gefes, 287 oficiales y 2.447 de tropa. 

Es copia de los totales ¿ que se refiere;, y ecsisten á cargo de 
D. Juan Suarez y Navarro. — México, Agosto 30 de 1B47. — Al* 
corta. 

Ministerio de guerra y marina.— Sección. — División de in- 
fantería del ejército mexicano. — General en gefe.— Escmo, Sr. 
— Habiendo recibido la división que está á mis órdenes sin so- 
corros ni ausilios de ninguna clase, procuré y he podido con- 
servarla gracias á los esfuerzos que he hecho, impetrando á los 
Estados vecinos los recursos necesarios, teniendo al mismo tiem- 
po la satisfacción de que en ella no se hayan notado los escan* 
dalosos escesos que de otras se refieren, pues si bien se han co- 
metido en esta capital algunos por varios de sus individuos, és- 
tos han tenido por origen tanto la notoria escasez en que se ha- 
llan, cuanto lo viciadas que están las clases superiores del ejér- 
cito, por no haberse cuidado de conceder estos empleos única- 
mente al mérito, valor y educación. Para corregir estos abu- 
sos, habria creido bastarían pocos, pero prontos y severos, ejem- 
plares, y esperaba que el supremo gobierno convencido de esta 
necesidad aprobara mis providencias; mas desgraciadamente 
veo que no está de acuerdo en esta parte con mis ideas, y los 
disgustos que recibo al saber una falta y notar que no se cas- 
tiga con la prontitud y severidad que debieraUi me persuaden 
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de la imposibilidad exi que me encuentro de llenar cumplida- 
mente mis deberes de general en gefe, pues estoy profundamen- 
te persuadida de que solamente la mas estricta disciplina pue- 
de poner al ejército en disposición de ser útil á la patria; con- 
venciéndome de que les esfuerzos que á costa de mi salud Jie 
hecho para conservar estos restos del ejército, serán completa- 
mente infructuosos. Como el mejor servicio de la nación pue- 
de hacer necesario eLmovimieato de este ejército. á otro puntOj 
y como el estado de mi salud no me permite obrar con la acti- 
vidad necesaria, creo conveniente que el supremo gobierno co- 
loque á su cabeza en gefe á quien conozca y de quien sea co-. 
noGÍdO| y que s&I^endoá mas el estado en que se halla, sepa 
calcular y conducirlo con esperanzas de buen écsito á: los cam- 
pos del honor. 

Me hallo ¿ la cabeza de esta^ división sin haber obtenido del 
congreso la licencia necesaria para ser empleado por el góbier- 
IH> general; y esta circunstancia unida al aumento progresivo 
de mis males, me precisan á renunciar el honorífico mando de 
ella, que se sirvió confiarme el Escmo. Sr. presidente, benemé- 
rito de la patria, D. Antonio López de Santa- Anna en la ciu- 
dad de Hidalga, y que confirmó el Escmo. Sn presidente de U: 
suprema corte de justicia en ejercicio del poder ejecutivo. — Sír- 
, vase V. E. dar cuenta con lo espuesto al Escmo. Sr. presidente 
de la. República para su superior resolución, aceptando á la vez 
las seguridades de mi consideración y distinguido aprecio. 

Dios y libertad. Cuartel general en Qjuerétaro, Octubre* 16 
de 1847. — José X Herrerai — Escmo. Sr. ministró de guerra 
y marina. 

Es copla, México, Marzo 30 de 1 849 — Manuel M* de Sati' 
doval. 
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Da, pero eseuéha. 

DesgiftoiadA y lamentable es la suerte de México en la lucha con los Estado»- 
Unidos^ 7 es natural que todos los ciudadanos se sientan oprimidos con el peso de 
nuestro infortunio. Búsoanse por consígnente sus causas, j no hallándose todos 
al cabo del orígpen de los sucesos, se fingen 6 se dan por supuestas quizá las menos 
yerosfinüés, pero que cuadran mas á las pasiones de cada uno, pues todavía no se 
apagan nuestros odios, todavía nuestras renoiUas intestinas alian un grito mas fuer- 
te que la aflicción en que estamos sumergidos. 

Así es que el último suceso del 20 del corriente lo pintan algunos con los mas 
negaros colores; y la voluntaria, leal y patente consagración del gefe de la República 
al servicio de ésta, no basta pera acallar á los que solo encuentran esplicacion satis- 
fiíctoria de los saoeses, atribuyéndolos á la mas innoble de todas las causas^ 

▲sombra coma después de heehos públicos que han pasado^ ala vista d» todos, 
una suspicacia, una preocupación basten para hacer olvidar aquellos hechos. La 
nación ha visto en donde quiera que se ha peleado en la guerra actual, presentarse 
en el sitio del mayor riesgo, desafiando mü veces la muerte, al general Santa-Anna: 
le ha visto surcar el océano y atravesar la República desde Yeraorus basta la An- 
gostura, desde la Angostura hasta Cerro-Gordo en busca del enemigo y en defensa 
de su patria: le ha visto revolver sobre la eapital, que ya abria al enemigo sus puer- 
tas, y organizar en menos de tres meses un ejército numeroso, vestirlo, armarlo, le- 
vantar al derredor de la ciudad costosas fortificaoiopes, casi sin otro ausilio que el 
de los recursos de su patriotismo, que pocos han secundado: le ha visto, en fin, en 
«a funesta retirada del dia 20, al frente de las balas enemigas, sereno é infatigable, 
salvando á los mismos ouyo odio encarnizado insulta su respetable nombre; y rin 
embargo, todavía se le quiere infamar con él mas negro borrón, porque la victoria 
no síg^ó al que con tanto ahinco oomo meditación y prudencia la buscaba; y nada 
se dice contra el que tngo al pais el mas funesto resultado. 

El general Santar-Anna es un solo hombre, y como tal un punto apenas visible en 
los destinos de ocho millones de mexicanos; pero como uno de ellos, como general y 
oomo gefe de la nación, recaen sobre ésta las acusaciones que se le dirigen; y si la 
historia imparcial dirá á nuestros h^os que fuimos desgraoiados, es honor de todos 
que afiada: Esa desgracia no es al general Santa-Anna á quien se debe. 

Este interés, y no otro ninguno, nos pone en el penoso deber de alzar el velo al 
secreto de los sucesos del dia 20, y mostrar á la nación y al mundo cómo la ecsaita- 
cion del valor, no r^da y dominada por la prudencia, ha producido los mas lamen- 
tables horrores de inmensas consecuencias. 

El general B. Gabriel Yalencia ocupaba á la llegada de la Habana del general 
Santa-Anna, esa posición ambigua y embarasosa que muchas de nuestras notabili- 
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dades militaifes se 'han ffnmgeaáo en ñierza de la utñidad que los partidor polítioM 
ban creído podeír sacalr alternativamente para sobreponerse en nuestras intermin»> 
bles disootdias civiles. Sin embargo, mostró deseos de servir en la guerra nacio»> 
nal, principal, ó mas bien, único fin del regreso á su pais del general Santa-Ánna^ 
y éste le empleó en el ejército del Norte que iba inhiediatamente á mandar. 

No bay quien ignore que aquellas fuefzas no estaban aun t»rgani8ada8, j muobiNi 
de sus soldados no sabian cómo tomar el fusil, y ya en Méxioo se culpaba la ina»- 
«ion áei. ejército, suponiéndolo capaz, no solo debatirlas fuenaa enemigas, sino aun 
de mas altas proezas. En el mismo ejército no solo se daba boga á esas acrimina- 
«iones, sino que se conspiraba abiertamente contra el general en gefo^ y era el ge- 
neral Valencia el apoyo marcado d« esa conspüradon. 

Una ambición, noble si hubiera sido mejor meditada, inducía al general Valencia 
á creerse llamado á despertar del supuesto letargo á nuestro ejército, y ya anunoif^ 
ba que con una pequefia brigada desiaruiria él solo id enemigo. Fué preciso sepa» 
rar del ejército ese elemento de insubordinación, é inmediatamente se atribuyó esa 
providencia á envidia y á traición: se afectó creer como seguro que el general Va* 
lenoia hubiera triunfado, y que su gloria eclipsarla la del general en gefe, que la de* 
seaba toda pata sí. Si entonces se le hubiera permitido atacar al enemigo, los sü- 
oesos del dia 20 se habrían anticipado, y siempre, si hubiera sufrido nn revés, como 
era probable, el general Videncia, se habría levantado el grito de traieion contra el 
^neral Santa-Auna. Dolorosa posición la de este hombre, que no tiene un solo ca- 
mino en 9U vida que la calumnia y la animadversión no hayan seiñbrado de espinas. 

Después de la pérdida de Cerro-Gordo, el general Valencia obturo del mismo 
general Sant^-Anna el mando del ejército del Norte, donde se oreyó que tal ves 
aplazarla para otro tiempa su ambición y sus proyectos revolucionarios, y amenaaar 
da de cerca la capital, vino en su ausilio de orden del gobierno con fuerzas de aquel 
ttüsmo cyército, que era, por decirlo así, la flor de los soldados mexicanos y la espe- 
ranza de todos. Diósele la parte que creyó conveniente el gobierno en la defensa 
4e la capital, y desde ei primer momento comenzó á obedecer con repugnancia, á 
objetar las órdenes mas terminantes, baste Heg^ por fin á desobedecerlas. £1 gene- 
ral Valencia buscaba la gloria por el poder, y su vanidad le hize caer en los cam- 
pos de Padiema, donde cortado por la misma posición que escogió^ todavía mas que 
por las tropas enemigas, se <neyó triunfante cuando estaba derrotado. 

Las posiciones militeres fuera de la capital manifiesten que el gefe que di- 
rigía, tenía un plan en el cual no entraban las batallas á campo raso. El 
general Valencia creyó acaso cobardía lo que era prudente estrategia, y el 
écsíto ínfiiusto de su an*ojo es la mas evidente prueba de que él era quien se 
equivocaba. En consecuencia de aqueUa opinión, el general Valencia resistió cuan- 
te pudo la parte que se le encomendaba. Se le previno que situara sus fuerzas 
sobre la retaguardia enemiga, y se empeñó en presentarse á su vanguardia. Se 
le previno, mientras el enemigo recorría nuestros puntos del Peflon, Mexical- 
cingo y hacienda de San Antonio, que observara sus movimientos para acudir 
así por su reteguardia, si al fin se decidía á echarse sobre alguno de aque- 
llos puntos; mas conocida la intención del enemigo de avanzar hacia Tacubaya, á 
fin de cubrir el flanco derecho de San Antonio, que á la vez podía ser embestido, se 
le mandó situarse en Coyoaoaní á fin de hacer mas prócsimo y mas fuerte el enla- 
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06 entre muestras brigfadas pen oponer con todas níia vigforosa nsisteneui al ebemi* 
^. £1 general Valencia que había indicado este movimiento, resistió la orden, j 
se situó en San Ang^ oon ánimo de oponerse al paso del ejército americano. Reite- 
rósele la orden y no solo la resistió, sino que salió de San Ángel al encuentra del 
enemigo, escogiendo una posición en el camino llamado de t'adiema, cuyos acoiden- 
•Ips le cortaban toda retirada y lo aislaban completamente; j á este campo Hamo 
campe atrincherado, donde se creia segfuro de vencer. 

Al recibirse por el Sr« Santa-Anna el oficio y carta en que se fesiste á obedecer 
ireplegindose á Coyoacan, la primera resolución parecía deber ser la destitución de 
un general que, ó no comprendía el plan del gefe y la parte que en él lé tocaba, ó se 
empellaba en contrariarlo. Pero el general Valencia quería, aunque imprudente' 
mente, pelear; y no hubiera dejado de decirse que su destitución era, no por bu im" 
prudencia^ sino pcv su valiente oi*rc¡jo. Ademas, en medió de sus tropas quitar á m 
general en un país donde es peligroso para el que manda*cuanto no halare las pa- 
siones y los intereses privados, era esponerse á que la división del general Yaleneia 
tal ves diera un escándalo protejiendo la insubordinación de su g«fe. Por últimoy 
siguiendo el plan del genei*al en g«fe, el enemigo podía pasar hacía las lomas de 
Tacubaya, y no hubiera dejado de pintarse como traición ese tránsito de las fíienaa 
enemigas, cuando un general se empeñaba en impedii'lo y aseguraba el écsito de sn 
empefio. £ra así preciso dejarlo obrar ó ir á batirlo, y se apeló al primer estremo^ 
dejándole bajo su responsabilidad que obrase en el puntode San Ang-el, nunca en 
Padiema, aunque con la previsión que casi rayaba en certidumbre, del descalabro 
y de sus consecuencias. 

El general Yaleneia al resistirse antes á permanecer en San Ang^l, una de las 
-mas fuertes rasónos que alega es: que el campo de Padiema que había heeho reco' 
-nooer, era tan mala posición, que aun ocupada por todas sus fuertes, cuando volinefa 
par Hf ettariq cortado eompletatnentCi y abandonado en el monte ein recursos y tm 
repliegue; ;cómo podrí» suponerse ni figurarse nadie que ya que no obedeciese la 
orden de situarse en Coyoacan, fuera á escoger ese mismo campo de Padiema, y 
que ese fuera precisamente el cunpo que tanta confianza le inspiró pocas horas des- 

El estallido del caflon y el humo de la pólvora lo hieíeron conocer en la hacienda 
de San Antonio la tarde del 19, y á paso velos marehó al instante una brigada de 
.oaatro mil infimtes al inmediato mando del general en gefe, que llegó al campo y 
no pudo ya penetrar, porque encerradas las fuerzas del general Valencia entre pro- 
fundos é inaccesibles barrancos, ocupada su retag^uardia por el enemigo, así como 
éí bosque de su derecha, habría sido preciso cortar por sobre los elevados é inaccesi- 
bles cerros, á cuyo pié está la fábrica de Conti'eras, para flanquear al enemigo y Ile- 
.gar á la posición del general Valencia. 

A pesar de ser sumamente comprometida, el general Valencia se creyó triunfante 
y aun facultado por la victoria para conferir empleos militares aun los mas elevados^ 
7 así lo participó oficialmente. La noche vino á suspender el combate, y con ella 
una tormenta desecha amenasaba inutilizar las armas y municiones de la brigada 
ausiliar, y fatigar al soldado inutilizándole para el combate que debiera trabarse al 
día inmediato. Se resolvió, pues, el general en gefe á marchar á San Ángel para 
poper la trof a al abrigo de la tormenta, y despechó un ayudante de campo con* ór- 
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deb al genei^l Valenoia, de que «un á eosta de su artíllería, que inutüÍBfida abrado- 
nase, evacuara el oampo j replegara sua fuersaa á San Ángel. Esta pterénoion ñié 
tío solo desobedecida, sino desyéiígonxadamente oonteetada por el general YtUenoia, 
que atacado en la madruguda^lel día 20, tuvo que salvarse solo, cediendo sus tro" 
pas á la imprudente situación en que se les colocó, sin que la brigada ausüiar y 
otra que de esta capital se hizo salir pudieran tomar parteen el combate, sino cuan" 
do arrollada 1^ posición, el enemiga avansó sobre ellas y á la yes sobre San Ante 
nio, que ya descubierto el flanco derecho, era un puesto inátil y aan adverso á nues^ 
tras tropas, cuya retirada cubrió el mismo general Santar-Anna, batiéndose perso' 
nalmente palmo á palmo' en todo el camino hasta las garitas de esta ciudad, salván- 
dola asi de caer en manos del enemigo. 

Tales son en toda su sencilla verdad los Sucesos. La falta de obediencia del gC" 
neral Valencia desbarató el plan de campaña del g^eneral Santa-Anna completamen- 
te, y su imprudente arrojo dio al enemigo uil triunfo, comprometió al erjército, pu-* 
so en conflicto la capital, é hizo durísimamente penosa la situación de la República 
entera. Al general Santa-Ana ha tocado meditar el plan, combinarlo, presidir á 
su ejecución, librar las órdenes para su cumplimiento, ausiliar al general inobedieu" 
te que quería para sí solo la gloria, y no vio el abismo en que hundió á su patria; y 
eupo, en fin, al general Santa-Anna la suerte de sufrir todo el empuje del ejército 
enemigo tríunfÍEuite y detenetío, cubriendo la retirada de nuestras tropas. Por esto 
se atreve la cobardía y osa la preocupación llamarle traidor. 

Hemos reunido, y presentamos al público, todos los documentos oficiales y alonas 
sartas que dicen relación á este asunto y que comprueban cuanto hemos asentado. 
La verdad sencillamente referida no podrá míenos de acojerse por la nación entera^ 
j nuestro fin se habrá logrado, si el honor del gefe de la Repúblioai tan identificado 
oon el honor nacional, no puede nunca aparecer manchado. 

ESTBACrrO DE LOS DO0ÜMBKTO8 OFICIALES QUE SIOtTElT. 

Por todas las comunieaciones que constan en este espediente, aparece plenamente 
justificado, que el Esomo. Sr. general D« Gabriel Yalencia ha incurrido á sabien« 
das en las penas que designa el Código militar á los que no dan cumplimiento á 
las órdenes de sus respectivos superiores, porque siendo la esacta y puntual obser- 
vancia de las leyes militares la base ñtndamental del buen servicio, la Ordenanza 
general conmina con severos castigos al que en este punto contraviniere los manda- 
datos supremos. El espresado seftor general tiene sobre sí dos clases de responsa' 
Inlidad: primero, la insubordinación; segundo, la inobedienoia; mas daro, un eonato 
de separarse de las prevenoionei^ que se le. han hecho, concluyendo con negarse 
•Inertameate á la orden terminante para que se retirara del campo de Padiema, á 
donde lo veia perdido el ojo previsor del presidente general en gefe. Estos oargoi 
te deducen del sencillo análisis de las catorce eomunioaoiones que forman el foliaga 
de este espediente. 

Por la comunicación número 1 aparece, que al mardhar el Sr. general Yalenoift 
de su cuartel general para la ciudad de Texcoco, se le dieron las bases g^eneralet 
que debipi normar sus movimientos, y las cuales, no pareoiéndole al mismo seftor 
•general suficientemente esplioitas, pkUó con fecha 11 de Agosto en comunicación 
sumada oon el número 2, qite el Bsomo. sefior prasidents lo seftalava toráiinantf* 



mente miifl ertí 'tel objeto de sus operaeiones, y á4a v«s que se le dieran nna nomiA 
«qpresa de ellas. Por la oomunicamon seflalada oon el nikmero 3, ee le detallaron 
ninucioiaiiiente los dos objetos que debia llenar el molimiento que habia empren* 
-dido el ejército del Norte. Bl primero debía ser, obtervar al enemigo para atacarlo 
por retagfoardia ó por un flaneo, cuando se -empeftara decididamente en combatir 
-un punto, y el segundo, cortar la retirada) tomando buenas posiciones, cuando des» 
pues de rechasado tratara -de huir á Puebla^ Se le ordenó también^ que si el ene» 
migo le cargara todas sus íuenas en el punto que ocupara, se replegase oon todo 
orden, porque no debia empellarse en un- lance que nos quitara la superioridad so- 
bre el enemigo, adyirtióndole espresamente que no comi»^metiese un suceso des- 
ventajoso. 

Xa comunicación número 4 refiere algunas noticias sobre los movimientos' del 
enemigo, y en la sefialada con el número 5, se le encargó muy particularmente la 
observancia de las instrucciones que pon anterioridad se le habian dado. 

^1 oficio que tiene número 6, es la orden por la cual se le manifestó, que tanto 
el Eacmo. Sr. general IX Juan Alvares como S. £. el Sr. Valencia, estaban sujetos 
á sus instrucciones, y que ninguno de los dos señores generales podía emprender 
aquellos movimientos que alteran el plan de operaciones que lleva S. E. el presiden- 
te, y que se le reenoargaba que en sus maniobras no modificase ni alterase la base 
Tundamental de sus instrucciones, porque si esto Heg^ba á Verificarse, se rompería 
^ bilo de la combinación y se mutilaria él écsito de la campaña. £n esta misma 
nota se le repitió por tres veces, que no podia obrar fUera del círculo que le habian 
«efialado4as órdenes supremas. 

Con ocasión de haber ordenado el Escmo. Seflor presidente que una paarte de la 
\)aballería del ejército del señor general Valencia se avanzase mas de cerca para ase* 
gurarse de loe movimientos del invasor, el espresado sefior general se esousó de dar 
cumplimiento á esta disposición, por ias rasones que se ven vertidas en la comuni- 
cación número 7. Al responder á esta nota el Escmo. Sr. ministro, procuró dea- 
hacer las dificultades objetadas, y en la conclusión del oficio registrado bajo el nú- 
mero 8, se le ordenó que se limitase únicamente á obrar bajo las bases generales 
que ya tenia, y las que únicamente estiiban reducidas á auailiar oportunamente el 
punto atacado pot el enemigo; cortar fa. retirada de éste si era batido; replegarse, sí 
el invasor intentaba con todas sus fuerzas atacarlo. 

La circunstancia de haberse movido el invasor al Sur de la capital, obligó ai 
Escmo. Sr. presidente á ordenar al repetido seftor general Valencia, que cambiaim 
de posición, y que abandonando la ciudad de Texoooo, se situase en el pueblo de 
San Ángel. M dar cumplimiento el citado seflor general, espuso ks desventajas 
^el terreno y la falsa posición en que se encontraba en dicho punto, por lo cual pe* 
dia cambiar de posición y un reñierzo de dos mil hombres: estas comunicaciones 
van señaladas XK)n el número 9. En vista de todas estas razones espuestas, ordenó 
'él Escmo. Sr. presidente, que en la madrugada del 19 se replegase éí ejército del 
Norte al pueblo de Cayoacan, permaneciendo allí, y adelantando la artillería al 
fuerte de Ghurubusoo y á la fortifioaoion del puente del mismo nombre: «esta orden 
lleva el número 10. 

Las comunicaciones maroadas con el número 11 manifiestan la lesistenoia del se- 
Hor genertd Valencia para dar cumplimiento á la anterior disposioion; protesta con- 
*^tm-ella, y asegura que su oonoienoia militar no le jpermite obsequiar Jas ordenes del 
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3Sdoino. Sf-. presidente, fin comunicación separada y bajo el oitado ii¿mero, 
4giii*a que el enemigco intentaba pasar por Padiema; pero que después de los trali»* 
jos que liabia impendido> tanto en las f eredas como en el campo atrincherado que 
liabia levantado en ei citada Ing'ar, era muy difícil que el enemigx) 10^1*81*8 su inten- 
to. Por todo lo espuesto, el Escmo. Sr. presidente ordenó que se le contestara al 
^r. Valencia, qu^ si se le habia ordenado cambiar de posición, era porque Si. E. lo 
lialjia' pedido; pero que supuesto que habian desaparecido las desventajas y las difi- 
cultades á que ha(Ma re^rencia en su comunicación del 18, y supuesto también qm 
^a tenia obstruidas las veredas y un campo atrincherado, quedase en la posioion 
"que tenia, con tal que pudiese obrar, defenderse y cubrir los objetos de su puesto, 
>esto es, las bases de las instruccioncá que se le tenían dada». 

Hasta aquí se ve por las comunicaciones anteriormente citadas, que el supremo 
-gobierno previno del modo mas terminante y esplícito, cuáles eran las. objetos gue 
xlebian llenar Isis operaciones del ejército que mandaba el Esomo. Sr. general D« Ga- 
"hñd. ValeiHMa, y á la vez también eiitá perfectamente justificada la redisteneia dol 
mismo señor general para sujetarse á lo que se le mandaba* 

Arrastrado, pues, dei deseo de obrar seg^n sus opiniones, inoHrríó en. info rm e s 
<3ontradictories. Bn dos comunicaciones distintas, feíohadas en un mismo día, ase- 
rró en una que la posición que fardaba era muy insostenible; que el enemigo po*> 
dia llevar sera ataques oon dáreecion á su puesto por cuatro camiaos distintos, y que 
«n lo absoluto no tenia terreno en donde maniobrar, dado el eaeo que él enemigo ¡le 
«tacara. AL tiempo q«e esto se deoia, se aseguraba que las veredas por donde po- 
día marchar el enemigo ya estaban ^obstruidas, y que habiendo levantado un campo 
ftttÍDcherado, el enemigo no lograría sus intentos do forzar aquel paso. 

Las comunicaciones que van marcadas oon los números 13 y 14, revelan mal 
imlpabiemente hasta q«¿ punte ha violado las leyes militares el repetido sefior gea^ 
Tal Valencia» Por «I námere 13 aseguró, que el triunfo de las armas naeionajoi 
había sido completo; ({ue el invasor habia emprendido la fuga vei|[;onzosamente, j 
tpie el grueso de las fuerzas enemigas habia sido rechazado en su fotididad ¿ la» 
siete de la noche del día 19« Per semejante .triu»fi>, sin autoridad y con infraooion 
de todas las leyes, hizo gener^esv de división, de l»?gada, coroneles efectivos, y ok 
lo general concedió ei ascenso inmediato á todos sus subordinados. Esta comuni- 
cación fué datada á las ocho de la noche, mientras que por la comunioacion nume- 
re 14 inculpa una hora después ul Sr. general D. Francisco Pérez, que no estaba á 
HMa órdenes y si a las inmediatas del Escmo. Sr, presidente general en gefe, por no 
haberlo ausiliade, y protesta que permanecía en el «ampo de batalla aun cuando se 
concluyeran del todo las fuerzas que mtmdaba. 

SI documento *námero 15 manifiesta, que el teniente coronel IX José Ramiro^ 

ayudante de S. E. el presidente y general en gefe, condujo la orden para que á todo 

^trance abandonase la posyion que guardaba y se replegase al pueblo de San Ángel» 

£n ü 86 ve que esta orden fu¿ desobedecida, y que por haber permanecido sobre el 

«ampo de batalla, fué- destrozada la división de su mando. 

£s, pues, ' inconcuso é ineuestíonable, que el Escmo. Sr. general D. Qtibriel Va- 
lencia ha incurrido en las penas que le seflala la Orflenanza general del ejército en 
«1 tratado 2. * , título if, artículos 5. * y 6. ® , y por lo mismo está sujeto á ío que 
jireseríbe el tratado 8. ^ título 6. ^ 

^tfTX.'^Meeho este e$tracto,se h» recibido j^tt él gobierno el parte qfieial del g^ 

J 
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mmtí segundo en grfe de la divithn del Norte^ enym leetwm hvt&Qraee mmamentf^ 
importante, y lleva el número 16« 

NüM. l.—Mínísterío de íraerra y ni«ríiia.--Seccíon de op«ra¿í¿iie8.— Esomo. 
fir.— El Esomo. Sr. presidente interino, dieseoso del mejor eervi^b de ía nación, j 
consecuente con lo acordado en ía junta de señores generales oeíebmda en la <iiucúid 
de Guadalupe de Hidalgro, y queriendo á la ve» obsequiar la soBcitud y los pataótícos- 
deseos de V. E. para obrar activamente sobre el enemigo por un flanco ó por la re- 
tajTuardia de éste; ha dispuesto S. E. que con el ejército de su digno' mando em- 
prenda la marcha mafiana para Texcoco, desde donde obserrai-á mes de cerca al 
enemigo, en cuyo caso V. E. se moverá contra éste según lo acordado ayer en 1« 
junta de guerra, no olvidando T. E. qirela base de sus operaeíones es Guadalupe,, 
para que en easo de un replegué, allí se dirija T . E, 

láM obras de fortificación que están comenzadas, deberán continuarse sin inter- 
misión y con toda la actividad posible, c«n cuyo objeto V. E. podrá dejar Zas pre- 
Tenciones que convengan al sefior director general de «ogeníeros, encargándole muy 
particularmente toda la fortificación del cerro prlncipaí, Iferaado de Guerrero. 

Las piezas de artiUería que no pueda llevar V. E.^ las remitirá al señor director 
del arma, para que queden entretantoF empleadas en £a defensa de esta p&za. 

Dispone igualmente el Escmo. Sr, presidente, que en la ciudad de Guadalupe- 
pueden quedar las partidas de en^nno» y los depósitos, pues que las tropas han de 
marchar á la ligera: V. E. nombrará el gefe que debe quedar de comandante det 
punto, tan luego como V. E. emprenda su marcha. 

Según his noticias adquiridas por diversos esnductos^ se han confinuado las qi» 
aseguran que el enemigo debe concentrar todas bus fuerzas en Ayotla, y que esta 
noche dormirá en dicho punto 6 poco mas atrás de su vanguardia. Por esta razoB 
V. E. podrá tener esto présenle para pernoctar mafiana en Texcoco, 6 por Itf mén«r 
8u caballería, »i algún accidente hnpidiere que también lo haga la infknteria y ar- 
tillaria. 

El Escmo. Sr. presidente ha dispuesto, que no obstante las angustias que cercan 
al gobierno, se pongan á disposición del comisario del ejército del Norte, el dia de 
hoy, venticuatro mil pesos, que hacen seis días de socorro, á razón de cuatro mil 
pesos por dia: si las operaciones militares dilataren mas tiempo, el Escmo, Sr. mi- 
nistro de hacienda queda encargado de proporcionar á V. E, los halreres subsecuen- 
tes. Ademas de todo esto, ya tiene conocimiento V. E. de que se han librado la» 
¿rdenes correspondientes para que el contratista, D. Miguel Mosso, ponga á disposi- 
mon de V. E. veinte mü raciones, y para que esto tenga efecto en el mismo de hoy, 
V. E. dictará las suyas con este objeto, 

n Escmo. Sr. presidente de U Bepúblioa, ,ue eonoce el entusiasmo que «úm. i 
T. E., su patríotísmo y conocimientos militorc*. espere q,¡e en 1« grande operado, 
que se le ha confiado con los bíairros müitare» que «,n & sus ordene^ obraró de tal 
m«.era, que nada tenya que desear, y por lo mismo omite S. E. h«o«l. otre» pie- 
Tenciones sobre el particular, y por lo tant» escusa decirle mas 

Pare conocimiento de V. B. teng» el honor de particijlirle, que esta tarie pas. 

V Tn'TT^- °^,*" ^^- ^'- P«^'*«-'» * «í*--" «> elTefion-vieio. 4 donde 
V, E. podrá d.r.s.rle sus comunicacioaes.-Tado lo que digo 4 WE, de supren» 
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étáen para bu inteligencia y fines oonflig^entes. — Dios y libertad. México, Agosto 
9 de 1847. — Aloorta. — Escmo. 8r. general D.Gabríel Valencia. 
£s copia. México, Agosto 20 de 1847. — Manuel María de Sandovcd. 

NÚM. 2. — Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Ejéroit» 
del Norte — Gener»! en gefe. — Nám. 173.-r-Re8ervado. — Escmo. Sr, — Como V.. E. s»- 
be, la vanguardia del enemigo durmió anoche en la hacienda de Buena Vista, j 
probablemente continuará para Ayotla. Para mi manejo, desearla que el Escmo. 
Sr. presidente me marcara terminantemente mis operaciones, dándome una norms 
espresa en ellas. — >Si el enemigo marcha para este punto, me iré retirando pooo á 
poco para Guadalupe, y si avanza sobre la capital, volveré sobre él; pero de todos 
modos me es indispensable^;[ue S. E. el presidente me marque, como he dicho, mis 
determinaciones. — ^Tenga V. £ la bondad de dar cuentlt al.Escmo. Sr. presidente, 
recibiendo las seguridades de mi consideración y aprecio. — Dios y libertad. Cuar- 
tel general en Texcoco, Agosto 1 1 de 1847. — GabrM Valencia* — Escmo. Sr. mi-^ 
nistro de guerra y marina. 

Es copia. México, Agosto 33 de 1847. — Manuel María de Sandoved, 

NÚM. 3 — Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Puse en 
conocimiento del E:4omo. Sr. presidente interino la nota reservada de V. E, núme« 
ro 173, de esta fecha, en que pide se le marque terminantemente cuáles deben ser 
sus operaciones, y en contestación me manda S. £. decirle, como tengo el honor de 
hacerlo, que según lo que se trató en la junta de guerra celebrada en Guadalupe de 
Hidalgo á que V. E concurrió, tiene dos ojotos el movimiento que ha emprendido 
con el ejército de su mando: Primero, observar al enemigo desde Tezoooo, pw» 
atacarlo por retaguardia cuando se empeñe decididamente á atacar este ponto, j 
segundo, cortarle la retirada, tomando buenas posiciones, cuando después de reohft* 
sado, intentara retirarse á Puebla. Para ambas cosas deberá cooperar eficazmente 
oon su división de cabaUería el Escmo. Sr. general D. Juan Alvares, y al efecto se 
le han hecho las prevenciones oonvenientes. — Está bien dispuesto por V. E* el ^ue 
si le carg^ el enemigo con todas sus fuerzas sobre ese punto de Texcoco, replegane 
en todo orden á Guadalupe, pues es indudable que no deb^ empeñarse un suoeao 
que pudiera ser desventajoso, y que nos quite la superioridad que tenemos sobre el 
enemigo, y en esta persuasión, que es la de V. E., nada hay que decirle sobre el 
particular, pues á su pericia, acierto y energía se deja lo demás; debiendo advertirle 
únicamente, para que le sirva de gobierno, que la vang^uardia del enemigo se halU 
en la hacienda de San Isidro hacia este punto. — Dios y libertad. Peñon-vi^o, 
Agosto 11 de 1847. — Aleorta, — Escmo. Sr. general en gefe del ^ército del Noitft 
D. Gabriel Valencia. — ^Texcoco. 
Es copia. México, Agosto 21 de 1847. — Manuel María de Sandoval, 

NÚM. 4. — Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Ejército 
del Norte. — General en gefe. — Escmo. Sr. — Según las últimas noticias oon que me 
encuentro, el enemigo trata de hacer alguna cosa esta noche por la laguna, bien 
sea sobre ese punto ó. adelantándose de él, pues ha tomado todas las canoas que ee> 
taban arrimadas en Ayotla, é igualmente ha binado tablones de sus carros, los qu» 
eetán galafateando oon alquitrán que han traido en unos botes grandes: entiendo 
fue el movimiento lo yerifioarán por la lengüeta que sale del oerro de Chünalhua- 
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can: lo que tengo el honor de participar á V. E. para su superior coíiocimíeíito — - 
Dios y libertad. — Cuartel general en Texeoco, á 13 de Agosto de 1847. — Gahriet 
Valencia, — Escmo. Sr, presidente de la República, general D. Antonio López d«r 
Sfinta-Anna. 

£s copia. México^ Agosto 22 de \^1 ,-;- Manuel María de Sandoval, 

NÚM. 5. — Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Escnió^ 
Sr. — Queda enterado el Escmo. Sr. pi*esidente iüterino de toa noticias que ha ad-- 
quirido V. E. sobre que el enemigo pai*eee que trata de emprender algún movimien- 
to por la laguna, ya sea con objeto de emprender algo sobre el punto que ocupa V. 
E., 3^a adelantándose; y en respuesta me ordena S. E. decirle, que le encarga muy 
particularmente lleve al cabo las instrucciones que con anteríoridad se le han dada 
sobre el principal objeto de sus movimientos^ — Dios y libertad. Peñon-viejo, Agos- 
to 14 de 1847. — Aleorta, — Escmo. Sr. genei-al D, Gabriel Valencia, en gefe del 
i€Jéreito del Norte. — Texeoco. 

Es copia. — México, Agosto 22 de 1847. — -Manitel María de SaudovaL 

NÚM. 6. — Ministerio de guerra y marina*— lección de operaoionea. — Escmo^ 
Sr. — Se ha impuesto el Escmo. Sr, presidente de la cromunioaciotí de V, E. en que 
manifiesta las i*azones que tuvo para no haber adoptado el plan que le propuso el 
£scmo. Sr. general D. Juan Alvares, y que en copia acompafta, y S^ E. me ordena 
decir á Y. E. que en efecto son muy fundados los motivos que tuvo para no obsC' 
quiar los buenos y patriótioos deseos del Escmo. Sr. Alvarez, porque estando tanto 
V. E. como dicho señor general sujetos á las InstruocioneB que eon fecha 11 del 
corriente se le remitieron por este ministerio, no se pueden emprender aquellos mo- 
vimientos que pueden alterar el plan de operaciones que lleva S. E. en los movi- 
mientos militares. Muy laudable es, y el Escmo. Sr. presidente se complace, de que 
el Escmo. Sr. Alvares y V. E. combinen sus movimientos; mas esta ya se deja en- 
tender que es de una manera que no modifique 6 altere la base fundamental de las 
instrucciones, pues que si esto se verificara, se rompería el hilo de la combinación, y 
no podría llevarlo adelante con buen éosito: por lo mismo me otdtena S. E. que en- 
cargue á V. E. el que tenga á la vista dichas instrucciones para el mejor resultado 
de la grandiosa empresa confiada ^ acreditado ceto y pericia de V* E.— Dios y li- 
bertad. Péflon-viejo, Agosto 13 de 1847. — Aleorta, — Escmo. Sri general D. Ga- 
briel Valercia, en gefe del ejército del Norte. 

Es copia. México, Agosto 22 de 1847.— 3/««íWÍ María de Samdoval, 

NÜM. 7.— Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Ejército 
del Norte. — General en gefe» — Núm. 176. — Efecmo. Sr. — Impuesto de la nota de V. 
E- fecha de hoy, en que se sirve prevenirme disponga avance la caballería de este 
ejército en observación de las fíierzas enemigas para que pueda observar sus movi- 
mientos, á fin de que cerciorado yo de que el enemigo ©on todas sus fuerzas tomar 
efectivamente el rumbo de Tlalpam, me dirija sobre sus pasos por Ixtapaluca 6 
Chalco, conservando una distancia proporcionada para no comprometer un lance, 
hasta que el enemigo se empeñe en atacar uno de nuestros puntos, pues en ese cas© 
lo atacaré con todas las fuerzas del ejército de mi mando, hacrendü otro tanto el 
Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez; debo decirle que será cumplida kt prcvcndwi 
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«uprema respeato de la salida de la oaballería en observación á cierta distancia, aun- 
•que ZM> logrará nada, porque de este punto al de Chalco hay diez leguas, y de allí 
al de Tuyahualco, por la hacienda de San Juan de Dios á Ayocin^o, á la hacienda 
de Hahuehttetes, Telzompa y Teteloo, donde se «^e el camino, hay catorce, resultan- 
do una distancia de aquí á allá de veinte y cuatro leguas; siendo una situación tal 
, ' en que vendría á ponerae la caballería de este ejército, si se avaozase ma,s de seis 
leguas, que quedaría sitiada por todas partes, sin tener adonde parar, á menos de no 
■er con caballo en mano, pues de otro modo seria sorprendida á cualquiera hora, en 
raison de que los enemigos están posesionados de. casi todo el terreno conocido por 
provincia de Ghalco y capaz de ausiliarse y reunir toda su fuerza en tres horas, 
pues todos los puntos se encuentran á tres ó cuatro leguas de cualquiera de los 
otros, y en los que tienen repartida su fuerza, son: San Isidro, Ayotla, Buenavista, 
hacienda de la Compañía, Chalco y San Juan de Bios, que es su cuartel general, 4 
donde ha dirigido todos sus carros y sobre once piezas de artillerÚL, con una fuerza 
que no baja de cuatro mil hombres en posición todos. — Si el enemigo se dirigiera 
«on una parte de sus fuerzas por Tuyahualco y Xochimilco á Tlalpam, este ejército 
Bo podría seguirlo, á menos de que no fuera abandonada su artillería, pues desdq 
Tetelco hasta Tepepa es un camino angosto de piedras sobrepuestas, que tendrá, ^i 
donde esté mas ancho, tres varaa, con laguna ó ciénega á derecha é izquierda en el 
«spacio de tres leguas; á lo que se agrega, que si le cortan á uno, como no tendrán 
embarazo en hacerlo, el puentecito de Tuyahualco, queda uno sin poder dai* un pa- 
so adelante y espuesto á todos los pelig^ros que son consiguientes en un camino tan 
difícil y estrecho. — En fin, respecto de la última prevención para atacar al en^mi-t 
go por su retaguardia cuando se empeñe en apoderarse de uno de nuestros puntosi 
no solo lo cumpliré, sino que estoy tan de acuerdo en tal paso, que por esta causa io<» 
das las mañanas al amanecer se encuentm este ejército en disposioionMe marcha, j 
hoy la ha emprendido á las doce del dia la caballería hasta la Magdalena, y la arti- 
llería é infantería á una legua de distan(»a de aquí, en razón de haberse oido unas 
detonaciones de cañón como por el rumbo de Ixtapalapa, y la atmósfera de ese pun* 
to de un modo tal, que pareeia que todas las fortíficaoioi^ee del Peñón estaban ha- 
oiendo fuego, según los globitos de nubes que como humo se piesentaban, figurando 
el que á distancia presenta el fuego graneado, y el cual nos hizo engañar á mad de 
veinte personas que nos hallábamos en la azotea de la hacienda de Chapingo, con 
tres anteojos bastante buenos. Este petardo, si se quiere, no ha sido infructuoso, por- 
que en él acreditó este ejército su disciplina y deoisren, por la violencia y entusias- 
mo con que se puso en marcha; dando á mas el resultado de la necesidad de que ha- 
ya una combinación para indicar por medio de un telégrafo de banderas, si es atas- 
cado y pide ausilio en el dia, y el de por medio de cohetes de luces en la noche, 
pues en el estado que guardamos, es muy i^il sin tales señales, ó que suceda lo que 
hoy, que es lo de menos, ó que el enemigo figure xüi ataque para hacer marchar este 
ejército en su ausilio, y entonces cargarle con todas sus íUerzas. — Lo espuesto espe^ 
ro se sirva Y. E. ponerlo en «onocimiento del Escmo. Sr. presidente y en contesta- 
ción á su nota relativa, tomándome la libertad por ahora, de proponer como medio de 
señales, Ínterin se sirve Y. E. comunioarme las que se han de adoptar, para de dia 
una bandera roja cuando el enemigo comience su ataque, y una negra cuando intég- 
rese ese ausilio; y para de noche, varios cohetes de luces salteados en el primero, y 
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tirados en gran número en varioB tiempos, en el segundo estremo. — Dios y libertad. 
Cuartel general en Texcooo, Agosto 14 de 1847. — Gabriel Valencia, — Escmo. 6r. 
ministro de guerra y marina. 

Es copia. México, Agosto 21 de 1847. — Manuel liaría de Sandoval. 

NÚM, 8. — Ministerio de guerra j marina. — Sección de operaciones. — Esomo. 
8r. — He dado cuenta al Escmo. Sr. presidente general eñ gefe del ejérciio, con la 
oomunicacion oficial de V. E. núinero 176 fecha de ayer, y en respuesta me ordena 
8. E. el manifestarle, que cuando se ordenó que avanzase la caballería del ejército 
de su dig^o mando, á una distancia propomonada de los puntos que ocupa el 
ejército invasor, fué con el fiu de observarlo mas de cerca, para que el grueso del ejér- 
cito de y. £. pudiese conservarse en perfecta seguridad, á la ves que teniendo avi- 
sos mas ciertos de los movimientos del enemigo, se procediese con mas segxiridad: 
por esto, pues, no ha sido la intención del Escmo. Sr. presidente que V. E. avance 
hasta Chalco ó Tuyahualoo, sino que su mente fué el que colocase una fuerza 
avanzada á dos, tres ó ouatro leguas de su cuartel general para que vigilase mas de 
eerca el ejército enemigo, que se halla acampado en San Isidro, Ayotla, Acosaque y 
Buenavista. — Estas ventajas seg^uramente se conseguirán, si el gefe de la caballería 
al dirigfirse al punto mas seg^uro y mas cómodo al objeto á que se le destina, preci- 
samente debería saber oportunamente todas las maniobras de un enemigo que no 
puede moverse sin ser sentido por la multitud de trenes que conduce, y también por 
la morosidad que éstos ocasionan en una marcha. Eespecto del segnmdo punto que 
oontiane la nota de Y. £., se limitará el Esomo. Sr. presidente á hacerle presente, 
que cuando indicó la necesidad de que su ejército se colocara á distancia propor- 
eionada, ha creido no haber obstáculo alguno, en razón de que por donde pasan los 
oarros y artillería enemiga, puede pasar también la nuestra con todos sus trenes, 
pi^ que aunque el enemigo procurase embarasadoy si estos obstáculos n^teríales 
no estaban defendidos, V. £. no tendría ni aun en este caso dificultad en seguir los 
pasos al invasor, porque conoce la pericia de Y. £. y está íntimamente persuadido 
de la decisión que le anima para operar sobre el enemigc-^Ha merecido la aproba- 
ción del Esomo. Sr. presidente el plan de sefiales que Y. £. propone, y desde luego 
inmediatamente- se ha ordenado al Esomo. Sr. general onairtel-mai^stre de este 
<))ército, que se ponga en práctica bajo el mismo orden que lo propone Y. £., ya para 
entenderse de dia como por la noche: en este supuesto queda ya Y^ £. entendido de 
esta resolución. — Igualmente me ordena el £somo. Sr.. presidente, 1& manifieste á 
Y. E. la confianza que tiene en los conocimientos y perieia que k> adornan para 
obrar en los casos que ocurran como le dicte su patrietisma y el Qiejor servicio de 
la nadon, limitándose únicamente Y. £. á obrar bajo kus bases geneía^.que se le 
han dado, y que están como Y. E. sabe, reduoidas á tras puntos cardisuiilea: ausiliar 
oportunamente el punto atacado por el enemigo; cortar la retirada da áste» si es ba- 
tido; relegarse Y. £. á Guadalupe, si el invasor intentase oon todaa sus fuerzas ata- 
carlo en Tezcoco. — ^Al decirlo á Y. E. de orden suprsna, le reproduzco las protes- 
tas de mi particular consideración y aprecio. — ^Dios y libertad. Pefion-viejo, Agos- 
to 15 de 1847. — Aleorta, — Escmo. Sr. general D. Gabriel Yalencia» en gefe del 
ejército del Norte. — Tezcoco. 
Es copia. Mézico,^Agosto 21 de 1847.— ITafiiftf^ Maria de Sandaval^ 
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'NÚM. 9. — ^Ministerio de gtierra y marina. — Seooion de operaoionee. — Ejército 
«leí Norte. — General en g^fe. — Número 191.-^E8omo. Sí. — En un oficio de hace 
idos horas puse en conocimiento de Y. £. el reconocimiento que habían hecho del 
punto en Padiema, que va á salir á la hacienda de la Pefta Pobre, como el único 
^e Vulgarmente se cree que hay de Tlalpam á este punto; mas no conforme con es- 
to, mandé reconocer todas las avenidas que pudiera haber, al Sr. general D. José 
María Gonzidez de Mendoza, con dos individuos de plana mayor, en cuyo reconoci- 
miento ha resultado hay cuatro veredas amas de aquel camino, y una, la de los Re- 
yes, que es practicable como para artilleria, viniendo todas á salir á este pueblo 
"por distintos rumbos; resultando, '''que para atender á éstos y al punto de la Mag- 
dalena, que se halla á leg^ay media distante de esta población, tiene uno que de- 
bilitarse y desmembrarse, quedando débil en todas partes; y si solo atiende uno 
al de Padiema, cuando vuelva por si, está cortado completamente y abandonado 
en el monte, sin recursos y sin repliegue. — ^He ecsaminado también si en este pun- 
*^ to puede une en alguna otra parte resistir, y me he convencido, á mi pesar, que no 
"^^ hay ni donde maniobrar, y que esta población, aim cuando fuera susceptible -de 
-'^ fortificación, ya el tiempo no da lugtir para ello, pues el enemigo por las veredas 
'*^ se halla á cosa de una legua de este punto, que es lo que dista Tlalpam. — En. tal 
concepto, yo creo que debo cambiar de posición al amanecer, replegándome hacia 
Panzacola, «i está fortificado, 5 á otro punto en que siquiera pueda maniobrar, á 
** menos que en esta noche misma se me reforzase con dos mil infantes, para con 
"' ellos atender alas veredas dichas.^ Todo lo que pongo en conocimiento de Y* 
E., para el del Esomo. Sr. presidente, en cumplimiento de mi deber, aguardando la 
<<}ontestacion q\ie se tenga á bien en esta misma noche. — ^Dios y libertad. Cuartel 
'general en San Ángel, Agosta 17 de 1847. — Gabriel YaleruAa» — Escmo. Sr. minis- 
tro, de la guerra. 

Esomo. Sr. — ^Habiendo dado cuenta al Esomo. Sr. presidente con la nota de Y. 
E. de hoy, en que manifiesta las razones porque considera conveniente retirarse, del 
punto en qae se háBa, me ha mandade eontestarle, o«no tengo el honor de hacerlo, 
<iue estando en Tkdpam s«í|amente la vang^uardia, compuesta de dos mil quinientos 
liombres, con euatro piezas ligeras de artillería y setenta y cinco carros, no es pro- 
twble que emprenda marcear á San Ángel el mismo dia de mafiana, ya por la po- 
ica fuerza que tiene para dirigirse sobre un punto donde ecsisten dobles fuerzas que 
las suyas, y ya pef^ne ¿e sería preciso componer el camino, que según todas las 
noticias que hay dé él, no está practicable para los carros. Ademas, no se tobe si 
les placerá feraar el paso de San Antonio para ahorrarse de aquel inoonveniente, y 
por lo mismo el general prosidente eonsidera que no hay una urgente necesidad pa- 
ra abandonar el pmtto d« Scm Ángel tan prontamente, y sin eUa ni aun nos seria 
lionroso hacerlo así, queriendo S. £. hasta ao saber si de positivo el enemigo re- 
suelve marchar sobre ese ponto, permanezca' Y. £. ea él; pero si contra toda proba- 
bilidad lo verificase mafiana eon la vang^uardia eitada, en ese caso, y solo en ese 
«aso, emprenda Y. £. la mareha para Tactfbaya, cuidando de cerciorarse antes de 
emprenderla, si el enemigo se ha puesto en camino, para lo cual deberá poner bue- 
nos espías en el mismo Tlalpam, ó en sus inmediaciones, bajo el concepto que cual- 
quiera noticia que reciba el Esomo. Sr. presidente sobre las intenciones del enemigo, 
aseie oomunioaráa á Y^ £ ríoleatamente. — Dios y libertad., Yenta de Chumbusoo, 
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Agosto 17 de 1^7. — Alcorta, — Escmo. Sr. g-etkerel D. Gabriel Taleneia, sn geft del 
ijéraito del Norte. 

Son copias. México, Agosto 20 de 1847. — Manuel María dt Sanéoval. 

NÚM. 10, — Ministerio de gxierra y marina. — SeecioQ de operaciones. — Escmo. 
Sr. — El Esomo. Sr. general en gefe me ordena decir á Y. E., que habiendo tomado 
el enemigo ahora, que son las tres de la tarde, por la izquierda de esta posición con 
parte de sus fuerzas, y algún número de piezas de artillería, está claro que sin du- \ 

da mañana cuando mas tarde debe emprender atacar esta fortificación, puesta qn» 
parece que también por nuestra derecha se percibe un movimiento de sus fuerzas. 
— En tal conocimiento, previene el Escmo. Sr. presidente que en la madrugada del 
día de mañana marche Y. E. con las fuerzas del ejército de su mando á situarse en, 
el pueblo de Coyoacan, donde permanecerá, adelantando bu artillería al fuerte de 
Churubusco y á la fortificación del puente del mismo nombre. — De suprema órdea 
lo digo á Y. lÉ. para su mas esaoto cumplimiento. — Dios y libertad. Hacienda de 
San Antonio, Agosto 18 de 1847. — Alcorta. — Ecsmo. Sr. general D. Gabriel Valen- 
cia, en gefe del ejército del Norte. 

Es copia. México, Agosto 20 de 1847. — Manuel María de Sandoval. 

NÚM. 11. — ^Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Ejército 
del Norte. — General en gefe. — Número 196. — Escmo. Sr. — Ahora que son las cinco 
de la tarde, he recibido la comunicación de Y. E., en que se sirve prevenirme, de ór- 
dien del Escmo. Sr. presidente, emprenda la marcha al amanecer de mañana para 
Coyoacan, en donde permaneceré con este ejército, adé'lantando la artilleria al 
puente de Churubusco y á su fortificación. — Desearia yo, Sr. Escmo., dar contesta- 
ron á esta orden como lo he hecho á las demás; pero por desgracia me, es imposi- 
ble, en razón de que mi conciencia militar y patriótica me hace, con presencia d& 
loe sucesos^ nir la cosa de un modo, que oreo la causa nacional va de por medio eiv 
el abajidono do estas posiciones, y del camino que de San Agustín viene á salir á 
PAdiema y ó este paulo. — Para mí es daro como la luz del día, que el enemigo em- 
prenderá BU ataque, si no es ma&ana, lo será pasado, pero haciéndolo á la vez por 
det puntos naturales, cuales son el de San Antonio y Churubusoo, y ^ que defien^ 
de el ejároito de mi mando: que al uno dará ataque fabo, mientras que al otr» 
se kará oon tedo tesón; pero que si encontrara abandonado uno de elloe al eom^i- 
zar á moverse, suspesaderia su movimiento Isobre el cubierto, hasta dar lugar á su» 
iuerzas, á que haoiendo tkna maroha violenta, se pusieran en aptitud de batir por dL 
flaneo al que quedaba, y enyolver su posición. — ^De tal modo oreo sucederá, si se- 
abandona esta entrada, y el ejáreito mexicano se verá ataeado por su flaneo y so- 
fiente, á la rez que el enemigo si no le })areoe obrar así, queda el oampo libre par» 
aeeroarse sobre la eiudad impunemente, marchando los que hayan Tenido por este 
paéUo en aptitud de dirigirse ea seguida para México, ya sea por el oanúno recto 
al Nifto Perdido, 6 ya por el de Miseoao á la Piedad ó Taoubftya. — ^No puede creer 
y. E. lo sennble que me 'es el asentar lo espuesto; pe#omi doble responsabilidad 
para con mi patria y para oon mi g^iemo así me lo eesige, y oreeria traieíesar ea 
ambos sentidos, si yo no lo manifestara en cumplimiento de mi deber y desoargot. 
del porvenir. — ^En tal concepto, suplico á Y. E. se sirva poner en conocimiento del ' 
Bsomo. Sr. presidente lo que llevo espuesto, esperando lo reeiba como una de la» 
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pruebas de alta lealtad, á q^ue está obligado un general en giefe en tales casos, y oo- 
mo dada á la persona de S. £. por el singular afecto que le profeso; esperando se 
sirva recibir Y. E. las protestas de. mi distinguida consideración y aprecio. — Dios y 
libertad. Cuai'tel general en San Ángel, á 18 de Agosto de 1847. — Gabriel Valen- 
cia, — Escmo. Sr. secretario del despacho de la guerra y marina. 
Es copia. México, Agosto 20.de 1847. — Manuel María de Sandovál, 

Ministerio de guerra y marina.— ^Sección de operaciones. — Ejército del Norte. — 
General en gefe. — Número 195. — Escmo. 9r. — A. laS once de la mañana tuve noti- 
cia se movia el enemigo con dirección al punto de San Antonio, como tuve el honor 
de participarlo al Escmo. Sr. presidente; mas á poco rato mis guerrillas se comen- 
zaron á tirotear con el espresado enemigo, quien también destinó una fuerza de 
doscientos caballos, mil infantes y dos piezas para hacer el reconocimiento de la 
posición que ocupaba este ejército en Padiema; mas habiéndoles matado un hombre 
y un caballo á nuestra vista en el cerro de Zacatepec, la caballería se abrigó á la 
fiílda de dicho cerro y la infantería volvió á la Peña Pobre. 

A dos espías míos que tenia colocados en Tlalpam y que venían á avisarme su ve- 
nida, los cogieron los enemigos^ mas lograron fugarse cuando aquel se replegó; no pu- 
diendo sacar mas dichos esj^asde ellos sino que todo su empeño es inquirir haber co- 
mo, pueden pasar por este pueblo; la que oreo, por ser un movimiento tan militar pa- 
ra ellos; mas también puedo asegurar á Y. E., que después de los trabajos á que 
han dado lugar, tanto en las veredas como en el campo retrincherado que he levan- 
tado en Padiema, oreo muy difícil logren su intento. — Lo espuesto tengo el honor 
ée participar á Y. E. para que se sirva ponerlo en conocimiento del Escmo. Sr. 
presidente para su inteligencia. — Protesto á Y. E. mi consideración y aprecio. — 
Dios y libertad. Cuartel general en San Ángel, Agosto 18 de 1847. — Gabriel Fa- 

leneia. — Escmo. Sr. ministro de la guerra y marina. 
Es copia. México, Agosto 23 de 1847. — Manitel María de Sandovál. 

NÚM. 12. — Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Escmo. 
Sr. — Di cuenta al Escmo. Sr. presidente interino, general en gefe, con la comuni- 
cación de Y. E. fecha de hoy, que he recibido esta noche por conducto de su ayu- 
dante de caApo, comandante de escuadrón, D. José María Salazar, en respuesta á 
la que le dirigí por orden de S. E. el presidente hoy mismo con el teniente coronel 
D. Francisco Silva, con el fin de que marchara precisamente á la madrugada de 
mañana á situarse con todo el ejército de su mando en el pueblo de Coyoacan, don- 
de debia permaneoer, y adelantando su artillería al fuerte de Ghurubusco y á la for- 
tíficaoion del puente del mismo nombre; y en respuesta me manda decirle S. E., que 
esta providencia emanó precisa y esclusivamente de las razones rertidas por Y. E. 
en su nota del dia de ayer que tengo á la vista. — En esta comunicación Y. £. espu- 
so en su primer párrafo, que habiendo hecho practicar un reconocimiento de la po- 
sición de San Ángel, habían resultada cuatro veredas y una de ellas, llamada de los 
Reyes, era practicable aun para la avtülería, viniendo todas á salir á ese pueblo por 
distintos rumbos; resultando que para atender á dichas veredas, y al punto de la 
Magdal^a, que se haUa legua y m^dia distante de la poblaeion, tenia Y. £. que de- 
bilitarse, desmembrando su fuersa y (^[uedando débil en todas partes; y si solo aten- 
día á la de Padiema, cuando voltiera por sí, estaña cortado completamente y aban- 
donado en el monte na reeureo* y sim replUffue^ Y. E. fijará la atenoioa ea eatas 
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tan poderosas rasones, á la vez que se la llamo al contenido del segundo párrafo do 
la nota á que hago referencia. — En dicho párrafo dice Y. £. que ecsaminando e' 
ponto que ocupa, por cerciorarse si podia resistir, se conTendo que no leerá dable, 
porque se encontraba Hn lugar tiquiera en que maniobrar, j que aun cuando ese 
pueblo fuese susceptible de fortificación, ya el tiempo no idaba lugar para ello, su- 
puesto que el enemigo por las veredas se hallaba á una leg^ del punto. — ^Todavía 
V. E. fué mas terminante y esplíoito en el tercer párrafo, pues da por seg^uro j co- 
mo cosa necesaria, que debía cambiar de posición el dia 18 al amanecer, replegándo- 
se á Panzaoola, si estaba fortificado, 6 á otro punto en que siquiera pudiera manio- 
brar, á menos que en la noche del dia de ayer se le reforzase con dos mil infantea 
para atender á las enunciadas veredas. — ^Tan fuertes y poderosas razones no pu- 
dieron menos que llamar justa y debidamente la atención del Escmo. Sr. presidente; 
y por consecuencia de los conceptos vertidos por T. £., se le libró la orden fecha de 
hoy, que puso en sus manos el teniente coronel SQva. Como el contenido de la co- 
municación que contesto, cambia absolutamente de frasismo, S. £. el presidente no 
ha podido manos que llamar la atención por los términos en que está concebido el 
oficio que con esta misma fecha se ha recibido, objetando algunas razones á la pro- 
videncia que y. K mismo provocó, y que corroboraron los movimientos del oiemigo 
acontecidos en el dia en la hacienda de San Antonio, seg^un tuve el honor de mani- 
festarlo á y. E.; mes sea de esto lo que fuere, el Escmo. Sr. presidente no puede 
manifestarse indiferente á las razones vertidas por Y. E., porque en su patriotismo 
y conciencia militar no se considera inferior 4 los de todo otro mexicano: por esto, 
pues, conviene que Y. E. permanezca'^en la actual posición que ocupa, supuesto que se 
ha encontrado con un campo atrincherado en los reoonocimi^itos que hoy ha practi- 
cado, y que tiene Y. E. todas las probabilidades de obrar, defenderse y cubrir los 
objetos de su puesto; así como S. £. el presidente y general en gele lo hará por 
cuantos medios le fuere posble con las faerzas que tiene inmediatamente a sus in- 
mediaciones para poder rechazar al enemigo si lo atacase, como es probable, seg^in 
los movimientos hechos por el invasor en esta tarde» pues que está decidido á de- 
fender á todo trance la independencia y el honor nacional, que los pueblos le han 
confiado como primer magistrado de la República y general en gefe del ejército. — 
Al decirlo á Y. £. de orden suprema como resultado de su comunicación relativa, 
le reitero las protestas de mi particular consideración y aprecio.— Dios y libertad. 
Yenta de San Mateo Churubueco, Agesto 18 de 1847. — ^J.fcoría,-|— Escmo. Sr. gene- 
ral D. Gabriel Yalenoia, en gefe del ejército del Norte. 

Es copia. México, Agosto 20 de 1847. — Manuel María de Sandovfll, 

NÚM. 18. — Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — ^Ejército' 
del Norte.-— (jJeneral en gefe.-r-Escmo. Sr. — ^Después de itti reñido combate contra 
todas las fuerzas anglo-americanas, tengo el alto honor de participar á Y. £. que he 
puesto en vergonzosa fuga con el valiente ejército que tengo el honor' de mandar, 
todas las fuerzas del anglo-americano que unidas han eoíbestidb mi posición y me 
atacaron de cuantos modos era dable desde las doce del dia hasta las siete de la no- 
che. — El honor de la República, Sr. Escmo., téngala gloria que, debido á los esfuer- 
zos de los que me obedecen, ha quedado bien puesto, y por lo mismo no he tenido 
embarazo en nombre de la nación, de declararles á todos los generales, gefes y ofi- 
ciales que han concurrido á esta heroica jomada, el em^deo inmediato que justa- 
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mente merecen. — £1 enemigo ha sufrido una pérdida espantosa: hasta esta hoia no 

puedo enumerarla; la mía ha sido de gran consideración, no tanto en el número, 

cuanto el de las personas que heroicamente han sido, muertas ó heridas defendiendo 

la sacrosanta causa déla patria: tal es la de la muerte del bizarro general Frontera 

y la herida del imperturbable general Farrodi; pero tampoco me es dado enumerar la 

• 1 

de los demás, porque reducido á mis sdlas fuerzas, apenas tengo lugar para poner esta 

oomunicacion.^~En el pormenor de esta brillante jomada tendré el gusto de hacerlo 
de las acciones heroicas j démas á que se han hecho recomendables los que he te- 
nido el honor de mandar, limitándome por ahora á lo dicho y á reproducir á Y. E. 
mi distinguida consideración y aprecio. — ^Dios y libertad. Cuartel general en el 
campo triunfante de Padiema, Agosto 19 de 1847.^A. las ocho de la noche. — Ga* 
hriel Valencia, — Escmor Sr. ministro de la guerra. 

Es copia. México, Agosto 20 de 1847. — Manuel María d^ San4o$^al, 

' NÚM. 14. — Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — £|jército 
del Norte. — General en gefe. — -Escmo. Sr. — Con el mayor sentimiento he visto que 
las fuerzas mandadas por el criminal general D. Francisco Pérez, no solo no conten- 
tas con no ausiliarme cuando se ló mandé, ni cuando me vieron altamente compro- 
metido desde á las dos de la tarde que se avistaron, á la fecha no se me ha pues- 
to un solo aviso diciéndome dónde está, para con ellas completar el triunfo y rendur 
á los miserables restos de los anglo-americanos, que encerrados en Anzaldo en el 
número de dos mil hombres, por doscientos hombres del batallón de Aguascalientes 
y doscientos caballos á las érdenes del bizarro general Torrejon, se mantienen hasta- 
esta hora, que son las nueve de la noche. — ^Yo, Sr. Escmo., tranquilo en el testimo- 
nio de mi conciencia, en mi lealtad y valor público para defensa de mi patria, me 
mantendré en eérte punto de eterna gloria para la nación y para el ejército mexica- 
no, hasta ¡la Conclusión del miámo ejército y de mi persona. — Pero lo pongo en el 
superior conocimiento de Vi E. para su inteligencia. — Dios y libertad. Cuartel ge- 
neral en el campo de Padierna; Agosto 19 de 1847. — Gabriel Valencia, — Escmo. 
Sr. secretario de la guerra. 
Es copia. México, Agosto 22 de 1847. — Maniul María de Sandaval, 

NÚM. 15. — Ministerio de guerra y marina. — Seccion^e operaciones.— El dia 19 
de Agosto de 1847, á las seis y media de la tarde, me ordenó el Escmo. Sr. presi- 
dente interino, pasar al campo que ocupaban las tropas que mandaba el Escmo. Sr. 
general de división D. Gabriel Valencia, y le previniera que se retirara como pudie- 
ra en la misma noche ya que habia comprometido acción, y se incorporara con laa 
tropas que habia llevado en su ausilio, las que no podian batir al enemigo por impe- 
dirlo las barranca. q;ue estaban á su frente: que S. E. el presidente tenia 6.000 
hombres con 5 piezas como las veia desde su po8Íci(m. Así lo verifiqué á las nueve 
de la noche; mas dicho. Escmo. Sr. general Valencia no me dejó ni concluir mi co- 
misión, xliciéndome que Ip hablan abandonado, y que habiendo batido al enemigo 
ciinpo horas y teniéndolo sujeto eon el batallón de Aguasoalientes y la caballería 
que mandaba el Sr. general Torreón, que solo pedia los 6.000 hombres y municio- 
nes para su artillería, cuyo apunte tomé y entregué al darle el parte de lo dicho al 
Escmo. Sr. presidente á los tres cuartos para las dos de la madrugada del dia 20, 
entregándole al mismo tiempo dos pliegos que el referido Escmo. Sr. general Va- 
lencia puso en mis manos á la salida de su campo, que eran las diez de la noohe^ 
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6on lo que oondní mi espresada oomúion oomo ayudante de campo del Eeomo. 8r. 
pieaidente, y lo firmo para oonstaacia. — Jtué María Bamiro, 

S8 co{^ México, Agosto 23 de 1847. — Manuel María de Saiidoval, 

NÚM. 16. — Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — Ejército 
del Norte. — Segundo general en gefe. — Escmo. Sr. — El 19 del corriente como á las 
doce 6 la una de la tarde, se presentó el enemigo en actitud de atacar la posición 
que ocupaba este ejército en las lomas de Contreras. En el momento se le rompió 
un fuego vivísimo de cafíon y de fusil sucesivamente, s^^un se presentaba en los di« 
Tersos puntos que sostenían nuestrafl tropas; logrando contenerlo por varías partes, 
basta que la nocbe puso fin al combate, en el cual todas las clases de este ejército 
dieron ^pruebas de su bizarría y de la decisión con que sacrificaban su vida en de- 
fensa de nuestra nacionalidad. Mas á la madrugada del dia 20, merced á la mala 
posición que ocupábamos y al abandono con que se vieron los movimientos bechos 
por el enemigo á fin de circunvalamos, ñiimos batidos en todas direcciones, por mas 
éb seis mil hombres, los tres mil infantes, que reunidos en un solo punto fuimos en- 
Tueltos. — Luego que observé la dispersión de nuestras fuerzas, dediqué toda mi 
atención á contenerla, y gritando "victoria por México" á la vez que tooaba el cla- 
rín degüello, logré por un momento que hiciesen alto, y ordené al Sefior general 
B. Anastasio Torrejon que diese ujaa carga con su cuerpo; mas este gefe, lejos de 
obedecer mi orden, se puso en fuga cobardemente, y siguiendo su ejemplo la caba- 
Ueería, atropello á la infantería y acabó de arrollarla, consumando nuestra derrota. 
•*— Parecería ridículo hacer recomendaciones de los que concurrieron á un combate 
do^praciado; pero sin embargo, no puedo menos que manifestar á Y. E. que me es 
«onstante la bizarría y el tesón con que los señores gef^s de los cuerpos y sus ofi- 
oíales, procuraban aun en medio del desorden rehacer sus fuerzas para resistir á loa 
•nemigos que nos perseguian con encarnizamiento. Esta conducta que observaron 
basta dejarse hacer prisioneros antes que abandonar á sus soldados, les hará siem- 
pre honor, y yo por ella los creo acreedores á la consideración del supremo gobier- 
no y á la gratitud de sus conciudadanos. — El Escmo. Sr. general en gefe D. Ga- 
briel Valencia desapareció de entre nosotros al comenzar el combate del dia 20, é 
ignorando yo su paradero, he creido de mi deber dirigirme á Y. E., acompañándole, 
oomo lo hago, ima relación de los señores gefes y oficiales de éste ejército que ec- 
sisten prisioneros en esta ciudad; otra, de los que se encuentran heridos én San krt" 
gel y de los que hasta ahora se sabe que murieron, y otra de lo» que f\ieron hechos 
prisioneros en la acción de Churubusco. — ^Todo lo que tengo el h(mor de manifestar 
á Y. E. para su debida inteligencia, suplicándole, que al dar cuenta al Escmo. Sr. 
presidente, se sirva manifestarle la total indigencia en que se encuentran los prísio- 
ñeros, pues que habiendo perdido cuanto tenian y dado orden el señor general ame- 
ríoano para que sean mantenidos por el vecindarío de esta ciudad que se encuentra 
asolada, perecerán en la miseria si su gobierno' no les imparte los ausilios á que son 
tan acreedores y que reclama enéi^camente su situación actual y la beneméríta 
eonducta que los ha distingpiido. — Reproduzco á Y. £. mis respetos y particular 
aprecio. — Dios y libertad. Tlalpam 23 de Agosto de 1847. — J. Mariano de Sala»* 
—Escmo. Sr. ministro de la guerra. 

£s copia. Méxioo, Agosto 24 de 1847. — Manuel María de Saiidoval, 
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DOCUMENTOS PAllTICüLAllES, 

NÚM. 1.— Ejército del Norte. — Greneral eh gefe. — CoiTespondelicía particular.— 
Escmo. Sr. greneral presidente B. Antonio López de Santa-Anna. — ^Texcoco, Agosto 
13 de 1847. — Mi estimado compañero y amigo. — í*or fin, he logrado convenoef 
al Sr. general Alvarez, como se impondrá vdé por la adjunta copia^ y emprende su 
marcha el dia de hoy con direcc'on á este inimbo con todas las fuerzas de bu man'* 
do, y comenzaremos á obrar conforme sea necesario. Esto supuesto, si viniesen al- 
gunas comunicaciones de vd. relativas á este asunto y dirigidas al citado señor ge- 
neral, no les daré curso, pues todo está ya allanado. 

Sin otro asunto por ahora, tengo el gusto de repetirme de vd. su afectísimo com- 
pañero, amigo y atento S* S. que B. S. M. — Gabriel Valericia. 

N,ÚM. 2. — Ejército del Norte. — General en gefe.— -Escmo. Sr. general D. Gabriel 
Valencia.^-Nanacannlpa, Agosto 12 de 1847. — Mi compañero y apreciable amigos 
—Sin meterme á hacer observaciones á la favorecida de la fechada hoy en Texcoco, 
le manifestaré: que supuesto á que los servicios de esta división pueden ser mas 
útiles por ese rumbo, por el prócsimo ataque que Vd. calcula darán á la capital log 
enemigos, cambio mi propósito, y al amanecer de mañana emprendo mi marcha pa* 
ra Texcoco, donde aguardo las noticias que tenga á bien comunicarme, pues deseo 
que ambos coadyuvemos á las glorias de la patria y al esterminio de nuestros inva- 
sores. — Por el camino de Rio-Prio marcha una partida de nacionales, con el objeto 
de que vaya observando el movimiento de la retaguardia enemiga. — Como pronto - 
nos veremos, se repite de vd. compañero, amigo y atento servidor que B. S. M.— - 
J* Alvarez» 

Es copia. — Texcooo, Agosto 13 de 1847. — Ramón Couto, secretario. 

NÚM. 3. — Esomo. Sr. general Di Gabriel Valencia.— Peñón, Agosto 14 de 1847.—» 
Mi estimado amigo y compañero.- — Es en mi poder su apreciable fecha de ayer, y con- 
fieso á vd« no haber entendido lo que quiere áeoinne sobre que ha logrado convencer ai 
Sti general Alvarez que emprenda su marcha para ese rtimbo con todas lasJuerzéU 
de su mando, y mis comunioaeiones dirigidas á este siior 7io les dará curso, supuute 
que todo está allanado; pties no recuerdo haber escrito á vd. nada sobre estos par- 
ticulares, y únicamente le he dicho que no se libraban órdenes al general Alvarez, 
para que obedeciera las de vd., por evitar interpretaciones y disgustos que no serian 
convenientes en estos momentos; pero que se le habia encargado á dicho general* 
^brase de acuerdo con vd. sin desatender por supuesto las instrucciones del gobier- 
no ni separarse de ellas en su base. Comprendo, pues, solamente por lo que vd. me 
espresa y por la carta del general Alvarez, que en copia me incluye, que vd. lo ha 
persuadido á que abandone el camino carretero que debia haber llevado á retag^uar- 
dia del enemigo, y lo ha hecho situai* por un flaneo de éste hasta diez leguas, cuan- 
do debia tenerlo á la retaguardia, según las instruoeiones que espresamente se le 
dieron; y como esto trastorna mis planes en una parte considerable, he de merecer 
á vd. se enmiende esta falta, dejando que el general Alvarez vaya á cumplir oon lo 
que el gobierno le tenia prvenido, y ahora le repite, desaprobándole como es consi^ 
guíente su conducta; pues ha quedado el enemigo libre -para oomunicarse con Pue-- 
bla, que es su base de operaciones, y recibir de allí los ausilios que quiera, sin sel* 
hostilizado como ya debia serlo por su retaguardia, sin tener quien le llasM la at«a« 



— 158— 

eúm por élLi, quedando, en ñn^ libre para obrar como gaste contra esta ponto ó la 
línea de Mexicakóng^. 

Ya Terá yd», amigo nio, si tengo motivo paia disg^ustanne por estas eoeaa. Td. 
eonooe mi genio eficaz cuando se trata áeA servido militar, j sabe enán celoso soy 
de que se cumplan bis órdenes del que manda, sin separarse un ápice de elhs. Las 
operaciones militares sobre un campo de batalla dirigidas por muebas eabesas, no 
pueden tener buen resultado. Aquí tiene vd. ya un caso que Dios quiera no nos 
traiga funestas consecuencias, j para ver si se enmienda en lo podble, marcha el 
ayudante portador con un pliego para el general Alrarez, y con ésta para Td^ cuyos 
oonceptos espero oiga con docilidad, como se lo suplica la amistad mas sincera, á fin 
de que tqdo oamine en el orden debido, no dudando rd. de su amigo afectísimo qne 
le desea felicidades y B. S. M. — Antonio López de Sania-Anna. 

NÚM. 4. — Ejército del Norte. — General en gefe. — Correspondencia particular. 
— ^Texooco, Agosto 14 de 1847. — Escmo. Sr. general presidente D. Antonio Lopes 
de Santa-Anna. — Mi estimado amigo y compañero: Mucho siento no haberme es- 

t 

pilcado bastante, y que por esto no haya comprendido lo que quise decirle á vd. en 
mi carta de que me habla, y en la que tuve presente al hacerlo asi, lo que habia asen- 
tado en la anterior. Dije á vd. en la primera la combinación que me proponia el 
8r. Alvares, y la contestación que le di, no conviniendo en sus ideas, y si que mar- 
ehara conforme las mias y las prevenciones de vd. á retaguardia del enraoigo. Yo 
creí ó temí que vd. le desaprobara su. conducta por el plan que intentaba, y que 
el oorreo que condujera tal desaprobación llegara antes que mi carta á vd. última, 
en que le noticiaba habia desistido dicho sefior de su primera iáje^; y traté 4sonae- 
cuente con las mismas razones que se tuvieron presentes para no poniólo á mis ór- 
denes, evitar llegara á sus manos la desaprobación de vd. por su condueto; y por 
esto le dije á vd. en la segtmda, no les daria curso á loe eomunieaeionee que üega" 

ron para él. 

Este es el hecho sencillo, y en el cual me lavo las manos; dejando con lo espnesto 
contestada su apreciable del 14 del corriente, y repiti^dome sa am%o afectísinio 
que le desea felicidades y B. 8. H. — Gabriel Valeneia^ 

NÚM..5. — Ejército del Norte. — Cteneral en gefe. — Correspondencia particular. 

^Texcoco, Agosto 16 de 1847. — Escmo. Sr. general presidente D. Antonio Lopes 

de Santar-Anna. — Muy estimado amigo y compañero: Como se impondrá vd. por 
las comunicaciones que transcribo del Sr. general Alvarez, el enemigo en toda ó en 
su mayor parte, ha abandonado á Ayoáa y se dirige á Choleo, siguiendo el rambo 
indicado de Tlalpam. Este puede ser un movimiento íktso para ver si engoUados 
nos saca de nuestras posiciones; mas también puede ser el' que Te haya ocurrido vien- 
do lo ñierte de esos puntos. 

Ya dije á vd. de oficio lo que me puede suceder sigttiendo al enemigo por lo di- 
fioil del camino; pues con una cortadura y cualqüieüa clase de trinchem se pnede 
contener en él un ejército: por tanto, vd. resolverá' lo mejor, después de haberle in- 
dicado mi idea, que antes era por Guadalope y ^iftn puede ser por el punto que á 
yd. le parezca. 

El camino que llevaré será el de la Magdalena á ese punto y Ayotia, pues es el de 
rueda; lo que tengo el gusto de avÍBarle para sos órdeneá, así come en repetirme oa 
muy afeotisimo amigo y oompafiero Q. B. B. "Ü.^^Gábricl Valencia» 
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ITÚM. 6.—- Ejército del Norte. — General en g^efe. — Correspondencia particular. — 
Reaerrada. — EscmOr Sr. general D. José María Tornel. — San Ángel, Agosto 18 d« 
]g47,_Mi muy estimado amigo: Acabo de reeibiir una orden de nuestro amigo el 
Sr. Santa-Anna, pam que al amanecer abandone t^dos estos puntos y marche para 
Chuioibttsco. 

Si tal hiciera, amigo mío, sin hacer las leflecsione» que me dicta mi patriotismos- 
mis escasos conocimientos militares y mi amistad al Sr. Santa^Anna, inourriria en 
una grave falta, y estaría convencido que hacia una traieioná los mas sagrados de- 
beres. 

Por tales razones n» he podido menos de hacerle todas las reflecsiones que ine han 
pcurecido justas, haciéndole ver el mal pora que varíe su providencia, y yo espero 
ponga vd. en acción todo su influjo, para qne sean escuchada» con calma y benigni-' 
dad, pues al contrario, se pierde la República, nuestro amigo y todos nosotros: ya me 
parece veo enti*ar las colwnnas enemigas en San Ángel, y que poniéndose á la hoi*a' 
á una legua de retaguardia de nosotros en la Piedad, tenemos que echar á con*er 
en un desorden espantóse para México, por la única calzada que nos queda, que es 
la de San Lázaro y la sual resulttirá tan flanqueada también por la^ del Niño perdido. 

Vea vd. bien las razones que ale^o al gobierno, para -que bien^ pensadas se escu- 
chen, pues yo que creo no me faltará algún valor para resistir en Padiema si por altf . 
se les antoja venir á todos ellos no teniendo mas que cinco mil hombres, temblaré co- 
mo un azogado cuando imido á vd., reunámonos veinte mil, al ver, á mi humilde co- 
nocimiento, lo falso de nuestra posición. 

Por no detener al conductor de estos pliegos, no me estiendo en el particular; pe- 
ro sí, repito, lo conjuro ávd. á^ nombre de la patria y de nuestra amistad, para que 
sean atendidas mis razones, en lo que creo le hará un gran servicio á aquella y á si* 
muy afecto íamigo, compañero y atento servidor que B. S. M. — Gabriel Valencia, 

NÚM« 7. — Ejéi^cito del Norte. — General en gefe. — Correspondencia particular. 
—Escmo. Sr. general D. Antonio López de Ssnta-Anna. — San Ángel, Agosto 18 
de 1847.'~^Mi apreeiable amigo y eompafiero. — Contra mis deseos, contra la con- 
ducta que he observado siempre con vd.; pero precisado por un deber de conciencia, 
como un amigo leal- de vd., como mexicano y como general en gefe, cuando ya con 
los ojos me parece ver la pérdida de este ejército y de mi patria donde abandone- 
mos un punto y por él pueda el enemigo, saliendo de su difícil posición, atacarnos de 
flanco, y aun envolver la nuestra, pues tal sucediera si al amanecer encontrase des- 
cubierto el de Padiema, ha sido la causa que me ha estimulado á poner tá eomuni- 
oaoion que con esta fecha dirijo á vd> por el ministerio de la guerra. 

Anoche yo mismo le consultaba á vd. el movimiento que me previene ahora, por- 
que así me pareció lo ecsigian las circunstancias de aquella hora después de practi- 
cado el breve reconocimiento de ía posición que me habla permitido el tiempo, y la 
dificultad para ponerme fuerte y retrxncherado, á fin de resistir al enemigo si al 
amanecer intentaba avanzar; ma» ahora es al contrario, lo he visto y reconocido 
todo bien, tengo un campo de batalla retrínoherado, y casi toca á las probabilidades 
para la victoria; y por otro lado me he convencido hasta larevideneia, que su aban- 
dono seria nuestra pérdida. 

£n tal concepto, yo le he de merecer á vd. se imponga de mis razones en entera 
calma, y acoja con 'benignidad unas reflecsiones higas del mas acendrado y puro pa- 
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ttiotisiAO, no iiicómoddtKlose con su amigo, ni despreciando las que para mi modo 
úe ver miliüu* son evidentes, pues yo sentiría en el alma que vd. se disgustase y las tc^ 
niase en diverso sentido del que un corazón puro las ha vertido; lo que me espero como 
la mayor prueba de la amistad y deferencia con que siempre ha honrado á su afectí- 
simo amigo, compañero y seguro sefvidor que atento B» S. M.^-^ Gabriel Videncia*. 

NÚM. 8.--«*San Mateo Churubusoo, Agosto 18 de 1847»-"Mi aprecia'ble amigo y 
compañero. — Recibí la carta de vd. hoy, en que me manifiesta las razones que le 
ocurrieron para no dar cumplimiento á mis órdenes, para que en la madrugada de 
niañana se situara con sus fuerzas en Coyoaoan, adelantando sus piezas y trenes de 
artillería al puente y pueblo de Chunibuseo; y no queriendo indicar á vd», porque 
lo tiene bien sabido, la necesidad de la unidad en el mando y en la acción para d. 
acierto en las operaciones de la guerra, me limito á manifestarle que testualmente se 
le previno lo que anunciaba y recomendaba como mas conveniente) y que me ha aor^ 
prendido el que haya cambiado de juicio en tan pocas horas, cuando los datos y loa 
movimientos del enemigo no hicieron mas que confirmar hoy lo que vd» pensaba ayer» 

Sin embargO) al establecerse un problema, no quiero que se resuelva en mengua 
"de mi patriotismo, en que no cedo á nadie, y prefiero esponerme á todas las oontin- 
Igencias que puedan venir, antes que dejar lugar á que pueda decirse que no se obró 
mejor /porque yo quería que se obrara bien y en reglav Hágase lo que vdv desea, 
^ que cada uno cargue con la responsabilidad que le corresponda. 

No me resta mas que reprtjduoirle la fina amistad de su compañero Q. B. S» M» 
^^Antanio López de Santi^Anna% — Esczno» Sr. general Dv Gabriel Yalencia» 

NÚM» 9»— Orden general en el campo, del 19 Al 20 de Agosto de 1847» 
•—El Escmo^ Sr» general en gefe de este ejercitó del Norte, muy complacido por el 
brillante comportamiento que han tenido en la tarde de ho^ los señores generales^ 
g^fes, oficiíáes y tropa, les da las mas cumplidas gracias por el servicio tan distin-^ 
fpúáo que han prestado, rechazando con denuedo á los invasores de la Bepública 
mexicana. En consecuencia, S. E. se ha servido titular á nombre de la nacicm y 
«n este campo de honor, por general de división al Escmov 3r. general D» José Ma* 
riano Salas; por generales de brigada, efectivos, á los Sres^ generales graduados IX 
Anastasio Torrejon, D. Francisco Mejía, D.. Anastasio Pari'odi, D. Francisco Goa« 
«alez Pavón, y el gefe del estado mayor D» José María García; por coronel de in<^ 
fantería permanente al Srv mayor general de infantería coronel D. Francisco Anto» 
nio Segovia; por coronel graduado de general de infantería permanente al Sr. di* 
rector general de artillería teniente coronel D. Onofre Diae; por coronel de inüscate* 
ría permanente al teniente coronel espitan de artillería D» Yalentin Ríos; por te* 
niente coronel de infantería permanente 'al comandante de batallón D. .Manuel Fer^^ 
nandez Simavilla; por teniente coronel de infantería permanente al teniente coro* 
nel del batallón ausiliar de Celaya D. Manuel González Natera; por teniente coro^ 
nel de infantería al capitán de artillería D. Severiano Contreras; por capitán gra* 
duado al teniente de artillería D. Antonio Eraso; por teniente efectivo al graduad* 
B. Manuel Balbontin; por teniente efectivo al graduado sub-teniente de artillería 
D. Mariano Alvarez; por comandante de escuadrón al graduado D. Francisco Sala* 
manca; por coronel de ejército al teniente coronel D. Francisco Silva; idem al ta- 
túente coronel' D, Luis Arrieta; por teniente coronel al comandante de escuadrón D* 
J^«sé María Salazar; por ídem, al comandaste de e^uadron IX Juan Sc^.'^; pgr 
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«onandante efectivo de escuadrón al de aiuiliares D. Agustín Itnrbide. Por ídem, 
al graduado D. Manuel Romero. Por ídem, al capitán B. Mariano Grimaret. Por 
idenii al capitán D. Ramón Gouto. Por idem, al capitán D. Manuel Murillo. Por 
eomaadante de batallón^ al capitán B. Rafael María Ruiz. Por idem, al oajútan D. 
Femando Sotarrira. Por capitán al graduado D. Feliciano Rodi%uez, Por capi- 
tán al teniente de infantería D. José Baldivieso. Por idem, al idem B. Antonio 
Gincúnegui. Por comandante de batallón, B. Pascual Miranda. Por capitán d^ in. 
fantería, al graduado B. León Esnaurrizur. Por capitán, al graduado de plana mar 
yor B. Juan Cardona. Por teniente permanente, al actívo B. Manuel Falcon. Por 
comandante de batallón, al capitán B. Manuel Chaverria.' 

Por generales de Brigada, á los gi^aduados B. Nicolás Mendoza y B. José María 
Mendoza. Por coronel de caballería permanente, al teniente coronel B. Emilio 
Lambcrt. 

S. E. el -general en gefe se reserva nombrar para los ascensos inmediatos á to- 
dos aquellos que considere dignos. 

Servicio general de día .para bov, el Sr. general de brigada B. Francisco Méjia, 
y gefe de día el teniente coronel B. Manuel Romero. Guardia para el parque de 
esta noche, la cuarta brigada de infantería, y para la escolta ¿e muías, el número 
dos de caballería. Be orden de S. 'E.—- García, 



Ministerio de guerra y marina. — Sección de operaciones. — ^Bi visión de caballería. 
— Escmó. Sr. — En cumplimiento de la suprema orden de T. £. fecha de ayer, para 
que remita al ministerio de su digno cai^o un diario de las operaciones que com- 
prendan los dias desdé que me moví de Texcoco con la división de mi mando, hasta 
el en que ingresé á esta ciudad, le iflhnifiesto: que tengo la honra de adjuntárselo y 
de renovarle mis consideraciones y atención. — Bios y libertad. Ciudad de Guada- 
lupe de Hidalgo, Agosto 26 de 1847.— 7»a;» Álvarez, — Escnu). Sr. ministro dé la 
guerra y marina, general B. Lino J. Alcorta. 

Sección de caballería. — General en gefe. — Biario de las operaciones militares des- 
de que la espresada sección marchó de Texcoco en observación de los invasores has- 
ta su regreso á ésta. — Operaciones. — ^Viernes 6. — Llegué á Texcoco, donde se hallaban 
unidas las brigadas, y previne las órdenes que eran consiguientes para emprender 
mi marcha, en conformidad con las instrucciones supremas. — Sábado 7. — Salí del 
punto anterior, y pernoctaron las brigadas en él pueblo de Calpulalpan. — Boming^ 8. 
— ^Bel parage dicho marché para la hacienda de Nanaoámilpa á la cabeza de la 4. ' 
brigada, y desde allí comencé á diotar las providencias que creí convenientes para 
estar en observación de las operaciones ó movimientos del enemigo. En este dia 
inandé situar á la vista de San Martin Texmélúcan una guerrilla, y mandé igual- 
mente á dos de mis ayudantes que apurasen la llegada de las brigadas 1.^,2.^ y 
3. ' , que en el día no debian forzar su jomada hasta P^anacamilpa, porque habién- 
doseme participado por uno de mis espías, y otros correos, que un trozo de caballe- 
ría enemiga avanzaba sin orden, y á larg^a distancia del resto de la fuerza, me ]»- 
recio podría darle un golpe; mas mis esperanzas fueron fallidas, porque aquella ca- 
ballería,' que formaba la descubierta de la 1. ^ división, venia casi unida. — Lunes 9. 
— Continué en el mismo punto, cuidando de que algunas guerrillas de Guardia Na- 
cional sigtxiesen á la vista del enemigo y lo estuviesen tiroteando. Este dia aumen- 
té el número de espías por todo el monte á los flancos del camino que traía el ene- 
Si 
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migo, con el fin de estar dando ¡Nirtes oontínuadea al supremo' géhkno íe MS tto- 
Timientos, de la fuerxa numérica de sus divisiones, y de las distancias que gnaiÓA-- 
ban la una de la otra.— Martes 10.— A las seis y media de este dia me dnrigí á re- 
conocer peisonahnente al enem%o y imntos que ecupaba, con solo un pequeña es' 
«cita del 0. * regimiento y loe Sres. generales D, Tomas Moreno Corral, D. Benito 
Haro y otros oficiales que forman mi estado may w. en esta openíeioB m» estuTC kr 
mas del dia, hasta en la tarde que regresé al campo.— Miércoles >1.— A las tres de 
la mafiana de este día determiné saliese una partida .de Guardia Naeionaí, á las ór^ 
denes del teniente coronel D. Eduardo Solano, para que sin comprometerse bicieso 
«1 mal posible al enemigo, y regresó á las siete de la noche, dándome parte de ha^ 
berse tiroteado con una de sus avansadas y bécliole un muerto, cuyos despojo» y ar- 
mas me presentóz-^uéyes 12.— Este dia determiné que marchase una partida con- 
siderable de Guardia Nacional, reforxada eon cien dragones del 5. ® regimiento, ' 
pero por camino distinto del que llevó la primera el dia anterior; masía poeickm que 
guardaba el troao enemigo que pernoctó esa noche en el puente de Texmelúean, no 
permitió haeerle ninguna esearamuaa. Este dia comencé á dirigirme al Eseme. Sr< 
general D. Gabriel Valencia, que me participó hallarse en Teieoeo con una dfvisio» 
de las tres armas, con el fin de que combinados, diésemos un golpe á la división que 
formaba la retaguardia del enemigo.— Viernes 18.— Al amanece» de este dia recibí 
por estraordinario comunicaciones del espresado Sr. general Valencia, en que me 
manifestaba dificultades sobre Bevar á efecto el plan que le propuse, añadiéndome 
la necesidad de que obrásemos ambas fuerzas por ei flanco que ocupaba la suya, 
porque parece que no había duda en que el siguiente dia seria atacado el pimto del 
Peñón. En conformidad con esta noticia, y con el fin de no encarrilar mi división 
de caballería por el camine de*Rio-Frio, ya por no esponerla á an revés que ¿abría 
sido muy posible, supuesta la facilidad con que el enemigo podria emboscamos un^ 
grueso de su infantería, ya porque de propósito intentase un ataque, contando eon 
ia ventaja de sus armas, del terreno y de lo que debia prolongarse nuestra línea, y 
ya, en fin, por lo desprovistos de pasturas ^ue estaban los parajes del tránsito, dis- 
puse que el Sr. coronel B« Manuel Montano y teniente coronel I>^ Ignacio Cerón, 
marchasen por aquel camino con trescientos caballos de Guaxdia IVadonal á corta 
distancia del enemigo, pero con buenos escudias para que no fuesen sorprendidos, y 
yo me dirigí eon las brigadas al pueblo de TepeÜastoo, de donde manifieste al Sr. 
general Valencia podía contar con mi cooperación easo de alguna intentona por par^ 
te de los invasores. — Sábado 14. — Ordené continuasen las brigada» en este pueblo, 
y me íbí aoompafiado de mi estado mayor y de una escolta del 9< ® regimiento á 
conferenciar eon el espreeado Sr. general Valencia: ambos nos dirigimos á la Iw 
oienda de Chapingo, para observar desde la altura de su finca la» operaciones ó re^ 
conocimientos que parece practicaba el enemigo del punto del PefioD, aunque á lar- 
ga distancia. El Sr. Valfencia se empeñó en creer que atacaban, y después de in- 
dicarme lo conveniente que sería el que se avistase mi división, se marchó con la ca- 
ballería del mando del Sr. Torrejon, y yo, que estaba persuadido que el ataque no 
estaba mas que en la fantasía de mi compañero, regresé á mi campo, anticipando al- 
gunos de mis ayudantes para que las brigadas continuasen en sus cuarteles. — Domin-' 
go 15.-*-En este dia emprendí mi marcha para la hadenda de Acuantia, tomandopor 
Texoooo, donde tuve una seg^unda conferencia eon el repetido señor general Valen- 
- cía; y como fui avisado en el tránsito que una parte de la rataguardia enemiga i»' 
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gresaba de Ayotla al rumbo de Chalco, me adelanté oon mi estado mayor y escolta 
del 9. ® regimiento, á reconocerla. Alcancé, en efecto, á ver una parte de sus carros 
que entraban á Chalco, y después de haber héchose un reconocimiento por la guer- 
rilla de descubierta» de la desocupación de la hacienda de Buena-Yista y puntos de 
la de San Isidro, determiné campar en Acuantia y otros puntos inmediatos, con las 
precauciones que eosigian las circunstancias. — Lunes 16. — A las seis de la mafiana 
de este dia observé que el resto de la retag:uardia enemiga continuaba su salida de 
Ayotla para Chalco, cuyos avisos me habian anticipado durante la noche los espías 
que tenia sobre ella; y pareciéndome fácil cortarla, si prolongaba mucho su línelt) dis- 
puse que la brigada del mando del señor general D. Ángel Guzman, que eoa la del 
señor general D. Ángel Pérez Palacios ocupaba el flaneo de la hacienda de Buena- 
Vista, avanzase oon dirección al Puente de San José, y yo con la primera brigada 
me dirigí por el camino recto, oombinando la reunión de ambas para el caso de ¿ffi^r 
oonyeniente el ataque. A la distancia que me pareció prudente marcar el alto á las 
brigadas, me eché pié á tierra, y separándome algunos pasos de la que yo oondncia^ 
oomenoé á observar oon el anteojo que el enemigo formaba /Su batalla con parte de 
la infantería, sobre una de las lomas de Buena-Yista, y que por su izquierda embos- 
caba una columna entre las milpas, y ponia.á su frente tres piezas de artillería para 
batirme: comprendí el mal que ellas podrían hacerme en el callejón tan recto donde 
estaba sitnada la primera brigada, y ordené al señor general D. Luis Noriega que 
oontramarohase con ella. Apenas había comenzado el movimiento, cuando el enj^ 
migo empezó á batir mi flanco con sus piezas, matando al capitán D. Carlos Blaa^&, 
del 6. ^ , no obstante que se hallaba separado de sus filas, y cuatro caballos. Hie» 
retirar á todas las brigadas á una de las lomas mas abiertas, por si se atreviese á des- 
bandar alguna fuerza que me atacase; pero no lo hizo, y después de una hora de con- 
tinuar en las fornuunones ya dichas, aig^ó su maroha para Chalco, en número de ma» 
de dos mü quinientos infiuites y de oosa de cuatrocientos oabaUos. Hice que jas hrif 
gadas volviesen á sus cuarteles y que pernoctaran en ellos. — ^Martes 17. — Los e^pía» 
que tenia sobre Chalco, me anonoiaron que el enemigo habia pasado la noche en oott* 
tinuo movimiento, y que aun amanecía porte de su retaguardia en dicha población: 
asi es que emprendí mi marohá sobre el repetido Chalco, anticipando antes dosgner- 
riUas de observación, y llegué á las ocho y media de la mañana, en que apenas acababa 
de salir una partida de caballería de conlragnerrílleros poblanos que cubrían aquella, 
y á los que no se les pudo dar alcance, dejando en su precipitada fuga una partida de 
veintidós acémilas, que les cortaron algunos vecinos del mismo Chalco. Aprehendí en 
el tránsito cinco que me fueron denunciados como vivanderos, y tres mugares, y los 
puse á todos á disposición do las autoridades civiles, recomendándoles su custodia;: 
y seguí mi marcha para el pueblo de Ayozingo, donde pernoctamos, porque el enemi- 
go estaba ya campado en el pueblito de Tuyahualco, distante de mi campo pooo mas 
de una legua, y en actitud amenazante. — Miércoles 18. — A las seis de la mañana 
emprendí mi marcha, adelantándome de las brigadas pora reconocer las posesienes 
que ocupaba el enemigo, quien, como hizo alto en San Gregorio, por los obstáculos 
que le oponían las guerrillas y los vecinos de los mismos pueblos, que pude haoer 
que se armaran y lo tirotearan, determinó que campase la primera brig^a en Mil- 
pa-Alta, y las otras en las inmediaciones, porque se alargaba mucho la lluvia, que 
desde el dia anterior estaba sobre nosotros. £1 enemigo dejó en esta jomada dos 
carros inntilizados. — Jueves 10.-— Este dia me pareció oonyeniente áar descanso á 
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las lirigadas, y con cien dragones, compuestos del Ligero de caballería, 5. ® y 9. ° , 
me dirigí al pueblo de Xocbimilco, en que babia pernoctado el enemigo: observé que 
«u retaguardia iba llegando al de Tepepa, y avancé á tomarle la loma alta que lleva 
él mismo nombre, y que está á tiro de la población: desde allí presencié el ataque 
del señor general Valencia y sus progresos sobre el enemigo, mediante los cuales me 
pareció conveniente mandar orden á las brigadas, como lo verifiqué, para que avan- 
.sasen, pues creí que era llegado el momento de atacar á toda costa la retaguardia 

enemiga, Viéint-s 20. — La jomada de este día, oonü-aria á nuestras arinas, de 

^ue tuve prontos avisos por mis esploradores y por dos soldados de la compañía de 
nacioníiles de Tete cíila, me hizo conocer el riesgo á que estaba espuesta mi división, 
T)or la mala localidad del terreno y felta de recursos en Xocbimilco, y dispuse que 
marcliase cd pueblito de San Mateo, cuya altura la ponia á cubierto de cualquie- 
ra revés, quecUndorae yo oon ini estado mayor y los cien dragones que llevé con- 
eio-o, en el mismo punto, hasta que anocheció. El enemigo, á quien se le quitó por 
una de bis guerrillas un coche con un tiro de muías, emboscó en los rastrojos de 
Tepepa mas de quinientos infentes y tres piezas ligeras, porque viendo mi fuer- 
za á tan pequeña distancia, y mas cercana todavía otra guerrilla, de la que asus- 
tados quince caballos por el ruido del carruage, se metieron entre sus filas, temió 
ver atacada su retaguardia. Amagado por haber estado presenciando lo mas del día 
lo que se adelantaban por nuestra línea los fuegos enemigos, y dudoso de la suerte 
del Escmo. Sr. presidente, general en gefe, cité una junta de los señores generales 
^e mandan las brigadas, y de los gefes de loe regimientos que las componen, para 
tratar sobre las posiciones que nos seria conveniente ocupar ínterin el supremo go- 
bierno noé librara sus órdenes, ó teníamos datos mas positivos de los sucesos. Be 
ella resultó que se oonvino en el regreso de las brigadas ai pueblo de Müpar-Alta, 
coma el único que en la línea prestaba mas reeursos para tropa y caballos; mante- 
niéndome yo en el de San Mateo, por mas cercano al teatro de las operaciones del 
enemigo. — Sábado 21 . — ^Este dia lo pasaron las brigadas en Milpa-Alta, y yo conti- 
nué en San Mateo oon mis avanzadas sobre el enemigo. — Domingo 22. — ^Bíarohé pa- 
ra Müpar-Alta, en cuyo camino recibí estraordinario del supriHno gobierno, en que 
me participaba los desbarros del señor general Yalenda. — Lunes 23. — ^A las nueve 
y cuarto de este dia redbí por estraordinario la comunicación del supremo gobierno, 
ftehada en 21 del corriente, para que emprendiese mi marcha á la ciudad de Gua- 
dalupe Hidalgo. Dispuse en el acto que se tocase orden general para emprenderla, 
y á las diez caminaban ya las brig^as para Chalco, donde llegaron á las tres de la 
tarde. Allí me habia propuesto pernoctar; pero como á las tres y media de dicha 
tarde recibí un pliego que me condujo el Sr. Mañero de parte del Escmo. Sr. mi- 
nistro de la guerra, previniéndome que á las cuatro de la mañana del 24 deberia es- 
tar en Guadalupe, porque así interesaba al mejor servido, seguimos la marcha, y á 
las dos de la T"ft**«^"^, que se qie pi'evino, llegué, verificándolo á poco la primera y 
segunda brigadas, que por su orden ocupaban la vanguardia, y después la tercera y 

cuarta. Añadiré á este diario, que no dejé de dar partes continuados al supremo 

gobierno de euanto podia importar á sus disposiciones y llamar su alta atención, y 
que los señores generales que mandan las brigadas, así como los señores gefes que 
tienen á su cargo los regimientos que las forman, son muy dignos del aprecio de la 
' superioridad, porque tienen en ellos unos fieles sostenedores de la grandiosa y nacio- 
nal causa que nos ocupa. — Ciudad de Guadalupe de Hidalgo, Agosto 25 de 1847. — 
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Juan Aharez, — Es copia 4e la original que se halla en la sección de operaciones, á 
carg^o del temente coronel D. Juan Suarez Navarro. — México, Agosto 80 de 1847. 
— Aleorta. 
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"El préstamo de dos millones y medio, que se hfzo ilasorto en loe Eatadoe que debieron pro- 
„porcionar mayores eumae, y que en algunos resistieron aun la nancion de los decretos, en los 
, , cuales se arbitraban medios paxa la guerra.*' 

Comandancia general del Estado libre de Zacatecas. — ^Núm. 89.— Escmo. Sr.-— 
Con la nota de Y. E. de 28 del anterior, que tengo el honor de contestar, he recibí* 
do los ejemplares del decreto espedido por el supremo gobierno, en uso de sus fat- 
culíades, relativo á que la capital y demás poblaciones todas de la Repúl^íoa se de- 
clarasen en estado de sitio, según lo ecsijan las circunstancias de la gpierra, y que 
llegado el caso de esta declaración, se obre en consecuencia con arreglo al decreto 
citado. Este no se ha publicado aun en esta capital; pero creo que se verificará 
ouanto.ántes; y debo asegurar á Y. E , que por parte de esta comandancia general 
se dictarán siempre, de acuerdo con el gobierno de este Estado, como se previene, 
cuantas medidas sean indispensables para dejar cumplido en todas sus partes, j á 
satisfacción del Escmo. Sr. presidente de la República, el repetido decreto, y cuida* 
rá igualmente de participar á Y. E. los resultados que vaya dando. — Repito á Y. £• 
con este, motivo las protestas de mi distinguida consideración y aprecio. — Dios y 
libertad. Zacatecas, Mayo 7 de 1847. — Isidro Reye$, — Escmo. Sr. ministro de 
guerra y marina. 

Per el oficio dé Y. S., núm. 89, de 7 del corriente, se ha impuesto el Escmo. Sr. 
presidente sustituto de haber rábido Y. S. el decreto de 26 del prócsimo pasado^ 
en que se previene la manera en que deben ser declaradas en estado de sitio Ut ca- 
pital y demás poblaciones de la República; que dicha declaración aun no se publica 
en esa capital, pero eree Y. S. que se verificará cuanto antes, y que por parte de 
esa oomandanois general se dictarán, de acuerdo con el gobierno de ese Estado; 
cuantas medidas sean indispensables para dar cumplimiento en todas sus partes al 
citado decreto. — S. E. me ordena decir á Y. S., en contestación, como tengo el ho- 
nor de hacerlo, que espera, que como ofrece, dictará cuantas órdenes secui conve- 
nientes á la defensa de la nación, y que comunicará á este ministerio cuando se ha- 
ga en esa capital la declaración que se previene en el repetido decreto. — Reproduz- 
co á Y. S. las seguridades de mi aprecio. — Dios y libertad. México, Mayo 13 de 
1847« — Gutiérrez, — Sr. comandante general de Zacatecas. — Es copia. México, Mar- 
zo 80 de 1849. — Manuel Maria de Sandoval. 

Comandancia general del Estado de Zacatecas. — ^Núm. 132. — Escmo. Sr. — Nin- 
guno de los supremos decretos espedidos en 26 y 28 de Abril último, sobre tiempo 
y modo en que los pueblos deben declararse én estado de sitio; sobre entrega de 
cuatro mil hombres que, como contingente de sangre, se ecsigen á esta demarca- 
clon, y el que declara como renta del gobierno general con objeto de acudir á los 
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inmensos gastos de la presente guerra, algunas de las que estaban dbnsignadas á los 
Estados, ha sido cumplido ni aun publicado por el gobierno de Zacatecas. Lo avi- 
so Á y. £. para conocimiento dd Esomo. Sr. presidente, j en cumplimiento de mf 
deber; disfrutando el honor de reiterarle las protestas de mi consideración y apre- 
cio. — Dios y libertad. Zacatecas, Junio 8 de 1847. — Isidro Reyes. — Escmo. Sr. 
ministro de guerra y marina. 

Ministerio de guerra y marina. — Sección de operacienes. — £1 oficio de Y. S., nú- 
mero 132 de 8 del oorrientip, en que manifiesta no haberse cumplido con lo que pre- 
vienen los decretos de 26 y 28 de Abril último, ni aun publioádose por él gobierno 
d« ese Estado, lo inserto hoy al Escmo. Sr. ministro de relaciones, llamándole la 
ateneion sobre este asunto, para que se sirva acordar con el Escmo. Sr. presidente 
interino, de preferencia, la resolución que corresponda, para que aquel Escmo. Sr. 
gobernador publique los decretos de que se trata. — Dios y libertad. México, Ju- 
nio 14 de 1847. — Alcarta, — Sr. comandante general de Zacatecas. — Es copia. Mé- 
xico, Mano 30 de 1849. — Manuel María de Sand<wal. 
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"Re preristo qtie serlamo* invadidos por nuestros ambiciosos vecinos, y tomé empeño en que 
^tuviéramos una reiqietable escuadra: por ia misma razón mandé anillar suficieniemeote lam 
„fortaIezas, y acopiar toda clase de armas y municiones: todo este material inmenso estaba m- 
„sÍBtente cuando la conjuración de 1844.** 

SEÑORES.-^La obligación de presentar al oong^so de la UnioA una memoria 
del estado que guardan los negocios públicos, recoi|ADe por origen el deber que tie- 
nen los funcionarios de dar cuenta de todos sus actos á los mandatarioB del pueblo. 
Circunstancias estraordinarias me impiden esta vez llenar debidamente lo que pre- 
viene el artículo 120 de la constitución federal, porque contando muy poco tiempo 
en el despacho de la secretaría de guerra, y habiéndose quedado en la capital de la 
Bepública la mayor parte de los antecedentes indispensables para escribirse la me- 
moria, no es posible presentar un trabajo perfecto en estos angustiados momentos. 
jSin embargo, este informe, aunque se resienta de la premura con que se escribe, 
contiene lo bastante para que el augusto congreso forme opinión esacta del estado 
de los diversos ramos del ministerio, que se sirvió confianne el Escmo. Sr. presi- 
dente provisional. 

Si alguna vez he deseado poseéis los conocimientos necesarios para desempeñar 
útilmente la secretaría de guerra, es en esta ocasión, en que los informes del ejecu- 
tivo deben servir de basa para la solución de las grandes cuestiones sometidas al 
poder legislativo; mas supuesto que no me es posible presentar una memoria cum- 
plida,- en la cual se iniciaran las urgentes reformas, que en el ramo de guerra son 
de absoluta necesidad, me limitaré á esponer al congreso, con lealtad y franqueza, 
los males y desgracias en que nos hallamos sumergidos para procurar el remedio. 
' Por una serie no interrumpida de calamidades, hemos venido á parar á una posi- 
isi<a social, verdaderamente azarosa para lo presente y de funestos amagos para el 
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porvenir, si novios «gpresuramM á dirigimos por otro sendero. Trabi^ada la na- 
ción por la discordia civil, desoi^ganázados todos los ramos de la administración pú- 
blica, y desmoralizado el ejército por las continuas revueltas, la República ba apar 
reoido á los ojos del mundo, en los momentos mas solemnes y dificües, como un 
pueblo que ni conoce sus derechos ni sabe defenderlos. Notorio es el or%en de los 
infurtamos que nos agobian, y tanto en nuestro país como en el estrangero, se sabe 
que en 1836 algunos colonos que México abrigó en su seno, levantaron el estan- 
darte de la rebelión b^jo el pietesto de que roto el pacto federal, sus deberes y obH- 
gadones para con la nación que les habia dado patria, eran del todo concluidos. 
Fué^ jioeSf entonces necesario que México, en defensa de sus derechos, apelara á las 
armas para someter á los sublevados de Tejas. £n ese acontecimiento el gobierno 
de los Estados-Unidos del Norte no pudo ocultar/ser el autor y promovedor dé 
«quella insurrección, y que sus tesoros y armas vendrían mas adelante en ausilio de 
la colonia rebelde. Jackson fué el ejecutor de las antiguas pretensiones del gabi- 
nete angloHMijon, y por su protección. Tejas logró proclamar su soberanía, y enaxr 
bolar una estrella, que con el curso de los sucesos debia mas adelante aumentar las 
del pabellón americano. 

£1 desastre de San Jacinto frustró del todo los esfuerzos de nuestro gobierno, y 
ia política europea, arrastrada por intereses mercantiles, reconoció como nación á 
una congregación de liombies, que sin título y sin mas razón que la fuerza, logra- 
ban desmembrar el territorio nacional. Desde este momento la cuestión tejana cam- 
bió de asp^to y debió también habernos colocado en otro camino-, supuesto que nos 
eran muy conocidas las miras del gabinete del Norte, y el punto hasta donde avan- 
zaría, si las revoluciones y motines continuaban consumiendo los recursos y las fuer- 
zas que debíamos emplear en la defensa nacional y en la eonservacion de su ter- 
ritorio. 

Pertenece á otra persona mejor iniciada en la política de nuestras pasadas admi- 
sistraeiones revelamos, por qué &talidad este malhadado negocio tomó el aspecto 
lamentable que hoy le vemos. £1 hombre pensador observa con escándalo el aten- 
tado de un gobierno^ que titulándose amig^, rompió los pactos mas solemnes de las 
sociedades, y lanzó sus soldados sobre pueblos que en nada le hablan ag^viado, con 
d codicioso designio de apropiarse un inmenso terreno que no le pertenecía, pero 
que cuadraba muy bien con sus ambiciosos proyectos. 

La imprenta ha demostrado la justicia de nuestra causa. En los mismos Esta- 
dos-Unidos, uno de sus ex-presidentes, mas justo y quizá mas político que el gene- 
ral Jackson, rehusó la ag^eg^ion de Tejas. £1 concienzudo y previsor Van Burén 
procuró reprimir los conatos de usurpación y de conquista; pero reservado estaba 
al vice-presidente Tyler y presidente Polk reproducir un suceso semejante en la in- 
justicia á la ocupación de Gibraltar, á la invasión de la España en 1808, á la toma 
^e Afgel en 1830 y ¿ la guerra de la China en 1841; p^o suoeso diferente por sus 
inmensas eonsecueneias en el orden moral y político de las naciones civilizadas. 

Estrechada la Bepública, se arrojó á la lucha en uso de su natural defensa, y en 
la margen izquierda del rio Bravo comenzó á derramarse la sangre mexicana. En el 
encuentro de Carricitos el 17 de Abril de 1846, se prepararon las sangrientas esce- 
nas de Palo-Alto, la Resaca, San Pascual, los Angeles, Mesa, Monterey, Angostura, 
SosL Francisco, Sacramento, Veracruz, el Embudo, Taos, la Cañada, Alvarado, Cer- 
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ro-Gotdo, TazpaD, Calabozo, Padierna, Coyoacan, Churubusco, Molino del lUy, 
Cbapultepec j Mézioo. Falto de todos los comprobantes oficiales, j entregado á 
los recursos de mi propia memoria, no me es posible instruir á la cámara en los 
pormenores de estos acontecimientos favorables unos bajo ciertos aspectos, pero ad- 
versos en último resultado, porque los invasores han log^rado penetrar hasta el centro 
delpais. 

Seg^un los datos que ministran las memorias de guerra en los afies 1844, 1845 y 
1846, la nación contaba para su defensa con un ejército diseminado en toda la Re- 
pública, j cuyo número en Enero de 1845 ascendia á 209 gefes, 1.667 oficiales y 
21.457 de tropa de todas armas. Había también en los aImacenÍ9S mas de 400.000 
balas de cafion, j 100.000 proyectiles de todos calibres, inmensos repuestos de car- 
tuches de fusil y pólvora en grano, 534 carabinas, 7.100 tercerolas, 8.705 espadas 
para la caballería, 4.450 para la in&ntería, 25.789 fusiles y 635 oafiones de diversos 
calibres, inclusos los bomberos, obuses, cañones, culebrinHs y morteros. 

Este material de guerra ecsistia, y aunque desiminado por todos los Estados de 
la confederación, el gobierno general procuró auitaentarlo lu^^ que ocurrieron los 
sucesos de Palo-Alto. Las administraciones de 1846 y 1847 pusieron en ejercicio 
todo su poder, espidiendo órdenes escitativas, súplicas, y dictando todo género de 
providencias que las circunstancias demandaban: twath se hizo para despertar él es- 
píritu público, y para que los gobiernos de los Estados cooperaran á la defensa oo- 
mun. Si tantos elementos y esfuerzos fueron debidamente aplicados, y 9i ew9 mié' 
mas Estadas cumplieron eon él poeto federal, y con lo que la patria reclamaba en el 
dia solemne de su, infortunio, no toca al gobiénio de la Union, ni decirlo, ni menos 
anticipar el juicio que la historia y la posteridad formará de los heehos que han pa- 
sado á nuestra vista. Las desgracias de la guerra no desacreditan ni á los indivi- 
duos ni á las naciones; pero en las que nos han acan-eado nuestros disturbios y nues- 
tra indolencia 9 hay motivo bastante para que las futuras generaciones se espanten 
de tanto desacierto y de tanta ignominia. 

Cuando el Escmo. Sr. general de división, benemérito de la patria D. Antonio Ló- 
pez de Santa-Anna, tomó el mando del ejército en Septiembre de 1846, tuvo nece- 
sidad de formar en San Luis Potosí un ejército, porque después de los sucesos de 
Monterey, no habia en las tropas del Norte ni cinco mil hombres, y éstos en su ma- 
yor parte no estaban oapaoes de volver prontamente á la campafla, por las muchas 
enfermedades de que adolecian. Semejante improvisación se ha repetido varías ve- 
oes; pero la esperienoia debió convencemos que aumentar los regimientos del modo 
que está en práctica entre nosotros mucho tiempo ha, no es otra cosa que hacinar 
los hombres en tantas prisiones como son los cuarteles, para que llegado él conflicto, 
abandonen sus banderas y la República afiada una desgracia mas en sus anales. 

Ocurrida la batalla de la Angostura, en la cual nuestras tropas tuvieron n««9tf mil 
hambres de baja por la deserción, se improvisó la defensa de Cerro-Gordo, y los re- 
sultados fueron Iqs que debia esperarse de la clase de tropas con que hemos sosteni- 
do todas los combates. Estos sucesos, y los ocurridos en el valle de México, están 
reclamando imperiosamente el que. el congreso dicte las leyes convenientes para 
reemplazar los cuerpos del ejército con hombres útiles, y no con imbéciles, crimina- 
les y gente viciosa, que sin conocer sus deberes, ni los que la sociedad les impone» 
comienza su ignorancia desde no entender el idioma español. 
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Ocupada la capital de la República, el gobierno se encontró sin recursos de nin- 
gún génerO) sin armas^ sin municiones y sin ningún elemento para reorg^izar las 
pocas ftierzas que no se habian dispersado después de las ocurrencias de México y 
Puebla. Quinientos veinte y cinco cafiones han caído en poder del enemigo en' los 
diversos combates que hemos sostenido, un parque inmenso capaz para sostener la 
guerra por seis meses, y mas de cuarenta mil fusiles. ¡Enormes pérdidas, que el 
desconcierto social en que vivimos no ha permitido reponer! 

Al hablar de las dificultades con que el gobierno general ha tropezado, para re- 
sarcir las pérdidas pasadas, y para hacer nuevos esfuerzos en defensa de los derechos 
de la República, es indispensable mencionar el estado en que se encuentra la mora- 
lidad y la disciplina de las clases superiores é inferiores del ejército. £1 gobierno^ 
no participa de las opiniones que se han formado de esta dase, en los momentos en 
que la fortuna se ha mostrado esquiva para nuestras armas, y menos considera jus- 
to ese clamor apasionado que el charlatanismo, cubriéndose con el manto del ínte- 
res público, ha hecho general en toda la nación contra la institución misma. 

£1 estado de revolución permanerUe en qvs hemos vivido, ha proporeianado á 
hombres indignos de pertenecer á la honrosisimn carrera de las armaSf el ingresar 
á éUa y hacer progresos é inmerecidos ascensos, hasta llegar á engalanarse con las 
insignias superiores. 

La empleomania,, que tanto reagrava nuestra situación^ ha abierto la puerta á 
la juventud mas ignorante y corrompida de la época para abrazar la carrera mili-' 
t fir como único recurso para vivir. Nuestra legislación, errónea en materia de reem" 
plazos, ha señalado la choza ¿leí indígena embrutecido, las cárceles y los presidios, 
como los únicos lugares para sacar hombres destinados al servicio de las armas. 
Con tan fatales elementos ¿puede una nación 6 un gobierno cualquiera sobreponerse 
á las emergencias? 

Si esto es pierto, como lo es, también es notorio, que en medio de la desmoralización 
del ejército, ha habido ciudadanos muy recomendables, que han mostrado en loa 
combates con los invasores cualidades dignas de la profesión militar. Si me fuera 
parmitido, yo mencionaría los nombres de estos buenos servidos, que aun viven unos, 
y los otros sellaron con su sangre en el campo de batalla el amor á la patria: yo no 
me presento ante el congreso para hacerle una apología, ni menos una sátira. 

No obstante la carencia absoluta de medios para sobreponerse á la situación que 
gvardadan las cosas en Septiembre de 1847, el gobierno hizo sus esfuerzos, por 
reorganizar de nuevo el ejército, con cuyo objeto se han espedido algunos decretos, 
usando de las facultades que le concede la ley de 20 de Abril del mismo aflo. 

Quisiera tener la satisfiíccion de anunciar al congreso, que todas estas providen- 
cias han tenido su esacto cumplimiento; pero no e» así, y engañaría á las cámaras y 
á la nación toda, si no mostrara por qué no han tenido verificativo las medidas á que 
hago referencia. 

Los decretos de 5 de Noviembre y 1 . ® de Diciembre tuvieron por objeto arreglar 
el ejército bajo up pié mas económico, y con la fuerza de 10 generales de división, 
20 de brigada, 112 gefes, 911 oficiales y 22.409 de la clase de tropa. Con estas le- 
yes se procuró estinguir la clase de oficiales sueltos, que tonto peijudíoan al erario 
y. al buen servicio, y se consultó cuanto podía proporcionar prudentes economías, 
sin menoscabar los derechos adquiridos con anterioridad. Has estas providencias, 
para tener efecto, debían cumplirse por los Estados de lá federacian con lo que or- 
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donaba el decreto de 16 de Diciembre prócsiiiio pasado, que eciúgia un contisgente 
estrordinarío de hombrea para llevar al cabo la org^izacion del ejército. 

Se asignó á los Estados un cupo de hombres capaces de entregarlos sin difiooltady 
j baste decir que únicamente se pidieron 16.000 hombres á los Estados de Méxioo, 
ICiehoaoan, Jalisco, Puebla, Guanajuato, Oajaoa, San Luis Potosí, Zacatecas y Queré- 
taro. ¿Y cuál fué el resultado de este decreto? Que fué formalmente desobedecido; 
que algunos gobiernos no lo llegaron á publicar, y otros ni aun quisieron acusar aa 
recibo. Si los gobiernos particulares de los Estados no invadidos rehusaban dar reem* 
plaaos pan formar el ejército, ¿de dónde pedia aumentarse, para atender á la defensa 
de la República? Cuando se decia que el gobierno provisional no habia querido au« 
mentar el ejército para no verse precisado á hacer la g^ierra, en ese mismo momen- 
to se deaobedecian sus órdenes, y se le privaba de todo recurso para satisfacer las 
ecsigencias nacionales. 

Be esto resulta, que los batallones de línea, en vez de aumentar, han disminuido 
considerablemente, porque la deserción es tan general, que para evitarla, se necesita 
mantener en rigoroso encierro á los soldados, quienes aprovechan el primer momen- 
to que se les presenta, cuando salen á algún servicio, para desertar. Los calabosos 
de los cuarteles y los juzgados militares están atestados de reos y de causas, por la fire- 
euenciaoonque se comete este delito: por esto mientras las cámaras no acuerden un 
sistema de reemplazos análago á nuestra situación, no tendremos jamas ejército, sino 
una masa de hombres perniciosa. 

Por las últimas noticias recibidas en este ministerio, la fuerza disponible con que 
cuenta la nación es la siguiente: £1 batallón de zapadores, 2 gefes, 26 oficiales y 176 
de tropa. £1 cuerpo de artillería tiene 22 gefes, 144 oficiales y 348 hombres de tropa. 
Loe batallones de línea y los cuerpos de caballería tienen en semcio actualmente 
86 gefes, 640 oficiales y 5.963 de tropa, formando un total de hombres armados de 
109 gefes, 817 oficiales y 6.487 soldados. De esta fuerza debe deducirse la que es- 
tá empleada en el servicio mecánico, los muchos soldados procesados, cuyo total no 
baja de 800 hombres: así es que la República actualmente no tiene 6.000 hombres 
disponibles para todo servicio. 

Por los estados que ha mandado á la secretaría la dirección de artillería, apa- 
rece que el gobierno solo cuenta en toda la nación con 48 piezas de artillería, de laa 
cuáles tres son de grueso calibre y las otras desde á 8 hasta de á 2. Ecstisten tam- 
bién 58 piezas de hierro y de bronce que no están en estado de servicio, unas por 
mutiles, y todas por desmontadas. 

Las mimiciones que ecsisten en los almacenes son. tan insuficientes, que en toda 
la República no llegan á quinientos mil tiros de fusü, y la cartuchería cargada para 
la artillería de sitio y de batalla apenas bastaría para una función de guerra, supo* 
niéndola reunida en un punto, estando diseminadas estas municiones en los Estados 
de Querétaro, San Luis Potosí, Guanajuato, Jalisco, Chihuahua, Zacatecas, Ghia- 
páis, Oajaca y Sinaloa. En cuanto al armamento, baste decir que algunos de los 
cuerpos del ejército ni lo tienen completo, y el gobierno solo cuenta en sus almace- 
nes ciento veintiún fusiles de diversos calibres. 

He aquí, seflor, el verdadero estado del ejército, el cuál no solo no es capaz de lle- 
nar los objetos de su institución, sino que ademas él es tan reducido en su número, 
que no basta ni aun para guardar el orden interior. 

Para que la cámara forme una idea aprocsimada de la esaotitud de estos asertos. 
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bastará que le haga una ligera resefia del estado que gtiardaii en él ramo de guerra 
los principales Estados de la federación. 

Zacatecas. — Desde el 12 de Mano de 1847, que se destinó á Durango el 6 ? dcr 
caballería, no quedó en aquella demarcación ni un soldado, y se ha tenido necesidad 
de meter en la cárcel pública para su custodia á los reemplasos y desertores: no 
ecsiste un solo fusil; nada liay en los almacenes de la capital, no obstante que las 
frecuentes invasiones de los indios bárbaros están redamando imperiosamente que 
se situé en varios puntos de la frontera del Estado alguna fuerza eapai de evitar las 
fi-ecuentes incursiones. Xa fábrica de pólvora de dicha ciudad ha sido cerrada, por 
no contar el gobierno con recursos para sus labores, y posteriormente se ha mandil 
do que su maquinaría y útiles se entreguen al comisario general de la federación. 
£1 comandante general y el Esomo. Sr. gobernador del Estado han manifiBStado con 
repetición, que la escasez de recursos y la falta de armas imposibifitan á aquel go- 
bierno para hacer esfuerzos á fin de ponerlo en estado de defensa. ' 

San Luis Potosí — Grandes y costosos esfuerzos ha hecho este Estado para ansi- 
liar al gobierno general en la guerra con los Estados-Unidos, y la fUdrza que hoy 
tiene paiti su defensa pertenece al ejército permanente; mas ella alpenas es bastante; 
para guardar el orden público, constantemente amenazado por las tentativas de re- 
volución que tres veces se han sofocado. Parte de esta fuerza se ha visto el gobier- 
no obligado á destinar á la persecución de los indios sublevados en el mineral de 
Xichú. 

Jalisco. — Este importante Estado ha organizado por tres veces otras tantas bri- 
gadas, las que á primera orden han estado en los lugares que el gobierno ha tenido 
por conveniente mandar, para empleai-las contra los invasores. De la pequeña guar- 
nición que ecsiste en la capital, se han destinado algunas fuerzas al Estado de Sina- 
loa para que cooperase al restablecimiento del orden constitucional en dicho Estado^ 
perturbado por las frecuentes sublevaciones de la guarnición de Mazatian. 

QUEBETARO. — Los únicos elementos de guerra que ecsisten en este Estado, son • 
los que pertenecen al gobierno general, los que desde Octubre del afio prócsimo pa-' 
sado á la tiecha ¿an disminuido considerablemente. Los cuerpos no han podido ser 
reemplazados, la deserción ha sido y es escandalosa: de cuatro mü y pico de hom- 
bres que ecsistían en dicha fecha, apenas alcanzan á una cuarta parte. 

MiCHOACAN. — Siempre ha ecsistido en este Estado una fuerza muy pequeña, por- 
que ella ha sido bastante p{tra sostener el orden: sin embargo, ella ha disminuido 
considerablemente por las mismas causas que consumen nuestros cuerpos. La poca 
infantería que ecsistía allí, se ha destinado á la pacificación del distrito de Huejutla, 
en donde los indígenas se han sublevado sin mas objeto que usurparse las propieda- 
diesagenas. 

Dü RANGO. — En éste cosiste una fuerza que no llega á doscientos hombres, y hi 
Oual siempre ha sido insuficiente para contener las incursiones de los indios bárbaros. 
Dicho Estado ha escapado por acaso de sufrir la invasión americana, pues su posición 
geográfica le pone en situación de ser invadido por las tropas del Saltillo á la vez 
que por las que ocupan Mazatlan. 

Oajaca. — En este Estado nada ecsiste capaz de oponerse á la invasión estrange- 
ra; y la muy pequeña guarnición que tiene, apenas basta para medio conservar el 
orden público. No ecsiste armamento de ning^ona clase, y sus municiones no son 
bastantes n>para sostener doscientos hombres el fuego por una hora. 
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MBXlGO.-^Despues de los Buoesos de la capital) parte de las fuerzas que sostuvie- 
ron los diversas encuentros con el tnemi^, marcharon al Estado de Puebla á las 
órdenes del Esomo. Sr. general Santa-Anna. Estas tropas disminuyeron casi en su 
totalidad por la escandalosa deserción ocurrida en Nopalúcan: los piquetes de diver« 
sos cuerpos de oabaUerfa que quedaron después de los sucesos de Huamantla, mar- 
charon de orden del gobierno á Toluca j después á Cuernavaca. Puedo asegurar á 
la cámara^ sin temor de equivocarme, que estas tropas han disminuido considerable- 
mente, y que su número no pesa de quinientos hombres. 

La absoluta üsdta de recursos obliga al Escmo. Sr. general D. Juan Alvares á di- 
solver algunos cuerpos aotivos y nacionales. El gobierno del Estado constantemen- 
te se ha neg^o á ausiliar al gobierno general, y las pocas filenas de Gruardia Na- 
cional que ha puesto á sus órdenes y los mezquinos recursos pecuniarios que ha mi- 
nistrado, han sido tan insuficientes, que verdaderamente de nada han servido. 

Si en esta capital ecsistieran los antecedentes respectivos, se impondría el congre- 
so de que para sacar del gobierno del Estado dos mil pesos y ciento cincuenta hom- 
bres de Guardia Nacional, fué necesario establecer un altercado, y mandar un comi- 
sionado para que lograse convencer al gobierno de la necesidad de este ausilio. 

Puebla. — La situación que guarda este Estado respecto á sus medios de defensa, 
es tan triste y desconsoladora, como que ni cosiste un hombre ni un fusil. Cuadri- 
llas numerosas de malhechores la infestan, y muchas de sus poblaciones no solo han 
sufrido los males de la invasión estrangera, sino que todos los dias son acosadas por 
los asaltos de los bandidos: semejante mal estado ha obligue al gobierno á mandar 
algfuna fuerza de caballería, á las órdenes del comandante general, para atender á 
lo mas urgente del servicio. 

Chiapas. — ^La posición geog^ráfioa de este Estado le ha preservado de la invasión 
americana: la falta de recursos y su pobreza g^eral, ha impedido que allí se levan- 
ten fuerzas para atender á su defensa, en caso de que los americanos intentaran pe- 
netrar en él por el rumbo de Tabasoo. La poca fuerza que allí ecsiste disponiUe, 
se ha destinado últimamente á la pacificación de los indígenas sublevados en los dis-: 
trítos de Tila y Tichicalco. 

y ERACRüZ. — ^A consecuencia de los sucesos de la guerra, todos cuantos elementos 
tenia de resistencia este Estado, han acabado, y no cuenta con nlngfunos, ni de armas, 
municiones ni de tropas. Desde la invasión de Yeracruz, el gobierno del Estado ha 
hecho cuanto ha estado en sus alcances para hostilizar á los invasores, y hoy se en- 
ouentra en una situación tan lamentable, que no tiene medios para perseg^uir y cas- 
tiga la multitud de ladrones que infestan sus caminos. 

En el resto de los Estados de la Federación y en los territorios, nada absolutamen- 
te, nada ecsiste capaz de atender ni á su seguridad interior, ni para resistir las hos- 
tilidades del enemigo estrangero. 

Este cuadro inperfecto que he trazado de la situación que g^uardamos, es triste, 
pero esacto. Todorlos dias el supremo gobierno está palpando la necesidad de po- 
ner un remedio á una situación tan precaria; pero por mas esfuerzos que ha hecho, 
no le ha sido posible sobreponerse á la situación. 

Con dificultad ha log^rado hasta hoy gpiardar el orden y la tranquilidad pública. 
Ib Enero del presente afio se inició en San Lois Potosí una revolución, que afortu- 
nadamente se ahogó al nacer, merced á U lealtad y patriotismo de las tropas per- 
manentes que fbrman aquella g^uamioion. Hi bien estas tentativas de trastornar el 
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orden públieO) fueron reprimidas Oportunamente^ siempre ha continuado en el Estado 
de San Luis un rumor sordo, seguro precursor de que los enemigos de la tranquilidad 
continúan haciendo sus esfuerzos para reproducir un nuevo escándalo, semejante al 
de Diciembre de 1845. 

Tengo el profundo pesar de anunciar al congreso, que desde- Octubre prócsimo pa- 
sado estalló un motin en Xichú y Toliman, en el cual algunos genios turbulentos, 
acaudillando á los indígenas de Sierra- Gorda, han ejercido todo género de hostilida- 
des contra los pueblos indefensos de aquellos distritob. Sin proclamar ningún prin- 
cipio político, se han limitado hasta hoy á atacar las propiedades particulares, á des- 
conocer las autoridades legítimas y á llamar la atención del supremo gobierno con 
sus continuas con'erías, hechas unas veces en este Estado y otras en los límites del ' 
de Guanajuato. 

Los cabecillas de estos alborotos no se han limitado á solo perturbar la traquili- 
dad pública y á usurparse las propiedades agenas, sino que ademas han entrado en 
relaciones con el enemigo invasor, y le han pedido ausilio para continuar haciendo 
la gfuerra al gobiei-no. En el ministerio de mi cargo ecsisten yarios documentos que 
prueban este crimen, y ademas en una causa que se ha mandado instruir á los ca- 
becillas aprehendidos en Huichápan, al regi*esar de México para la Sierra, consta 
que el general en gefe americano.ha fomentado esa insurrección, la oual seguramente 
seria protejida con las armas anemigas en el primer evento. 

Deseoso el gobierno de reducir al orden lo mas pronto posible á los disidentes, ha 
ordenado que el Escmo. Sr. general D. Anastasio Bustamante, con las tropas de su 
mando, opere sobre los sublevados con la actividad y decisión que ecsigé el ínteres 
público. 

Mucho tiempo ha que en el distrito de la prefectura de Huejutla ocurrió un pro- 
nunciamiento, que tiene la misma fisonomía que el de la Sierra-Gorda. Como el go- 
bierno se encuentra en una posición tan embarazosa y precaria, no ha podido desti- 
nar, por falta de recursos, algunas tropas que redujeran á los sublevados. En estos 
días se ha mandado que el batallón número 18 de línea marche para aquel distrito, 
y el gobierno se lisonjea de que el buen sentido de los ciudadanos apoyados en esta 
fuerza, hará que los indígenas vuelvan al orden. 

La primera vez que el gobierno general mandó que marchasen algunas tropas pa- 
ra Huejutla á fin de hostilizar á los indios, el gefe que las mandaba cometió el cri- 
men de sublevarse contra el gobierno, secundando en Huauohinango la asonada pro- 
movida eñ San Luis. Este motín no tuvo consecuencias ning^mas, y á poco tiempo 
se sometieron los rebeldes, á quienes el gobierno ha mandado poner á disposición de 
sus jueces competentes. 

Cerca de dos años hacia que en el Estado ds Sinaloa se ha¡bi& perturbado la tran- 
quilidad pública, y no habia bastado ninguna providencia para hacer volver al sen- 
deró de la ley á las tropas que guarnecían MasaÜan. 

La invasión de este puerto por las tropas americanas, que arrojó de allí á los sub- 
levados, dieron por resultado que el coronel Telleis se viese privado de todos los re- 
cursos que le proporcionaba el puerto, cuyo gefe hostilizado por las fuerzas que se 
mandaron de Jalisco y las que levantó el Esomo. Sr. gobernador de Sinaloa, dieron 
por resultado el completo sometimiento de los revolucionarios. Todas las personas 
que tomaron parte en estos sucesos desgraciados, se hallan puestas á disposición del 
tribunal respectivo. 
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Sa lo genenilila tropa reglada ha dado pruebas en esta veas de patriotísmo, y cons- 
tantemente ha rehusado mezclarse en ningpm movimiento revolucionario. Quizá á 
este buen sentido se debe que no hubiera progpresado ni tenido otras consecuencias 
el motín suscitado en el mineral de Temascaltepeo contra las autoridades del Esta- 
do de Méxioe, no obstante los motivos de queja que eosistian contara el Escmo. Sr. 
gobernador. 

Estas son las ocurrencias mas principales y que he considerado di^as de trans- 
mitirlaa al conocimiento del aug^to congreso: réstame, pues, manifestar el uso que 
ha hecho el gobierno de las facultades con que se halla investido para dictar ciertas 
providencias que eosigian la espedicion de algún decreto. 

Habiendo incurrido algunos malos mexicanos en 1» falta de presentarse al enemi- 
go como prisioneros de guerra por no abandonar sus hogares en la capital de Méxi- 
00) acordó el gobierno espedir un decreto, por el cual se desconocia como prisione- 
ros de guerra á los presentados voluntariamente. Xa moralidad, la disciplina j el 
honor del ejército ecsigian una medida semejante, y por esto se espidió el decreto de 
9 de Noviembre del afio piSuLo y la circular de 12 de Febrero del corriente año, 
ordenando que todos los individuos del fuero de guerra que antes del 1. ® del cita- 
do mes no se hubiesen presentado á sus respectivos gefes y pasado revista de pre- 
sentes, se les diera de baja en al ejército, y no fueran admitidos al desempeño de sos 
empleos, ni se les abonara sueldo alguno. 

Con feoha 1. ^ de Diciembre se espidió un decreto, concediendo indulto á los de- 
sertores de la clase de tropa permanente y actíva que hubieran abandonado sus ban- 
deras. Para la espedicion de esta ley se tuvo presente la necesidad que había de 
disminuir los criminales, y para proporcionar algún aumento á los cuerpos del ejér- 
cito. 

Desde el año de 1842 se espidió un decreto, estableciendo la contribución de na 
centavo por peso á todas las clase del ejército para el establecimiento de la Casa de 
InváHdos. Como esa disposición no produjo los deseos apetecidos, el gobierno, de- 
seando eosimir á los ihiütares de dicho descuento en las circunstancias en que no se 
hallan en corriente sus haberes, espidió el decreto que mandó cesar dicho descuen- 
to, con ^ha 16 de Diciembre prócsimo pasado. 

M abuso y los desórdenes que se cometían en las oficinas militares, destinando á 
sus labores multitud de gefes y oficiales inútiles, que no haoian mas que erogar gas- 
tos al tesoro público, obligó al gobierno á espedir el decreto de 26 de Enero del cor- 
riente afio, en et cual se establece la dotación que deb^ tener los gefes y oficiales 
para las atenciones del servicio, tanto las comandancias ooqio los generales em- 
pleados. 

La repetición oon que se comete en loa cuerpos del ^óroito el delito de deserción, 
han estrechado al ejecutivo á deola^ vigente, por deofeto da 1. ^ de Marzo, la ley 
de 13 de Febrero de 1824, que desaforó á los desertores del qjéroito: esta providencia 
la estaba reclamando la buena administración de justicia. 

Por lo hasta aquí dicho, se habrá impuesto el congreso del hnnentable estado que 
guarda la nación por lo relativo al ramo de guerra. Me he limitado, como advertí 
desde el principio, á solo hacer un ligero infixrme, y si ól llena, eomo me supongo, 
su objeto, los deseos del gobienio están cumplidos. 

Graves y urgentísimas reformas ecsige el ejército. £1 cjeoativo, por mi conducto, 
recomienda á hi cámara el que se ocupe, tan pronto como lo permitan sus multípli- 
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oodafl atenoloneB) de arbitrar lo medios para poner á la fiapáblica en estado de M' 
g^ridad j defensa. 

Siendo este escrito una relación del estado que guardamos, el gobierno quiere que 
su contenido se mantenga en seci'eto, porque traería funestas consecuencias su pu** 
blioaoion, y mostraría á las naciones eatrangeras las llagas que atormentan nuestra 
sociedad. Ademas, si los promovedoi-es de un trastorno público llegasen á persua' 
dirse de la debilidad en que estamos, y de los únicos recunos con que cruenta la ad- 
ministracion, se alentarían y llevarían tal vez á efecto su» proyectos anárquicos* 

Concluirá suplicando al ctngpreso, se digne suplir con su notoría ilustración lo 
que hubiere omitido la pequenez de mis alcances, y la precipitación con que estendi 
este informe. 

Querétaro, Mayo 8 de 1848.— 'P«<Zro María Anaya, — £s copia.— >Héxieo, Mano 
80 de 1849.-'ilfa»u«/ María de SandovaL 

Ministerío dé gTierra y marína. — Escmos. Sres.— La patiía está en el mas evi- 
dente peligro, y el gobierno no puede guardar silencio sin hacerse reo de lesa-úa- 
eion. — El contingente señalado á los Estados y las rentas de la federación no pae^ 
den bastar para cubrír una vigésima parte de las atenciones ordinarias.' — Ocupados 
los Estados de Nuevo-Leon, Coahuila, Tamaulipas, Nuevo-México, la Alta Califor- 
nia y parte de Chihuahua, corre el riesgo de ser perdido todo el resto de la Repú- 
blica, sí con prontitud no se acude á la defensa del pais. — Nuestro ejército perece 
en San Luis, estacionado por falta de recursos, aunque el gobierno ha procurado re« 
mitirle los. pocos que han estado á sus alcances: ellos solo han servido de impedir 
que la hambre no mate á nuestros valientes á la vista de s|is enemigos esteríores, 
que orgullosos están ensefloreados de la parte mas hermosa del terrítorío mexicano* 
>-*<3alculando la República vecina sobre la impotencia á que la miseria tiene redu- 
cido á nuestro ejército dd Nortoi amenaza invadimos por Veracruz, donde la guar- 
nición está desesperada por la falta de ausilioe. — Indefectiblemente la bandera es- 
trellada ondeará en el palado de la Fedcoracion Mexicana, si no nos apresuramos á 
oontener por todas partes este torrente. — £1 galerno no se. arredra á la vista de es- 
te peligro, porque cuenta con la decisión y valor de los buenos mexicanos, en cuyo pa- 
triotismo descansa; mas para cumplir con sus altos deberes y que tengiin feliz éosito 
sus determinaciones, es indispensable proporcionar al ejército del Norte los ausilioe 
de que carece, mover á la Guardia Nacional hacia Veracruz, y crear un gran cuer- 
po de re8erva.-^Bsra cubrir las primeras atenciones, se han mandado recientemen- 
te treinta y cineo mil pesos á la comisaría de San Luis, eon cuya suma, imida á otras ' 
remitidas por las comisarías y administraciones de tabacos, si bien no queda cubier- 
to todo el presupuesto, al menos podrá impedirse el descontento y la misaría. — La 
ley de 11 del actual, mandada observar muy particularmente en los Estados de San 
Luis Potosí, Zacatecas y Guanajuato, podrá proporcionar dentro de pocos dias re- 
cursos suficientes al ejército que manda el £scmo. Sr. geberal D. Antonio López de 
Santa-Anna; pero esa disposición legislativa no puede espeditar el gobierno todavía 
para poner en movimiento dos ejércitos, que ha mandado formar, uno de operaciones 
y otro de reserva por el rumbo de Yeraoruz, que está prócsimo á ser invadido por 
tropas norte-americanas. — ^Tan luego como la representación nacional se digne re- 
solver sobre la iniciativa contraída á que se quiten las trabas puestas á la ley do 
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maiM» muertas, se pondrán en moTimiento los cuerpos que están designados ya con 
los generales qne deben conducirlos. — £1 fanatismo con todo su furor, y los enemi- 
gos del nombre de México, muy en vano opondrán resistencia al decreto indicado, 
porque la yerdadera religión y el acendrado patriotismo se pondrán de parte del 
ejecutivo para acallar con mano fuerte la grita de mezquinas pasiones, cubiertas con 
él manto religioso ^ y salvar los muy grandes intereses de la nación y de la religión 
misma que comienza á escarnecerse. Ün templo deTampico ha sido convertido en 
teatro, en el que se ha representado ya una comedia burlesca sobre la toma de-Mon- 
terey. — Esta sola profanación es mas elocuente que la artificiosa de algunos indis- 
cretos, que por salvar sus conveniencias mundanas, esponen nuestras creencias y 
nuestro culto — Guerra sin duda quiere el congreso, porque ella, y solo ella, salvará 
á la nación: guerra quiere el gobierno, y guerra quieren todos los mexicanos, con 
escepcion de unos cuantos miserables, para quienes el oro es mucho, y él honor de 
nuestro pais nada. — Pues bien, preciso es que se piense en los medios eficaces para 
llevarla adelante sin tregua, y por lo mismo el Escmo. Sr. vice-presidente espera 
que la representación nacional cooperará á que se faciliten al ejecutivo todos los 
r^Dursos y todos los medios que le son indispensables para llevar á efecto tan g^ran- 
diosa empresa, con cuyo olijeto le dii'igirá oportunamente por los ministerios respec- 
tivos las iniciativas convenientes, para que se sirvan tomarlas en consideración con 
la brevedad que demandan las circunstancias dificües y el peligro prócsimo en que 
se halla la República. — Acepten Y. £E. los testimonios de mi particular considera- 
oion y aprecio. — Dios y libertad. México, Enero 28 de 1847. — Por ocupación del 
Escmo. Sr. ministro. — Manuel María de SandovaU — Escmos. Bren,- secretarios del 
congreso nacional. — Es copia. ' México, Marzo 30 de 1849. — Manuel María de 
Sandoval. 



Ijjéroitó libertador republicano. — General en gefe. — Secretaría de campaña. — 
Esomo. Sr. — En junta de generales, presidida por mf, ha sido nombi'ado comisiona- 
do cerca de los supremas poderes 4e la República el Escmo. Sr. general D. Ignacio 
Basadre, que merece la confianza del ^ército y la mia. — ^Necesario ha sido para que 
admita esta honorífica misión, pues prefería seguir con el ejército y participar de 
sus fifttigas y de sus glorias, convencerle de que en ella presta un servicio sefialado 
á la patria y á los dignos militares que me honro de misuidar. — ^£1 referido oficial 
general tendrá el honor de poner en manos de Y. E. esta nota, que se servirá elevar 
al conocimiento del Escmo. Sr. presidente de la República, é informará verbalmente 
al supremo gobierno de la horrible situación que guarda este sufiido ejército, es- 
candalosamente abandonado ha mas de un mes; lo que no le impide salir, como va á 
ejecutarlo, en busca del enemigo, animado del fuego sagrado de la patria, para ven- 
cerlo 6 dejar de ecsistir. — ^Disfruto la honra de decirlo á Y. E., oneciéndole con es- 
te motivo mi distinguida consideración. — Dios y libertad. Cuartel general en San 
Luis Potosí, Enero 27 de 1847. — Antonio Lepez de Santor-Anna, — Escmo. Sr. mi- 
nistro de guerra y marina. — J. M, — Febrero 3 de 1847. — Enterado, y que ya se ha 
presentado el seftor general Basadre á desempeñar su comisión. — Una rúbrica. — És 
copia. — México, Marzo 30 de 1849. — Manuel María de SandovaL 
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Antonio López de Santa-Anna, ge7ieral de división^ benemérito de la pairia y pre- 
sidente Í7iterino de la McpúUicaf á los mexicanos. 

¡Compatriotas! Consiguiente á las solemnes promesas que había hecho desde 
que volví al seno de la patria en Agosto del año último, decidido enteramente á res- 
petar la voluntad nacional, cual^iera que ella fuese, habia dedicado toda mi aten- 
ción ala defensa del pais, ¿sostener su independencia amenazada, á restituir á nues- 
tras armas su antiguo brillo, mancillado con los últimos reveses, y á estei*minar al 
enemigo que ha pretendido y pretende borrar á México del catálogo de las naciones^ 
Ampliamente satisfecho con el honor de esponer mi vida por la patria, y tal vez no 
sin esperanza de adquirir renombre inmortal, afianzando para siempre su gloria, co- 
locándola en el puesto preeminente que debe ocupar entre los pueblos civilizados de 
esta parte del globo, vine á tomar el mando del ejército en aquellos días de amar- 
gura y sobresalto en que parecia, y no sin razón, mas difieil la defensa del territo- 
rio, quebrantada como lo estaba la moral del soldado, y perdido casi todo el mate- 
rial de guerra que poseiamos. Bien conocía lo arduo y peligroso de la empresa, 
los riesgos y compromisos de todo género que me esperaban: sabia que el ejército es- 
taba poco menos que en cuadro, desmoralizado de resultas de las anteriores discor- 
dias, y que apenas quedaban en pié unos cuantos cuerpos, que conservaban todavía 
algún resto de instrucción y disciplina; que se hallaba eoshausto el erario nacional, 
estinguidos todos los recursos ordinarios, amortiguado el espíritu público y cansa- 
dos todos de las funestas repetidas revueltas que se han sucedido sin cesar en el lar- 
go período de mas de veinticinco afios; pero estaba resuelto á sacrificarme por mi 
patria, y sin vacilar eché sobre mis hombros una responsabilidad inmensa. Cerca- 
do de dificultades, como habia previsto, y luchando con mil y mil obstáculos, sin que 
me fuera dado vencerlos, y ni aun hacer pora log^rarlo todo aquello que como mexi- 
cano y general, amante de su país y de su honor,'me parecía conveniente y necesa-* 
rio, me afligía profundamente, considerándome como el centro de todas las esperan- 
zas, y temblaba al contemplar cuan ligados andan oon mis destinos los de esta patria 
que me es tan querida. Una sola falta de mi parte podía hundirla para siempre ea 
el abismo de í& ignominia; y era tan fácil de cometerse como dificil de repararse, 
atendida la escasez absoluta de los medios necesarios para resistir á un enemigo, que 
en todo nos aventaja, menos en el valor y decisión para a&ontar el pelig^. Sola- 
mente el supremo gobierno era sabedor de mis congojas y temores, cuidatkdo yo de 
darle parte de todo, poniéndole continuamente á la vista el cuadro lastimoso de las 
penalidades que sufiria el ejército, y suplicándole sin cesar, que arbitrase recursos 
oon que cubrir las muchas y muy urgentes atenciones que me rodeaban; pero evita- 
ba dar publicidad á mis frecuentes y casi diarias comunicaciones, temeroso de que 
se interpretaran siniestramente mis palabras, y mas aun, de que conociendo por ella^ 
el enemigo lo angustiado y dificil de nuestra situación, cobrase mas ánimo y se arro- 
jara á mayores empresas. Instalado el soberano congreso estraordinario, tuve oyi- 
dado deielevar á su bonocimiento una sencilla relación de mi conducta, manifestán- 
dole ¿la vez la necesidad de recursos para la guerra, si ésta debía de proseg^uirse como 
parecía. , Creía yo merecer oon una tan hidalga conducta la estimación de todos mis 
conciudadanos, quienes por lo mismo que no debieran ignorar la verdad de las cosas» 
no podrían menos de apreciar en todo su valor lo que pudiera haber de notable y de 
grande en mi tranquila resignación: mas por desgracia he visto que me equivoquét 

L 
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y que l^jof de eanoMnemB oompanon, 8i y» no elogios, ie me prodigan denuestos 
j vitaperíoe. Se me aousa de apatía y de inaooion, se supone que veo con íria indi' 

erenoia los males de la patria, y aun ha pasado á tanto el esceso de algunos, que se 
han atrevido á presentarme como un traidor á los ojos de todo el mundo .... ¡Oh do^ 

or! ¡Yo que he derramado mi sangre por la patria, como no lo han hecho sin duda 
mis calumniadores! ¡Yo que he encanecido sirviendo con constancia y lealtad á la 
nación! ¡Yo, con honrosas cicatrices, y mutilado en el campo de hatallal ¡Yo . . . . ! 
Faltábame este ultraje, y ya se me infiere. ¡Mexicanos! los que aisí se producen, son 

raidores, porque, infaman y desacreditan á la patria. Podré haber errado; habré 
cometido mil faltas en mi vida pública, pero mi corazón siempre ha sido de mi paiá, 
y en la gloria y prosperidad de éste he cifrado la mía. No, yo no puedo ser un 
traidor. 

Sin embargo, yo no podría callar cuando se me hacen caicos tan tremendos, cuan- 
do tan graves y tan odiosas acusaciones se me dirigen por algunos periodistas de la 
capital: el süenoio se traduciría como falta de respuesta, como un reconocimiento de 
la culpa. Voy, pues, á hablar, ya que así lo ecsigen mi honor tan atrozmente vul- 
nerado, el honor del país que se mancillaría con los crímenes de sus hombres públi- 
cos, y el del ejercito que á está mis órdenes, en el cual dificilmente escaparía de la 
fea nota de incapacidad en la inacción ó x)erfidia de su gefe. Si para vindicarme 
tengo necesidad de revelar alguna cosa, que yo mas que nadie habría deseado que 
permaneciese oculta, me escusará esa misma necesidad en que me han puesto mis 
enemigos: suya será la culpa, j>ues me provocan, no mia, que no hago mas que re- 
pder sus malignos ataque.. 

Y con todo, si yo no atendiera á la presente ocasión mas que á las voces del honor 
ofendido; si otra cosa mas poderosa todavía no me moviera, acaso proseguiría como 
hasta aquí, g^iardando el mas proftmdo silencio, que no ignoro que las mas veces hay 
heroismo en el sufrimiento y en la resignación. Pero debo hablar, cuando no para vin- 
dicarme, para evitar que se cometan errores, que traerían muy funestas consecuen- 
cias. Porque á fuerza de censurar lo que se llama apatí& é inacción mia y del ej^- 
dto, de ponderar con suspicaz malicia mis supuestas faltas, y de repetirse diaria- 
mente semejantes acusaciones, se estravia la opinión del pueblo, apartándole la aten- 
ción de allí en donde mas pudiera fjarla. Se le señala como verdadera causa de 
sus padecimientos lo que no es tal vez sino efecto de eUa, y de ésta ha de resultar 
necesariamente que no i^ierte con el remedio que debiera aplicarse. 

Siempre el error produce males gravísimos; pero en materia de estado son mayo- 
res que en cualquiera otra, aunque no sea por otra razón sino porque son mas los 
que esperimentan sus efectos. Nuestra situación es hoy crítica y delicada por demás: 
invadidos por un enemigo poderoso que ocupa ya la mitad de nuestro suelo, no po- 
demos menos de sostener la guerra á que tan sin razón se nos ha provocado; pues 
solo así, y sosteniéndola con ardimiento, es como podremos salvar la independencia, 
y con ella el decoro nacional. Para nosotros no hay medio: 6 triunfamos 6 sucum- 
bimos con gloria: la paz en el estado á que han venido las cosas, nos llenaria de ig- 
nominia, puesto que no podria menos de ser dictada por el acero victorioso del in- 
vasor. £n tan g^ves circunstancias, en medio de un peligro como el que vamos 
corriendo, yo no debo permitir que la nación ignore lo que tanto le importa saber 
para buscar los medios de salvarse, la verdadera causa de esa inacción de que se me 
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fU;u8a: los hechos que v^oy á referir dirán si ha sido voluntaria 6 foraosa, si yo he 
cumplido ó no con aquello que pudiera eosig^ mi patria de mi corazón, y quién de- 
berá responder de las desgracias que acaso puedan sobrevenir al noble pueblo mexi- 
cano. Nada ecsagferaré, y menos es mi intento elogiarme á mi propia. 

Poco tiempo habia trascurrido desde mi ausencia de la República^ cuando nuestros 
pérfidos vecinos creyeron llegado el de consumar sus antiguos inicuos proyectos, ar- 
rebatándonos por la fuerza el fértil y vasto territorio de Téjaj|. Redujeron á hechos 
lo que hasta entonces habia sido amenazas, y un cuerpo de ejército americano pro- 
fanó con su odiosa presencia nuestras playas, y un pabellón estrangero ondeó sobre 
nuestras campiñas con mengua del honor y de la independencia del pais. ¿Cómo es 
que no volaron los mexicanos á esterminarlos, y lavar con su sangre el ultnge que 
se les hacia? ¡Oh! ¡Cuál recordaba yo en mi destierro aquellos dias de eterna memo- 
ria, en que al frente de mis intrépidos compañeros de armas corrí al Panuco en de- 
fensa de la libertad que peligraba! Apenas las huestes del rey de España hablan fi- 
jado el pié en tierra, cuando rotas, deshechas como si fueran humo sus locas espe- 
ranzas de conquistarnos, pudo México entonar su canto de triunfo, anunciando á los 
reyes y pueblos de la tierra, que era libre y soberano, y que nunca jamas consenti- 
ria en la ignominia de la esclavitud. ¿.Cómo, pues, ahoiti tanta lentitud, tanto aban- 
dono al mirar los nuevos conquistadores? ¿Eran acaso ellos mas terribles, mas em- 
prendedores y aguerridos que los antiguos? ¿Se habia estinguido, por ventura, en 
los pechos de los hijos de Héxico, aquel fuego sagrado, que arrancándolos del hogar 
doméstico, los habia llevado al combate mil y mil veces, y obligado á arrastrar la 
muerte en las batallas y en los cadalsos por sacudir sus pesadas cadenas? No: sin 
duda que no eran esas las causas de aquella inesplicable apatía: no era el temor á 
los invasores, no era degradación lo que contenia sus fogosos impulsos: ellos habrían 
volado á vengar el ultraje con el mismo ardor, con la misma fe con que se precipi^ 
taron sobre las falanges españolas en 1829, y los que en poco mas de un mes triun- 
faron de la constancia y tenacidad proverbial de los hijos de Iberia, con solo su vista 
habrían tenido bastante para esterminar la horda de aventureros que contra ellos 
lanzaba el vecino gobierno, tan ambicioso como falto de sinceridad y buena fe. Pe- 
ro no hubo quien quisiera g^ai'los á la pelea: la discordia agitaba sus teas incendia- 
rías sobre nuestra tierra infeliz, y la ambición ahogaba la voz del patríotismo: enga^ 
fiada una parte del ejército que habia de sostener la independencia y la integrídad 
del terrítorio, volvió desde el camino á conquistar para su gefe la silla de la presi- 
dencia, dejando al invasor el paso libre hacia los Estados limítrofes. Siguiéronse 
las aciagas jomadas de 8 y 9 de Mayo, y Palo-Alto y la Resaca vieron por primera 
vez desde la independencia, contrastado y vencido el valor indómito de los soldados 
de Iturbide. 

£n tan grave conflicto se encontraba la patria, y dio im gríto de indignación con- 
tra los que ineptos ó traidores la habian conducido hasta el borde del abismo: ella, 
acordándose tal vez de que nunca me habia mostrado yo indiferente á sus desgra- 
cias, me llamó, proclamándome por su caudillo. Su voz llegó á donde triste y pros- 
crípto lamentaba los fatalcp destinos que habia cabido á la tierra preciosa, cuna de 
los Hidalgos y Morelos, de los Guerreros y los Matamoros; y en vano querría yo. ahora 
pintar la conmoción que al escucharla esperimenté. Me veia rehabilitado de impro' 
yiaoy como por encanto, á los ojos del mundo todO; que habia presenciado mi caída' 
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pero ni esa oonaideraoion, lú menos todavía los atractivos del poder que se me ofre- 
oian, tenían parte en^l placer que me inundaba. ¡No, conciudadanos! Yo os lo ju- 
ro; lo único que atendí entonces, lo que en aquellos momentos colmó los deseos mas 
ardientes de mi corazón, fué el alto honor que se me confería, llamándome á esponer 
mi vida })or la patria, y colocándome al mismo tiempo al frente del ejército que ha- 
bia de combatir por la mejor y mas justa de las causas, por el honor j por la inde- 
pendencia de la nación. ¿Cómo podría yo tener otros sentimientos? ¿Ni á qué mas 
podría aspirar el hombre mas ambicioso? El imperio del mundo que se me hubiera 
efi^cido en tan deliciosos instantes, nada me habría parecido en comparación del pe- 
ligroso puesto á que me llamaban mis conciudadanos para defenderlos de la invasii». 
Aceleré cuanto pude mi venida, temeroso de no hallarme presente en el dia del con- 
flicto, aun esponiéndome á ser capturado por los enemigos; y mi primer acto fué obse- 
quiar la voluntad de los pueblos, sometiéndome á ella enteramente, restituyendo á todo 
su vigor aquellas antiguas instituciones, por las que habian suspirado y combatido 
mas de doce afíos. Resuelto á no reasumir el poder que con instancia se me ofi-ecia, 
no bien sentí algún alivio de las fondas dolencias que me ocasionaba mi antigoia he- 
rída, cuando me puse en mamino para la capital de la República, no á recibir los in- 
ciensos y parabienes del tríunfo, sino á promover de paso, con todas mis íuenúis, las 
medidas de hacer frente al enemigo, activando la marcha de las que habian de salir 
para el interior á su encuentro: nada me quedó 'par hacer de cuanto me sugiríó el 
mas ardiente patríotismo. Rehusando en México de nuevo la presidencia que con 
instancia volvió á ofrecérseme, me dediqué á üeunir y organizar el mayor número 
posible de tropas, y á vencer los obstáculos que para su pronta marcha presentaba 
la increíble falta de recursos. 

Angustiábaseme el corazón al ver que el tiempo volaba; que el ejército invasor 
traía sus pendones victoríosos hacia el centro de la República; que solamente un oor- 
to número de nuestras tropas se conservaba para contenerle en la débil plaza de M on- 
terey, que no era posible, á causa de la distancia, socorrerlas; que podían ser venci- 
das por la superíorídad del número y del materíal de g^eiTa del enemigo, y que el 
orgullo de éste crecería con el nuevo tiiunfo, menguando en proporción nuestras ya 
escasas medidas de defensa. Mas para que se conozca todo lo penoso de mi situa- 
ción, bastará consignar aquí el hecho de que habiéndosjB organizado, no sin muduis 
afanes, una brígada, dada la orden para que marchara al.interíor, formó con este 
objeto en la gran plaza de México por tres días consecutivos, y otros tantos hubo de 
retirarse á sus cuarteles por falta de dinero necesario para salir. ¿Podrá darse una 
situación mas angustiada y comprometida que la mía, llamado á conducir á la pelea 
un ejército falto y desprovisto de cuanto el arte y la prudencia eosigen para disputar 
la victoria? ¿Qué general se vio nunca tan atribulado? ¿Quién habría querido espo- 
nerse al peligro cierto de perder su reputación, tomando sobre sí los azares de una 
eampafia, para la que todo faltaba, y enagenándose tal vez para siempre el aprecio 
de sus conciudadanos? . Puede ser, y lo digo con demasiada conflanza, que otro hu- 
biera desmayado viendo tantas y tamañas dificultades; pero yo teng^ fe en los desti- 
nos de mi patria, una fe viva, ardiente, que no se debilita ni debilitará jamas, sean 
cual se quieran 'las circunstancias y contradicciones; y arrostrándolo todo con un 
ánimo de que puedo honrarme, salí al encuentro del enemigo, emprendiendo mi mar- 
cha con un puñado de veteranos para esta ciudad, á la que Uegtié á principios de 
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Octubfe, aunque sin munioioneSy porque no liubo bagages que las condujeran, y lie- • 
garon después de un mes. 

Las mismas escaseces y aun mayores que en México; la misma falta de todo han 
seguido desvirtuando aquí cuantas disposiciones he juzgado necesarias para la de- 
fensa del pais. Luchando sin cesar y haciendo esfuerzos que superan á todo lo que 
pueda decirse, he logrado reunir y formar un numeroso ejército, el mayor sin duda 
que ha tenido México desde que se hizo nación independiente y Aberana. Faltaba 
artillería, y se ha improvisado una maestranza y fundición: faltaban proyectiles, en 
términos que en principios de Noviembre no habia mas que unas cuantas cargas de 
municiones, y hoy tenemos un tren considerable. He apelado al patriotismo de to- 
das las clases, de todas las personas; todo lo he puesto en movimiento para obtener 
los mas prontos ausilios. Amenazada esta plaza de la prócsima invasión del enemi- 
go, dispuse y he activado su fortificación, que se prosigue con ahinco bajo la direc- 
ción del hábil director general de ingenieros. Mas de catorce mil reclutas desnudos 
he vestido y armado: se han comprado mas de tres mil caballos, y se han construido 
monturas. Se ha procurado y se procura incesantemente que el soldado adquiera el 
grado de instrucción y discipCna que tan indispensable es en el campo de batalla, y 
se le inspira aquel entusiasmo noble, aquel ardimiento óon que se asegura la victoria 
al llegar alas manos con el enemigo. El ejército, en fin, se ha organizado, y se en- 
cuentra situado por divisiones y brigadas en diferentes puntos, según lo requiere la 
posición del enemigo, y lo permiten las circunstancias del pais. Todo está disponi- 
ble, todo pronto para acudir al parage á donde la gloria y el honor nos llamen. 

¿Por qué, pues, esa detención en San Luis, dice una parte hostil de la prensa? 
¿Por qué cuando el general enemigo recorre libremente, y no con muy gruesas di- 
visiones los Estados de Coahuila, Nuevo-Leon y Tamaulipas, no se le sale al encuen- 
tro ni se le estorban sus operaciones? Si el ejército está ya bajo un pié respetable, 
8i tiene la instrucción y disciplina conveniente, ¿en qué se detiene el general en gefe 
que no avanza sobre el enemigo, le bate y le arroja del pais? ¡Conciudadanos! es- 
cuchadme sin prevención, y creed que nadie mas que yo desea que luzca el día de 
gloria para la patria, de confusión y horror para sus injustos enemigos; pero por des- 
gracia, tan vivos como son mis deseos, son grandes las dificultades que se me ofre- 
cen para realizarlos. 

A mi llegada á esta capital, no era el ejército lo que es hoy, según se comprende- 
rá por mi relato: desde entonces se ha aumentado en mas de tres cuartas partes de 
su fuerza. Yo no encontré aquí, ni habia en otro punto, depósito de hombres, caba- 
llos ni vestuario: me fiíé forzoso empezar desde traer la gente de íos Estados y lle- 
nar los cuadros. El soldado no se improvisa: todo el mundo sabe que la Ordenanza 
ecsige cuatro meses lo menos de instrucción, para que pueda hacer el servicio ordi- 
nario de una plaza en tiempo de paz. ¿Habría sido, pues, prudente, que por huir 
de la nota de inacción, hubiera tomado la iniciativa, y presentádome en el campo 
con un ejército bisoñe en casi su totalidad, compuesto de hombres acabados de sa- 
car de entre las ocupaciones domésticas? ¿No se me podría haber acusado después 
con mas fundado motivo de haber eipuesto á un peligro evidente el honor de las ar- 
mas y la libertad del pais, y aun habiendo cometido la imprudencia de operar con 
hombres y no con soldados? ¿No debia preparar las municiones, reunir y compo- 
ner el armamento, traer de todos puntos la artiUería, y en fin, acopiar todos los ma- 
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teiiales de gfuerra? Medítese esto imparoialmente, y después juzgúese si merezco «1- 
giín reproche. Formado así este ejército, se ha conseguido, por el empeño de loe 
dignos gefes de los cuerpos, que los reclutas manejen el anua con desembaraxo, que 
IMpan hacer fuego, y que se presenten con cierto airs de marcialidad, que casi los 
oonftoMle con Ids - veteitnoe. Pero la completa instrucción que deben tener, es obra 
del tiempo y de los combates, porque no hay mejer escuela que el campo de bataUa, 
y esa no he podido todavía proporcionársela: puede ser que no tarde mucho, y en- 
tonce se Terá que no se ha perdido el tiempo, como se quiere decir. — ^Pero no has- 
ta para asegurar la victoria á nuestras armas, que el ejército que me honro de man- 
dar, sea numeroso y 'disci|dinado; no basta que se halle poseído del mayor entusias- 
mo por vengar los ultrajes qae se le han inferido á la nación: esto es macho ya, es 
verdad, pero no es todo lo que se, necesita. Llenos de fuego y ansiosos de gloria, 
los intrépidos republicanos del ejército de los Alpes nada habrían hecho, si en vez 
de encontrar las beUas y fértiles campiñas de la JtaHa, se les hubiesen ofrecido ári- 
dos desiertos que atravesar en medio de la desnudes horrorosa en que se encontra- 
ban. No se les dio socorro pcnr lo pronto; pero su joven general, desde las nevadas 
cumbres de los Alpes les señalaba las ricas ciudades que serían presa de su valor, y 
ellos veian con avides y con asombro los magníficos palacios á donde podia condu- 
cirlos la viotoría. Ellos iban á conquistar un pais estraño en donde de todo se apro- 
piarían y nada les haría £alta. ¿£s esa, por ventura, la perspectiva que se ofrece al 
soldado mexicano? Tiene que caminar en su propio pais, y está obligado á respetar 
las casas y bienes de sus conciudadanos, que cabalmente se prometen de él amparo y 
protección. No es un pais enemigo por donde ha de transitar el ejércto, en donde 
haga suyo todo lo que encuentre, y con ello satisfaga las mas apremiadoras necesi- 
dades. Y dado que eso fuera, ¿hay alguno que no conozca el terreno que desde aquí 
media á las posiciones que ocupa el enemigo? Desierto casi todo, no ofrece, no ya 
abrígo coutht la intemperíe, pero íli el agua suficiente en algunos parages para los 
hombres y los caballos: si nos hemos de poner en marcha, si hemos de avanzar, es 
preciso allegar víveres y situar convenientemente los depósitos, en donde, estenua- 
do por el hambre y la fatiga, el soldado encuentre lo que haya menester pera vivir: 
sin eso, imposible parece que el ejército emprenda la marcha. Y ¿se ha hecho algo, 
se ha tomado con respecto á un asunto tan principal, alguna providencia, á pesar de 
mis continuas reclamaciones? Doloroso es decirlo, mexicanos, pero no puedo por 
mas tiempo callarlo: nada se ha hecho, nada se ha dispuesto, y lo que es peor, no 
veo que se trate de hacer algo para remediar esas faltas. Por una fatalidad que pe- 
sa sobre el ejército, al mismo tiempo que se le ecsige que vaya á derramar su sangre 
en defensa de la patria, á lejanos terrenos, se le tiene desnudo y entregado á la mas 
espantosa misería, hasta el grado de fidtarle hace ya mas de veinticinco días, con 
que satisfacer el rancho, que se saca por lo mismo fiado. Los heroicos defensores 
de Monterey, herídos y mutilados por las balas enemigas, ó enfermos por las pena- 
lidades de la campaña, yacen poco mas ó menos que abandonados, sin abrigo, sin 
mas ausilio cuasi que los que la caridad y el patríotismo les ministra, sin que sea da- 
do hacerles mas llevaderas sus penalidades, á x>esar del celo del cuerpo médico mi- 
litar. 

No hay en esto, conciudadanos, ecsageracion: yo invoco el testimonio de las auto- 
ríd^es de este Estado y el de los habitantes todos de San Luis: desde el 25 del pa- 
sado Diciembre apenas se ha podido Moorrer á la tropa con dos dias de paga, que 



nuts habrá servido para cubrir compromisos pasados, que para.satisfiíoer las neoesí* 
dades presentes. De 400,000 pesos que importó el presupuesto mensual, no se re* 
oibieron de México en todo el mes de Diciembre mas que 176,000, y nada por el 
presente mes) y para ayudar 6 cubrir en parte las urgencias, tuve que empefiar mi 
crédito persontfl por la cantidad de 20,000 pesos, que se mé prestaron oon hipoteca 
de mis bienes, los que fueron Inego remitidos á la división de obseryaojpn situada en 
Tula. ¿Puede emprender^ en medio de tanta miseria, el ejército al^un movimiento? 
Lejos, muy lejos estoy, de Insinuar qu» el valor deVsoldado mexicano dependa de la 
subsistencia que el pais le debe; pero se ofreoen di^oultades que nos es imposible su- 
perar, aunque se nos supusiese dotados del mas heroica esfuerce. Yo oreo, como lo 
dice ún general español contemporáneo, de no poca nombradla y esperieneia, ''que 
<'no se pueda hacer fuego sin cartuchos; combatir en terrenos ó situaciones que obli- 
*'gpien á abandonar en el campb los heridos, por no ten«r ni á dónde ni en que tras- 
^'portarlos; racionar las tropas cuando no hay raciones; pagarlas euando no hay di- 
"ñero. Y no hay remedio, añade, sin comer no marchan ni combaten los soldados , 
''por buena que sea su voluntad, grande la capacidad de los gefes, y apremiadoras 
''las escitaciones del gobierno." 

* 

Esa es, como acaba de pintarse, la situación de este ejército, valiente, entusias- 
mado y sufrido como ninguno del mundo, que se sacrificará con sus gefes por el ho- 
nor nacional: lo desea; y si pide socorros, mas que por satfsfiuser sus necesidades, lo 
hace por aprocsimarse al enemigo, por revindicar su buen nombre y con él la gloria 
y la libertad de la nación á que pertenece. No es ya la justicia la que origina sus 
reclamaciones, no: lo que pide es, que se le facilite campo para mostrar hasta donde 
llega el amor á su pais. Me es grato consignarlo así en esta ocasión solemne, para 
que el mundo todo se penetre de los loables y nobles sentímieÉftos que distinguen y 
hacen tan recomendable al soldado mexicano, digno por ello de la consideración y 
aprecio de sus conciudadanos. 

Inútiles han sido hasta hoy cuantas diligencias he hecho, cuantos pasos he dado, 
para que se me remitan los fondos necesarios. Notasr sobre notas, casi diariamente; 
esposiciones repetidas de la espantosa miseria que sufren estas benemérias tropas; 
suplicas; todo lo he empleado: las resultas de todo, estériles promesas y remotas es- 
peranzas, que temo no se reaUcen, ó que lleguen cuando ya no haya remedio. Oreo 
que con esto habré llenado mis deberes, porque á mi no me toca proponer los medios 
de proporcionar los recursos que se necesitan, y únicamente diré, que si como pien- 
so y oreo que quiere la nación, se ha de llevar adelante la gfuerra, es preciso que se 
tenga muy presente que de nada sirven esos pequeños ausilios que de cuando en 
cuando se remiten, porque si alcanzan á cubrir la necesidad del dia, no son sufieien- 
tes para fundar un cálculo, ni basar remotas operaciones; que un ^ército en campa- 
ña gasta mas que en guarnición en tiempo de paz. Con atención á esto, y muy par- 
ticularmente á lo que reclama el honor de la naden, burlada en sus pactos, despre- 
ciada y escarnecida por el gabinete y pueblo de la república vecina, es como en mi 
concepto se ha de pensar al arbitrarse los recursos, porque la cuestión es de ser ó no 
ser; y si los que pueden hacerlo, no se prestan áausiliar al ejército, único apoyo que 
hoy tiene la patria, se esponen á perderlo todo oon la independencia, y legar á la pos- 
teridad un mombre de ignominia. 

lCk>mpatriotas! Yo habria omitido el presentaros un cuadro oomo «1 qut acabo 
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de trazar, que sé que ha de cubrir de amai'^m yuestros corazones; pero me encuen« 
tro precÍBado á daros parte de cuanto ocurre: ocultároslo, seria un crimen. 

Yo no acuso á nadie, ni contra nadie me dirijo; pero no puedo consentir en que 
padezcan el honor del ejército y mió, cuando en ninguna época de nuestra historia 
se ha hecho mas acreedor aquel, por sus Tirtudes y sufrimiento, á la estimación de 
todos los mexicanos. Hechazamot*, pues, cou indignación los cargos que algunos 
ignorantes ó malvados nos formulan de falta de actividad, de valor y patriotismo. 
No: el ejército y sus gefes arden por rechazai:. la agresión, ó por morir en la deman- 
da, legando á las venideras generaciones un alto ejemplo que imitar: si no han cum- 
plido ya su generosa promesa, otros, como veis, no ellos son los culpables. 

Por lo que á mí toca, repetiré por última vez, mércanos, que tengo presente^ que 
la nación me llamó para defenderla en la presente lucha, para libertarla y restituir- 
le BU gonor y gloria, ó pasa perecer .con ella: esto es ■ caanto deseo, y no quiero ni 
/pretendo mas. Pero si por mi desgracia no se diese crédito á mis pálabrar; si con- 
tra lo que es de esperarse, alguno me creyese todavía capaz de faltar á ellas y á lo 
que debo á mi iiombre, yo contestaré con los hechos. Dígaseme, si se quiere, que 
entregue el mando del ejército y lo cumpliré, aunque me sea costoso perder la mas 
bella o<>ásion que se me haya podido dar para adquirir un nombre inmortal, porque 
cuando se trata de mi patria, de su felicidad y gloría, nada hay, nada, que me sea 
dificil. Yo me retiraré, si se cree útil, no á reasumir el poder que se me ha confe- 
rido hace bien pocos dias, pues ya he dicho mas de una vez y públicamente, que ño 
apetezco mas empleos ni otros honores que el de salvar á mi patiia en la actual guer- 
ra con los Estados-Unidos, y que logrado que sea, me retirai'é al h(^ar doméstico, 
de donde no habtá poder humano que me arranque para volver á la vida pública: 
me retiraré al seno de mi familia á disfrutar de algún reposo, después de una ecsis- 
tencia tan azarosa y agitada con^o lo ha sido la mia. Y si todavía no se juzgase bas- 
tante esa mi abnegación; si mi presencia en el suelo que me vio nacer se estima peli- 
grosa, iré á buscar en tierra estrangera un asilo para mis últimos dias, desde donde 
haré sin cesar votos por la prosperidad y engrandecimiento de mi patria. - Distan- 
te, muy distante está de mí toda otra ambición menos noble y legpítlma, porque des- 
engañado ^e lo que valen el poder y las distinciones, solo ha quedado para mí un 
verdadero placer, el de merecer y conservar el aprecio y estimación de mis conciu- 
dadanos. 

Cuartel general en San Luis Potosí, Enero 26 de ISá?,— Antonio López de San- 
ta-Anna, 
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